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AÑO CRISTIANO, 
ó 

EJERCICIOS DEVOTOS 

PARA TODOS LOS DOMINGOS, 
DIAS DE CUARESMA Y FIESTAS MOVIBLES. 

DOMINGO 

DE LA 

RESURRECCION DE NUESTRO SENOR JESUCRISTO  
o 

PASCUA. DE RESURRECCION. 

Este es, dice el Profeta, el dia feliz que hizo el Señor: Hcec est 
dies quam (ecit Dominus: celebrémosle con todo el gozo y alegría de 
que somos capaces: Exultemus, et lcetemur in ea. ¿Hubo jamás mo-
tivo mas justo para alegrarnos que la resurreccion del Salvador? 
Este misterio es la prueba invencible de todos los otros; es el fun-
damento de nuestra Religion, la prenda segura de nuestra felici-
dad, la basa de nuestra fe y el áncora de nuestra esperanza. Jesu-
cristo resucitado, dice san Atanasio, ha hecho que la vida de los 
hombres sea una fiesta continua: ningun dolor, ningun temor debe 
turbar ya nuestra esperanza, nada tiene ya de vacilante, ni de in-
cierto; pues nuestro Maestro resucita para nunca mas morir : nos-
otros no podemos ya morir sino para volver vivir. Hemos llorado 
á Jesucristo, y así es justo que habiendo sentido los dolores é igno-
minias de su muerte, tengamos parte en la gloria y en el gozo de 
su triunfo. Manifieste su alegría todo el universo, dicen los Profe-
tas: manifieste todo el mundo en este dia afortunado los gritos y 
cánticos de gozo para celebrar un triunfo que debe hacernos á todos 
dichosos: Noli timere terra, exulta, et letare. (Joel, u). La muerte 
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es  vencida, el infierno deja escapar sus mas ilustres cautivos; la tierra 
antes del tiempo de la restitucion general se ve forzada a volverles 
á muchos Santos los despojos de sus cuerpos para honrar la pompa 
de su victoria. El cielo envia sus Angeles á anunciar á todos los fie- 
les la gloriosa y triunfante resurreccion de su Redentor; los Após-
toles salen en fin de las tinieblas de su ignorancia y de su incredu-
lidad para reconocer y adorar la divinidad de su Salvador, á quien 
ven en este dia victorioso de la misma muerte. 

Todo el Cristianismo esta fundado sobre la creencia de este mis-
terio , todo estriba sobre esta verdad fundamental : Si Christus non 
resurrexit (dice san Pablo , I Cor. xv) , inanis est prcedicatio nostra, 
inanis est et Pides rostra. Si Jesucristo no ha resucitado, en vano me 

 canso en predicaros, y en vano creeis lo que os predicamos. Si Je-
sucristo no ha resucitado, dicen los Padres, todas sus promesas son 
vanas, toda nuestra esperanza se seca y se cae, nuestra fe se des-
vanece y se apaga. Aunque la divinidad de Jesucristo hubiese sido  - 

suficientemente establecida, ya por las obras sobrenaturales que ha-
bia hecho en el discurso de su vida mortal, ya por los oráculos de 
los Profetas, que se referian todos tan exactamente á las diversas 
circunstancias de su vida, de su pasion y de su muerte; los demo-
nios arrojados , tos ciegos curados, los muertos de cuatro dias re-
sucitados ; tantos prodigios lo autorizaban al parecer bastantemente 
en la calidad que tomaba de Hijo de Dios; sin embargo era necesa-
rio que resucitase para poner una verdad tan importante fuera de 
todo tiro de la calumnia : puede decirse que la revelacion de la di-
vinidad de Jesucristo estaba sobre todo aligada y como pendiente de 
su resurreccion. Esta era la prueba que daba él mismo de que era 
Dios. El Evangelio esta lleno de las declaraciones expresas que ha-
cia tan repetidas veces á sus discípulos, no solo de los oprobios de su 
muerte, sino tambien de sus gloriosas consecuencias, y singularmen-
te de la resurreccion de su cuerpo al tercero dia : Quia oportet etcni 
occidi, et tertia die resurgere. (Lue. xxiv ; Marc.  ix).  De nada servia 
haberla confiado á sus discípulos, si la hubiera ocultado enteramente 
á sus enemigos; por eso á cada paso les hablaba á unos y á otros. de 
su resurreccion. Ya se servia de expresiones misteriosas y  figuradas 
para despertar su atencion y su curiosidad. Vosotros me preguntais, 
les decia, ¿con qué autoridad arrojo a latigazos á los, que con un tra-
fico el mas indigno profanan el templo? Destruid este templo, y yo 
le reedificaré en tres dias : Solvite templum hoc, et in tribus diebus cedi-
ficabo illud. El templo de que hablaba, era ( dice san Juan,  cap, ii), 
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su própio cuerpo. Despues que hubiéreis destruido con una muerte 
cruel é ignominiosa este templo visible, que es mi cuerpo, yo le vol-
veré á poner al tercero dia en el mismo estado, y en un estado todavía 
mas perfecto. Me pedís, les decia en otra ocasion, un milagro nuevo 
para convencer vuestra incredulidad ; los que he obrado, y de que la 
mayor parte dé vosotros habeis sido testigos, podrian bastaros; pero 
yo haré uno que les pondrá el sello a todos los otros, y que ningun 
hombre, que no sea Dios,  es capaz de hacerle. Este milagro será aquel 
de que fue figura el profeta Jonás; es á saber, que despues de haber 
estado encerrado tres dias en el seno de la tierra, esto es, en el sepul-
cro, saldré de él, como Jonás salió con vida del vientre de la ballena. 
Por mas figuradas que fuesen estas expresiones, no obstante las com-
prendieron muy bien los judíos, y penetraron tan bien su verdadero 
sentido, que inmediatamente que espiró corrieron á decirle á Pilatos 
Recordati sumus, nos acordamos que aquel embaucador dijo muchas 
veces, durante su vida, que resucitarix al tercero dia: Quia seduc-
tor ille dixit adhuc vivens : Post tres dies resurgam (Matth. xxvu) ; 
y por consiguiente que era menester prevenir el error, y cerrar to-
dos los caminos á la impostura, tomando todas las precauciones po-
sibles para embarazar el que se le llevasen del sepulcro. En efecto 
se tomaron las precauciones la autoridad del gobernador, la descon-
fianzade los pontífices; los artificios de los fariseos, la vigilancia de 
los guardias ,"el sello (de los magistrados, todo se empleó para im-
pedir cualquiera sorpresa; y  todo sirvió, mal que les pesase, á hacer 
.mas incontestable, mas palpable la verdad de la resurreccion. Si 
Pilatos se hubiera contentado con enviar simplemente su guardia, 
y dar sus órdenes para velar al rededor del sepulcro, los judíos, dice 
san Crisóstomo, hubieran podido desconfiar de unos soldados extran-
jeros que no les estaban sujetos ; pero, para quitar este pretexto á su 
incredulidad, quiere Dios que Pilatos lo deje todo á la disposicion 
de los judíos, tan obstinadamente empeñados en querer abolir lame- 
moría del Salvador, y tan interesados en hacer se falsificase la  pre-
diccion de su resurreccion. Así se ve que nada omiten. Sola la pie-
dra con que tienen cuidado de cerrar la entrada del ;sepulcro hubiera 
bastado á asegurarlos por su enorme peso. No contentos con haber 
puesto al rededor una guardia de soldados aguerridos y de confian-
za; ponen su sello en la piedra. Veis aquí el sepulcro cerrado, se-
llado, y por decirlo así, sitiado. ¿Qué aparato mas glorioso á la ma-
jestad del Salvador? dice un santo Padre. Pero al mismo tiempo y hay 
cosa en que brille mas la gloria de la sabiduría y del poder de Je- 



8 	 DOMINGO 
sucristo? Pues en esta sutil y viva atencion de los judíos en buscar 	r 
cómo embarazar su designio, encuentra modo de confundirlos, dice 	r 
uno de los mas famosos oradores cristianos. Quiere el Señor clue  es- 	t 
tos fariseos nada tengan que reprenderse de parte de la vigilancia, 	n 
para que nada tengan que reconvenirle de parte de la verdad. Los 	¿ 
guardias puestos para quitar á la resurreccion el medio de espar- 	r 
cirse por el mundo, les quitan á sus enemigos el medio de contes- 	z 
tarta y oponerse á ella: eran en la intencion de los judíos otros tantos 	u 
apoyos de la verdad. Sin estos soldados hubiera. sido preciso que los 	t, 
primeros denunciadores de este prodigio hubiesen sido los Apósto- 	p 
les, gentes sospechosas é interesadas en publicar este hecho; pero 	tí 
lo son los mismos soldados, los cuales, testigos oculares de  la re- 	p 
surreccion, la denuncian á los pontífices, y confunden con esto su 	q 
malignidad. Porque acusar, como lo hicieron, la negligencia y el 	 T.  
sueño de los soldados, es una excusa ridícula, dice san Agustin, y 	d 
que hace todavía mas incontestable la milagrosa resurreccion del 	a 
Salvador. Porque si los soldados velaban, ¿cómo pudieron á san- 	ir 
gre fria dejar romper el sello, levantar y volver la piedra, y hurtar 	n 
el cuerpo? Y si dormian, ¿son abonados para negar el prodigio? 	P 
La ficcion es demasiado grosera para que tenga ni aun la menor vis- 	e. 
lumbre de probabilidad. ¿Es verosímil que todo un cuerpo de guar- 	 SI  

dia se haya dormido? que ni uno de tantos soldados haya desper- 	fa 
tado al ruido que necesariamente han debido hacer un gran número 	p 
de personas para echar á un lado la piedra, para sacar el cuerpo del 	Cl 

sepulcro, y hacerle pasar por una abertura muy estrecha á fuerza 	el 
de brazos? ¿Qué letargo no cederia.a aquel estruendo , á aquel tu- 	g 
multo? Pero ¿quién pudo inspirar un valor tan repentino, una osa- 	p 
día tan peligrosa á un puñado de pobres pescadores, que á la sola 	N 
nueva de la prision del Salvador habian echado todos á huir, y de 	r. 
los cuales el mas determinado, á la simple acusacion de una criada, 	+' 	ti 
habia jurado no ser su discípulo? Aun mas: si los discípulos se re- 	ri 
dujeron á hurtar el cuerpo de su Maestro, es preciso estén conven- 	q ' 

cidos de que no puede resucitarse despues de habérselo asegurado 	q 
tantas veces; y deben tener por evidente que es un insigne embus- 	E 
tero. Y si es un embustero sobre este artículo esencial, ¿qué quie- 	rr 

ren hacer de su cuerpo? ¿y qué pueden esperar de las demás pro- 	tr 
mesas que les ha hecho? ¿Qué interesaban en persuadir una mentira 	 II  
A  toda su nacion para sostener á un impostor que' los habia enga- 	m 
fiado? ¿qué no interesaban en ganar á las potestades, y qué recom- 	el 
pensa no debian esperar de los escribas y fariseos, si descuhrian ellos 	le 
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mismos el engaño? No teniendo que esperar ya nada de un hombre 
muerto que los habia engañado, ¿se hubieran expuesto á los mas 
terribles tormentos sin ninguna utilidad? licite quia discipuli ejus 
noctevenerunt, et furatisunteum, nobis dormientibus. (Matth. xxVIII). 
¿Podian los judíos servirse de un artificio mas grosero, y de un en-
redo mas mal forjado? Una-negra malicia cuanto mas quiere disfra-
zarse, tanto mas se manifiesta. Porque en fin, si los soldados se dur-
mieron, ¿quién no ve que deben ser castigados por una negligencia. 
tan culpable? Si los discípulos, es decir, si esos pobres y tímidos 
pescadores han sido tan osados que han forzado la guardia, si han 
tenido la osadía de robar un cuerpo puesto en depósito bajo del sella 
público, ¿qué pesquisa, qué averiguacion se hace sobre ello? ¿con 
qué penas se castiga un delito tan enorme? Se premia larga y libe-
ralmente el pretendido descuido de los soldados: Pecuniam copiosan 
dederunt militibus; y no se les dice una palabra á aquellos que son 
acusados de un delito tan grande. 10h ,  y cómo una conducta tan 
irregular, y cómo estas contradicciones de artificios, de suposicio-
nes y de sutilezas inútiles, son unas pruebas bien claras, dicen los 
Padres, de la,verdad de este gran misterio 1 Así como la verdad de 
este gran misterio es una prueba sin réplica de la divinidad de Je-
sucristo, y por consiguiente de la verdad, de la santidad, de la in-
falibilidad de nuestra Religion, fundada y establecida especialmente 
por él; así tambien, en virtud de la seguridad y de la fe con que se 
cree esta tan milagrosa resurreccion del Salvador, se ha multiplicado 
el Cristianismo, el Evangelio ha hecho en el mundo infinitos pro-
gresos , la divinidad del Salvador, á pesar del infierno y  de  todas sus 
potestades, ha sido creida hasta en las extremidades del mundo. 
Nunca predicaban los Apóstoles á Jesucristo, que no produjesen su. 

 resurreccion como una prueba sin réplica: Hunc Deus suscitavit ter-
tia die. En el primer sermon que predicó san Pedro en medio de Je- 
rusalen, cincuenta dias despues de haber resucitado Jesucristo, yen 
que convirtió tres mil judíos, -no se habla sino de este misterio, sin 
que ningun escriba, fariseo 6 pontífice se atreviese á desmentirle. 
El que os predicamos, decian en voz alta los Apóstoles, es aquel 
mismo que vosotros crucificasteis, que espiró en una cruz, y que 
tres dias despues se resucitó á sí mismo. La evidencia de esta resur-
reccion es la prueba evidente de todas las verdades de fe, y la de-
mostracion de todos los otros misterios. Y aun puede decirse que 
en el nacimiento de la Iglesia toda la fuerza del celo de los Apósto-
les se reducia á dar testimonio al  público de la resurreccion del Sal- 

2 	 DOM.-T. III.  
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dos en domingo. Esta diversidad de disciplina excitó como á la mi-
tad del siglo II grandes disputas entre los occidentales y los asiáti-
cos, pretendiendo estos que se debia celebrar la Pascua el 14 de la 
luna de marzo, cómo lo hacian los judíos, lo que hizo se les diera 
el nombre de cuartodecimanos; y sosteniendo aquellos que no debia 
celebrarse sino el domingo , el papa "V íctor amenazó separar de su 
comunion á las iglesias de Asia que se obstinasen en conformarse con 
los judíos. Esta diferencia se terminó, en fin, por el famoso concilio 
ecuménico de Nicea, que declaró debia celebrarse la Pascua en toda-
la Iglesia el domingo despues del 14 de la luna de marzo ; es decir, el 
domingo despues de la luna llena, que cae precisamente en el equi-
noccio de la primavera, 6 inmediatamente despues de este equinoc- 
cio, el cual se fijó desde entonces invariablemente al 21 de marzo; 
y de aquí viene la variacion del dia de Pascua; pues la luna, cuyo 
dia 14 cae en el equinoccio, pertenece al mes antecedente; y la luna 
de marzo es siempre aquella cuyo dia 14 concurre en el equinoccio ; 
pues para que el primer dia de esta luna se encuentre constante en-
tre el 8 de marzo y el 5 de abril, la Pascua nunca puede bajar mas 
que al 22 de .marzo, ni pasar mas allá del 25 de abril; en este in-
tervalo es preciso que caiga siempre. 

Se sabe que el nombre de Pascua viene ,de la palabra hebrea pe-
sak, que significa tránsito 6 paso; y que entre los judíos significaba 
el paso del mar Rojo á la salida de los israelitas de Egipto, y el paso 
del Angel exterminador, el cual viendo la sangre del Cordero .pas-
cual pasaba sin hacerles ningun mal, al paso que entraba en las 
casas de los egipcios para matar todos los primogénitos de los hom-
bres y de las bestias. Entre los Cristianos la palabra Pascua tiene la 
misma significacion, pero en un sentido mucho mas espiritual, con 
relacion al misterio de que aquel paso del Ángel y de los hebreos no 
era sino fi gura. Significa propiamente el paso de la muerte á la vida 
en la resurreccion de Jesucristo, de la esclavitud del pecado á la di-
chosa libertad de hijos de Dios en los Cristianos, de la ley antigua 
á la nueva, y del desierto de esta vida, dicen los Padres, á la ver-
dadera tierra de promision, que es el cielo, á la cual nos dan dere-
cho la muerte y la resurreccion del Salvador. 

En muchas iglesias, y sobre todo en muchas comunidades reli-
giosas , se procura celebrar el dia de hoy el glorioso momento en que 
resucitó Jesucristo, con procesiones que se hacen al amanecer al re-
dedor de las iglesias, 6 en los baptisterios, y con la misa de Resur-
reccion, que se dice en un altar que se levanta fuera de la iglesia, 
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para venerar la santa impaciencia y prontitud con que las tres Ma-
rías fueron al sepulcro del Salvador antes del dia. Los griegos y los 
orientales hacen una especie de fiesta particular, que llaman la fiesta 
del triunfo de Jesucristo, que sale glorioso del sepulcro. Al amane-
cer, luego que empieza á rayar la aurora, van á la iglesia, y des-
pues de algunas oraciones y lecciones se canta un himno ó cántico 
de la resurreccion, á cuyo tiempo el preste que oficia besa la ima-
gen de Jesucristo resucitado, luego besa el mas respetable del con-
curso, el cual besa al que está inmediato á él, y así pasan de unos 
á otros. Las mujeres hacen lo mismo unas con otras, y hasta los niños 
practican esta santa ceremonia. El que da el ósculo dice: Jesucristo 
ha resucitado; y el que le recibe responde : Ha resucitado verdadera-
mente. Esta señal de alegría cristiana no se estilaba soló en la igle-
sia; no habia otro modo de saludarse los Cristianos estos tres dias en 
las calles 'y casas. En el Occidente se observaba la misma ceremo-
nia : Surrexit Dominus vere, decian al saludarse: el Señor ha resu-
citado verdaderamente; y se respondia : Deogratias, démosle á Dios 
eternas gracias. Valíanse ordinariamente de esta ocasion para recon-
ciliarse por este ósculo de paz, que estaba tan en uso. Con el tiempo 
vino á no darse sino en la misa, hasta que en fin se ha reducido 
únicamente á los ministros del altar y á los clérigos. El himno ó cán-
tico de regocijo que se cantaba mas ordinariamente en las procesio-
nes que se hacian al amanecer, era aquel que comienza por estas 
palabras : Salve festa dies, cuyo primer dístico era intercalar, por de-
cirlo así , el estribillo como el Gloria, Laus, del domingo de Ramos, 
y el Crux fidelis del Viernes Santo. Finalmente, todo está lleno de una 
santa alegría; todo en el oficio pascual inspira aquel santo gozo de 
que la Iglesia está toda penetrada: salmos., himnos, cánticos, antí-
fonas, versículos, todo concurre á celebrar con solemnidad el triunfo 
del Salvador en este dia, y el mas interesante y mas tierno de los 
misterios. Esto es lo que hizo decir á san Gregorio que la fiesta de 
Pascua es, no solo la primera y la mas importante de todas, sino 
tambien la solemnidad de las solemnidades; porque abriéndonos el 
cielo, nos hace gozar con anticipacion por la fe, por la esperanza y 
por la caridad de los gozos celestiales. 

No debe admirarnos el que la Iglesia celebre con tanta solemni-
dad un misterio que mira no solo como el fundamento de nuestra 
fe, sino tambien como la causa y el símbolo de la vida eterna y bien-
aventurada, que es el objeto de nuestra esperanza. La Cuaresma, 
que ha servido de preparacion á esta fiesta, era figura de la vida  pe- 
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nitente y laboriosa que debemos tener en este lugar de destierro ; y  

la fiesta de Pascua representa aquella vida gloriosa que debe ser la  

recompensa de la vida presente. Por eso la Iglesia en todo el oficio  

de esta semana entra ya en espíritu en la celestial patria. No quiere  

ya alabar su Dios con los himnos ordinarios, sino que repite sin  

cesar en lugar de himno la Alleluia, que los bienaventurados, dice  

san Juan (Apoc. xix) cantan eternamente en la gloria : Vocem tur-
¡arum multaruminccelo dicentium: Alleluia. Oí como la voz de mu-
chas tropas de gente en el cielo, que decian Alleluia : la gloria y el  

poder sean dados á nuestro Dios, al cual pertenece la cualidad de  

Salvador. Dad sin cesar alabanzas á nuestro Dios todos los que sois  

sus siervos : Alleluia : laudem dicite Deo nostro omnes servi ejes ; y.  
todos repetian: Alleluia. Porque el Señor nuestro Dios todopoderoso  

ha tomado posesion de su reino : Quoniam regnavit Dominus Deus  
noster omnipotens. Alegrémonos, saltemos de gozo, y glorifiqué-
mosle : Gaudeamus et exullemus et demos gloriam ei. Ved aquí lo que  

pasa en el cielo, segun san Juan, y lo que la Iglesia procura imi-
tar sobre la tierra, por la frecuente repeticion de la palabra Alle-
luia durante el tiempo pascual.  

El introito de la misa de este dia es del salmo cxxxviii: Resur-
rexi, et adhuclecum sum, alleluia: quien dice esto es Jesucristo, que  

en el dia de saf triunfo dice á su Padre: Yo he resucitado sin haber  

dejado jamás de estar contigo : sea alabado nuestro Dios. Posuisti  
super me manum tuam, alleluia: Extendiste tu mano sobre mí, nun-
ca tu infinito poder se manifestó conmigo mas glorioso que en el  

triunfo de mi resurreccion: seas glorificado eternamente. Mirabilis 
facta est scientia tua, alleluia, alleluia: Tu ciencia se ha hecho admi-
rar: alabad a Dios, y no ceseis decantar a honra suya cánticos de ala-
banzas. Domine probasti me, et cognovisti me: Como tú solo, Señor, 
me conoces perfectamente, dice el Salvador, y como solo yo conozco 
perfectamente lo que tú eres, tu infinito poder, tus divinas perfec-
ciones y tu esencia; has hecho conocer en este dia lo que soy yo. 
Tu cognovisti sessionem meam, et resurrectionem meam: Tú conociste 
mi muerte y mi resurreccion. Conociste el fin, la causa y el mérito 
de mi muerte, por la cual he satisfecho plenamente a tu justicia ; y 
no ignoras tampoco que por el poder divino, queme es comun con-
tigo, he resucitado glorioso y triunfante de la muerte y del sepulcro. 

La Epístola de la misa de este dia se tomó de la primera carta 
que escribió san Pablo a los corintios. Hermanos mios, les dice, 
deshaceos de la antigua levadura, para que vengais á ser una nueva 
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masa. Aéababa el santo Apóstol de reprender los fieles de Corinto 
el que tolerasen entre ellos un incestuoso público, al cual le entrega 
el Santo á Satanás , para que estando cortado del cuerpo de la Igle-
sia como un miembro podrido, no tengan en adelante ningun co-
mercio con él. ¿Ignorais, les dice, que un poco de levadura cor-
rompe toda la masa? Y tomando de aquí ocasion de hacerles com-
prender la pureza é inocencia que pide Dios á todos los Cristianos, 
les dice al cortar de la Iglesia este miembro podrido : Sabed que de-
beis apartar de vuestro corazon toda inmundicia, para que seais pu-
ros é inmaculados; y reengendrados por el Bautismo, tengais la 
dicha de celebrar una Pascua continua, en que el mismo Jesucristo 
es la víctima: Etenim Pascha nostrum immolatus est Christus. Pon-
gámonos en estado de participar de este celestial banquete por me-
dio de una vida pura é inocente, enteramente distinta de la que 
teníamos antes de nuestra regeneracion : Itaque epulemur; non in fer-
mento veteri, neque in fermento malitice et nequitice: sed in azymis sin-
ceritatis et veritatis. El Apóstol, dice un sabio intérprete, hace aquí 
una alusion continua á lo que practicaban los judíos antes de comer 
el cordero pascual. Tenian un escrupuloso cuidado de echar de su 
casa toda la levadura, y todo lo que estaba fermentado. Por la le-
vadura debe entenderse aquí el pecado, y todo lo que mancha eI 
alma. Los judíos tenian por manchada toda una masa, por poca 
que fuese la levadura que entrase en ella, mientras duraban los siete 
dial de Pascua; de modo que esto habia pasado á proverbio, para 
significar que las compañías mas santas perdian su reputacion, y se 
exponian á ver bien presto introducido en ellas el desórden desde el 
momento que sufrian impunemente consigo personas de malas cos-
tumbres y de una vida escandalosa. Esta expresion epulemur, coma-
mos 6 hagamos un banquete , no significa un banquete ó una accion. 
particular, por lo cual les pida san Pablo á los Cristianos esta virtud 
y esta exacta pureza; significa y denota todo el tiempo de la vida, 
el cual se debe pasar en la inocencia y santidad. Tambien puede en-
tenderse de la comunion pascual. Epueemur: celebremos la Pascua 
cristiana, recibiendo y comiendo la divina Eucaristía, que es el ver-
dadero Cordero pascual, no con la antigua levadura, esto es, no con 
aquellas disposiciones viciosas en que estábais antes que hubiéseis 
abrazado la fe, y os hubiéseis despojado del hombre viejo para ves-
tiros del nuevo; llegaos á la santa mesa, comed el divino Cordero 
que se inmoló por nosotros; comedle con las disposiciones que pide 
un alimento tan santo con un corazon puro, con una fe viva, con. 
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una conciencia limpia, y con aquel vestido de boda que denota una 
tan gran pureza. 

El Evangelio de la misa de este dia contiene en compendio toda 
la historia del misterio. 

Despues del dia sábado, que habia empezado el Viernes Santo á 
las seis de la tarde, y habia durado hasta las seis de la tarde del sá-
bado, María Magdalena, María, madre de Santiago el Menor, y Sa-
lomé, madre de los hijos del Zebedeo, no habiendo podido acabar de 
preparar la tarde del viernes todos los bálsamos que necesitaban para 
embalsamar el cuerpo del Salvador, segun era costumbre entre los 
judíos; no bien hubo pasado el sábado, cuando fueron la tarde del 
sábado á acabar de proveerse de lo que habian menester para ir la 
mañana siguiente al sepulcro. Ansiosas é impacientes por tributar 
este último obsequio al Salvador, parten de Jerusalen al rayar el 
alba, y llegan al sepulcro como al salir el sol. Conforme se iban 
acercando se decian unas á otros: ¿Quién nos quitará la piedra que 
está antes de la entrada del sepulcro? Decian esto porque habian 
visto con sus propios ojos el trabajo que les habia costado á muchos 
hombres el moverla, y llevarla arrastrando hasta la boca del sepul-
cro. Si estas santas mujeres hubieran tenido menos amor á Jesu-
cristo, la dificultad que se proponian las hubiera hecho estarse en su 
casa; pero cuando se ama verdaderamente al Señor, no se encuen-
tra imposible cosa alguna en su servicio. Se sabe que su providen-
cia tiene infinitos medios y recursos, y que nuestra confianza se los 
hace emplear. Las menores dificultades detienen á una alma floja en 
el camino de la virtud; pero una alma fervorosa no encuentra cosa 
que no supere y venza fácilmente con la ayuda de la gracia. ¿De 
qué consuelo, de qué favores no se hubieran privado, si dando oidos 
á la razon natural se hubieran espantado y amilanado á vista de 
una dificultad tan puesta en razon? En el servicio de Dios no es me-
nester sino una generosa resolucion para ver aplanarse , y aun des-
aparecer todos los obstáculos. Se advirtió de repente un gran tem-
blor de tierra; y dejándose ver en la primera bóveda donde estaban 
los soldados de guardia un Ángel bajado del cielo, les inspiró tanto 
terror, que todos echaron á correr. Á este tiempo, volviendo el An-
gel la piedra, se sentó encima. Poco despues llegaron estas santas 
mujeres, las que quedaron agradablemente sorprendidas al no en-
contrar soldados; pero se sorprendieron mucho mas cuando, presen-
tándose á la puerta de la primera cueva , advirtieron que estaba 
abierta la entrada de la segunda en que habia sido puesto el cuerpo 
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del Salvador, y vieron á un Angel sentado sobre la piedra que se 
habia puesto desde el principio para cerrarla. El excesivo resplan-
dor de aquel espíritu celestial en figura de un jóven bizarro las paró, 
y aun las inspiró algun terror. Su rostro era tan resplandeciente, 
que despedia unos rayos como relámpagos, y sus vestidos parecían 
tan blancos como la nieve. Conociendo el Angel que estaban asus-
tadas y temerosas, las dijo: Sosegaos, no teneis que temer; vosotras 
venís á buscar el cuerpo del Salvador para embalsamarlo, pero ¿para 
qué venís á buscar entre los muertos al que está vivo, yes tambien 
autor de la vida? No está aquí, ha resucitado : Surrexit, non est hic. 
(Marc. xvi). Acordaos que os dijo un dia, estando con vosotras en 
Galilea, que el Hijo del Hombre habia de ser entregado en manos de 
los pecadores, que habia de ser crucificado, y que tres dias despues 
de su muerte habia de resucitar. Todo esto ha sucedido, como lo 
predijo; podeis convenceros de ser esto así por vuestros propios ojos. 
Veis aqùí el lugar donde lo pusieron, no temais entrar, no encon-
traréis sino el sudario en que fue envuelto. Despues que esteis con-
vencidas por vosotras mismas de su gloriosa resurreccion, id á bus-
car á sus discípulos, y dadles esta dichosa nueva, especialmente á 
Pedro, á quien ha escogido por cabeza de su Iglesia, y que tiene 
grandes deseos de verle resucitado. El Angel, dicen los intérpretes, 
nombra á Pedro en particular : Dicite discipulis ejes, et Petro (ibid.) ; 
así porque todos le reconocian como el primero de los doce, como 
porque habiendo tenido la desgracia de negar á su buen Maestro, 
hubieran podido imaginarse los demás discípulos que habia caido 
de su primacía, ó él mismo hubiera podido creer que Jesucristo no 
le miraba ya sino como á un apóstata. Para asegurarle, para con-
solarle, y para hacerle comprender, dicen san Crisóstomo y san Gre-
gorio, que su dolor y sus lágrimas no habian sido vanas, hache el 
Hijo de Dios que le avisen á él en particular de su resurreccion. 

Quedaron las santas mujeres tan atónitas de lo que veian y oian, 
que apenas podian hablar una palabra. Vueltas de su espanto en-
tran en el sepulcro y le hallan vacío. En esta consternacion se las 
presentan dos Angeles, este objeto renueva su terror; salen del se-
pulcro y van á decir á los discípulos lo que han visto. Pedro y Juan 
corren al sepulcro para ver con sus propios ojos lo que les decian 
las mujeres; estas los siguen, entran en él los dos discípulos, y no 
encuentran sino los lienzos en que habia sido amortajado el Salva-
dor. Atónitos del prodigio, agitado su corazon de varios pensamien-
tos, y como suspensos entre el dolor y el gozo, entre la admiracion 



IS 	 DOMINGO 

y el temor, toman la vuelta. Magdalena fue la única que se quedó 
junto al sepulcro, no pudiéndose resolver  volverse sin saber qué 
se habia hecho del cuerpo de su divino Maestro : su celo, su inquie• 
tud, su ardiente amor á Jesucristo la ocupaban tan fuertemente, 
que no pensaba en lo que la habia dicho el Ángel. Ocupada toda del 
objeto de su amor, se imagina que se le han hurtado, y quiere bus- 
carle á cualquiera costa : su impaciencia y su inquietud la hacen des- 
confiar de sus propios ojos; cree no haberse hecho bien cargo la 
primera vez, y  vuelve á entrar hecha siempre un mar de lágrimas; 
y habiéndose bajado para registrar y ver mejor el sepulcro , ve dos 
Angeles vestidos de blanco sentados en el sitio donde habian puesto 
el cuerpo de Jesús, el uno á la cabeza y el otro á los piés. La vista 
de los Ángeles no la resarce de la pérdida que cree haber tenido del 
que busca. Mujer, la dicen, ¿por qué lloras? Porque me han lle-
vado, les dice, á mi Señor, y no sé dónde le han puesto. San Cri- 
sóstomo cree que Magdalena notó á la sazon en los Angeles una 
improvisa y pronta veneracion, como si adorasen á alguno. Vol-
vióse para ver qué era aquello, y vió á Jesús que estaba allí; pero 
no pensó que fuese el Señor. Mujer, la dijo el Salvador, ¿por qué 
lloras? ¿A quién buscas? Muller, quid ploras? Quern  quceris? (Joan. 
c. xx). No lo ignoraba el Señor; pero gusta mucho que se le fran-
quee el corazon, dicen los Padres, y que se le diga que se le ama: 
quiere que se multipliquen y se renueven las pruebas y testimonio 
de nuestro amor. Magdalena creyó desde luego que era el hombre 
que cuidaba del huerto, y así le dijo: Señor, si tú te le has llevado, 
dime dónde le has puesto, y yo le cogeré y me le llevaré. Cuando 
uno está vivamente sentido y penetrado de dolor de alguna cosa, se 
imagina que todos saben el motivo que le hace llorar. La impacien-
cia, el amor y la perseverancia de Magdalena le robaron el corazon 
al Salvador de modo, que no se atrevió á diferir mas tiempo el ma-
nifestarse á una amante tan fina. Díjola: María; á esta sola palabra 
reconoce Magdalena al Salvador; y transportada del mas vivo gozo 
de que es capaz el corazon, exclama: lAh divino Maestro mio! y 
postrándose á sus piés, los aprieta fuertemente con sus brazos. Dí-
jola entonces Jesús: No me toques: Nol me tangere; como si dijera, 
en sentir de los Padres: No te pares á tocarme, como si jamás hu-
bieras de verme mas sobre la tierra: sosiégate, y ten por cierto que 
tendrás tiempo de verme y conversar conmigo despacio, pues todavía 
no estoy en disposicion de dejarte tan pronto para subir al cielo: 
todavía estaré visiblemente contigo algun tiempo para consolarte, 
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confortarte é instruirte. Y aunque me ves con el mispo cuerpo que  

me viste antes de mi resurreccion, no debes ya mirarme con los mis-
mos sentimientos naturales: elévate por la fe á unos sentimientos 
mas espirituales y á un conocimiento sobrenatural : de hoy en mas 
debes pensar y obrar de un modo mucho mas perfecto ; y no te ima-
gines que he de vivir entre vosotros, como viven aquellos que he 
resucitado. Me dejaré ver corporalmente muchas veces entre vos-

otros; me manifestaré á vosotros; pero de un modo siempre mila-
groso, hasta que habiéndoos instruido suficientemente, y habién-
doos enseñado á no mirarme ya con ojos corporales, sino con los 
ojos de la fe, suba a los cielos para estar sentado á la diestra de mi 
Padre, y prepararos el lugar que os he merecido con mi muerte: vé 
aquí lo que te mando vayas á decir á mis discípulos. Es digno de 
advertirse que en ninguna de las apariciones del Salvador se ha-
bla una palabra de la santísima Virgen, porque inmediatamente que 
resucitó Jesucristo, se la habia aparecido; siendo muy justo que tu-
viese parte la primera en el gozo y en la gloria de su triunfo; y por 
otra parte , estando perfectamente instruida de estos misterios, no te-
nia necesidad de semejantes lecciones. Noli me tangere, dice san Leon. 
Nolo ut ad me corporaliter venias, nec me sensu carnis cognoscas: No 
pienses tocarme de un modo puramente corporal, y con el mismo 
sentimiento material que lo hacias antes de ahora. Ad sublimiora te 

 difJero: De hoy en mas debes obrar de un modo mucho mas per-
fecto. Cuando hubiere subido á mi Padre, pensarás de mí de un 
modo mas racional y mas justo; entonces me reconocerás por verda-
dero hombre, y me creerás verdadero Dios: Apprehensura quod tan-
gis, et creditura quod non cernis. Esta fina amante corrió al punto á 
contar los discípulos lo que la habia sucedido. Jesucristo se apa-
reció despues á las otras santas mujeres en el camino. El mismo dia 
se manifestó el Salvador á los dos discípulos que iban á Emaús, y 
A  san Pedro antes de dejarse ver de los otros Apóstoles, queriendo 
darle esta señal de distincion, como á cabeza de los Apóstoles y de 
toda la Iglesia. Finalmente la tarde del mismo dia de su resurrec-
eion se manifestó á todos los discípulos juntos. 

SECUENCIA 1 . 
Vietimm Paschali 	 A la víctima pascual  

Laudes immolent 	 Rindan todos los Cristianos  

Christiani. 	 Homenajes sempiternos,  

Pues Cristo ha resucitado.  

1 Esta SECUENCIA se dice todos los dias basta el domingo siguiente eiclusise.  

^ 



Agnus redemit oves: 
Christus innocens Patri 
Reconciliavit peccatores. 

Mors et vita duelo 
Con/lxere mirando: 
Dux vitas mortuus, 
Regnat vivus. 

Dic nobis, Maria 
Quid vidisti in via? 
Sepulchrum Chisti viventis, 
Rt gloriara vidi resurgentis. 

Angelitos testes,' 
Sudarium et vestes. 

20 

Surrexit Christus, 
Spes mea: 
Prascedet vos 
In Galloon. 

Scimus Christum surrexisse 
A mortuis vere: 
Tu nobis, victor Rex, 
Miserere. Amen. Alleluia. 

DOMINGO 
El Cordero á sus ovejas 

Redimió ya, restaurando 
A la amistad de su Padre 
El Inocente al culpado. 

Con admirable valor 
Vida y muerte batallaron; 
Muria el Autor de la vida , 
Y salió vivo y triunfando. 

María, ¿dinos qué viste 
En el camino? Vi vacuo 
De Cristo vivo el sepulcro, 
Y la gloria de mi amado. 

Y vi celestes testigos, 
Los vestidos y el sudario: 
Ya Cristo resucité, 
Mi esperanza y mi regalo. 

Antes que Ilegueis vosotros 
A Galilea, llegado 
Habrá ya mi dulce dueño; 
Allí le veréis bien claro. 

Que Cristo de entre  los muertos 
Resucité confesamos: 
Rey vencedor, por quien sois, 
Perdonad nuestros pecados. Amen. Aleluya. 

La Oracion de la Misa de este dia es la siguiente : 

Deus, qui hodierna die per Unige-
nitum tuum ceternitatis nobis adi-
tum , devicta morte , reserasti : vota 
nostra, quai prteveniendo aspiras etiam 
adjuvando prosequere. Per eumdem 
Dominum... 

et  Dios, que en el dia de hoy nos ha-
beis abierto la entrada de la eternidad 
por la victoria que vuestro Hijo único 
ha conseguido sobre la muerte : favo-
reced con, vuestro divino auxilio las 
oraciones y los votos que Vos mismo 
nos habeis inspirado, previniéndonos 
por vuestra gracia. Por el mismo Je-
sucristo nuestro Señor, etc. 

La Epístola es del capitulo y de la primera carta . de san Pablo á los 
Corintios. 

Fratres : Expurgate velus fermen-
turn, ut sitis nova conspersio, sicut 
estis azymi. Etenim Paseha nostrum 
immolatus est Christus. Itaque epule-
mur non in fermento veteri, neque in 
fermento malitia: et nequitime, sed in 
azymis sinceritatis et veritatis. 

Hermanos mios: Desembarazaos de 
la antigua levadura para que seais 
una pasta nueva, segun conviene que 
seas (esto es) sin levadura. Porque 
nuestra Pascua es Jesucristo, el cual 
ha sido inmolado. Por esto celebremos 
nuestro banquete no con la antigua le-
vadura de la malicia y de la iniquidad, 
sino con los ázimos de la sinceridad y 
de la verdad. 
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REFLEXIONES. 
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.Deshaceos de la levadura vieja. ¿ De dónde viene que .habiendo 
tantas personas que quieren convertirse, haya tan pocas verdade-
ras conversiones? Esto nace de que hay pocas personas que hagan 
su divino banquete con los ázimos de la sinceridad y de la verdad 
de una vida nueva ; de que hay pocas que tengan cuidado de des-
hacerse de la levadura antigua. Por poco que haya quedado de ra-
zon y de religion en una alma , no deja de conocer su desórden, 
echa de ver la corrupcion de su propio corazon, y aun llega á te-
ner horror á sus disoluciones. Pocos hijos pródigos se encuentran 
que no lloren por último su. infelicidad, que no condenen sus des-
barros, que no suspiren por la casa de su padre. El tiempo de Cua-
resma, cuando todo concurre a aterrar al pecador y á moverle, 
cuando todo grita penitencia; la semana de Pasion, la Semana Santa, 
quebrantan, llegan a ablandar a los pecadores mas endurecidos. 
Estos dias de misericordia son demasiado serenos para que no ha-
gan que se vea el peligro ; es demasiado la calma quese experimen-
ta en ellos para que no se oiga la voz de una conciencia justamente 
sobresaltada. La santidad, la celebridad de nuestros mas augustos 
misterios, el ejemplo edificante de tantas personas buenas, los amo 
rosos convites de la gracia que derrama Dios con mas abundancia 
en estos santos dias; todo concurre á inspirar al alma el deseo de 
convertirse ; todo contribuye á suministrarle los medios ; todo se en- 
camina á hacer eficaz este deseo. Resuélvese en fin morir al pecado 
para resucitar con Jesucristo; se detestan, se confiesan.las culpas, 
se rompen las cadenas, se vuelve á emprender una nueva vida. Veis 
aquí una conversion al parecer perfecta, cimentada por el cuerpo y 
sangre de Jesucristo en la comunion pascual ; veis aquí una resur-
reccion verdadera segun todas las apariencias; ¿de dónde viene no 
obstante que haya tan pocas conversiones que perseveren? Las me-
jores resoluciones se desvanecen, renuévanse los lazos antiguos, los 
malos hábitos vuelven a sacar la cabeza; todo aquel nuevo edificio, 
que parecia habia de ser eterno, muestra haber sido fabricado tal 
vez en falso ; y las recaidas hacen dudar bien presto si la resurrec-
cion fue verdadera. ¿De dónde vienen estas tristes revoluciones des-
pues de unos pasos al parecer tan firmes, despues de unas medidas 
al parecer tan sinceras? Expurgate velus fermentum. No se tuvo cui-
dado de echar de casa la levadura vieja. No se procuró echar otra 
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nueva en la masa; no hubo cuidado de buscar y quitar toda la añe-
ja; y esa poca levadura vieja, de que no se hizo caso, que se que-
da en la masa, la corrompió toda. Ha resuelto uno convertirse : la 
confesion ha sido entera, la contricion sincera; y ninguna cosa mas 
determinada, mas valiente que el propósito. Se ha desterrado de los 
sitios y parajes desacreditados, y aun de los sospechosos : se ha pro-
hibido todo comercio contagioso, toda conversacion demasiado li-
bre; pero se ha dejado en el corazon un fondo de inclinacion que 
se ha mirado solamente como natural, 6 una reliquia de aver-
sion hácia las personas con quienes se habia reconciliado ingé-
nuamente. Las ocasiones próximas se han proscrito; pero no se 
cree haya el menor mal en asistir ciertas concurrencias munda-
nas. Se condena el vicio; pero se contemporiza con el respeto hu-
mano. Se han domado las pasiones violentas; pero no se toca en la 
pasion dominante : se perdona siempre á alguna pasion ; y veis aqui 
la levadura añeja que corrompe toda la masa. ¿Quieres que tu con-
version persevere? Deshazte de esa levadura vieja, para que vengas 
á ser una masa nueva, puesto que tu estado es estar sin levadura. Er-
rores, ilusiones, flaquezas, pasiones, inclinaciones, amor propio ; 
todo desaparece, todo queda extinguido cuando la resurreccion es 
verdadera. 

El Evangelio es del capítulo xvi de san Marcos. 
In illo tempore : Maria Magdalene, 

et Maria Jacobi, et Salome emerunt 
aromata, ut venientes ungerent Je-
sum. Et valde mane una sabbalorum 
veniunt ad monumentum , orto jam 
sole. Et dicebant ad invicem: Quis re-
volvet nobis lapidem ab ostio monu-
menti? Et respicientes, viderunt re-
volutum lapidem. Brat quippe snag-
nus  valde. Et introeuntes in monu-
mentum, viderunt juvenem sedentem 
in dexlris, coopertum stola candida, 
et obstupuerunt. Qui dicit illis: lYolite 
expavescere. Jesum quceritis Naza-
renum, crucifixum: surrexit, non 
est hic: ecce locus ubi posuerunt eum. 
Sed ile, dicite discipulis ejus, et Petro, 
quia prcecedit vos in Gaiilceam: ibi 
eum videbitis, sicut dixit vobis. 

En aquel tiempo : María  Magdalena, 
 Marfa, madre de Santiago, y Salomé, 

compraron drogas aromáticas para ir 
á embalsamar a Jesús. Salieron muy 
de mañana el primer dia de la semana,. 
y llegaron al sepulcro salido ya el sol. 
Decíanse entre tanto la una a la otra: 
¿Quién nos quitará la piedra que está 
delante de la entrada del sepulcro? Pe-
ro mirando hácia él, vieron que estaba 
quitada : era en efecto la piedra dema-
siado grande; y entrando en el sepul-
cro vieron un jóven sentado á la parte 
derecha, vestido con una ropa blanca, 
y se espantaron. No temais, las dijo; 
vosotras buscais á Jesús Nazareno, el 
cual ha sido crucificado; resucitó, no 
está aquí: este es el lugar en que lo 
pusieron; id, pues,ahora, y decid á sus 
discípulos y a Pedro, que estará antes 
que vosotros en Galilea; allí es donde 
le veréis, conforme él os lo ha dicho. 

I 

1 
s 
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MEDITACION. 

Sobre el misterio de la Resurreccion. 

PUNTO PRIMERO. -Considera cuál fue la gloria de Jesucristo en el 
momento de su triunfante resurreccion. Seria menester poder com-
prender el exceso de sus tormentos y la profundidad sin medida de 
sus humillaciones para concebir y formar idea de la gloria de su 
triunfo. Habia tres dias que el Salvador habia muerto, y que su sa-
grado cuerpo estaba en el sepulcro (habiendo querido que estuvie-
se todo este tiempo-sepultado para que no se pudiese dudar de la 
verdad de su muerte); cuando al amanecer el dia despues del sá-
bado, que por ocasion de este misterio llamamos el dia del Señor 
por antonomasia-, ó el santo dia de domingo, el alma de este divi-
no Salvador, volviendo de los limbos gloriosa y triunfante de todo el 
infierno, se reunió á su santo cuerpo, del cual jamás se habia se-
parado la divinidad; y comunicándole todas las cualidades y dotes 
de un cuerpo glorioso y resucitado, como son impasibilidad, inmor- 
talidad , agilidad , penetrabilidad , etc., este divino cuerpo lleno de 
vida salió del sepulcro sin tener necesidad de que se quitase la losa 
con que estaba cerrado. A este momento todos los Angeles vinieron 
á adorar á su divino Señor y á su Rey, y á celebrar su triunfo. Es 
muy probable que este mismo momento se apareció á su Madre san-
tísima, la cual habiendo tenido mas parte que ninguna otra criatu-
ra en sus humillaciones, debia tambien tener mas parte que nadie 
en su gloria. Concibe, si puedes, cuál seria el gozo inefable de es-
ta divina Madre, viendo á su divino Hijo en este estado de gloria ;. 
b de qué torrente de dulzuras,, de consuelo y alegría seria inundada 
entonces su alma santísima?'A este tiempo, habiendo excitado un 
Angel un gran temblor de tierra , quitó la piedra del sepulcro, para 
que las santas mujeres y los Apóstoles , que habian de venir bien 
presto á hacer los últimos obsequios á su buen Maestro, viesen que 
habia resucitado mientras que las guardias asustadas echaban á cor-
rer. Buen Dios! ¿quién podrá comprender la gloria y todas las 
maravillas de esta triunfante resurreccion, fundamento firme é in-
moble de nuestra Religion , y basa sólida de nuestra fe y de nuestra 
esperanza? Veis aquí al Salvador bien resarcido de todas su humi-
llaciones, de todas sus penas y tormentos. Jesucristo ha resucitado; 
la muerte ya no tiene poder sobre él; porque en cuanto á haber 
muerto para expiar nuestros pecados, no ha muerto mas de una 
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vez; pero en cuanto á vivir, vive para Dios ; es decir, con una vida 
divina, gloriosa, inmortal, habiéndose resucitado á sí mismo para 
nunca mas morir. Por una cruz en que se inmoló este divino Cor-
dero, ¿qué de altares, sobre los cuales se ofrecerá él mismo por su 
gloria, por un miserable pueblo sepultado en un rincon del mun-
do, y poco numeroso, que no ha querido reconocerle por el Mesías, 
por su Rey? ¡ Con qué fe, con qué devocion será reconocido y  ado-

rado como el solo verdadero Dios por todas las naciones del mun-
do 1 Se verá todo el poder de la sobérbia romana inclinar la cabeza 
y doblar la rodilla al nombre de este Hombre-Dios, á quien Jeru-
salen hizo morir en una cruz. Se verá toda la sabiduría de la Gre-
cia reconocer que no ha sido sino una necedad todo su saber, y que 
no hay verdadera sabiduría sino en la doctrina de este Salvador. Fi-
nalmente, por un apóstol que apostató , ¡ qué infinidad de santos 
anacoretas y de religiosos ejemplares! ¡qué número tan prodigio-
so de hombres apostólicos! Judas fue traidor á Jesucristo, un mon-
ton de malos sacerdotes, de escribas y fariseos le hicieron morir co-
mo á un embustero y engañador; y mas de diez y siete millones de 
Mártires han dado su sangre y su vida por la gloria de su nombre, 
y han confirmado la fe de su divinidad, no menos por su muerte 
que por sus milagros. Seais eternamente bendito, Señor; y todas 
las celestiales inteligencias junten con los nuestros sus cánticos de 
alegría para celebrar la gloria y el triunfo de vuestra triunfante re-
surreccion. 

PUNTO  SEGUNDO. Considera que no hubo jamás gozo mas justo, 
que el que el dia de hoy se asoma á la cara de todos los fieles. La 
simple memoria de la resurreccion del Salvador del mundo debe ser 
para ellos asunto y. motivo de una eterna alegría. Este dia no es so-
lo la mayor de todas las fiestas, es el principio de una fiesta que no 
ha de tener fin. Jesucristo resucitado, dicen los Padres, ha hecho 
de la vida de los hombres una fiesta continua. En efecto , bien pe-
netrado este gran misterio, ningun dolor, ningun temor, ninguna 
desgracia debe turbar ya nuestro reposo : nuestra fe es incontrasta-
ble, apoyada sobre un tal fundamento : nuestro amor á este divino 
Redentor halla en este misterio con que hacerse cada dia m,as puro 
y mas ardiente ; y nuestra esperanza no tiene ya nada de vacilante 
ni de incierta. Puesto que nuestro Maestro resucita para nunca mo-
rir , nosotros no podemos morir ya sino para resucitar. Pues él 
triunfa del pecado y del infierno, nosotros no podemos ya resuci- 
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tar sino para ser eternamente bienaventurados, si queremos. ¡Qué 
motivo de consuelo, qué gozo el de todos aquellos fieles discípulos 
cuando vieron resucitado al Salvador ! Luego no nos hemos enga-
ñado cuando nos unimos á él, y le seguimos á todas partes, podian 
decir; luego nos hemos conducido prudentemente dejándolo todo 
por servirle, por mas que sean sobre el espíritu humano los dogmas 
de la religion que nos enseñó, por mas contraria que sea su moral 
A  los sentidos y al amor propio : ! desdichados de nosotros , si no le 
hubiésemos creido! Nosotros no tenemos menos motivo que ellos 
para alegrarnos : el beneficio es comun, y así la fi esta debe ser ge-
neral. Jesucristo ha muerto por nosotros; gran motivo de amar la 
cruz y las penalidades; pero Jesucristo ha resucitado; gran motivo 
de esperanza, de confianza y de gozo, pues su resurreccion asegu-
ra ni estra recompensa. 

Inspiradme este gozo , divino Salvador mio , y haced que vuestra 
resurreccion sea el modelo de la mia ; haced que yo esté muerto al 
pecado , y que no viva ya sino para Vos. Sí, Dios mio , yo creo que 
habeis resucitado, y espero que me resucitaréis tambien á mí, y 
que será para vivir eternamente con Vos en el cielo ; de Vos espero 
este favor. 

JACULATORIAS.'-Sé que mi Redentor vive, y que resucitaré de la  

tierra en el último dia, y que veré á mi Dios en esta misma carne. 
(Job,  xix). 

Este es el dia feliz que hizo el Señor; celebrémosle con un gozo 
y una alegría cristiana. (Psalm. cxvii). 

PROPÓSITOS. 
1 ¿No sabeis, dice san Pablo, que hemos sido bautizados en la 

muerte de Jesucristo; es decir, que este divino Salvador nos ha la-
vado y purificado del pecado por su sangre? Debemos, pues, estar 
verdaderamente muertos al pecado para no vivir ya sino con una 
vida nueva á ejemplo de Jesucristo; porque si hemos sido ingeridos 
en la semejanza de su muerte, continúa el Apóstol, lo seremos tam-
bien en la de su resurreccion ; es decir, que así como un ingerto 
muere ó vive dependientemente del árbol en que está ingerido, y de 
donde saca todo su jugo; del mismo modo estando unidos con Je-
sucristo por el Bautismo, como miembros de un mismo cuerpo, es 
necesario que este Señor sea por su resurreccion el principio y el 
modelo de nuestra resurreccion espiritual á la vida de la gracia, así  
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como por su muerte fue el principio y el modelo de nuestra muerte 
espiritual al pecado. Y pues el que ha muerto está libre del pecado.; 
es decir, que así como la muerte natural nos exime de toda servi-
dumbre; así la muerte espiritual debe eximirnos de toda sujecion y 
servidumbre por lo que mira al pecado. Y al modo que Jesucristo 
resucitado ya no muere; ,así vosotros, habiendo muerto al pecado 
en estos santos dias, no debeis ya vivir sino para Dios en Jesucristo, 
y ya no morir mas por el pecado. Medita bien el dia de hoy esta 
importante leccion de san Pablo ; y toma todos los medios , hasta sa-
cri Picarlo todo , si es menester , para nunca mas perder la vida de la 
gracia. 

Si hay algun dia en el año que deba ser consagrado todo entero 
al Señor, es ciertamente el santo dia de Pascua, el cual es por exce-
lencia el dia del Señor : dáselo todo á este buen Dios, sin darle nada 
al mundo, como tampoco á tus diversiones, á tus negocios: des-
tierra de tí hasta el menor pensamiento que huela á mundo. Un  pa-
dre,  una madre de familias deben tener gran cuidado que sus hijos 
y criados empleen tambien todo este dia en el servicio de Dios; no 
les pidas el dia de  hoy sino los servicios indispensables. Oracion, 
leccion espiritual, confesion, comunion, oficios divinos, visita de 
iglesias y de pobres; esto es en lo que debe ocuparse el dia de hoy 
todo cristiano. Aunque bayas comulgado ya para cumplir "con, el 
precepto, no dejes de comulgar otra vez en este santo dia. Haz 
cuanto puedas por oir la misa mayor de tu parroquia ; y  si puedes 
asiste tambien á las Vísperas y al sermon de la parroquia ; á lo me-
nos pasa en ella una hora, ó media por la  tarde,  rezando y medí- 
(litando , y no te dispenses de asistir á la Salve.' 

LUNES DE PASCUA. 

Ya se dijo que toda la octava de Pascua era una sola fiesta com-
puesta de ocho dias; y que el segundo concilio de Macon, el de 
Meaux, y el concilio de Constantinopla, llamado in Trullo, porque 
se tuvo en una sala del palacio imperial llamada Trullum, por el 
motivo de ser su techo una bóveda en forma de copa; todos estos 
concilios y muchos otros prohiben, bajo graves penas, toda obra 
servil en estos ocho dias; y ordenan que esta fiesta de ocho dias se 
celebre con una ejemplar devocion. Hasta el fin del siglo XI, hácia 
el principio del XII, no se redujeron á tres los siete dias de fiesta. 
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Toda la semana no dejó de ser igualmente solemne y privilegiada 
en sus oficios; y como la Iglesia, celebrando la triunfante resurrec-
cion del Salvador, nos hace al mismo tiempo celebrar nuestra re-
surreccion, esto es, nuestra regeneracion por el Bautismo; toda es-
ta semana no es otra cosa que la continuacion de esta doble fiesta : 
este es el motivo de llamarse entre los griegos diacenesime, que quie-
re decir renovacion, 6 estado de una nueva vida en la resurreccion, 
y no pasa sino por un dia que dura toda la octava : nosotros la lla-
mamos la semana de Pascua, 6 las ferias in albis, es decir, en há-
bitos blancos, á causa de la vestidura blanca que los neófitos bau-
tizados el Sábado Santo llevan toda la semana de Pascua. 

Todos los dias de esta semana se han celebrado siempre en la 
Iglesia con una solemnidad muy particular, aun despues que no 
son dias de tiesta. La  misa de cada dia es propia, y siempre es la 
historia y una nueva prueba de la resurreccion del Salvador; y na. 
hay ninguna misa en esta semana que en alguna de sus partes no 
haga mencion de la regeneracion del hombre nuevo. La solemni-
dad del lunes y martes de Pascua es igual á la del domingo de Re-
surreccion. Como la gloriosa resurreccion del Señor fue propiamen-
te la puerta por donde nuestro buen Dios nos introdujo en aquella 
feliz region por donde corren rios de leche y de miel, y de que la 
tierra de promision no era sino figura, el introito de la misa de este 
dia se tomó del capitulo xiii del Éxodo, y del salmo civ, el cual, 
refiriéndonos lo que hizo Dios en nuestro favor, nos enseña lo que 
debemos hacer nosotros para agradecerle un tan gran beneficio, y 
para agradarle. 

Introduxit vos Dominus in terram fluentem lac et mel, alleluia : El 
Señor os introdujo en fin en una tierra abundante de leche y en 
miel; ¿qué alabanzas y qué de gracias no debeis darle? Es evidente 
que por esta abundancia de leche y de miel , de que está inundada 
esta tierra , nos quiere representar el Espíritu Santo aquellas celes-
tiales dulzuras y espirituales delicias de qug se hartan los bienaven-
turados en el cielo, segun la expresion del Profeta: Torrente volup-
tatis tuas potabis eos, y que , segun san Pablo, son sobre todo sen-
tido, y sobre todo lo que se puede pensar, quce exuperatomnem 
sensum. Jesucristo por su resurreccion nos abrió la puerta de esta 
region afortunada, de esta estancia de los bienaventurados, de esta 
celestial Jerusalen, de esta tierra de promision; y el derecho de en-
trar en ella le adquirimos por la regeneracion espiritual, que se 
obra por el Bautismo; pero para esto es menester que guardemos 
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la nueva ley que nos dió Jesucristo, y que se sustituyó á la anti- 
gua en el dia de su resurreccion : Et ut lex Domini semper sit in ore 
vestro. No cesemos de alabar al Señor y de darle gracias por un tan 
gran beneficio, alleluia, alleluia. Cantad las alabanzas del Señor, é 
invocad su nombre; haced que todos los pueblos de la tierra conoz-
can las grandezas de sus obras : Confitemini Domino, et invocate no-
men ejes: annuntiate inter gentes opera ejus. David exhorta aquí a 
todos los hombres á alabar y dar gracias á Dios por todos los be-
neficios de que nos ha colmado : este salmo es un cántico de ac-
cion de gracias; tiene por título : Alleluia, alabad al Señor. Se cree 
que este salmo es uno de los que se llaman proféticos, y se aplica á 
cuando los judíos salieron del cautiverio de Babilonia; y en efecto 
le cantaron los judíos á su vuelta de la dicha cautividad. En este 
sentido le toma la Iglesia y le emplea en el intróito de la misa 
de hoy. 

La Epístola, tomada de los Hechos de los Apóstoles, es un resú-
men del gran misterio de la Resurreccion , y -de la vocacion de los 
gentiles á la fe en la persona del centurion Cornelio, y de un gran 
número de sus parientes y domésticos, que creyeron todos en Jesu-
cristo , y fueron instruidos y bautizados por san Pedro. 

Habia en Cesarea un oficial romano que mandaba una parte de 
una legion romana, llamada Itálica; este era un hombre de una no

-toria probidad; y aunque habia sido educado en las supersticiones 
paganas, las miraba con un sumo desprecio, y solo adoraba el úni-
co y verdadero Dios. La Escritura dice que era un hombre religio-
so; es decir, temeroso de Dios; que daba grandes limosnas al pue-
blo, y tenia una vida tan ejemplar, que le hubieran tenido por un 
fervoroso cristiano aun antes que hubiese tenido conocimiento de la 
religion cristiana. Santo Tomás cree que Cornelio tenia ya la fe so-
brenatural del verdadero Dios con la fe implícita en Jesucristo cuan-
do el Angel se le apareció. Como quiera, una tan rara virtud en un 
oficial de guerra fue sin duda una disposicion para el insigne favor 
que recibió. 

Estando un dia en oracion este oficial á cosa de las tres de la tar-
de ( este era el tiempo de la oracion y del sacrificio de la tarde 
para los judíos ; y es probable que á su ejemplo dedicaba Cam-
bien Cornelio aquel tiempo á la oracion) , tuvo una vision, en la 
cual vió claramente á un Angel de Dios que, llamándole por su nom-
bre, le dijo : Cornelio, tus oraciones y tus limosnas han subido has-
ta Dios como otros tantos sacrificios de un suavísimo olor; el Señor 
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las ha aceptado , y te las quiere recompensar liberalmente. Sin duda 
que el Angel no hubiera hablado así á un hombre todavía pagano é 
idólatra. Despues de haber leido Cornelio los libros sagrados que los 
judíos le pudieron prestar fácilmente, se había hecho fiel, y creia 
parte de lo que contenian ; como por ejemplo, que Dios era uno ; 
que habia de venir un Mesías; que este Mesías seria el Salvador de 
los hombres, y que haria el oficio de mediador entre Dios y ellos ; 
pero nada sabia mas. No tenia aun ningun conocimiento distinto de 
Jesucristo Redentor del mundo , y necesitaba de un maestro que le 
instruyese sobre un punto de fe tan necesario para la salvacion. Bien 
hubiera podido el Angel hacerle este importante servicio ; pero el 
Señor, que acostumbraba enseñar los hombres por medio de los 
mismos hombres, hizo le dijera el Angel que enviara al instante á 
Joppe á suplicar cierto Simon, que tenia por sobrenombre Pedro, 
que viniese á su casa; que á dicho Pedro le encontrarian en casa de 
un Simon, curtidor de profesion, cuya casa estaba junto al mar; 
que de él aprenderia lo que debia hacer. habiendo desaparecido el 
Ángel, no dilató Cornelio un momento el ejecutar las órdenes que 
había recibido del cielo. Llama al mismo instante á dos de sus cria-
dos, y á un soldado temeroso de Dios; y despues de haberles con-
tado lo que le acababa de suceder, los envia á Joppe. Al mismo tiem-
po advirtió Dios á san Pedro lo que debia hacer por aquella mara-
villosa vision, que fue como el grito de la vocacion de los gentiles 
a  la fe. Habiéndose retirado el Apóstol hácia el mediodía al terrado 
que servia de techo á la casa en que estaba alojado (los techos en 
aquel país eran planos, y se retiraban á ellos las gentes para estar 
con mas quietud y mas apartadas del ruido) , fue repentinamente 
arrebatado en espíritu : vió el cielo abierto , y una cosa que bajaba 
de él a manera de un mantel colgado por las cuatro esquinas, y que 

•  descendia del cielo hasta la tierra : habia en este mantel de toda es-
pecie de animales, así cuadrúpedos, como reptiles y ;volátiles. Al 
mismo tiempo oyó una voz que le decia : Pedro, levántate, mata y 
come. Segun los intérpretes esta especie de mantel representaba á 
la Iglesia; y las cuatro esquinas del mantel figuraban las cuatro 
partes del mundo, y las diferentes naciones que habian de abrazar 
el Cristianismo, y componer la Iglesia sin distincion de judío y de 
gentil. La respuesta de san Pedro da a conocer bastantemente que 
todos aquellos animales eran inmundos ; esto es, de aquellos que la 
ley de Moisés prohibia comer. La comparacion que quería Dios ha- 
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cer conocer san Pedro de aquellos animales con los infieles, que 
pasaban por impuros y por inmundos, confirma esta aplicacion. Yo 
me guardaré, Señor, respondió el santo Apóstol, de comer ningu-
na cosa inmunda é impura. No llames ya impuro é inmundo, re-
plicó la voz, á lo que Dios ha purificado. Hasta tres veces tuvo el 
Santo esta vision ; despues de lo cual retirado al cielo el mantel, des-
apareció. Vuelto san Pedro de su éxtasis, y no sabiendo aun lo que 
quería decir la vision , llegaron los enviados de Cornelio. Entonces 
el Espíritu Santo le dijo interiormente: Baja, ahí hay tres hombres 
que te buscan ; aunque son extranjeros , ve con ellos sin pararte á 
deliberar, porque yo los he enviado ; y nada temas. Habiendo sabi-
do por ellos lo que le habia sucedido á Cornelio , comprendió fácil-
mente lo que significaba la vision que habia tenido; y á la mañana 
siguiente partieron todos para Cesarea. Cornelio, que los aguarda-
ba, habia juntado en su casa á sus parientes y amigos, queriendo 
por un celo ya cristiano que participasen de la gracia que el Señor 
le quería hacer á él. Al entrar Pedro, le salió al encuentro Corne-
lio , y postrándose á sus pies, dice la Escritura que le adoró : Et 
procidens ad pedes ejus, adoravit. La palabra adorar no está puesta 
aquí, como tampoco en otros pasajes de la Escritura, sino para sig-
nificar la postura humilde del Centurion, y su profundo respeto á 
san Pedro. La gente que se habia juntado era bastante; y despues 
de los cumplimientos ordinarios, les dijo el Apóstol : Bien sabeis to-
dos que es una cosa abominable para un judío juntarse con un ex-
tranjero, y tener trato y comercio con él; pero Dios me ha hecho 
ver en una vision, que ningun hombre debe reputarse por profano 
y extranjero para el cielo. Por este motivo , al punto que me habeis 
llamado, he venido sin dudar; decidme, por vida vuestra, ¿qué 
motivo habeis tenido para hacerme venir? Cuatro dias ha, le dijo 
entonces Cornelio, que á esta misma hora, estando orando en mi 
casa, pareció repentinamente ante mí una persona con un vestido 
de una blancura extraordinaria, y me dijo que mis oraciones habian 
sido oidas; que mis limosnas no estaban olvidadas delante de Dios,, 
y que te enviara á buscar para que me instruyeras ; vesnos , pues, 
aquí á todos delante de tí prontos á oir todo lo que el Señor te ha 
ordenado nos digas. Segun el texto griego, parece que Cornelio ha-
bia ayunado , y pasado en oracion desde que tuvo la vision basta que 
llegó san Pedro. Tomando entonces la palabra el Apóstol , les dijo : 
En verdad estoy convencido que para con Dios no hay aceptacion 
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de personas, sino que el que le teme, y hace buenas obras, le es 
agradable, de cualquiera nacion que sea : Sed in omni gente qui timet 
Deum, et qui operatur justitiam, acceptus est illi. 

Dios ha enviado a hacer pública su palabra, prosiguió el Apóstol, 
a los hijos de Israel, anunciando la reconciliacion y la paz por Je-
sucristo, que es el Señor de todos : Hic est omnium Dominus. Co-
mienza san Pedro A anunciar Jesucristo a Cornelio , y se lo anun-
cia desde luego como Dios : Hic est omnium Dominus; en lugar que 
en sus sermones a los judíos le habia anunciado solamente como el 
Mesías y el libertador de Israel. La paz de que habla san Pedro es 
aquella abundancia de bendiciones , aquella dichosa felicidad que 
es el fruto de la muerte y de la resurreccion de Jesucristo , y que los 
Angeles habian anunciado en su nacimiento. Vosotros sabeis, her-
manos, añadió, que esta palabra se ha predicado en toda la Judea, 
pues empezó por Galilea despues del bautismo que predicó Juan : 
Post baptismum quod preedicavit Joannes. San Pedro solamente quie-
re significar aquí que san Juan se habia dejado ver en calidad de 
precursor, y habia anunciado A Jesucristo antes que el mismo Sal-
vador se hubiese dado al público. Tambien sabeis como el Señor 
dió la uncion del Espíritu Santo y de su virtud a Jesús de Nazaret, 
el que en todas partes por donde pasó hizo bien, y curó a todos los 
que estaban oprimidos del demonio , porque Dios era con él. Es dig: 
no de notarse que entre tantos milagros como obró el Salvador en 
el discurso de su vida mortal, no leemos que hiciese ninguno para 
castigar A sus enemigos , y para hacerse temer : su bondad fue siem-
pre  la que puso en obra su poder para el alivio de los miserables ; 
la compasion y la benignidad hicieron siempre su caracter. Un sa-
bio del paganismo decia no debia hacerse bien ni A los jóvenes ni a 
los viejos; á aquellos porque todavía no pueden mostrar su recono-
cimiento , y A estos porque se olvidan demasiado pronto. l Qué di-
ferente es el espíritu de Jesucristo de esta moral interesada 1 En la 
ley antigua se usaba la ceremonia de ungir con aceite a los reyes, A 
los sacerdotes y á los profetas. Jesucristo habia recibido la uncion 
de la misma Divinidad , que habitaba en él con toda su plenitud, y 
que estando unida personalmente A su humanidad, le consagraba 
de una manera enteramente divina. Esta union era quien distinguia 
privativamente el reino, el sacerdocio y la mision de Jesucristo, y 
la que hace que Jesucristo sea verdaderamente Dios, Ilijo de Dios, 
Mesías, Salvador y Redentor del linaje humano. La uncion del Es- 
piritu Santo, de que habla aquí san Pedro, denota principalmente 
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la calidad de Mesías, 6 de Rey del cielo y de la tierra, que el Pa-
dre comunicó al Hijo: Spiritus Domini super me, dice Isaías, eo quod 
unxerit Dominus me. 

Sin duda que habréis oido hablar de los grandes prodigios que 
obró Jesús en toda la Judea, en lo que se ve que estaba revestido 
de la virtud y omnipotencia de Dios : Vos scitis quod factum est ver-
bum per universam Judæam. Como Rey de cielo y tierra habia reci-
bido la uncion divina del Espíritu Santo. Su ocupacion en los tres 
últimos años de su vida fue correr las aldeas, las villas y las ciuda-
des para anunciarles el reino de Dios, haciendo bien á todo el mun-
do, y dejando , por donde quiera que pasaba , señales de su bondad 
y de su poder: Qui pertransiit benefaciendo, et sanando omnes. Nos-
otros vimos con nuestros propios ojos los estupendos prodigios que 
obró en  todo el pais de los judíos, y singularmente en Jerusalen ; 
y sin embargo de todo esto, por la mas negra y mas inicua ingrati-
tud , y contra toda justicia y todo sentimiento de religion, le hicie-
ron morir en una cruz como á un malhechor, siendo así que era la 
misma inocencia : Quem occiderunt suspendentes in ligno. Pero Dios 
le  resucitó al tercero dia ; y quiso que habiendo salido del sepulcro 
vivo y glorioso , se manifestase visiblemente , no á todo el pueblo, 
porque quiere salvar á los hombres por la fe, sino á nosotros, á 
quienes escogió y destinó antes de todos los siglos para publicar co-
mo fieles testigos lo que ha hecho por la salvacion de todo el linaje 
humano : á nosotros, digo, que hemos bebido y comido con él des-
pues de su resurrection : á nosotros, á quienes mandó que predi-
cásemos al pueblo, é hiciésemos saber á toda la tierra que él es el 
que Dios ha establecido por soberano juez de los vivos y de los 
muertos; y esto es, hermanos, lo que hacemos nosotros. Así lo de-
claramos altamente con los Profetas, que hablaron antes que nos-
otros, y que todos á una voz testifican que todos los que creen en 
él conseguirán el perdon de sus pecados en su nombre y por sus 
'méritos. No habia acabado aun de hablar san Pedro cuando el Es-
,píritu Santo bajó visiblemente sobre todos los que le oian , al parecer 
en lenguas de fuego, cási del mismo modo que habia bajado sobre 
tos Apóstoles el dia de Pentecostes. Este prodigio sorprendió á los 
judíos que habian venido en compañía del santo Apóstol : no podian 
concebir cómo la gracia del Espíritu Santo se habia derramado so-
bre los gentiles; y lo que aumentaba su espanto era que los oian 
bendecir al Señor en diversas lenguas. Pero el hombre de Dios, que 
tenia un corazon de padre para con todos los pueblos, cuyo pastor 
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universal habia de ser, les dijo : ¿Qué hay que pueda embarázar-
nos el que confiramos el Bautismo á estas gentes que han recibido 
el Espíritu Santo como nosotros? Y todos fueron bautizados enton-
ces mismo. Los mismos judíos convertidos no podian persuadirse á 
que la gracia del Evangelio se hubiese de comunicar los gentiles. 
Fue menester un milagro tan grande, dice san Crisóstomo, para ha-
cerles mudar de parecer sobre este artículo. Con esto hizo Dios ver 
que él es Señor de sus dones; y haciendo bajar así al Espíritu San-
to sobre los gentiles, aun antes que hubiesen sido bautizados, en-
señó á san Pedro y a los demás judíos que ni se debia ni se po-
dia excluir a nadie del Bautismo. Así lo comprendió el santo Após-
tol cuando dijo : ¿Puede rehusarse el agua del Bautismo á los que 
han recibido el Espíritu Santo como nosotros? Numquid aquam quis 
prolcibere potest, ut non baptizentur hi qui Spiritum Sanctum accepe-
runt sicut et nos?  

El Evangelio cuenta la aparicion del Salvador á los dos discípu-
los que iban al castillo de Emaús el mismo dia de su resurreccion. 

Por mas incontestable y evidente que fuese el testimonio de los 
Apóstoles, y de las santas mujeres á quienes se habia aparecido Je-
sucristo resucitado; aquellos discípulos de quienes el Salvador no se 
habia dejado todavía ver, no podian creer que hubiese resucitado, y 
trataban de visionarias á las santas mujeres. De este número eran 
los dos discípulos que al caer de la misma tarde iban al castillo de 
Emaús, distante de Jerusalen como unas tres leguas : uno de los 
dos se llamaba Cleofás; no se sabe el nombre del otro. En el cami-
no iban hablando de lo que acababa de suceder con su buen Maes-
tro. No podian dudar que fuese enviado de Dios, habiendo sido 
ellos mismos testigos de la santidad de su vida y de sus milagros; 
pero la ignominia de su muerte era para ellos un misterio que no 

+  comprendian ; y así no daban fe á lo que se decia de su resurreccion, 
tratando de sueños y de vanas imaginaciones las apariciones que se 
habian publicado. Estando hablando entre sí de un asunto tan triste, 
vieron venir detrás de sí á un hombre que bien presto se les juntó : 
-este era el mismo Jesús; pero no le conocieron, porque tenian los 
ojos como vendados, dice el Evangelio, es decir, que el Salvador 
impedia el que su cuerpo hiciese en los ojos de los dos discípulos la 
impresion que debia hacer naturalmente; ó ya fuese que Jesucristo 
pareciese efectivamente en otra figura, ó ya fuese que toda la mu-
tacion estuviese de parte de los ojos de los dos caminantes. Despues 
de haberse saludado a estilo del país, les preguntó Jesucristo- cuál 
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era la materia de su conversacion, y cuál el motivo de la tristeza 
que mostraban en su rostro. ¿Qué, respondió Cleofás, eres tú el uni-
co extranjero entre todos los que se han hallado en derusalen en la 
fiesta de Pascua, que no sabes lo que ha pasado en ella estos dias? 
¿Qué cosa tan extraordinaria ha pasado, replicó el Salvador? Me ad-
miro , dijo Cleofás, que no lo sepas ; no sé cómo ignoras lo que le, ha 
sucedido á Jesús de Nazaret, a aquel grande hombre que no tuvo 
jamás semejante; á aquel gran profeta tan poderoso en obras y en 
palabras delante de Dios y de todo el pueblo. Estibamos hablando 
del modo indigno é inicuo con que le han tratado nuestros sacerdo-
tes, nuestros pontífices y nuestros supremos magistrados ; los cua-
les por una envidia maligna y sin ejemplo le entregaron á Pilatos, 
y le hicieron condenar injustamente a muerte, habiendo el mismo 
Pilatos reconocido y publicado su inocencia ; pero lo que mas nos 
aflige es , que le mirábamos como el Redentor de nuestro pueblo, 
y esperábamos que nos había de hacer recobrar nuestra primera li-
bertad; pero vemos que se han frustrado nuestras esperanzas, por- 
que ha muerto, y cási no hay ya esperanza de que haya de resuci-
tar. Es verdad que nos habia anunciado varias veces y en términos 
bien expresos su muerte, y todo cuanto le ha sucedido ; pero tam-
bien nos habia asegurado que tres dias despues de su muerte sal-
dria vivo del sepulcro; y hé aquí casi pasado ya el tercero dia, sin 
que veamos el cumplimiento de su promesa. Bien es verdad, aña-
dieron, que unas buenas mujeres de las 'que le seguian , y creian 
tn él como nosotros, nos han asustado y llenado de confusiones; 
pues habiendo ido muy de mañana a su sepulcro, no han hallado 
su cuerpo ; y aun nos han contado que unos Angeles se las han apa-
recido, y las han dicho que había resucitado, y que nosotros le ve-
ríamos vivo en Galilea. Tambien algunos de entre nosotros han 
ido al sepulcro, y han encontrado ser cierto lo que habían dicho 
las mujeres, y que el cuerpo no estaba allí. Pero ¿quién sobre 
unos testimonios tan débiles habia de creer un prodigio tan estu-
pendo? 

Cuando no se tiene sino una fe débil, no es posible se tenga una 
esperanza firme; la esperanza vacila siempre que la fe. Esperába-
snos , dicen , es decir , que ya no esperan. Estas palabras dan bas-
tante á entender cuál era la idea y la disposicion de aquellos discí-
pulos: se conoce que no entendian por la redencion de Irael sino la 
libertad de la esclavitud corporal ; y que esperaban que el Mesías 
.Labia de librarlos del yugo de los romanos, y restablecer su anti- 
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gua forma de gobierno. En materia de religion las solas luces del 
.espíritu humano, sin las de la fe. , dan en mil desbarros. 

El Salvador tuvo lástima y compasion de la fe moribunda de los 
dos discípulos vacilantes. ¡Qué ciegos estais, les dijo, y qué poco 
comprendeis lo que los Profetas dijeron y escribieron del Mesías! 
Nonne hcec oportuit pati Christum, et ita intrare in gloriam suam? 
¡Por ventura no debia Cristo , esto es, el Mesías, padecer todo esto, 
y entrar en su gloria por el camino de la tribulacion y de la humi-
llacion? 

Los discípulos no sabian cómo conciliar el oprobio y la infamia 
de la cruz, en que habian visto espirará Jesucristo, con la resur-
reccion , y el reino glorioso del Mesías. Pero el Salvador les hace ver, 
que pues su muerte no habia sido predicha mas claramente por los 
Profetas que su resurreccion gloriosa; habiendo visto el  ,cumpli-
miento de las profecías tocantes á su muerte, no debian dudar que 
se cumpliese igualmente cuanto se había predicho tocante á.su re- 
surreccion. Y para convencerles, tuvo el Salvador la bondad de ha- 
cerles mencion por sí mismo de cuanto los Patriarcas de la ley an- 
-tigua, de cuanto Moisés y los Profetas habian predicho del Mesías; 
y al explicarles todo esto, les hizo ver que se habia cumplido per-
fectamente en la vida, en la pasion , en la muerte y en la resurrec-
cion de aquel Jesús de Nazaret, que era el asunto de su conversa-
cion. 

Á este tiempo se hallaron cerca de la aldea á donde iban: el Sal-
vador hizo como que quería pasar adelante ; pero los dos discípulos le 
detuvieron como por fuerza, suplicándole se dignase hacer mansion 
con ellos en el lugar, por ser ya tarde. Esto era lo que deseaba el 
Salvador. Por mas que Dios tenga algunas veces intencion de ha-
cernos los mas señalados favores, quiere no obstante que se los pi-
damos: ordinariamente la oration es una de las condiciones á que 
-están aligados sus beneficios. El Salvador no se hizo mucho de ro-
gar : entró con ellos -en  la casa, la que se asegura era de Cleofás ; 
y habiéndose puesto á la mesa con ellos , tomó un pan sin levadura, 
no siendo permitido á los judíos comer de otro en los siete dias que 
duraba la fiesta de. Pascua; y habiéndole bendecido, y, como dicen 
los santos Padres é intérpretes, habiéndole consagrado y conver-
tido en su cuerpo , como lo habia hecho hecho en la  institution  de 
la Eucaristía , le partió, y se le alargó á los dos discípulos. San Je-
rónimo dice que el Salvador consagró la casa de Cleofás en igle-
sia, celebrando en ella :la divina Eucaristía en la fraction del  pan:  
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In fractione panis cognitus Dominus, Cleophce domum in ecclesiam 
dedicavit. A este tiempo se abrieron sus ojos; es decir, que recono-
cieron entonces en el aire, en las facciones del rostro, en la voz, 
que el que les hablaba era verdaderamente el mismo Jesucristo ; pe-
ro el Señor desapareció al punto de delante de sus ojos, haciéndose 
invisible en un instante. Si el gozo de los discípulos Babia sido sen-
sible, no fue menos vivo su dolor y su pesar. Se echaban en su ca-
ra su ceguedad uno á otro, y se decian: ¿Es posible que hayamos 
conversado tanto tiempo con él, y que no le hayamos conocido? Las 
luces con que alumbraba nuestro espíritu al explicarnos.  el verda-
dero sentido de la Escritura, y aquel fuego extraordinario que abra-
saba nuestro corazon al tiempo que nos hablaba, ¿no nos decian 
claramente que era él? El deseo y el ansia de decir á sus hermanos 
lo que les acababa de suceder, les hizo al punto salir de Emails, y 
volverse á Jerusalen. Hallaron á los discípulos juntos; los que les 
dijeron luego que los vieron, que el Señor habia resucitado, y que 
se habia aparecido á Pedro : ellos por su parte se pusieron á contar 
lo que les habia pasado en su viaje, y como habian conocido á su 
divino Maestro en la fraccion del pan, es decir, al darle la Euca-
ristía. Este divino Sacramento es siempre un manantial de luces 
para quien le recibe dignamente. 

La Oracion de la Misa de este dia es la siguiente: 

Deus, qui solemnitate paschali 
mundo remedia contulisti: populum 
tuum, qucesumus, ccelesti dono pro-
sequere; ut et perfectam libertatem 
.consequi mereatur, et ad`vitam pro-
ficiatsempiternam. Per Dominum nos-
trum... 

6 Dios, que por medio de la solem-
nidad de la Pascua habeis dado al mun-
do el remedio soberano de todos los 
males, dignaos derramar sobre vues-
tro pueblo vuestros celestiales dones; 
u fin de que recibiendo de Vos la per-
fecta libertad, seadelante siempre mas 
y mas en la vida del cielo que no debe 
nunca acabar. Por Nuestro Señor Je-
sucristo, etc. 

La Epístola es del capítulo  x de los Hechos de los Apóstoles. 

In diebus illis : Stans Petrus in me-
dio plebis, dixit: Viri fratres, vos 
scitis quod factum est verbum per uni-
versam Judwam , incipient enim à 
Galilcea post baptismum, quod prce-
dicavit Joannes , Jesum à Nazareth: 
guomodo unxit eum Deus Spiritu 

En aquellos dies estando Pedro en 
pié en medio del pueblo, dijo: Herma-
nos míos , vosotros habeis oido hablar 
de lo que ha sucedido en toda la Judea, 
y que ha comenzado por la Galilea des-
pues del bautismo que Juan ha predi-
cado. Como Dios ha dado la uncion del 
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sancto, et virtute, qui periransiit be

-nefaciendo, et sanando omnes oppres-
sos d diabolo, quoniam Deus erat cum 
alto. Et nos testes sumos omnium , quce 
fecit in regions .ludceorum et Jerusa-
lem, quem occiderunt suspendentes in 
ligno. Hunt Deus suscitavit tertia die, 
et dedil eum manifestum fiera non om-
ni populo, sed testibus præordinatis 
d Deo: nobis, qui manducavimus et 
bibimus cum illo, postquam resurrexit 
d mortuis. Et prcecepit nobis me-
dicare  populo, et testificara, quia ipse 
est, qui constitutus est d Deo judex 
vivvorum et mortuo rum.  Huit omnes 
prophetce testimonium perhibent, re-
missionem peccatorum accipere per 
nomen ejus omnes, qui credunt in 
sum. 
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Espiritu Santo y de su virtud á Jesús 
Nazareno, el cual pordonde quiera que 
ha pasado ha hecho bien, y ha curado 
á todos los queestaban bajo la opresion 
del demonio, porque Dios estaba con 
61. Y nosotros somos testigos de todas 
las cosas que ha hecho en la Judea y 
en Jerusalén, y de quelosjudfoslehan 
quitado la vida clavándole en la cruz. 
Dios le ha resucitado al tercero dia, y 
ha querido que se dejase ver, no de to-
do el pueblo, sino de los hombres des-
tinados para ser testigos do ello; á 
nosotros que hemos bebido y comido 
con él despues de su resurreccion. El 
mismo nos ha mandado que predique-
mos al pueblo, y testifiquemos que él 
es á quien Dios ha establecido juez de 
los vivos y de los muertos. Todos los 
Profetas dan testimonio de que todos 
los que creen en él, reciben por su 
nombre la remision de los pecados. 

REFLEXIONES. 

.Nos mandó él mismo que predicásemos al pueblo , etc. Que doce 
pescadores pobres, groseros, que habian cási envejecido en la mas 
espesa ignorancia, gentes de un genio, de un corazon apocado, 
unas almas naturalmente bajas y tímidas, sin educacion, sin apoyo; 
sin otro arte que el de la pesca'y las redes; que estos doce pesca-
dores hayan podido convencer al universo , y hacerle creer que aquel 
Jesús de Nazaret, que habia espirado en una cruz, habia resucita-
do; es un prodigio que parece desde luego cási tan pasmoso como 
el prodigio de la resurreccion. Pero cuando se hace reflexion que 
unos hombres, que no tenian interés alguno en fingir, no pudie-
ron 'querer engañarnos con peligro cierto de su vida; que unos 
hombres tan incrédulos en vida de su Maestro no pudieron engañar-
se despues de su muerte, y creerle resucitado, sin tener de ello las 
pruebas mas manifiestas; en fin, que unos hombres como los que 
acabamos de decir, que hacian los mas estupendos milagros para 
establecer la fe de la resurreccion, no pudieron efectivamente en-
gañarnos ; ¿no debe pasmarnos el que haya habido incrédulos que 
hayan podido resistirá su testimonio? Pero nuestra creencia ¿es  por 
ventura mas cristiana? Y creyendo en Jesucristo verdaderamente 



• 
38 	 LUNES 
resucitado, ¿somos acaso mas cristianos? Como el misterio de la Reg 
surreccion encierra, por decirlo así, 6 á lo menos confirma todos los 
otros, este misterio creido convirtió todo el universo. Nosotros le. 
creemos; pero ¿qué efecto produce el dia de hoy en el espíritu y 
en el corazon de los Cristianos la fe de este misterio? La resurrec-
don  del Salvador es la prenda segura, y debe ser al mismo tiempo 
el modelo de la nuestra; es el fundamento de nuestra fe, debe ser-
lo igualmente de nuestra esperanza; y la una y la otra deben reglar 
nuestras costumbres. ¿Dónde se encuentra el dia de hoy esta refor-
ma? Muertos al pecado por la penitencia, que debe ser el fruto del 
grande ayuno que hemos acabado, una nueva vida debe ser efecto 
ordinario de la fiesta de Pascua. ¿Hay muchas personas de quienes 
se pueda decir con verdad que han resucitado? Es  menester saber 
primero si hay muchas que hayan muerto al pecado, á los hábitos 
criminales del pecado, á las ocasiones peligrosas y voluntarias del 
pecado; si hay muchas que hayan resucitado á la gracia. Despues 
de una verdadera resurreccion, la mudanza es palpable , la reforma 
es visible. ¿Se ven muchas reformas, muchas mudanzas en los fie-
les despues de estas fiestas? y los que se han dispensado en la Cua-
resma de los saludables rigores de la penitencia, ¿gustan en la Pas-
cua las dulzuras de una santa resurreccion? 

El Evangelio es del capítulo xxiv de san Lucas. 

In illo tempore: Duo ex discipulis 
Jesu ibant ipsa die in castellum, quod 
erat in spatio stadiorum sexaginta ab 
Jerusalem, nomine Emmaus. Et ipsi 
loquebantur ad invicem de his omni-
bus, quce acciderant. Et factum est, 
dum fabularentur, et secum (pare-
rent: et ipse Jesus appropinquans ibat 
CUM illis: oculi autem illorum tene-
bantur , ne eum agnoscerent. Et ait 
ad Olas: Qui sunt hi sermones, quos 
confertis ad invicem ambulantes, et 
estis tristes? E+t responden onus, cui 
nomen Cleophas, dixit ei: Tu solos 
perogrinus es in Jerusalem , et non 
cognovisti quay (acta sunt in illa his 
diebus? Quibus í11e dixit: Quce? Et 
dixerunt: De Jesu Nazareno, qui fuit 
vir propheta , potens in opere et ser-
mons coram Deo et omni populo: et 

En aquel tiempo , dos de los discf-
pulos de Jesús iban h un caserío lla-
mado Emaús, distante de Jerusalen 
como sesenta estadios. Iban hablando 
de todo lo que acababa de suceder, 
Mientras que ellos hablaban y razone-
ban entre sí, se les juntó el mismo Je-
sucristo y caminaba con ellos; pero 
ellostenian los ojos como vendados, de 
modo que no le conocían. Dijoles, pues: 
¿Qué viene h ser de lo que hablais, y 
por quéestais'tristes? Respondióleuno 
de ellos que so llamaba Cleofhs: Qué 
¿ eres tú acaso el único extranjero en 
Jerusalen, que no sabes lo queallí ba 
pasado en estosdias? ¿Qué es ello? les 
dijo, y ellos lerespondieron; En Orden 
h Jesús Nazareno, que era un profeta 
poderoso en obras y en palabras de-
lante de. Dios y de todo el pueblo, y 
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quo modo corn tradiderunt summi sa

-cerdotes et principes nostri in damna
-tionem mortis, et crucifxerunt corn. 

Nos autem sperabamus quia ipse esset 
redempturus Israel: et nunc super 
hoe omnia, tertia dies est hodie quod 
hoc facts sont. Sed et mulleres quo-
dam ex nostris terruerunt nos, quo 
ante lucem fuerunt ad monumentum, 
et non invento corpore ejus, venerunt 
dicentes se etiam visionem Angelorum 
vidisse, qui dicunt cum vivere. Et 
abierunt quidam ex nostris ad mono-
snenturn: et ita invenerunt sicut mo-
Iieres dixerunt: ipsum vero non inve-
ferunt. Et ipse dixit ad eos: O stulti, 
et tardi corde ad credendum in omni-
bus, quo locuti suret prophetce! Non-
ne hoe oportuit pâti Christum, et ita 
intrare in gloriam seam? Et inri-
piens a Moyse, et omnibus prophetis, 
interpretabatur illis in omnibus Scrip-
toria quo de ipso Brant. Et appro-
pinquaverunt caslello quo ibant: et 
ipse se fnxit longius ire. Et coegerunt 
ilium, dicentes: Mane nobiscum, quo-
*alam advesperascit, et inclinata est 
jam dies. Et intravit corn illis. Et fac-
tum est, dum recumberet cum eis, ac-
cepit panem, et benedixit, ac fregit, 
et porrigebat illis. Et aperti sont oculi 
forum, et cognoverunt earn: et ipse 
.evanuit ex oculis forum. Et dixerunt 
ad invicem: Nonne cor nostrum ar-
dens eral in nobis, dum loqueretur in 
via, et aperiret nobis Scripturas? Et 
,urgentes  Rider's hora, regressi sont 
in Jerusalem: et invenerunt congre

-gatos undecine , et eos qui cum illis 
erant, dicentes: Quod surrexit Do-
minus were, et apparuit Simoni. Et 
¿psi narrabant quo gesta Brant in 
via : et quomodo cagnoverunt eum in 
fraction pants..  

89 
como los príncipes de los sacerdotes y 
nuestros magistrados le han entregado 
para que fuese condenado á muerte, y 
lo han crucificado. Nosotros esperába-
mos que seria el libertador de Israel, 
y ahora cumplen tres diasqueestasco-
sas han sucedido. Por otra parte, al-
gunas mujeres de las que estaban con 
nosotros nos han sorprendido; porque 
habiendo ido antes del dia al sepulcro, 
y no habiendo bailado en él su cuerpo, 
han venido á decir que ellas han visto 
Angeles que dicen que está vivo. A1- 
gunos de nosotros han ido al sepulcro 
y han bailado lo que ban dicho las mu-
jeres; pero á él no le encontraron. Ha-
MGles entonces Jesús de este modo: 
Gentes sin razon, y duros para creer 
lo que han dicho los Profetas: ¿no era 
necesario que el Cristo padeciese de es-
te modo, y así entrase en en gloria? En 
seguida, tomando la palabra., comen, 
zaododesde Moisésy todos los Profetas 
les explicó lascosas quemiraban 5 di  en 
todas las Escrituras. Entre tanto se ha-
llaron en las inm ediacionesde la case de 

 campo, y el  Salvador hizo demostracion 
de pasar adelante.. Detuv,iéronle ellos 
como por fuerza, diciendo: Quédate con 
nosotros, porque se hace tarde, y el 
dia declina; de modo que Jesús entró 
con ellos. Estando con ellos á la mesa, 
tomó el pan, lo bendijo, y habiéndolo 
partido se lo presentó..Abriéronse ea, 

 tonces sus ojos:, y le conocieron ; pero 
ét desapareció de su vista: sobre lo 
cual se dijeron el  vino  al otro: ¿No 
sentíamos nuestro corazon inflamado 
cuando nos hablaba por el camino y 
nos explicaba las. Escrituras? Y par-
tiendo en la hora volvieron á Jerusa-
len , y hallaron á los once Apóstoles; 
y á los que estaban reunidos con ellos, 
que les decían: El:Seüor ha resucitado 
verdaderamente, y ha aparecido á Si. 
mon. Ellos por su parte les refirieron 
lo que les habia pasado en su viaje , y 
como le habian conocido on lafraccion 
del pan. 

SCVA. 
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MEDITACION.  

De la resurreccion espiritual. 

PUNTO PRIMERO. —Considera que la resurreccion corporal de Je-
sucristo debe ser el modelo de la resurreccion espiritual de todos los 
fieles. Consideremos las principales circunstancias de la resurrec-
cion del Salvador, y 'apliquémoslas á las que deben acompañar á  

nuestra resurreccion espiritual. Jesucristo habia muerto verdadera-
mente en la cruz : y para que la verdad de esta muerte fuese mas 
visible é incontestable, quiso que su adorable cuerpo, unido siem- 
pre á la divinidad, estuviese tres dias enterrado en el sepulcro an-
tes de darle por su resurreccion una nueva vida. Tal debe ser nues-
tra muerte espiritual antes de nuestra resurreccion á la gracia. Es 
menester haber muerto verdaderamente al pecado, y haber muer- 
to en cruz; es decir, por una verdadera y sincera penitencia. Infi-
nitas personas parecen en estas fiestas haber muerto y  estar muertas 
al pecado ; pero su muerte no es sino una muerte aparente, pues la 
aficion , y un apego secreto y sordo al pecado subsiste siempre, aun-
que imperceptiblemente, en el fondo del corazon; por eso la resur-
reccion de estos pecadores no es sino una resurreccion aparente. La 
verdad de la resurreccion depende de la verdad de la muerte; de 
aquí nace que bay tan pocas verdaderas conversiones, aunque ha-
ya tantas conversiones aparentes. ¿Cómo se puede resucitar si no se 
ha muerto? De aquí nace el que haya tan pocas verdaderas con-
versiones, tan pocas reformas de costumbres, aunque haya tantas 
confesiones y comuniones en los quince dias de Pascua. Pocas per-
sonas hay, aun entrando las que tienen menos religion, que no de-
seen resucitar con Jesucristo en este santo tiempo : confiesan co-
mulgan, se lisonjean haber resucitado : el gozo asomado al rostro 
de estos cristianos parece denunciar su resurreccion á la gracia; 
pero si en estas confesiones ha faltado la verdadera contricion ; si 
no se ha hecho sino suspender el hábito y la costumbre de pecar; 
si las infelices cadenas que aprisionaban al pecador solo se han aflo-
jado sin haberse roto ; el hombre viejo,. cuando mas , solo ha sido 
mortificado, sin haber muerto: se lisonjeaba haber muerto sin  ha-
ber sido crucificado; falsa resurreccion, por haber sido falsa la pe-
nitencia. El gozo que la mayor parte de estos pecadores sienten en 
estas santas fiestas no es un gozo espiritual: si se va á ver el prin-
cipio de este gozo, se hallará que cuando mas solo se alegran de que  

^ 	  
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ha pasado la Cuaresma. ¡Qué de ilusiones, Dios mio, hasta en nues-
tras pretendidas devociones y en nuestra penitencia! ¿Queremos 
resucitar verdaderamente á la gracia? muramos antes verdadera-
mente al pecado.  

PUNTO SEGUNDO.—,Considera que Jesucristo resucitado vuelve  á 
tomar, á la verdad, el mismo cuerpo que tenia cuando muerto ; pe-
ro ¿qué cualidades gloriosas no le comunica dándole una nueva vi-
da? Segunda circunstancia de la resurreccion del Salvador; y ved  
aquí lo que debe suceder en nuestra resurreccion espiritual. Al con-
vertirnos y volver á tomar una nueva vida, no se nos pide que mu-
demos de condicion y de estado , si el estado y la condicion en que 
estamos nada tienen de incompatible con la salvacion; porque en. 

 tal caso es indispensable el mudar de estado; mas lo que pide la 
verdadera resurreccion espiritual, es que santifiquemos el estado y 
la condicion en que Dios nos ha puesto por las cualidades de que la 
resurreccion del Salvador es el modelo, agilidad, claridad, impa-
sibilidad, inmortalidad; estas fueron las cualidades gloriosas, estos 
los dotes que Jesucristo comunicó en su resurreccion á su santo 
cuerpo. Esa pesadez que se siente, esas dificultades que se tienen, 
esa tibieza, ese desmayo, esa devocion oscura, inquieta, adusta,. 
que se experimenta despues de esa pretendida conversion; todo eso 
prueba demasiado que tal conversion, que tal resurreccion no son 
sino aparentes é imaginarias. Una alma verdaderamente resucitada 
experimenta todo lo contrario. Se sienten, no tiene duda, las difi- 
cultades que desde luego se encuentran en el nuevo camino de la 
virtud; pero al mismo tiempo se siente un nuevo aliento, una nue-
va resolucion, que está pronta á devorarlo todo en los caminos de 
Dios y en el curso de una vida verdaderamente cristiana. Se en-
cuentran algunas dificultades que vencer; pero no es sino por lo que: 
mira á los sentidos y al amor propio; pero se siente al mismo tiem-
po un valor que la gracia inspira, y que hace hallar cierta dulzura  
inefable en estas dificultades: así el gozo como la resurreccion son  
enteramente espirituales. Se tiene un nuevo gusto por todo lo que  
Dios nós pide , y un verdadero disgusto á todo lo que agrada al es-
píritu del mundo: se piensa, se juzga muy de otra suerte que se  
acostumbraba de las alegrías y de las máximas del mundo: se en-
cuentra una suavidad, un gozo indecible en cumplir con las  obli^ 

gaciones de cristiano, y una satisfaccion, una paz sobre todo sentido  

en los ejercicios de devocion y de religion. Habiendo resucitado Je— 
i 	 DOM.—T.  III.  
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sucristo, su adorable cuerpo no se halla ya en el sepulcro: Surre- 
Bit, non est hic. ¿Á qué fin venir á buscar á vuestro Maestro en el 
sepulcro, dicen los Angeles? ha resucitado, no está aquí. Veis aquí 
lo que se debe decir despues de estas fiestas de una persona 
espiritualmente resucitada. En vano vienes á buscar á este hombre 
en estas concurrencias mundanas , á esa mujer en esas academias de 
diversion y de juego, a esos amigos en los espectáculos profanos, 
en esos lugares de disolucion, que deben mirarse como los sepul-
cros de tantas personas: Surrexit: ha resucitado verdaderamente: 
non est hic, no es posible se presente mas en en esos sitios infames.. 
Finalmente Jesucristo resucitado ya no muere; la muerte no tie-
ne ya poder sobre él : Jam non moritur. Veis aquí el efecto de la 
verdadera resurreccion espiritual, y la señal mas segura de una ver-
dadera conversion. Perseverar en gracia de Dios, y practicar cons-
tantemente la devocion; vivir en adelante una vida verdaderamente 
cristiana, este es el efecto, esta es la prueba cierta de una verda-
dera resurreccion. 

Haced, Señor, por vuestra misericordia, que yo experimente to-
do esto, y que todas estas circunstancias de tanto consuelo acom-
pañen de aquí adelante mi resurreccion; así lo espero por vuestra 
infinita bondad, y de esa vuestra gracia que todo lo puede. 

JACULATORIAS.- Por fin he encontrado al amado de mi alma ; me 
abrazaré fuertemente con él para que no me se vaya. (Cant. iii ). 

¿Quién nos separará jamás del amor de Jesucristo? (Rom. viii). 

PROPÓSITOS. 
1 El gozo es inseparable de la resurreccion espiritual. La paz 

del corazon, el gozo de una buena conciencia, el amor que tiene 
á Jesucristo una alma espiritualmente resucitada, la dulce con-
fianza que tiene en su misericordia; todo esto hace probar desde es-
ta vida un gusto anticipado de los gozos del cielo: nada omitas pa-
ra hacer en tí una tan dichosa experiencia. Y para esto haz que to-
das las circunstancias de la verdadera resurreccion que acabas de 
meditar acompañen tu resurreccion espiritual. No te contentes con 
haber muerto al pecado por una sincera penitencia; muere á él de 
nuevo todos los dias por una nueva y siempre mas sincera contri-
cion. 

Q La resurreccion de una vida del todo nueva haz , por toda tu 
conducta, que parezca que te has olvidado de la vida antigua. No 
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te dejes ver ya en esos sitios profanos y mundanos, que son sin-
gularmente los sepulcros de la inocencia. Haz que el lugar santo, 
las iglesias, las casas de los pobres, las cárceles, los hospitales, y 
todos los lugares en que se ejercita la caridad , sean los lugares en 
que sea menester irte á buscar para encontrarte. Haz que el gozó 
espiritual , que es el principio de la mansedumbre, de la afabilidad, 
de la compasion, sea uno de los rasgos mas bien señalados de tu 
verdadero retrato. 

MARTES DE PASCUA. . 

La solemnidad de este tercer dia no es otra cosa que una conti-
nuacion de la del primero, pues es la misma celebridad, el mismo 
misterio, la misma fiesta de este dia que la de los dos antecedentes. 
El intróito de la misa de ayer nos anunciaba el derecho que nos ad-
quirió el Salvador por su resurreccion á la tierra de promision, ba-
ñada de ríos de leche y miel; esto es, á la celestial Jerusalen, dulce 
morada de los bienaventurados, y que nosotros miramos desde es-
te destierro como nuestra celestial patria. El intróito de la misa de 
hoy nos describe las principales ventajas de esta rica herencia que 
Jesucristo nos mereció: Aqua sapientim potavit eos, alleluia. El Se-
ñor les dió á beber el agua de la sabiduría; aquella agua viva que 
salta basta la vida eterna. Hechos hijos adoptivos del Padre celestial, 
no serán forzados ya, como les sucede á los esclavos, á cavar aque-
llas cisternas en que no hallaban sino una agua turbia y cenagosa, 
incapaz de apagarles la sed; de hoy en mas hallarán en la casa del 
Padre de familias, esto es, en la Iglesia, un manantial de agua vi-
va que alumbrará sus entendimientos, y les dará la inteligencia de 
las mas sublimes verdades, y el don de una sabiduría que les en-
señará el camino del cielo, y no los dejará extraviarse. Bendigamos 
al Señor por una tan gran misericordia. Firmabitur in illis, et non 
flectetur, alleluia: Este don de sabiduría no será pasajero; perma-
necerá en los hijos de Dios; este manantial de agua viva no se se-
cará jamás en la Iglesia. Las mas crueles persecuciones , las ruinas 
y destrozos, por decirlo así, de tantos millones de cuerpos de Már-
tires no han podido hacerle tomar otro curso : la fuente de agua vi-
va, de esta agua saludable de la sabiduría no se puede hallar en las 
sectas; no se encuentra ni puede encontrarse sino en la verdadera 
Iglesia; no hay otros que beban de ella sino los hijos de esta Igle- 
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sia: Firmabitur in illis, et non flectetur. Bendigamos eternamente al 
Señor por un tan señalado beneficio: Et exaltabit eos in ceternurn, 
alleluia, alleluia. El mundo, cuya pretendida sabiduría no es sino 
necedad, mirará con desprecio á los hijos de Dios, que son verda-
deramente los hijos de la luz; pero la sabiduría pura, santa y ver-
dadera, cuya fuente han encontrado, los colmará eternamente de 
gloria : no cesemos de dar gracias á Dios por un tan insigne bene-
ficio, y cantemos sus alabanzas con una santa alegría: Confitemini 
Domino, et invocate nomen ejus, annuntiate inter gentes opera ejus: 
Cantad las alabanzas del Señor, invocad su nombre, y haced que 
todos los pueblos de la tierra conozcan la grandeza de sus obras. La 
Iglesia no  puede contener su gozo en todo el tiempo pascual; y así 
no tiene en la boca sino cánticos de alegría y  acciones de gracias, 
y su reconocimiento por el beneficio de la redencion la lleva á que-
rer inspirar sus mismos sentimientos á todos los pueblos de la tier-
ra: Annuntiate inter gentes opera ejus. 

En la Epístola de la misa de este dia se ve á san Pablo , predi-
cando á los judíos de Antioquía de Pisidia, imputar el delito come-
tido contra la persona de Jesucristo á los judíos de Jerusalen que, 
no conociendo á Jesús, ni queriendo reconocerle por lo que era, y 
no entendiendo las ¡palabras de los Profetas que se leian todos los 
sábados, las habian cumplido, persiguiéndole hasta hacerle morir 
en una cruz; pero que al tercer dia este Jesucristo crucificado por 
los judíos habia resucitado, y se habia dejado ver de un gran nú-
mero de hermanos que todavía vivian y daban testimonio de esta 
verdad. 

La ciudad de Antioquía, capital de la Siria, habiendo recibido la 
fe de Jesucristo por la predicacion de los Apóstoles, veia crecer todos 
los dias el número de los fieles , y tuvo la dicha de oir la primera 
vez llamarse cristianos los discípulos de Jesucristo, lo que fue há-
cia el año 43 de Jesucristo. Rabia en esta Iglesia muchos profetas 
y doctores , entre los cuales estaban Saulo , que bien presto tomó el 
nombre de Pablo , y Bernabé. Habiendo el Espíritu Santo escogido 
á san Pablo y san Bernabé para que fuesen á predicar á los genti-
les, partieron los dos Apóstoles sin dilacion; y la primera ciudad en 
donde hicieron mansion fue Seleucia, ciudad marítima de Siria, 
poco distante de Antioquía. De allí pasaron á la isla de Chipre, pre-
dicando en todas partes con muy feliz suceso, y haciendo muchos 
milagros. Habiendo partido de Pafos san Pablo y san Bernabé, se 
embarcaron con muchos fieles que se les habian juntado. Entraron. 
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en Perges, ciudad de Panfilia; y pasando mas adelante, llegaron a. 
Antioquía de Pisidia, donde estaban establecidos un gran número 
de judíos que hacian un rico y ventajoso comercio. Habia en el Asia 
muchas ciudades con el nombre de Antioquía; se cuentan hasta do-
ce : esta de que aquí se habla, estaba en Pisidia, provincia del Asia 
menor, al Mediodía de la Frigia, al Norte de la Panfilia. Babia en 
dicha ciudad una famosa sinagoga, á que concurrieron los dos 
Apóstoles el sábado. Habiendo entrado en ella, cogieron puesto; y 
habiéndose sentado, oyeron lo que se leia. Era costumbre entre los 
judíos leer todos los sábados en sus sinagogas un capitulo de la ley 
y algun pasaje de los Profetas. Despues de lo cual el que presidia 
la junta convidaba á alguno, especialmente á los extranjeros, á 
hacer alguna plática al pueblo sobre lo que se acababa de leer. Aca-
bada la lectura ordinaria, el que presidia envió á decir á Pablo y 
á Bernabé que si tenian alguna palabra de consuelo que decir al 
pueblo, se les oiria con gusto. Entonces san Pablo se levantó; y ha-
ciendo señal con la mano para que callasen : Manu silentium in-
dicens, les predicó el sermon que se contiene en esta Epístola, y 
empieza de este modo : 

Viri fratres, filii generis Abraham, et qui in vobis tinrent Deum: A 
vosotros, hermanos mios, hijos de la raza de Abrahan, y á vosotros 
que temeis á Dios ( estas palabras se dirigian á los prosélitos y á los 
gentiles que creian en el verdadero Dios, y que asistían el sábado 
á las sinagogas para instruirse y oir hablar de la  ley),  á vosotros se 
dirigen mis palabras. Vosotros sabeis como Dios ha sido siempre el 
protector particular que escogió y distinguió á nuestros padres, 
hasta darles la preferencia sobre todos los demás pueblos del mun-
do. No ignorais las infinitas maravillas que ha hecho en favor de este 
pueblo escogido. ¡Qué de prodigios para sacarlos de la servidumbre 
de Egipto ! ¡con qué bondad los soportó en el desierto por espacio 
de cuarenta años 1 ¡ qué de victorias ganadas, qué de enemigos ven-
cidos para ponerles en posesion de la tierra que les habia prometi-
do  1 ¡ qué proteccion mas  especial que la que usó Dios con ellos ba-
jo el gobierno de los jueces casi por espacio de cuatrocientos cincuenta 
años! pero qué bondad bajo el dominio de los reyes, sobre toda 
bajo el de David, de aquel rey segun su corazon ! De su raza, en 
cumplimiento de su promesa, hizo Dios nacer para Israel un sal-
vador, que es Jesús, cuya venida anunció Juan Bautista, aquel 
admirable precusor del Mesías prometido tantos siglos antes, el que 
nada omitió para dar á conocer el divino Salvador que anunciaba. 
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No me conoceis, les decia á los judíos que iban en tropas al de-
sierto para oirle: vosotros me teneis por el Mesías, pero no lo soy; 
el Mesías es el que va á dejarse ver despues de mí, yo ni aun soy 
digno de desatarle las correas de los zapatos. Hablaba Juan, no so-
lo á sus oyentes, sino tambien á vosotros, mis queridos hermanos, 
dignos hijos de Abrahan; á vosotros no menos que á ellos dirigia 
esta palabra de salud. Tambien para vosotros fue enviada la  Pala-
bra  eterna y el Verbo divino: Vobis Verbum salutis hujus missum 
est. Ya se habia manifestado bastante por sus Profetas, como lo veis 
en las predicciones que leeis todos los sábados en vuestras sinago-
gas. En fin se le ha visto, se le ha oido á él mismo, y los estupen-
dos milagros que hizo mientras estuvo con los hombres daban bas-
tante á entender lo que era ; pero aunque vino á su propia heren-
cia , los suyos no le recibieron. El pueblo de Jerusalen, los príncipes 
y cabezas de él no quisieron reconocerle por el Mesías, y en el acto 
mismo de condenarle cumplieron las palabras de los Profetas que 
se leen todos los sábados; y por una impiedad y una injusticia sin 
igual, no habiendo encontrado en él cosa que mereciese la muerte, 
pidieron á Pilatos que le hiciese morir. Con esto ejecutaron entera-
mente, aunque sin saberlo, cuanto habian predicho de él los Pro-
fetas, y cuanto contienen sus libros, y hartándole de oprobios, y 
haciéndole espirar en una cruz, tambien sin querer, sirvieron en 
cierto modo á sus designios y á su gloria; pues habiéndole puesto 
en el sepulcro, le resucitó Dios al tercero dia, y su muerte fue á 
un mismo tiempo nuestra salud y su triunfo. Este hecho es  incon-
testable;  tiene tantos testigos cuantos eran sus discípulos. Todos los 
que habían venido con él de Galilea á Jerusalen le vieron muchas 
veces despues de su resurreccion, y todavía dan al presente un tes-
timonio público y sin réplica de este prodigio. Este misterio fue la 
consumacion de la grande obra de la redencion de los hombres, 
prometida en otro tiempo á nuestros padres, y la que nosotros os 
anunciamos el dia de hoy. La promesa se cumplió por la resurrec-
cion de Jesucristo, la cual es una prenda segura de la nuestra. La 
resurreccion del Salvador es el cumplimiento y como el compen-
dio de todas las promesas. Es efectivamente la prueba de los demás 
misterios, el fundamento de las verdades que creemos, la prenda y 
como las arras de los bienes que tenemos derecho de esperar. 

El Evangelio del dia es la relacion que hace san Lucas de la apa-
^ icion de Jesús resucitado á todos sus Apóstoles y demás discípu-
los juntos, hácia el anochecer, despues que los caminantes de Emaús 
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hubieron vuelto ó Jerusalen, y contado lo que les habia pasado en 
su viaje. Era esta la quinta vez que se habia aparecido el primer 
dia de su resurreccion. 

Hablase aparecido este dia el Salvador á Magdalena, á sus com-
pañeras al volver del sepulcro, á san Pedro, y á los dos discípulos 
que habían ido á Emaús; pero no quiso dejar pasar el dia sin hacer 
el mismo favor á todos los Apóstoles y discípulos juntos. No hacian 
mas de llegar los de Emaús, y apenas habian contado á todo el con- 
greso su dichosa aventura, cuando Jesucristo se dejó ver en medio 
de ellos. Rabia entrado en la sala estando cerradas todas las puer-
tas : era la tarde del domingo mismo de la resurreccion ; era de 
noche, y estaban para ponerse á la mesa; pero antes habian tenido 
el cuidado de cerrar bien todas las puertas, temiendo ser sorpren-
didos y maltratados de los judíos. En este tiempo, pues, se presentó 
el Salvador de repente en medio de ellos, y les saludó segun tenia de 
costumbre, diciéndoles : La paz sea con vosotros : Yo soy , no te-
mais. Tenian necesidad los discípulos de expresiones que calmasen 
sus temores, porque aunque esta visita tan poco esperada los rego-
cijase, y alentase su esperanza; con todo, una aparición tan repen-
tina los habia asustado, y el temor se habia apoderado tanto de 
ellos, que se imaginaban ver un fantasma ó un espíritu revestido, 
como lo suelen hacer los Ángeles, de un cuerpo aparente ó presta-
do. El Salvador, que nada de esto ignoraba, los sosegó con una 
bondad y con una afabilidad extraordinaria. No temais, hijos mios, 
les dijo., no os abandoneis a  esos pensamientos que os turban y au-
mentan vuestro terror : Quid turbati estis, et cogitationes ascendunt 
in corda vestra? Vosotros no podeis comprender cómo un cuerpo 
pueda entrar en una sala cerradas las puertas; y os imaginais no 
ver en mí sino un espíritu; y así temeis que haya en esto alguna 
ilusion y algun engaño; pero sosegad vuestros temores, hijos mios, 
que yo soy vuestro Salvador, vuestro Maestro, vuestro Padre: este 
cuerpo que veis, no es cuerpo fantástico 6 extraño; es el mismo 
cuerpo que fue enclavado en la cruz ; mirad todavía en mis manos 
y en mis piés las cicatrices de los clavos : no os fieis de solos vues-
tros ojos; alargad la mano , tocad este cuerpo, y convenceos que en 
esto no hay fascinacion en vuestros ojos; que lo que veis, no es un 
aire configurado en un cuerpo , sino que es un cuerpo palpable, un. 

 cuerpo real, que es mi propio cuerpo compuesto de carne y de hue-
sos, lo que un espíritu no puede tener ni contrahacer. Despues de 
lo cual, levantando lo bajo de su túnica, les mostró sus piés y sus 
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manos. Es de creer que los Apóstoles y discípulos tocaron efecti-
vamente con sus manos el cuerpo de Jesucristo. El pecado de santo 
Tomás, dice un sabio intérprete, no fue haber creido despues de 
haber visto, sino no haber querido creer si no veia, y no haberse 
rendido al testimonio de todos los discípulos. Aunque estaban lle-
nos de gozo, no creian aun, dice el Evangelio, y estaban atónitos. 
Tin gozo excesivo, cuando es repentino, suspende el juicio y el dis-
curso, y aun llega á inspirar una especie de desconfianza; no puede 
uno persuadirse á que posee realmente lo que desea demasiado : la 
improvisa posesion de un bien que se deseaba con ansia, y que cá-
si no se osaba esperar , hace ordinariamente que apenas se dé cré-
dito al informe de los propios ojos; tal era la disposicion de los 
Apóstoles : Illis non credentibus prce gaudio; el excesivo gozo no los 
deja creer; estas palabras mas significan un gozo y una emocion 
extraña en el corazon, que desconfianza ,'é incredulidad en el espí-
ritu. La dificultad que tienen los Apóstoles y discípulos en rendirse 
á unas pruebas tan visibles de la resurreccion del  Salvador , ha ser-
vido mucho mas á hacer incontestable-la verdad de este misterio, que 
hubiera podido hacerlo una credulidad precipitada; pero queriendo 
-el Salvador acabar de convencerlos , les preguntó si tenian á la ma-
no alguna cosa que comer : Habetis hic aliquid quod manducetur? 
inmediatamente le presentaron un trozo de pez asado y un panal de 
miel. Aunque en el estado glorioso en que estaba el Salvador no 
tenia necesidad de alimento , sin embargo comió verdaderamente, 
para convencer á sus Apóstoles de la realidad de su cuerpo. Quod 
manducavit, dice san Agustin, potesíatis fuit, non egestatis. ¿Quién 
no admirará aquí la bondad y la infinita condescendencia del Salva-
dor para con todos sus discípulos? No contento con haberse mani-
festado á algunos de ellos en particular, se deja ver de todos, se 
apresta, se acomoda á su flaqueza, y los convence de la verdad de 
su resurreccion por todos los caminos que podian desear. Se les ma-
nifiesta , les habla, les da mil seguridades, responde á sus dificul-
tades, resuelve sus dadas, quiere que se aseguren por sus ojos y 
por sus manos de la realidad de su cuerpo ; bebe y come con ellos, 
aunque no tenia necesidad ni de lo uno ni de lo otro. ¿Tenemos nos-
otros la misma condescendencia, la misma indulgencia para con los 
flacos? 1 Ah Señor, y cuándo aprenderémos del Salvador á ser man-
sos y humildes de corazon como él I 

Lo que san Lucas cuenta de Jesucristo en lo demás del Evange-
lio de este dia puede mirarse como un compendio y resúmen de 
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las instrucciones que dió el Salvador á sus Apóstoles en las conver-
saciones que tuvo con ellos en lo sucesivo. No obstante es probable 
que en esta aparicion les insinuó ya alguna cosa en general. Vien-
do, pues, Jesucristo que los Apóstoles y discípulos habian vuelto 
de aquella especie de pasmo, y calmado ya todos sus temores , les 
dijo : Si haceis memoria de lo que me oísteis decir cuando estaba 
con vosotros antes de mi muerte, os acordaréis que predije todo. 
cuanto ha sucedido; que era preciso se cumpliese todo lo que está 
escrito en la ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos. Abrió-
les entonces el espíritu para que entendiesen las Escrituras. En efec-
to, no basta que Dios nos hable en las Escrituras, es menester que 
nos dé tambien la inteligencia de lo que contienen ; esto es lo que 
hizo entonces el Salvador en favor de sus Apóstoles y discípulos : 
hablándoles al oido, iluminó sus entendimientos, y les hizo com-
prender lo que jamás habian podido creer ni aun pensar, que era 
menester que Cristo, que el Mesías padeciese todo lo que habian 
visto padecer al Salvador; afrentas, calumnias, oprobios, escarnios, 
azotes crueles, crucifixion tan ignominiosa como dolorosa: que era 
preciso que por último muriese en una cruz , que fuese sepultado, 
y que al tercero dia resucitase. Veis aquí, les dijo con qué condi-
ciones quiso mi Padre que entrase yo en mi propia gloria : no de 
otra suerte que por mis tormentos y mi muerte debia yo ser el Sal-
vador de los hombres; pero por mi gloriosa resurreccion he triun-
fado de todo el infierno y de la misma muerte, y les he abierto el 
cielo á aquellos mismos hombres a quienes le habia cerrado el pe-
cado , que yo he expiado con mi propia ;sangre. Veis aquí lo que 
quiero que prediquen vosotros á todas las naciones del mundo, ex-
hortándolas á la penitencia, y prometiéndolas de mi parte y en mi 
nombre la remision de sus pecados. Quiere el Salvador que sus Após-
toles prediquen á todos los hombres la remision de sus pecados, pe-
ro al mismo tiempo la penitencia; porque no se perdona el pecado 
sin una penitencia sincera : sin penitencia no hay remision de los pe-
cados. 

La Oracion de la Misa de este dia es la siguiente : 
Deus, qui Eeclesiam tuam novo 

semper fcetu multiplicas : concede fa—
mulls tuis , ut Sacramentum vivendo 
tenant, quod fide perceperunt. Per 
Dominum... 

b Dios, que renovais sin cesarvues--
tra Iglesia por los nuevos hijos que le 
dais : dignaos hacer que vuestros sier-
vos conserven mediante una vida ver- 
daderamente cristiana la gracia del. 
bautismo que han recibido por la fe. 
Por Nuestro Señor Jesucristo, etc. 
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REFLEXIONES.  

Los habitantes de Jerusalen, y los que entre ellos eran tenidos por  
los principales y cabezas , no conociendo c Jesús , cumplieron, en el  

mismo acto de condenarle, las palabras de los Profetas. Los judíos en-
tregan á Jesús á la muerte á fin  de hacerle pasar por un embustero 
y engañador : recurren á los gentiles para hacer mas ignominiosa  

su muerte, y á él el mas criminal á los ojos de los pueblos: toman  

las precauciones mas  seguras y mas premeditadas para impedir que  

sus discípulos pudiesen llevárselo del sepulcro : cierran la boca  

riel sepulcro con una losa , la cual sola hacia cási imposible este  

hurto ; la sellan con el sello público, y ponen al rededor de él un  

cuerpo de guardia. Si no era menester tanto para ahuyentar de allí  

A  un puñado de pescadores, que ni aun tenían valor para dejarse  

ver despues de la muerte de Jesueristo, ¿cómo le tendrian para  

acercarse al sepulcro? Y este mismo suplicio, que es el cumplimien-  

to de las profecías, le hace reconocer por el Mesías; y todas estas  

MARTES  

La Epístola es del capítulo  mil  de los Hechos de los Apóstoles.  

In diebus illis: Surgens Paulus, et  

manu silentium indicen, ait: Viri  
fratres, filii generis Abraham, et qui  
in vobis Liment Deum, vobis verbum  

salutis hujus missum est. Qui enim ha-
bitabant Jerusalem, et principes ejus  

ignorantes Jesum, et voces propheta-
rum, que per omne sabbatum legun-
tur, judicantes impleverunt: et nul

-lam causam mortis invenientes in eo,  
petierunt d Pilato , ut interficerent  

eum. Cumque consummassent ornnia,  

que de eo scripta erant, deponentes  

eum de ligno, posuerunt eum in mo-
numents. Deus vero suscitavit eum d  

mortuis tertia die: qui visus est per  
dies mates his, qui simul ascenderant  

cum eo de Galilea in Jerusalem: qui  
•usque nunc sunt testes ejus ad plebem.  

Et nos vobis annuntiàmus earn, que  

ad patres nostros repromissio farta  
est: quoniam bane Deus adimplevit  

filiis nostris, resuscitans Jesum Chris-
tum Dominum nostrum.  

En aquellos dias, levantándose Pa-
blo é indicando con la mano que guar-
dasen silencio, dijo : Hermanos mios,  

hijos de la estirpe de Abrahan, á vos-
otros y á los que temen á Dios entre  

vosotros es á quienes se dirige esta pa-
labra de salud. Porque los que habita-
ban en Jerusalén y sus principales ca-
bezas no reconociendo á Jesús han da-
do cumplimiento, candenánûole, h los 
vaticinios de los Profetas, que se leen 
todos los sábados, ysin hallar en el co-
sa alguna que mereciese ta muerte, p-
dieron h Pilato que le quitase la vida; 
y despues que hubieron ejecutado en-
teramente todo lo que habla sido es-
crito de él,, fue quitado de la cruz y 
puesto en et sepulcro. Pero Dios le re-
sucité al tercero dia, y apareci6por es-  

pacio de muchos dias á los que le ha-
blan segnid'o de Galilea á Jerusalen, 
los cuales hasta ahora dan testimonio 
de él al pueblo.. Os anunciamos, pues, 

 ta promesa hecha á nuestros pa-
dres,  nos la ha cumplido Dios á nos-
otros que somos sus hijos , resucitan-
do á Jesucristo nuestro Señor. 
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medidas, tomadas por la precaucion mas refinada, vienen á ser la 
prueba mas convincente de su resurreccion ; y estos soldados tan 
vigilantes son los primeros predicadores y los reyes de armas que 
pregonan su triunfa. ¡Vanos proyectos de los hombres, no sois sino 
flaqueza y necedad cuando quereis oponeros á los designios de Dios! 
Los príncipes de los sacerdotes, los doctores de la ley,, los oráculos 
del concilio, las cabezas del puebla ¿podian tomar medidas mas 
acertadas para estorbar , para prevenir todo lo que podia favorecer 
la creencia de la resurreccion del Salvador? ¿Qué providencia mas 
sábia, qué precauciones mas eficaces contra el fraude, contra la 
trampa, contra los artificios? Pero ¿qué puede toda la prudencia 
mundana contra los designios de la providencia y de la sabiduría 
de Dios? Todo esto sirve maravillosamente para probar invencible-
mente y hacer pública la verdad del misterio. Sabiduría humana, 
¿cuándo cesarás de engañar, y nosotros cuándo cesaremos de ser el 
juguete de las ilusiones de nuestro espíritu y de nuestras débiles lu-
ces? ¿Sobre qué estriban todos esos ambiciosos designios, todos esos 
planes vastos y pomposos de fortuna? Consultemos esos delirios pro-' 
fundos, esas meditaciones desecantes, ese estudio sombrío de ese 
hombre que quiere ser mas, de esa persona que quiere hacer for-
tuna. Discurrid por todos los estados, en el comercio, en la corte, 
en casa de los grandes, entre el ínfimo pueblo; la sabiduría huma-
na , la propia industria, el apoyo de los hombres, el favor, la ha-
bilidad , son los ídolos á quien se ofrece incienso ; son el oráculo que 
se consulta, y en que se tiene puesta toda la confianza ; por lo que 
toca al Señor , no se cuenta con él para nada. Esas gentes de nego-
cios, embarcadas en un mar lleno de escollos y famoso en naufra-
gios, ¿ consultan mucho al Señor antes de meterse en alta mar? 
Todas esas personas que se forjan tantos sistemas de engrandeci-
miento y de fortuna, ¿se dirigen á Dios en todas sus :ambiciosas 
empresas? En nada menos se piensa; se cuenta poco sobre sus so-
corros y su proteccion. Se emplean todos los medios humanos, y se 
deja á los devotos que echen mano de los divinos, sobre los cuales 
cuentan. Que los paganos no estriben sino sobre su prudencia, no 
hay que admirarse; tienen por divinidad á la fortuna; pero que los 
Cristianos tengan la misma conducta, ¿no es esto una impiedad hor-
renda, una irreligion execrable? Y despues de esto nos pasmamos 
de las extrañas revoluciones que suceden ; pasmémonos todavía mas 
de las que no suceden: el castigo de ellas le reserva Dios para la 
otra vida. 
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El Evangelio es del capitulo xxiv de san Lucas. 

In illo tempore: Stetit Jesus in me- 
dio discipulorum suorum, et dicit eis: 
Pax vobis : ego sum , nolite timere. 
Conturbati vero, et conterrili, exis-
timabant se spiritum videre. Et dixit 
eis: Quid turbati estis, et cogitatio-
eses ascendant in corda vestra? Pídete 
manus meas et pedes, quia ego ipse 
sum: palpate, et viaete: quia Spiri-
tus carnem, et ossa non habet, sicut 
me videtis habere. Et cum hoc dixis-
set, ostendit eis manus et pedes. Ad-
huc auteur ibis non credentibus, et mi-
rantibus prce gaudio, dixit: Habetis 
hic aliquid, quod manducetur? At illi 
obtulerunt el partem piscis assi, et fa-
vum meus. Et cum manducasset co-
ram eis, sumens reliquias, dedit eis. 
Et dixit ad eos : Hoec sunt verba, 
quæ locutus sum ad vos, cum adhuc 
essem vobiscum, quoniam necesse est 
impleri omnia, quo  scripta sunt in 
lege Moysi, et Prophetis, et Psalmis 
de me. Tune  aperuit ibis sensum, ut 
intelligerent Scripturas. Et dixit eis : 
Quoniam sic scriptum est, et sic opor-
tebat Christum pati , et resurgere d 
mortuis tertia die, et prtedicari in 
nomine ejus pcenitentiam, et remis-
sionem peccatorum in omnes gentes. 

En aquel tiempo apareció Jesús en 
medio de sus discípulos, y les dijo: La 
paz sea con vosotros : yo soy : no te-
mais. Pero en medio de la turbacion y, 
del espanto en que estaban , creian 
ellos que no velan mas que un espíritu. 
Díjoles: ¿Qué motivo teneis para estar 
tan atribulados? ¿ y por qué os apurais 
con esos,pensamientosque teneis? Mi-
rad mis manos y mis piés; yo soy,  to-
cad  y ved. Un espíritu no tiene carne 
ni huesos, como veis que yo tengo; y 
habiendo dicho esto, les mostró sus 
manos y sus piés. Tan grande era el 
gozo que tenían, que todavía no se de-
terminaban á creer, y estaban todos 
como asombrados. Díjoles, pues: ¿Te-
neis alguna cosa que comer? Presen- 
táronle parte de un pez asado y un pa- 
nal de miel, y habiendo comido delan-
te de ellos, tomó lo que quedaba, y se 
lo dió; despues les dijo : Esto es lo que 
yo os decia cuando estaba aun con vos-
otros , que era necesario que se  cum-
pliese todo lo que ha sido escrito de ml 
en la ley de Moisés, en los Profetas y 
en los Salmos. Abrióles entonces el en-
tendimiento para que comprendiesen-
las Escrituras, y les dijo: Así está es-
crito, que era necesario que el Cristo 
padeciese de este modo, que resucitase 
al tercer dia , y que se predicase en su' 
nombre la penitencia y la remision de 
los pecados á todos los pueblos. 

MEDITACION. 

Sobre las señales de la verdadera resurreccion espiritual. 

PUNTO PRIMERO. —Considera que los efectos de la resurreccion 
espiritual son las señales ciertas y seguras de que la resurreccion es 
verdadera. La resurreccion de Jesucristo á una vida gloriosa es el 
modelo de nuestra resurreccion á una nueva vida. La resurreccion 
de Jesucristo encierra dos cosas ; la mudanza de estado, y la per-
manencia en este estado. A este modo nuestra resurreccion á una 
vida nueva debe encerrar particularmente una mudanza de estado; 
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esto quiso significar san Pablo cuando nos dijo, que para tener 
parte en la resurreccion de Jesucristo es menester tener como 
dl una nueva vida, y vestirnos del hombrç nuevo. ¿De qué sir-
ve llorar, gemir, acusarse de los pecados, humillarse por la peni-
tencia, si no se muda de vida? Lloros estériles, gemidos vanos, 
confesion infructuosa, sacrílega, si no se sale del estado del peca-
do. Pero no es todavía bastante el mudar de estado ; la resurreccion 
á, una vida nueva debe encerrar la constancia en este estadó, y la 
perseverancia. Jesucristo resucitado ya no muere. Del mismo modo, 
si nosotros hemos resucitado verdaderamente á la gracia, no debe-
mos morir ya por el pecado, sino que á 'ejemplo de la resurreccion 
del Salvador debe la nuestra estar acompañada de la vida de la gra-
cia. Si habeis resucitado verdaderamente á una vida nueva, no de-
beis ya vivir sino para Dios. De tres suertes de resurrecciones hace 
mencion la Escritura : la primera es la de Samuel, que por un encanto 
pareció dejarse ver resucitado á Saul. Era fácil que se engañara el 
Rey, y así se engañó ; de modo que lo que veia y creia ser Samuel, 
se halló poco despues no ser en la realidad sino un fantasma. Tal es 
la pretendida resurreccion de un gran número de pecadores, que 
en estas fiestas parece han resucitado, porque les parece haber de-
testado sus pecados; pero esta aparente resurreccion desaparece con 
las ceremonias de la fiesta. La segunda resurreccion fue la de Lá-
zaro : aunque era verdadera , era imperfecta ; pues Lázaro no habia 
resucitado sino para morir; y tal es la resurreccion de una infinidad 
de personas, que habiendo resucitado verdaderamente á la gracia 
en estas fiestas de Pascua por medio de una sincera penitencia, no 
perseveran, sino que recaen en el pecado que habian renunciado. 
Finalmente, la tercera suerte de resurreccion es la de Jesucristo, la 
única verdadera y perfecta, y la que sola debe ser el modelo de la 
nuestra , si queremos resucitar para no morir jamás ; pues Jesu-
cristo es el único-que resucitó verdaderamente para nunca mas mo-
rir. I Qué lástima hacer muchos gastos, y no sacar de ellos utilidad 
alguna ! Consideremos á cuál de estas tres resurrecciones se parece 
la nuestra. Muchas confesiones por Pascua; pero ¿son muchas las 
conversiones? ;Buen Dios, qué de resurrecciones aparentes, qué de 
resurrecciones imperfectas, y qué pocas resurrecciones verdaderas 
y perfectas! Hagamos juicio de ellas por los efectos, que son  la me-
jor y aun la única prueba de si  son  no verdaderas. 

PUNTO SEGUNDO. -Considera que no basta haber resucitado ver- 
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daderamente por la gracia á una vida nueva; es menester además 
de esto tomar todos los medios necesarios para conservar esta nue-
va vida, prever y evitar todo lo que pueda hacerla perder ó debi-
litarla. Una de las causas ordinarias de nuestras recaidas es que 
contamos mas de lo que conviene sobre nuestras resoluciones, sobre 
nuestro fervor, sobre nuestra disposicion presente. Semejante á 
aquello que han estado enfermos de cuidado, y que habiendo re-
cobrado las primeras fuerzas y un nuevo vigor, cuentan tanto sobré 
su salud, que no temen exponerse á los mayores riesgos de perder-
la; ninguna reserva , ningun régimen de vida creen necesitar para 
.conservar su robustez. Siguen en todo su apetito, cometen mil ex-
cesos, se exponen sin ninguna precauciona un  aire frio, y muchas 
veces contagioso; se diría que estos tales piensan no haber de morir 
despues de tantos desatinos, porque otras veces han estado enfer-
mos de mas riesgo: de nada se privan, apechugan con todo, y así 
mueren á la primera recaida, la que han acelerado por sus indis-
creciones y su imprudencia. Hacer ahora la aplicacion, pues la ana-
logía no puede ser mas perfecta. ¿De dónde vienen tantas recaidas 
despues de las santas fiestas de Pascua? de nuestra falsa seguridad, 
de nuestras indiscreciones, de la facilidad, de la imprudencia, de 
la temeridad con que nos exponemos al peligro sin el menor recelo, 
sin ningun preservativo. Se resucitó á la gracia por medio de una 
saludable penitencia, se recobró una nueva vida, se siente un nue-
vo fervor, se gusta de Dios, se tiene devocion; estas señales de sa-
lud y de una renovacion espiritual son poco equívocas. Las pasio-
nes duermen, y el enemigo de la salvacion no se atreve á disper-
tarlas; pero no está menos atento á ver cómo puede perdernos. En 
esta seguridad, y con tan buenas disposiciones, ya de nada se re-
cela el alma. Se vuelve al gran mundo, se expone á un aire corrom-
pido , se encuentra indiferentemente en toda suerte de concurren-
cias y compañías. No quiera Dios que se lleve en esto mala inten-
cion; se está siempre en la especiosa resolucion de ser de ;Dios, y 
de sacrificarlo todo por conservarse en la inocencia. A la,verdad el 
pecado mortal causa horror, pero las faltas leves no asustan ni es-
pantan. Se vuelve á entrar, por decirlo así, en el mundo y en los 
sitios de placer y de diversion; se familiariza el alma con los obje-
tos, se cometen mil indiscreciones en punto de diversiones, no se ob-
serva ya con tanto rigor aquel arreglo de vida que se habia prescri-
to.  Se dispensa de muchas prácticas de devocion ; ya no se frecuen-
tan tanto los Sacramentos, ni se guardan ya los sentidos con tanta 
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vigilancia. La conciencia, á la verdad, hace sus reconvenciones; 
pero todo lo calma la voluntad que se tiene de perseverar. Final-
mente nuestro propio corazon nos hace traicion. Se muere casi sin 
advertir que se está enfermo; yen un momento se pierden todas 
las ventajas de la resurreccion. 

No permitais, Señor, que me suceda á mí esta última infelicidad. 
Haced por vuestra misericordia, que yo viva en un continuo tem-
blor y temor de perder la gracia; yo os prometo, mediante vuestra 
gracia, tener tanto horror á las ocasiones de pecar, como al pecado 
mismo. 

JACULATORIAS.—Penetrad mi alma y mi carne de vuestro temor, 
para que así evite vuestros terribles juicios. (Psalm. cxvin). 

Vivo yo ; pero ya no soy yo quien vive , es Jesucristo quien vive 
en mí. (Galat. i). 

PROPÓSITOS. 
1 Cuanto son de mayor consuelo para nosotros las señales de 

nuestra resurreccion , tanto mas interesamos en hacer que sean eter-
nos sus frutos. Ya estás libre del demonio, ya estás curado, decia 
el Salvador á aquellos con quienes obraba semejantes milagros : No-
dti amplius peccare; no vuelvas á caer mas en pecado, no sea que te 
suceda alguna cosa peor. Esto mismo te dice á tí elivador y de-
bes tú decirte sin cesar tí mismo. Para evitar esta desgracia, to-
ma todas las medidas necesarias para conservarte en la nueva vida 
que has ;recibido en tu resurreccion. Está continuamente alerta ; 
acuérdate que estás en un país enemigo , y sobre un mar famoso 
por los naufragios que se han padecido en él. No pierdas jamás de 
vista el cielo; huye hasta de las menores ocasiones de pecar, y des-
confia de tí mismo. 

2 Además de evitar todo lo que puede serte ocasion de pecar, 
además de ser constantemente fiel en todos tus ejercicios de devo-
cion, y de tener siempre una delicadeza (exquisita de conciencia, 
llégate á menudo á los Sacramentos; ten una devocion cada dia mas 
tierna á la santísima Virgen y al Angel de tu guarda; esta cons-
tante devocion es un medio poderoso para obtener de Dios la gracia 
tan necesaria de la perseverancia. Piensa á menudo lo que vale la 
gracia, la cual es el precio de toda la sangre de Jesucristo; ¿qué 
desventura hay que se iguale á la de perderla? Es un tesoro; cui-
dado no exponerle : consérvale con cuidado, y sacrifícalo todo, ha- 
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tienda, honra, salud y la misma vida, antes que perder la grada.  
Pídele todos los dias á Dios la perseverancia y la gracia final; este  
es un puro don de Dios que debemos pedírselo todos los dias.  

DOMINGO DE CUASIMODO. 

Este domingo tan privilegiado en la Iglesia es propiamente el fin  
de la famosa octava de Pascua, la cual no era sino una fiesta que  
duraba ocho dias. Obsérvanse principalmente estos ocho dias de fies-
ta en favor de los neófitos 6 nuevamente bautizados, á fin de forta-
lecerlos con socorros espirituales, dice san Crisóstomo, contra to- 
dos los combates que tendrian que sostener despues del Bautismo,  
no haciéndonos jamás el demonio mas cruda guerra que cuando nos  
ve enriquecidos con los mayores dones del cielo : Quanto majus est  
donum, etiam majus est bellum: idcirco septem consequentibus his  
diebus concionuna  doctrina fruimini, ut in luctarum palestra diligen-
ter instruamini. Por este motivo hay evangelios y misas propias pa-
ra cada uno de estos siete dias, á fin de poder predicar tambien to-
dos los dias. San Agustin dice que esta octava de fiesta estaba esta-
blecida no solo para solemnizar la fiesta de la resurreccion, sino 
tambien para fortificar , así el nuevo nacimiento de los que habian 
sido reengendrados, como su infancia espiritual : para esto se les 
hacia comulgar todos los ocho dias, y en cada uno de ellos se les 
hacia una nueva instruccion 6 pláticá espiritual. La costumbre de no 
conferir el Bautismo sino en la Pascua de Resurreccion y en la de 
Pentecostes, cesó hácia el siglo XIII, y desde entonces el número 
de los siete dias de fiesta se ha reducido á tres. 

Los griegos llaman á este domingo el domingo nuevo, con rela-
cion á todos los que han sido reengendrados, por ser la primera vez 
en que los neófitos, habiéndose quitado el vestido blanco, compa-
recen en la iglesia en el traje ordinario como los demás fieles; tam-
bien le dan el nombre de Antipascua que quiere decir el domingo 
opuesto al domingo de Pascua, de la cual termina la octava y la 
solemnidad._ 

Entre los latinos tiene este domingo diversos nombres. En los mas 
antiguos Sacramentarios se llama la Octava de Pascua, y es mirado 
como el término, no solo de esta famosa octava, la mas solemne de 
la Iglesia, sino tambien como 'el fin de los quince dias de Pascua, 
que empezaba el domingo de Ramos, y de los que este domingo es  
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como el sello. De aquí vino el nombre de Pascua cerrada, de que toda-
vía se sirven en Francia. El dia de hoy el nombre mas comun y mas 
usado es el de domingo de Cuasimodo, el que se tomó de la primera, 

palabra del intróito de la misa del dia. Finalmente entre los eclesiásti-
cos se llama la dominica in Albis; quiere decir el domingo .que se si-
gue á la semana en que los neófitos llevaban el vestido blanco en 
señal de la inocencia que habian recibido en el Bautismo. En el dia 
de hoy, dice san Agustin, se termina la solemnidad de la Pascua : 
por este motivo mudan de traje los neófitos; bien entendido, que, 
dejando el vestido blanco, no deben dejar jamás la blancura de su 
alma, que consiste en la inocencia. NO  es esto decir que la solem-
nidad de este  dia no  hable todavía con los nuevamente bautizados; 
á ellos mira principalmente el intróito y la Epístola de este dia. 

Tambien en este dia, y principalmente en Roma, distribuian los. 
diáconos á los fieles los Agnus Dei de cera que el papa habia ben-
decido solemnemente, como se dijo en otra parte, y que habia em-
pezado á repartir la vigilia entre el Agnus Dei y la comunion. En 
todos tiempos ha dado Dios á estas medallas de cera una especial. 
virtud sobre los espíritus malignos, contra las injurias del aire y 
las enfermedades contagiosas : esta eficacia se la imprime la bendi-
cion particular del Sumo Pontífice; y así están en una singular ve-
neracion entre todos los verdaderos fieles en todas las naciones del 
mundo. 

El intróito de la misa se tomó de la primera carta del apóstol san 
Pedro : Quasi modo genio ;infantes, alleluia : como si fuérais unos 
niños acabados de nacer, .sean vuestros primeros gritos voces de 
alabanza al Señor, y acciones de gracias á este Padre de las miseri-
cordias par los insignes. beneficios de que os ha llenado. Los neófi-
tos son propiámente á quienes la Iglesia dirige estas palabras , las 
cuales son una especie de exhortacion que les hace : Rationabile si-
ne  dolo lac concupiscite, alleluia, alleluia, alleluia. Desead ardiente-
mente la leche pura de la sabiduría, y no ceseis de prorumpir en 
cánticos de alabanza y de bendiciones hácia un Dios que del fon-
do de las tinieblas os ha llamado á su admirable luz, á los que en 
otro tiempo ho érais el pueblo de Dios y lo sois ahora: sine dolo lac 
concupiscite. Siempre sigue la misma alegoría á la infancia espiritual 
de los neófitos, los que no habiendo nacido por el Bautismo sino 
ocho dias habia, necesitaban ser alimentados con leche, pero con 
una leche pura y sin mezcla , concupiscite lac sine dolo : desead con 
ansia la doctrina sana y pura del Evangelio. Por esta leche pura en- 
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tienden algunos santos Padres la Eucaristía : es efectivamente la le-
che de los débiles, y el alimento sólido de los fuertes ; y así duran-
te esta octava se daba todos los dias á los nuevamente bautizados. 
Concupiscite, tened hambre de este divino alimento, para que con 
esta leche crezcais, como dice el Apóstol, hasta llegar á la sal-
vation. -  

La  Epístola de la misa de este dia se tomó del pasaje de la prime-
ra carta de san Juan, donde advierte este Apóstol que los que han 
nacido de Dios, vencen al mundo, y que esta victoria es efecto de 
la fe que tenemos en Jesucristo : Omne quod natum est ex Deo, vin-
cit mundum; quiere decir, que todos los hijos de Dios, los verdade 
ros cristianos, hechos verdaderos hijos adoptivos de Dios por el 
Bautismo , son vencedores del mundo y del imperio que el demonio 
se habia fabricado en el mundo , en donde, aunque vencido, no de-
ja de tener partidarios que sostienen haber prescrito ya sus leves, 
sus costumbres y sus máximas. Hasta la muerte de Jesucristo, el 
demonio fiero con la desgracia en que el hombre habia incurrido 
por el pecado , con nadie se las ahorraba en el mundo ; habia toma-
do un imperio casi absoluto sobre el hombre caido en desgracia de 
Dios, hasta hacerse levantar altares, quemar incienso, ofrecer vo-
tos, y hacer reinar en todas partes sus tiránicas leyes y sus perni-
ciosas máximas. De aquí aquellos templos, aquellos ídolos , aque-
llos sacrificios impíos ; de aquí aquel torrente de idolatría que habia 
inundado todo el universo : la nation judaica era la única que por 
una singular predileccion de Dios habia sido exenta del contagio 
general; pero apenas hubo siglo en que esta nacion no fuese tam-
bien tocada del contagio. Aunque Jesucristo con su muerte habia 
vencido á este fuerte armado , y triunfado de todas las potestades y 
de todos los príncipes de este mundo, de este lugar de tinieblas: 
Adversus mundi rectores tenebrarum harum ; sin embargo , el mun-
do, acostumbrado á vivir bajo el dominio de este tirano, habia re-
tenido sus máximas y su espíritu. Por este motivo, aunque la reli-
gion cristiana haya purgado el mundo del paganismo , los Cristianos 
han tenido siempre que combatir contra el espíritu y las máxi-
mas del mundo, que se han atrincherado en el corazon de los mis-
mos mundanos. Pero los verdaderos hijos de Dios han conseguido y 
consiguen aun todos los dias la victoria sobre este mundo perverso; 
y esta victoria, que nos hace triunfar del mundo, de las pernicio-
sas máximas del mundo, del espíritu contagioso del mundo, es 
muestra fe : Et ha  est victoria, quce vincit mundum, fi des  postra. El 
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mundo inspira el amor del deleite, de las riquezas, de las honras  

vanas, de las comodidades de la vida ; la fe de los Cristianos les ins-
pira sentimientos enteramente contrarios; y esta moral, aunque  

opuesta á los sentidos, á las inclinaciones de la carne , al amor pro-
pio , al espíritu y á las máximas del mundo, ha triunfado de todas  

las preocupaciones á pesar de su antigua posesion y su prescripcion.  

Los hombres mas altivos y mas sensuales se han rendido á la doc-
trina del Evangelio en el claustro y en los desiertos, en medio del  

mundo mas brillante, y hasta sobre el mismo trono. Sáhios del  

mundo, grandes del mundo, secuaces del mundo, todo ha doblado  

la cerviz, todo se ha rendido, todo se ha sometido al yugo de Jesu-
cristo; y esta victoria se ha debido.  á la fe animada por la caridad :  

Hcec est victoria, luce vincit munduna, Pides nostra. ¿ Quién es el que  

vence al mundo, continúa el santo Apóstol, sino el que cree que  

Jesucristo es hijo de Dios? Ciertos pretendidos sábios del paganis-
mo, ciertos pretendidos espíritus fuertes se han lisonjeado, y aun  

haft  llegado á hacer ostentacion de haber menospreciado al mundo;  

pero si se ha de decir la verdad, han sido unos esclavos del mundo;  

sola la fe de los Cristianos ha podido subyugarlo. Se han visto gen-
tes fuera de la Iglesia que han podido despreciar las honras y las  

riquezas; pero ¿las ha habido que hayan resistido á los atractivos  

del deleite, que hayan tenido valor para perdonar las injurias, que  
hayan llevado la caridad hasta amar con ternura á sus mas morta-
les enemigos? Notad que el Apóstol no dice simplemente que la fe 

 ha conseguido esta victoria; el hereje podria lisonjearse tener parte 
en esta victoria: lo que dice es : Pides nostra; que es la.  fe que te-
nian los Apóstoles y los primeros fieles, y que no se encuentra si-
no en la Iglesia romana: sola la fe de los católicos es la fe de los 
Apóstoles y de los primeros cristianos. El mismo Jesucristo, añade 
el Apóstol, es el que vino con el agua y  la  sangre; lo que prueba 
que no es menos verdadero hombre que verdadero Dios. Juan 
Bautista no vino sino con el agua; esto es, con solo el bautismo de 

 agua ; y así su bautismo no quitaba el pecado del mundo : pero Je-
sucristo vino, no con el agua sola, sino con el agua de su bautis-
mo y con la sangre de su pasion, la que dió á su bautismo de agua  

toda su eficacia para la remision de los pecados. El designio del  

Apóstol en esta Epístola es demostrar que Jesucristo nuestro Salva-
dor es á un mismo tiempo verdadero Dios y verdadero hombre. Y  
que así como el Padre, el Verbo y Espíritu Santo , que no son en-
tre sí sino una misma cosa , dan en el cielo testimonio de la divini- 
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dad del Salvador del mundo; a este modo tres cosas sobre la tierra, 
es á saber, el espíritu, el água y la sangre, dan testimonio de que 
Jesucristo es tan verdadero hombre como verdadero Dios. Este es-
píritu es el espíritu de Jesucristo, que nos vivifica; esta agua es el 
agua del Bautismo, que nos purifica; esta sangre es la sangre del 
Redentor, que expia nuestros pecados, y nos reconcilia con Dios. 
Y estas tres cosas no son sino una, et hi tres unumsunt: quiere de-
cir, que son la misma persona y  el mismo hombre; esto es, Jesu-
sucristo nuestro Señor. El testimonio de Dios es mucho mayor y 
mas auténtico que el de los hombres. Pues si no se deja de creer al 
de los hombres, ¿con cuánta mas razon se debe dar crédito al tes-
timonio que el misma Dios dió públicamente de  su Hijo á la ribera 
del Jordan en su bautismo, sobre el monte Tabor en su transfigu- 
racion, y en' el templo despues de su solemne entrada en la ciudad 
de Jerusalen? Tambien Jesucristo se din á sí mismo este glorioso 
testimonio en muchas ocasiones, y sobre todo delante de Caifás y 
de Pilatos; finalmente el Espíritu Santo le dió visiblemente de-
jándose ver sobre él en figura de paloma, y bajando sensiblemente 
en forma de lenguas de fuego sobre los Apóstoles , haciéndoles pu-
blicar en diversas lenguas y probar con milagros la divinidad de Je-
sucristo. De donde concluye el Apóstol, que el que cree en el Hijo 
de Dios, y el que cree que Jesucristo es verdadero Dios y verdade-
ro hombre, no puede errar, pues tiene en sí el testimonio del mis-
mo Dios. Todo esto se puede referir al estado de los nuevamente 
bautizados; pues habiendo recibido el bautismo del agua, de la san-
gre , y del Espíritu Santo , han nacido de Dios por esta regenera-
cion, y se han hecho vencedores del mundo, el cual junto con Sa-
tanás es el enemigo con quien ha tenido que combatir, y de que ha 
triunfado por la fe. 

El Evangelio de la misa de este dia contiene la historia de una 
aparicion de Jesucristo resucitado, sucedida precisamente ocho dias 
despues de su resurreccion. Segun parece, la hizo principalmente 
en favor de santo Tomás, que era el único de los Apóstoles que to-
davía no le había visto resucitado, no habiéndose encontrado con 
ellos las varias veces que se les apareció. 

San Crisóstomo es de dictámen que, habiendo huido los Apósto-
les cuando el Salvador fue preso en el huerto, se iban juntando unos 
despues de otros conforme iban volviendo del susto y del terror. To-
más no habia vuelto todavía. la  tarde del dia de la resurreccion al 
tiempo que el Salvador se apareció á_toda la  junta estando cerradas 
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las puertas: á su vuelta, aunque le contaron todo lo que habia pa-
sado en su ausencia, las circunstancias de la resurreccion de Jesu-
cristo, su aparicion á Magdalena, á las otras mujeres, á Pedro, á 
los dos discípulos que iban á Emaús, y en fin á todos los herma-
nos juntos aquella misma tarde, Tomás no quiso rendirse á tantos 
testimonios, aunque tan poco sospechosos: dijo que no se atendria 
en este particular sino á su propia experiencia; y que á menos que 
viese con sus ojos y tocase con sus manos el cuerpo de su divino 
Maestro , no creeria que habia resucitado ; y aun añadió que no se 
contentaria con ver en sus manos la señal de los clavos que las ha-
bian taladrado; que quería tambien meter el dedo en el agujero que 
habian hecho los clavos, y la mano en la llaga de su costado. Per-
mitió Dios esta criminal terquedad en un apóstol por otra parte tan 
adicto á la persona del Salvador, y que habla protestado estar pron-
to á dar su vida por la gloria de su buen Maestro, para que sirvie-
se de nueva prueba á la verdad de su resurreccion. La incredulidad 
de Tomás, dicen los Padres, no contribuyó poco á la fe de los fieles. 
Un hombre de este carácter no estaba ciertamente dispuesto á creer 
ligeramente. La infidelidad de santo Tomás nos fue mas ventajosa 
que la simple fe de los otros Apóstoles, dice san Gregorio: Plus 
nobis Thomce infidelitas ad fidem, quam fides discipulorum profuit; 
porque no queriendo creer sino despues de haber visto y tocado, 
afirmó nuestra fe, y desterró de nuestro espíritu hasta las menores 
dudas: Quia dum ille ad fidem palpando reducitur, nostra mens om-
ni dubitatione postposita in fide solidatur. 

Quiso Jesús tener esta condescendencia con un discípulo al que 
meditaba curar de su incredulidad. Concedióle lo que cási siempre 
les habia negado á los fariseos y á los demás judíos cuando le pe-
dian ciertas pruebas de su mision, las que no juzgó á propósito con-
cederles. Puede atribuirse esta diferencia de conducta á la diferen-
te disposicion de los corazones. Los fariseos aborrecian á Jesucristo, 
y no querian que fuese lo que ya tantas veces y con tanta eviden-
cia les habia probado que era : por otra parte no le pedian nuevas 
pruebas de lo que era sino para combatirlas; pero santo Tomás, en 
una situacion de entendimiento y de corazon enteramente contraria, 
amaba en el fondo á su Salvador: deseaba apasionadamente su re-
surreccion y su gloria; y este gran deseo era quien le impedia el 
creerla, á menos que se asegurase de ella por medio de alguna cosa 
sensible. Un deseo vehemente de que suceda una cosa que se desea 
con ansia, hace que tal vez no se quiera creer á los que nos dicen 
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que ha sucedido. Por desear demasiado que sea, no se 'quiere creer 
que es, hasta haberse uno asegurado por sus propios sentidos; tal 
era quizá la incredulidad de este Apóstol; sin embargo, esto no po-
dia justificar su incredulidad; y así se vió que Jesucristo le repren-
dió, aunque con palabras llenas de suavidad y de ternura , despues 
de haberle otorgado, por otra parte, todas las pruebas que pedia de 
su resurreccion. 

Sucedió esto ocho dias despues: Post dies  ocio; es_á saber , el do- 
mingo siguiente, que era el primer dia de la semana, una Sabba- 
forum. Estando juntos los discípulos, y cerradas las puertas de mie-
do que los judíos viniesen á insultarlos, y estando Tomás con ellos, 
se apareció repentinamente Jesús en medio de ellos, y les dijo: La 
paz sea con vosotros; este era el modo ordinario que tenia de salu- 
darlos. Fue general el gozo; pero Tomás quedó sorprendido cuan- 
do este divino Salvador , que venia principalmente para volver al 
rebaño la oveja descarriada, encarándose con él , le dijo : Tú no 
quieres creer que he resucitado, si no metes tu mano en mis  cica-
trices;  quiero que te convenzas de la verdad de mi resurreccion 
por el testimonio de tus ojos y de tus manos, y que ceses de ser in-
crédulo. Mira en mis piés yen mis manos los agujeros que hicieron 
los clavos; y si no te fias de tus ójos , mete en ellos tu dedo , alarga 
tambien la mano y métela en mi' costado; y no quieras ya ser in-
crédulo, sino fiel. No puede dudarse que Tomás meteria la mano en 
las_.11agas del Salvador. Quiso Jesucristo hacer tocar su cuerpo á es-
te discípulo incrédulo, á fin de convencerle de una manera sensible,. 
y para dar todos los fieles una prueba incontestable de su resur-
reccion. Santo Tomás, confuso de su terquedad, y penetrado del mas 
vivo dolor y de la mas perfecta contricion de su culpa, se postra á 
los piés del Salvador ; y animado de una fe viva, exclama : Conoz-
co y confieso, divino Maestro mio, que Vos sois verdaderamente mi 
Señor y mi Dios: Dominus meus, et Deus meus. El Salvador, con-
tento y alegre con la vuelta de esta oveja descarriada, le reprende 
á la verdad, pero como buen pastor y como padre. Porque me, has 
visto , le dice con un aire sereno, y con un tono de voz lleno de sua-
vidad, y que alentaba su confianza, porque me has visto, has crei-
do; pero sábete que serán bienaventurados los que no habiéndome 
visto, no dejarán por eso de creer. Santo Tomás creyó con una fe 
divina; creyó aun mas de lo que veia, pues creyó la divinidad de 
Jesucristo, que no caia bajo los sentidos: esta es la confesion mas 
expresa de la divinidad de Jesucristo que hay eu el Evangelio. Pero 



DE CUASIMODO. 	 63 
el Salvador le quiso dar entender que su fe hubiera sido mas per-
fecta, si se hubiera desde luego atenido á la palabra de Jesucristo, 
y á lo que habia dicho tantas veces de su resurreccion y de su di-
vinidad durante su vida mortal, sin haber aguardado á prueba al-
guna sensible : Beati qui non viderunt, et crediderunt. ¿De cuánto 
consuelo es este oráculo para todos los fieles, Nosotros somos seña-
lados aquí particularmente por el Salvador, dice san Gregorio ; nos-
otros, que no habiéndole visto en su carne mortal, le contempla-
mos solamente con los ojos del espíritu, y le conservamos invisible-
mente en nuestro corazon; esto se entiende., si nuestras obras están 
de acuerdo con nuestra fe. Porque hacer profesion de conocer á Dios, 
y negarle con las obras, es no ser fiel sino de. nombre : Ille etenim 
vere credit, qui etnercet operando quod credit. 

Acaba sdn Juan la historia de esta aparicion diciendo que el Sal-
vador hizo todavía en presencia de sus discípulos muchos milagros 
que no están escritos en este libro; y que estos se escribieron para 
que creais que. Jesús es el Cristo Hijo de Dios, y para que creyendo 
en él tengais la vida en su nombre. En efecto, no hay salvacion 
en otro; porque debajo del cielo no se ha dado á los hombres otro 
nombre en virtud del cual debamos salvarnos : Non est in aliquo 
alio salus. Nec enim aliud nomen est sub cielo datum hominibus, in quo 
oporteat nos salvos fieri. Es como si dijera, que entre todas las apa-
riciones con que Jesucristo quiso asegurar á sus discípulos de la 
verdad de su resurreccion, 'no quiso el santo Evangelista referir si-
no las que le parecieron suficientes para convencer á los fieles de que 
Jesucristo es el Hijo de Dios y el Salvador de los hombres. Las apa- 
riciones bastante frecuentes que hubo hasta el dia de su gloriosa 
ascension, todas tuvieron por fin algun otro motivo que el de pro-
bar su triunfante resurreccion: unas fueron para establecer Pedro 
por su vicario y por cabeza de la Iglesia ; otras para instruir los 
discípulos en los misterios y otros puntos de la Religion. 

HIMNO. 
Ad regias Agni dapes 	 AI manjar del Cordero inmaculado 

Stolis amicti candidis 	 Lleguémenos con blancas vestiduras, 
Post transitum maris Rubri 	A Cristo sumo Rey de las alturas 
Christo canamus Principi. 	Cantemos, el mar Rojo ya pasado'. 

Esto es: Cantemos las glorias de su resurreccion, pasada ya la tormenta 
de sus penas. Ô bien: Cantémosle por habernos sacado del cautiverio del de-
monio, significado en Faraon, y franqueádonos el paso á la tierra de pro-
mision, en que está simbolizada la, gloria, despues de haber pasado el mar 
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Divina cujus Charitas 

Sacrum propinat Sanguinem, 
Almique membra Corporis 
Amor sacerdos immolai. 

Sparsum cruorem postibus 
Vastator horret Angelus: 
Fugitque divisum mare: 
Iferguntur hostes tluctibus. 

Jam Pascha nostrum Christus 
Paschalis idem Victims, 
Et pura puris mentibus, 
Sineeritatis azyme. 

O vera cceli Iictima, 
Subjecta cui Bunt tartera, 
Soluta mortis vincula, 
Recepta vita prcemia! 

Victor subactis inferie 
Trophcea Christus explicat, 
Calo que aperto, subditum 
Regem tenebrarum trahit. 

Ut sis perenne mentibus 
Paschale Jesu gaudium: 
A morte dira criminum 
Vita renal os libera. 

Deo Patri sit gloria 
Et Filio qui 4 mortuis 
Surrexit ac Paraclito 
In sempiterna scecula. 

Amen. 

DOMINGO 
Su ardiente caridad tanto se explica, 

Que nos brinda su sangre generosa, 
Y el amor en ofrenda misteriosa 
Los miembros de su cuerpo sacrifica. 

Las puertas que con sangre son rociadas 
El Angel exonera del castigo: 
Ábrese el mar, é incauto el enemigo 
Se anega entre su solas encrespadas. 

est, Ya Cristo es nuestra Pascua verdadera, 
Es Víctima pascual la mas preciosa, 
Es ázimo sin mezcla de otra cosa 
Para el alma devota, fiel, sincera. 

I  Oh Víctima del cielo esclarecida , 
Que al abismo sujetas de tal suerte, 
Que rompes las prisiones de la muerte 
Y nos logras los premios de la vida! 

Ya Cristo del infierno victorioso 
Ostenta sus trofeos, ya las puertas 
Del cielo están al hombre abiertas, 
Y avasallado el rey mas tenebroso. 

Para que al alma seas fiel consuelo, 
Y alegría pascual, Jesús amado, 
De la muerte terrible del pecado 
Libra á los renacidos para el cielo. 

Sea gloria á Dios Padre omnipotente, 
Al Hijo soberano, que glorioso 
Resucitó triunfante y victorioso, 
Y al Espiritu Santo eternamente. 

Amen. 

La Oracion de la Misa de este dia es la siguiente: 

Prcesta , qucesumus , omnipotens 
Deus: ut qui Paschalia Testa peregi-
mus; hac, te largiente, moribus et vi-
ta teneamus. Per Dominum... 

Dignaos, ó Dios omnipotente, con-
cedernos que habiendo concluido estos 
dias consagrados á la solemnidad de la 
Pascua, conservemos siempre su es-
píritu en nuestras acciones yen toda la 
conducta de nuestra vida. Por Nues-
tro Señor, etc. 

La Epístola es del capítulo y de la primera de san Juan. 
Charissimi: Omne, quod natum est 

ex Deo, vincit mundum: et hay est 
victoria, qua vincit mundum, fides 

Amadísimos mios : Todo lo que trae 
su origen de Dios, vence al mundo; y 
esta victoria que hace victoriosos del 

Bermejo, en el que se simbolizan la Pasion del Salvador, la Penitencia y el 
Bautismo. 

i Esto alude h cuando Dios ordenó (en el godo) al Ángel que rociase 
con sangre las puertas de los hebreos, para que sus primogénitos fuesen exen-
tos de la muerte que debían sufrir los de los egipcios. Esta sangre es figura 
de la que derramó el Cordero inmaculado de Dios, con la cual, rociado el 
genero humano, está libre de la muerte eterna, si se aprovecha de ella. 



DE CIJA 
nostra. Quis est, qui vincit mundum, 
nisi qui credit quoniam Jesus est Fi-
lius Dei? Hic est, qui venit per aquam 
et sanguinem, Jesus Christus: non 
in aqua solum, sed in aqua et san-
guine. Et spiritus est, qui testi/icatur, 
quoniam Christus est veritas. Quo-
niam tres sunt, qui testimonium dant 
in celo: Pater, Verbum, et Spiritus 
sanctus: et hi tres unum sunt. Et tres 
sunt, qui testimonium dant in terra: 
Spiritus, et aqua, et sanguis, et hi 
tres unum sunt. Si testimonium ho-
minum accipimus, testimonium Dei 
majus est: quoniam hoc est testimo-
nium Dei, quod majus est, quoniam 
testificatus est de Filio suo. Qui credit 
in Filium Dei, habet testimonium Dei 
in se. 

SIMODO. 	 65 
mundo, es nuestra fe. ¿Quién es el que 
consigue la victoria sobre el mundo, 
sino el que cree que Jesús es el Hijo 
de Dios? Este es el mismo Jesucristo 
que ha venido por el agua y por la san-
gre; no con el agua sola, sino con el 
agua y con la sangre. El espíritu da tes-
timonio de que el Cristo es la verdad. 
Porque hay tres que dan testimonio en 
el cielo: el Padre, el Verbo y el Espí-
ritu Santo, y estos tres son uno. Hay 
Cambien tres que dan testimonio en la 
tierra: el espíritu, el agua y la sangre, 
y estas tres cosas no son mas que una. 
Si aceptamos el testimonio de los hom-
bres, mayor peso tiene el testimonio 
de Dios. Porque este es el testimonio 
de Dios, el cual tiene tanto mayor peso, 
cuanto que se dirige h testificar de su 
propio Hijo; que el que cree en el Hijo 
de Dios, tiene en sí mismo el testimo-
nio de Dios. 

s 

REFLEXIONES. 

La victoria que nos hace vencedores del mundo es la fe. Es preèiso 
que el dia de hoy haya muy poca fe entre los fieles, pues es tan ra-
ra esta victoria ; y el mundo, no solo no es vencido , sino que rei-
na con imperio casi en todas partes. Nunca el espíritu del mundo 
hizo tantos progresos, nunca sus leyes fueron tan universalmente 
aplaudidas; ¿en  qué siglosevieron sus perniciosas máximas tan gene-
ralmente establecidas como en este? No solo sobre el trono encuen-
tra súbditos el espíritu del mundo: no es ya la corte la sola region 

• en que nace; pocas son las condiciones, ninguno el estado, sin ex- 
ceptuar los mas santos, donde este enemigo de Jesucristo y de su 
Evangelio no tenga alguna inteligencia. Su ídolo se ve, por decirlo 
así, hasta en el lugar santo: ingenioso en disfrazarse, en disimular, 
en ceder , se insinúa en todas partes; y  en  todas partes es escucha-
do , aplaudido, aprobado: gus falsas máximas en todas partes están 
autorizadas. Por mas que Jesucristo diga que el mundo es su ma-
yor enemigo, y que nada es mas contagioso que el espíritu del mun-
do; por mas que condene sus máximas, proscriba su conducta, 
descubra la malignidad de su espíritu, anatematice á sus secuaces; 
el espíritu del mundo subsiste en todas partes, y  en todas partes 
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prevalece sobre el espíritu y las máximas del Evangelio. ¿En qué. 

lugar, en qué cosa no ceden la conciencia y la misma Religion á 
este tirano? ¿En dónde no está la fe debilitada, y aun detenida en 
una especie de servidumbre por lo que se llama mundo? Se ha de 
emprender un comercio , se ha de abrazar un estado , se ha de ha-
cer un establecimiento; ¿es el espíritu de Dios el que se consulta? 
¿se tiene presente la salvacion? ¿se obra por motivo de religion en 
nada de esto? En verdad que no hay otro oráculo á quien consul-
tar. Vosotros sabeis, no obstante., si este oráculo es siempre el úni-
co que se consulta. El mundo es quien regla las condiciones; á su 
tribunal es donde se llevan todas las causas; no se mira sino al mun-
do  en la eleccion que se hace ; no se solicitan ni se desean otros su-
fragios que los suyos. ¿Qué dirá el mundo? ¿qué pensará el inun-
do? El mundo no gusta ya de esto, es preciso seguir al mundo; es 
menester acomodarse al mundo ; este es el mundo : el vivir de otra 
suerte es pasar por salvaje, es hacerse el objeto y  la  fábula del 
mundo: 6 es menester desterrarse para siempre del mundo, ó es 
menester seguir sus máximas sus modas, su espíritu. Ved aquí có-
mo se discurre, cómo se habla el dia de hoy en el-mundo. Pero ¿no 
hay sobrada razon para preguntar si los que discurren y hablan así 
son paganos? Porque ¿quién no ve que nunca se discurrió de esta 
suerte en el Cristianismo? ¿Quiénes son hoy verdaderos fieles? ¿don-
de está el dia de hoy la fe que hace vencedores del mundo? Si 
nuestra fe está débil y tan desmayada, ¿cuál será nuestra suerte? 

El Evangelio es del capítulo xx de san Juan. 

In iüo tempore : •Cum sero asset die 
filo , una sabbatorum , et /ores essent 
clauses, ubi erant discipuli congre-
gati propter rnetum Judceorum, ve-
nil Jesus, et stetit in medio, et dixit 
eis: Pax vobis. Et cum hoc dixisset, 
ostendit eis manos, et latus. Gavisi 
aunt ergo discipuli, viso Domino. Di-
xit ergo eis iterum: Pax vobis. Sicut 
anisit me Pater, et ego mitto vos. Hcec 
cum dixisset, insu//lavit, et dixit eis: 
Accipite Spiritum sanctum.: quorum 
remiseritis peccata, remittuntur eis: 
et quorum retinueritis, retenta Bunt. 
Thomas autem , unus ex duodecim, 
gal dicitur Didymus , non eral cum 

En aquel tiempo, á la caída de la 
tarde del primer dia de la semana, es-
tondo cerradas las puertas de la casa 
en donde estaban reunidos los discípu-
los, porque tenían miedo de losjudíos, 
se presentó Jesús en medio de ellos, y 
les dijo: La paz sea con vosotros. Y ha-
biéndoles dicho esto, les mostró sus 
manos y su costado. Al ver los discí-
pulos al Señor se llenaron de gozo , y 
por segunda vez les dijo : La paz sea 
con vosotros. Yo os envio, como mi 
Padre me ha enviado; y dichas estas 
palabras, sopló sobre ellos, y les dijo 
Recibid el Espíritu Santo : á aquellos 
á quienes perdonáreis los pecados, les 
serán perdonados, y á aquellos á quie- 

M 
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eis quando vent Jesus. Dixerunt er-
go ei alii discipuli: Vidimus Domi-
num. Ille autem dixit eis : Nisi videro 
in manibus ejus fixuram clavorum, et 
mitlam digitum meum in locum cla-
vorum, et mittam manum meam in 
latus ejus, non credam. Et post dies 
octo, iterum erant discipuli ejus in-
tus, et Thomas cum eis. Venit Jesus 
januis clausis, et stetit in medio , et 
dixit: Pax vobis. Deinde dicit Tho

-mce: Infer digitum tuum huc, et vide 
manas meas, et afer. manum tuam, 
et mitte in latos meum: et noli esse 
incredulus, sed fidelis. Respondit Tho-
mas, et dicit ei: Dominus meus, et 
Deus meus. Dixit ei Jesus: Quia vi-
disti me, Thoma, credidisti: beati qui 
non viderunt, et crediderunt. Multa 
quidem, et alía signa fecit Jesus in 
conspectu discipulorum suorum, qua 
non sun( scripta in libro hoc. Hcec 
autem scripta sont, ut credatis, quia 
Jesus est Christus Filius Dei: et ut 
crecientes, vitam habeatis in nomine 
ejus. 

nes los retuviéreis, les serán retenidos. 
Uno de los doce llamado Tomás, esto 
es, Dídimo, no estaba con ellos cuan-
do vino Jesús. Dijéronle, pues, los 
otros discípulos: Hemos visto al Se-
ñor. Mas él les respondió: Si yo no veo 
en sus manos las aberturas que han 
hecho en ellas los clavos, sino meto mi 
dedo en el lugar de los clavos, ymi ma-
no en su costado no lo creeré. Ocho dias 
despues, estando todavía los discípulos 
retirados en la casa y estando Tomas 
con ellos, vino Jesús estando las puer-
tas cerradas, y poniéndose enmedio de 
ellos, les dijo: La paz sea con vosotros; 
y en seguida dijo á Tomás: Introduce 
aquí tu dedo y mira mis manos; alar-
ga tu mano y métela en mi costado, y 
no seas ya incrédulo, sino fiel. Inme-
diatamente exclamó Tomás : Señor 
mio y Dios mio. Díjole entonces Jesús: 
Tomás, porque me has visto has crei-
do: bienaventurados los que no ban 
visto y han creido. Muchos otros mi-
lagros hizo todavía Jesús en presencia 
de sus discípulos, que no están escri 
tos en este libro. Mas estos se han es-
crito á fin de que creais que Jesús es 
elCristo Hijo de Dios, y para que cre-
yendo tengais la vida en su nombre. 

1 

MEDITACION. 

De la fe. 
PUNTO PRIMERO. —Considera que el justo vive de la fe : sin la fe 

no hay verdadera justicia; por la fe vive el justo en esta vida, y 
merecerá vivir eternamente en la otra. La ley es santa, la obser-
vancia de la ley es indispensable; pero no hay virtud , no hay mérito 
alguno sin la fe. Abrahan creyó la palabra de Dios, dice san Pa-
blo, y su fe le fue imputada para la justicia. Creyó que tendria un 
hijo, aunque su avanzada edad y la de su mujer Sara le represen-
tase esta promesa naturalmente imposible. Creyó que este hijo ten-
dria una larga posteridad, aun cuando estaba pronto á inmolarle, 
segun la órden que Dios le habia dado de que se lo ofreciera en sa-
crificio ; en lo cual esperó contra toda esperanza. Dios ha querido 
que la fe fuese como el alma del justo, y que nadie pudiese agra-
dar.á Dios sin la fe: Sine fide impossibile est placere Deo. La fe es el 
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fundamento de las cosas que tenemos que esperar, y el conocimiento 
de las que no vemos. La fe humilla el espíritu del hombre ; y en 
este sacrificio de la razon humillada, y como aniquilada, consiste 
la esencia y el mérito de la fe. Si este sacrificio nos parece difícil, 
reflexionemos que sin la fe no tiene la razon guia segura, ni las pa-
siones freno bastante fuerte para contenerlas. La fe nos es necesa-
ria para humillar nuestro espíritu; ninguna otra luz puede descu-
brirnos las verdades sobrenaturales, las cuales solas pueden hacernos 
felices. Podemos con las luces de la razon conocer la existencia de 
un primero y soberano ser, la existencia de un Dios; pero solo por 
la fe podemos tener una idea menos imperfecta de este Ser infinito, 
y escuchar sus divinas órdenes. Puede decirse que la verdadera Re-
ligion no ha podido ni ha debido fundarse sino sobre la fe. Por la 
fe ofreció Abel a Dios mas víctimas que Cain ; y por ella mereció ser 
llamado justo. Por la fe fue arrebatado Enoc de este mundo sin gus-
tar la muerte , habiendo querido Dios darnos desde entonces en su 
persona una prueba de la inmortalidad y de la felicidad eterna. Si 
Noé no hubiese creido, no se hubiera salvado del diluvio. En su 
Epístola a los hebreos demuestra san Pablo que no hubo un san-
to  en el Antiguo Testamento que no se aventajase en la fe, y que 
por la fe fueron amados de Dios, y tuvieron la dicha de agradar-
le. Tanta verdad es que sin la fe es imposible agradar Dios; 
pero esta fe divina ha triunfado mucho mas en la Iglesia: ella es la 
que ha sometido y subyugado todo el universo; I y cuantos prodi-
gios han acompañado a este triunfo! Ella es quien ha poblado los 
desiertos y los claustros; quien, por decirlo así, anegó la idolatría, 
y la ahogó en sangre de mas de diez y siete millones de Mártires: 
ella fue en fin la que con la gracia de Jesucristo, de la que es in-
separable, llenó el mundo de héroes cristianos , y el cielo de pre-
destinados de todas condiciones, de todo sexo, de toda edad. Admi-
remos la virtud de la fe divina; comprendamos de cuanta necesidad 
es para la salvacion, y examinemos si esta divina virtud, que ca-
racteriza a todos los escogidos, hace nuestro carácter. 

PUNTO SEGUNDO. —Considera que la fe es una virtud del enten-
dimiento; pero la poca fe es un vicio de la voluntad. Las infidelida-
des no están todas en solo el espíritu; las hay tambien en el corazon. 
El motivo por que no se cree, es porque no se quiere creer. Es ver-
dad que es menester creer para amara Dios; pero no es menos ver-
dad que es menester amar á Dios para creer bien : Chantas omnia 
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credit. No es la razon quien causa la incredulidad de los hombres,  

pues jamás se ha visto hombre de buen juicio dudar de las cosas de  

la Religion, a no ser que fuese de costumbres corrompidas : de aquí 
viene que ningun hereje se convierte de buena fe sin que de ante-
mano esté dispuesto á esta gracia por una vida arreglada é inocen-
te; así como jamás se ha visto católico apóstata, que no fuese por 
otra parte muy mal cristiano. De aquí viene que la Iglesia nunca es 
abandonada sino por los hijos que la deshonran, y que ella misma 
debiera haber cortado y separado de su cuerpo místico á causa de 
la corrupcion de sus costumbres. De aquí viene aquella aversion, 
aquel odio que todos los herejes han tenido siempre al Soberano 
Pontífice. No es ciertamente su elevacion , ni su superioridad 
lo que se ataca ; lo que no se puede sufrir es el derecho, es la obli-
gacion que tiene de velar sobre las costumbres, no menos que sobre 
la doctrina. Esté ensalzado cuanto quisiere, con tal que nos pierda 
de vista; pero lo que inquieta á un corazon corrompido , lo que mo-
lesta á un hombre libertino, lo que pone de mal humor á una alma 
poco cristiana, es la cualidad importuna de censor universal, y de 
juez de las costumbres de los Cristianos, y sobre todo de los minis-
tros de la Iglesia; calidad indispensable del Vicario de Jesucristo, co-
mo lo es de los obispos serlo de sus ovejas particulares. Ved aquí 
lo que ha engrosado todos los cismas en todos los tiempos. Sean pu-
ras nuestras costumbres, y tendrémos indefectiblemente una fe viva.  
¿Se corrompe el corazon? Bien presto empezará á dudar el espíri-
tu. Grítese cuanto se quiera contra esta verdad ; pocas personas hay  
que no la experimenten; la fe empieza á vacilar desde el momento  
que la virtud se resfria y desfallece. Creamos con simplicidad, pues  
nuestra fe se funda no menos que sobre la infalibilidad de la pala-
bra de Dios. Nuestro espíritu se pierde desde que sale de su esfera; 

 ¿y qué limitada es esta esfera? ¿y cómo se atreve á levantarse con-
tra la ciencia de Dios? La demasiada crítica siempre ha debilitado  
la fe. Creamos con docilidad, reduciendo á servidumbre nuestro en-
tendimiento bajo la obediencia de Jesucristo. Santo Tomás no fue  
llamado bienaventurado porque vió las cicatrices de Jesucristo re-
sucitado, sino porque creyó lo que no veia. Dichosos los que creen  
con esta simplicidad cristiana que caracteriza á todos los Santos.  

Dadme, Señor, esta fe viva, esta fe sencilla, esta fe exenta de to-
das las perplejidades, de todas las dudas; pues el dudar es incom-
patible con el creer.  
a.àlutt4u vtlinu0 :asid 19010 Bu q toi(t s Isms We-9mIIl ?s : ip bLi  
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JACULATORIAS.-Sí , divino Salvador mio; yo creo firmemente que' 
vos sois mi Señor y mi Dios. (Joan. xxIi). 

Creo, Señor, fortificad mi poca fe. (Marc.  ix).  

PROP6SITOS. 

1 No hay estado mas miserable que el de un cristiano que cree 
poco: en cierto modo fuera mejor que nada creyera; mas fácil es 
convertir  un infiel, que á un medio cristiano. ¿De dónde viene 
que se cree con tanta viveza á la hora de la muerte? De que se ha 
perdido la esperanza de todas las cosas del mundo ; de que se ha ras-
gado el velo; de que se han apagado las pasiones: se ven entonces 
algunos desesperados, pero pocos ateistas. Una pasion en un cora-
zon ablandado, digámoslo así, por la relajacion, es como un fuego 
que ha prendido en una materia húmeda: levanta un humo espeso 
que oscurece la razon y la impide ver las cosas sobrenaturales. 
1 Cosa extraña! la pasion nos ciega aun respecto de los mismos ob-
jetos sensibles; ¿qué hay, pues, que extrañar que nos robe el co-
nocimiento de las cosas espirituales y divinas? ¿Quieres ser fiel? sé 
hombre de bien. Empieza purificando tu corazon, y bien presto se 
verá ilustrado tu espíritu con las luces de la fe. Doma tus pasiones, 
y no tendrás dificultad en creer; acuérdate que tan de fe es la mo-
ral del Evangelio como el dogma. Si es preciso creer un Dios en tres 
personas, no es menos necesario creer firmemente que es menester 
mortificarse, perdonar de corazon las injurias, dar limosna, abor-
recer su carne, y domar sus pasiones. Haz á menudo estas reflexio-
nes, y redúcelas á la práctica. 

2 La fe se nos ha dado para suplir, por decirlo así, á la razon, 
y para elevarnos sobre la razon; y de aquí viene que ayuda á lara-
zon mas bien que la razon á ella. Procura tener una fe pura, hu-
milde, sencilla. 1 Qué necedad el que un entendimiento tan reduci-
do como el nuestro , que no puede comprenderla estructura de una 
hormiga , quiera tener razones mas sensibles de los mas sublimes 
misterios! Guárdate bien de querer hacer de espíritu fuerte, critican-
do las verdades de la Religion. Jamás leas ningun libro sospechoso, 
y que venga de una fuente envenenada. Huye esas críticas excesi-
vas que no sirven sino para dudar de todo. Nada debilita tanto la 
fe como esta pretendida ciencia, cuando quiere meditarlo todo se-
gun sus luces sombrías, y pesarlo todo en la balanza de su feble 
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corazon. Ten una sumision humilde, entera, universal, y aun cie-
ga á todas las decisiones de la Iglesia; y á cualquiera que no oiga 
á la Iglesia, míralo como á un pagano, como-á un publicano: Sit 
tibi sicut ethnicus, et publicanus. (Match. xviii ). 

DOMINGO SEGUNDO DESPUES DE PASCUA. 

Este domingo se llama comunmente el domingo del buen pastor, 
con relacion al asunto del Evangelio que se lee en la misa. Parece 
que la Iglesia se ha propuesto en la misa de este dia celebrar, por 
decirlo así, ó á lo menos honrar en particular la mansedumbre del 
Salvador del mundo. El intróito, la Epístola y el Evangelio, todo 
nos predica la bondad de este Padre de las misericordias, el ejem-
plo de mansedumbre de este divino Redentor, la caridad extrema-
da de este buen Pastor para con sus ovejas, el que vino, no solo á 
volverlas al redil, sino tambien á dar su vida por ellas. Aunque la 
mansedumbre es uno de los rasgos mas vivos del verdadero retrato 
del Salvador, y el que hizo como su virtud predilecta durante su vi-
da mortal; puede decirse, no obstante, que jamás pareció mas sen-
siblemente que despues de su resurreccion ; en prueba de ello no 
es menester sino traer á la memoria sus diversas apariciones, sus 
instrucciones, sus reprensiones mismas, y todas sus palabras. 

Aunque la solemnidad particular de la gran fi esta de Pascua se 
termina en su octava; es decir, en el domingo de Cuasimodo; no 
sucede lo mismo con lo que se llama tiempo pascual, el cual dura 
hasta el sábado de la octava de Pentecostes. El tiempo pascual tiene 
esto de particular , que se miraba como una especie de fiesta pa-
ra los Cristianos : Jugis, et continuata festivitas, dice el autor de un 
sermon atribuido á san Agustin; no porque los Cristianos cesasen 
en sus trabajos naturales y ordinarios en todos estos cincuenta dias; 
sino porque esta fiesta consistia en concurrir la iglesia mas frecuen-
temente, en oir misa todos los dias , y comulgar á lo menos todos los 
domingos. Con el mismo espíritu observa la Iglesia en todo el tiem-
po pascual el mismo rito en sus oficios de feria que en el de los dias 
de fiesta, y cási con la misma solemnidad. En todo este tiempo el 
oficio es mas alegre, está lleno de alleluias, no se arrodillan al re-
zar el oficio divino ; y todo esto en memoria de la resurreccion : tam-
poco se ayuna, segun los cánones; y en muchas iglesias no se dice 
sino un nocturno de tres salmos y tres lecciones, como en la sema- 
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na de Pascua. San Ambrosio llama á todo el tiempo pascual una 
octava de semanas , porque las siete semanas hacen cuarenta y nue-
ve dias; y la octava semana es la de Pentecostes: Ideo majores tra-
didere nobis, Pentecostes omnes quinquaginta dies ut Pgscha celebran-
dos, quia octavice hebdomadis initium Pentecostes facit. Ecce per hos 
quinquaginta dies jejunium nescit Ecclesia, sicut dominica, qua Domi-
nus surrexit, et sunt omnes dies tamquam dominica. Estos cincuenta 
dias se celebran como el domingo. Ved aquí, dice este Padre, por 
qué el oficio es en todo semejante al de los domingos ; y como no se 
ayuna el domingo, y se ora á Dios en pié, dice Tertuliano, la Iglesia, 
durante todo el tiempo pascual, guarda todavía esta costumbre : Die 
dominico jejunium nefas dicimus, eadem immunitate à die Paschce in 
Pentecostes usque gaudemus. En el siglo II de la Iglesia se mi-
raba como una falta grave, como una especie de irreligion ayunar 
el santo dia de domingo, el que siempre se ha mirado como la oc-
tava perpétua de la fi esta de la Resurreccion. 4  De quién han apren-
dido los herejes á no intimar los ayunos públicos sino para el santo 
dia del domingo? Quanto tempore habent secum sponsum, non possunt 
jejunare. (Marc. n). Todo el tiempo que está con ellos el esposo, 
decia el Salvador, no pueden ayunar. Este es el motivo por que en 
la Iglesia no se ayuna hasta despues de la Ascension. Entre los ju-
díos , los que tenian algun motivo particular para asistir á la fiesta 
y ceremonia de las bodas pasaban los primeros dias del casamien-
to alegrándose y divirtiéndose; Ilamábanse filii sponsi los amigos 
del esposo: Numquid possunt filii sponsi lugere quamdiu cum illis est 
sponsors? (Match. ix). Jesucristo es el verdadero esposo de la Igle-
sia, con la cual contrajo la mas estrecha alianza. Así, mientras que 
sus discípulos tenian la dicha de poseerle, no era justo que viviesen 
en la afliccion. Luego que lo hubieron perdido de vista por su glo-
riosa ascension á los cielos, su vida no fue otra cosa que una cade-
na de penalidades, de trabajos, de persecuciones y  de penitencia. 
Todo el tiempo pascual es propiamente el tiempo que los amigos de 
este divino Esposo estuvieron visiblemente con  el;  por eso la Iglesia 
pasa todo este tiempo en un santo gozo y en una alegría espiri-
tual. 

El intróilo de la misa de este dia empieza por estas palabras tan 
llenas de consuelo del salmo xxxii : Misericordia Domini plena est 
terra, alleluia; verbo Domini cceli firmati sunt, alleluia, alleluia. La 
tierra está toda llena de los efectos de la misericordia de Dios; ala-
bémosle, porque derrama sobre nosotros con tanta abundancia los 
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tesoros de su misericordia. Con sola una palabra produjo los cielos;  

en favor nuestro hizo este estupendo milagro; y estos cielos anun-
cian a gritos, tanto su poder como su bondad para con nosotros. 
No cesemos, pues, de bendecirle, y de cantar sin cesar sus alaban-
zas: Exultate justi in Domino, rectos decet collaudatio: Justos, cele-
brad con alegría la gloria del Señor; en ninguna boca parecen me-
jor que en la vuestra sus alabanzas. Despues de haber ensalzado 
David en el salmo xxxi la dicha de los que viven en la inocencia, 
exhorta en este á los justos á alabar al Señor; y le suministra mil  

motivos para hacerlo así, en el poder y sabiduría de Dios, y sobre  

todo en su misericordia, la que hace admirar en todas sus obras.  

La Epístola que se lee en la misa de este dia se tomó de la pri-
mera carta de san Pedro, en la que se nos propone la paciencia y  

mansedumbre de Jesucristo como modelo de la que debemos tener  

nosotros en todos los accidentes adversos de esta vida. Ninguna co-
sa mas propia y mas eficaz para inspirarnos esta paciencia y man-
sedumbre que el ejemplo de Jesucristo: Christus passus est pro no-
bis, dice este Apóstol , vobis relinquens exemplum ut sequamini vestigia  

ejus: Jesucristo padeció por nosotros, dejándoos ejemplo para que  

sigais sus pisadas. ¿Puede dársenos leccion de paciencia mas eficaz  

que el ejemplo del mismo Jesucristo? En el mundo nos quejamos  

de la inundacion de adversidades, de las cruces tan abundantes que  

nacen en todos los estados, de las aflicciones que derraman tanta  

amargura en todas las edades y contradicciones de la vida. Si tuvié-
ramos una cabeza criada en las delicias y prosperidades mundanas,  

harta de honras y de gloria, segun el espíritu y el gusto del mun-
do , pudiéramos quizá quejamos de la dureza de nuestra condicion;  

pero cuando se ve á nuestro soberano Maestro, á nuestro Rey, á 
nuestro Dios, á nuestro modelo, nacido de una condicion oscu-
ra, en la mas extrema pobreza, criado en las humillaciones, harto. 
de oprobios y de tormentos, ¿tenemos motivo para quejamos? Y  
si fue preciso que el Maestro, el Hijo único, el Heredero de la gloria 
padeciese para entrar en posesion de ella; nosotros, míseros escla-
vos, ¿nos atreverémos á extrañar que se nos haga merecerla, que 
se nos dé al mismo precio y al mismo título? Que los impíos, sue-
le decirse, sean tratados con rigor, que vivan en la afliccion, nadie. 

tiene derecho para murmurarlo; pero que los justos, que unas al-
mas inocentes pasen sus dias en los lloros yen las humillaciones,. 
¿qué cosa mas repugnante? Pero ¿qué se tiene que replicar, cuan-
do se piensa que este hombre de dolores, tratado toda su vida como  

6 	 DOL — T. III.  
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el último de los hombres, es la mismo inocencia? Qui peccatum non 
fecit, el que no cometió, ni pudo cometer ningun pecado, el que es 
la misma verdad, ¿por ventura se quejó de los malos tratamientos 
que se le hacían? ¿Dijo que era una injusticia lo que se ejecutaba 
con  él? Cum pateretur, non comminabatur. ¿Con qué paciencia se 
entregó al que le condenaba injustamente? Jesucristo , en medio de 
ser inocente, quiso padecer por los pecadores; ¿qué no debemos, 
pues, hacer nosotros para expiar nuestros propios pecados, y para 
cumplir en nuestra carne, á ejemplo de san Pablo, lo que falta á 
las penas y tormentos de Jesucristo? ¿Qué no debemos hacer para 
asemejamos á este hombre, que en el leño de la cruz (levó nuestros 
pecados en su cuerpo, para que muertos al pecado vivamos á la jus-
ticia? Es decir, que murió sobre la cruz para expiar nuestros pe-
cados , y llevó en su cuerpo la pena debida á nuestros pecados, pa-
ra reconciliarnos con su Padre: Cujus livore sanati sumus. La sangre 
que salió de las llagas de Jesucristo fue como un bálsamo sagrado 
que curó todas las llagas de nuestra alma. Desterrados de la casa de 
vuestro padre, y salidos del redil despues de la desobediencia del 
primer hombre, érais como unas ovejas errantes y descarriadas; y 
este divino Pastor vino á volveros á juntar en su redil. Todos nos-
otros éramos ovejas extraviadas, pues cada uno seguia las ilusio-
nes de su espíritu y las pasiones predominantes de su corazon. Por 
el mérito de su muerte hemos vuelto felizmente al pastor y obispo 
de nuestras almas. La palabra obispo dice alguna cosa mas que la 
de pastor ; significa originariamente un superintendente é inspector, . 

y expresa el soberano dominio de Jesucristo, mas bien que la pala-
bra pastor , la cual es un término de benignidad y de ternura. Á 
vista de un tan gran ejemplo, no hay quien no deba confundirse co-
tejando su inocencia, sus adversidades y sus penas, con la inocen-
cia, la cruz y los tormentos de Jesucristo. 

Es fácil de advertir la correspondencia del Evangelio de la mis& 
del dia con la Epístola. El Salvador, despues de haber hecho el ver- 
dadero retrato de los sacerdotes, de los doctores de la ley, de los fa-
riseos, haciendo el de los mercenarios y malos pastores, que huyen 
viendo venir el lobo, y que en lugar de apacentar las ovejas las de-
güellan para comérselas; hace aquí el suyo con los mas vivos colo-
res.  Ego sum pastor bonus, dice: Yo soy el buen pastor; y lo prueba 
de un modo que no tiene réplica. El buen pastor, dice el Señor, 
ama tanto á sus ovejas, que  no solo  las lleva á apacentar los pas-
tos mas selectos y abundantes; no solo vela sin cesar sobre el rebaño, 
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para que ninguna oveja se le vaya, para que el Iobo no se entro- 
meta ; no solo estorba el que se descarríen cuando van al campo, 
sino que si una sola se extravia, deja el  rebaño para ir buscar á 
la que se ha perdido; y habiéndol encontrado, la carga sobre sus 
hombros y la vuelve al redil. Ni se contenta con esto el cuidado y 
la ternura del buen pastor; pasa á dar su vida por sus ovejas. Juz-
gad si perdonará á cuidados y penas. Pero añade, que el mercena-
rio, el que no es el pastor, y á quien las ovejas no pertenecen , viendo 
venir el lobo, huye y abandona al furor del lobo las ovejas que de-
bia defender: huye, añade el Señor, porque es mercenario, y no 
lleva cuenta sino con su persona y su interés, y de ningun modo 
con el de las ovejas. 

l Qué de importantes lecciones en esta  simple  alegoría I En ella 
se pinta Jesucristo á sí mismo • pero no es menos viva y natural la 
pintura que nos hace de los falsos doctores y de los malos pastores. 
El buen pastor da su vida por sus ovejas , se expone á todos los ries-
gos por salvar su rebaño, sufre las incomodidades de las estaciones, 
no hace caso del hambre ni de la sed ,.con tal que apaciente su re- 
baño. Jesucristo todavía llevó á mas alto grado su solicitud. No con-
tento con haber sacrificado su reposo y aun su gloria, se ofreció 
sobre la cruz á su Padre, como una víctima, para redimir con su 
sangre y con el sacrificio de su vida unas ovejas que habiéndose 
descarriado estaban á merced del lobo , bajo el poder del demonio. 
Este divino Salvador, dice san Gregorio no contento con haber dado 
su vida por su rebaño, quiere todavía alimentar y saciar con su pro-
pia carne las ovejas que ha redimido, y nada omite por su salud. 
Ved aquí el retrato y el modelo del verdadero pastor; muy diferen-
te, sin duda, del retrato del mercenario y del ladron. Este, dice Je-
sucristo, no entra dentro del redil sino para hurtar, para degollar y 
destrozar : Fur non venit nisiut furetur, et mactet, et perdat. El mer-
cenario no usa de modos tan violentos; pero no daña menos al re-
baño. Como no busca sino su propio interés, como no da oidos sino 
á su pasion, como no se propone sino lo que le acomoda, se le da 
muy poco de que el rebaño padezca. ¿Quién no ve en la pintura que 
el Salvador hace del ladron que entra con astucia en el redil, y del 
mercenario que sacrifica el rebaño á sus propios intereses; quién 
no ve bien expreso el carácter del hereje, el de los falsos doctores, 
y el de los directores mercenarios? Todos estos tienen quizá bastan-
tes luces para ver de tiempo en tiempo que el camino por donde 
llevan las ovejas no es seguro, y que los pastos en que las dejan pa,  
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cer son venenosos. No importa; con tal que en ello tengan interés, 
les mueve poco la pérdida de las almas. En la calma de la Iglesia, 
continúa san Gregorio, el pastar mercenario parece velar algunas 
veces en la guarda de las ovejas del mismo modo que el verdadero 
pastor; pero si se presenta el lobo, entonces se conoce con qué es-
píritu guardaban su rebaño el uno y el otro. Cuando el lobo des-
troza y esparce las ovejas, es decir, cuando las almas fieles perecen 
por haber salido del redil, el pastor mercenario ¿se siente con mu-
cho celo para volverlas á él? Puede ser que sea él el primero que 
se descarríe, y que no buscando sino su utilidad temporal, mire 
con ojos indiferentes los males interiores que padece el rebaño. 

Ego sum pastor bonus : Yo soy, añade el Señor, yo soy el pas-
tor bueno; yo conozco mis ovejas, y mis ovejas me conocen á mí. 
Despues de haber aprendido, carísimos hermanos, continúa el mis-
mo san Gregorio, el riesgo á que estamos expuestos los pastores, 
aprended tambien de las mismas palabras de Jesucristo el que os 
amenaza á vosotros. Ved si sois verdaderamente del número de sus 
ovejas; ved si acaso os habeis salido de su redil; ved si le conoceis 
bien con un conocimiento práctico, por el amor y por las buenas 
obras, y no por una simple y estéril creencia. 

Otras ovejas tengo todavía, dice el Salvador, que' no son de este 
rebaño, y es menester traerlas á 61: ellas oirán mi voz, y no habrá 
sino un redil y un pastor. Todo el mundo ha visto el cumplimiento 
de esta profecía. Las otras ovejas eran los gentiles, los cuales no 
eran del redil de los judíos, á quienes hablaba Jesucristo. Los gen-
tiles convertidos á la fe no han hecho sino un mismo rebaño con los 
judíos que han teconocido á Jesucristo por su Mesías. El romper el 
muro de division que separaba á estos dos pueblos, no podia ser 
sino obra de una religion del todo divina. Jesucristo, soberano pas-
tor de las almas, no tiene sino un solo rebaño y un solo redil, y es 
imposible tener dos. I Ay, pues, de las ovejas que se separan de este 
rebaño, y se salen de este redil I No pueden menos de ser presas de 
algun mercenario, y sobre todo del lobo. 

Con motivo de este Evangelio, los obispos, que son los verdade-
ros pastures de todos sus diocesanos, establecidos por Jesucristo so-
bre su rebaño, que son los fieles, convocan su sínodo cada año esta 
semana, la cual se llama la semana del buen pastor. Este sínodo es 
una convocacion que hace el obispo de todos los curas de su diócesi, 
para formar algunos reglamentos, para hacer algunas correcciones, 
y para conservar la pureza de costumbres. Antiguamente se tenian 
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estos sínodos dos veces al año, una en esta semana, otra en las ca-
lendas de noviembre, esto es, de seis en seis meses con poca dife-
rencia.  

La Oracion de la Misa de este dia es la siguiente:  

Deus, qui in Filii tui humilitate  

jacentem mundum erexisti : fedelibus  

Luis perpetuam concede lætitiam; ut,  

quos perpetuce mortis eripuisti ca-
sibus, gaudiis lacias per  frai  sempi-
ternis. Per eumdem Dominum nos-
trum...  

ó Dios, que por la prodigiosa hu-
mildad de vuestro Hijo habeis levan-
tado al mundo caido, derramad en el  
alma de vuestros fieles una alegría pu-
ra, constante y perpétua, á fin de que  
aquellos á quienes habeis librado de  
caer en la desgracia eterna, gocen me-
diante vuestra gracia de la felicidad  
perdurable. Por el mismo Jesucristo 

 Señor nuestro, etc.  

La Epístola es del capítulo ii de la primera del apóstol san Pedro. 

Charissimi: Christus passas est pro  
nobis, vobis relinquens exemplum, ut  
sequamini vestigia ejus. Qui peccatum  

non fecit, nec inventas est dotas in ore  
ejus : qui cum matediceretur, non ma-
ledicebat: cum pateretur, non corn-
minabatur: tradebat autem judicanti  

se injuste: qui peccata nostra ipse  

periulit in corpore suo super lignum:  

ut peecatis mortui, justitice vivamus:  

cujus fluors  sanati estis. Eratis enim  

sicut oves errantes, sed  converti  estis  

nunc ad pastorem et episcopum anima-
rum vestrarum.  

Hermanos mios muy amados: Cris-
to ha padecido por nosotros, dejándoos  
ejemplo para que sigais sus huellas. El  
que no ha cometido pecado, y en cuya  
boca no se ha encontrado nada falso;  
que cuando se le maldecia, no corres-
pondia del mismo modo; que en sus  
padecimientos no amenazaba, antes  
bien se abandonaba al que le conde-
naba injustamente; que en el madero  
de la cruz ha I levado en su cuerpo nues-
tros pecados, h fin de que quedando  
muertos al pecado vivamos á la justi-
cia; aquel, en fin, en cuyas llagas he-
mos sido curados. Porque irais como 
ovejas errantes, mas ahora habeis 
vuelto al que es el pastor y el obispo 
de vuestras almas. 

REFLEXIONES.  

Jesucristo padeció por nosotros, dejándoos ejemplo para que sigais  
sus pisadas. Este ejemplo ¿es, por ventura, muy seguido? Jesu-
cristo, despues de haber hecho todos los gastos de nuestra reden-
cion, despues de haberse puesto al frente de todos los escogidos en 
calidad de nuestra cabeza, ¿encuentra muchas personas que sigan 
sus pisadas? Sin embargo, él es el camino; cualquiera que no le 

7  
s 
s 
s 
s 

3  

^ 

s 
1 
r 

s 
e  
e  

a 
s 

1 



$̂ 	 noMTNGO SvGi7NDO  
sigue se extravia. Este camino es estrecho, es áspero, está sem-
brado de cruces, es verdad; pero es el camino que Jesucristo nos 
enseñó, y que él mismo llevó : este camino es la ley evangélica; mo-
lesta, sí, á los sentidos y al amor propio; pero el Salvador no nos 
enseñó otro camino; antes nos dice positivamente que todo otro ca-
mino aleja de la salvacion, y conduce á la infelicidad eterna. Es ver-
dad que hay otros muchos caminos, todos muy espaciosos, muy lla-
nos, muy floridos; pero no hay uno de estos caminos tan alegres, 
tan anchos, que no lleve á la perdicion. Et multi sunt qui intrant per  
eam; es muy grande, nos dice el Señor, el número de los que an-
dan por ellos. No vemos otra cosa que personas que viven tranqui-

.  las en punto de salvacion, porque siguen la costumbre, y obran co - 
mo los otros; este es el lenguaje ordinario de los mundanos, esta es  
la máxima dogmática del mundo : se vive, se obra, se piensa, se  
habla como los otros, pero obrar como los otros es obrar como la  
multitud ; y la multitud, segun el oráculo de. Jesucristo, toma el ca-
mino de la perdicion: Qum ducit ad perditionem. No hay camino mas  
fácil de andar que el de la perdicion ; es ancho, es espacioso, se está  
en él con comodidad, todo gusta, todo lisonjea. Por eso nada es mas  
fácil que perderse en el mundo ; y con todo , se vive en él como si  
fuera imposible el condenarse. flay caminos anchos hasta en el es-
tado religioso; Jesucristo no los ha enseñado; los santos fundadores  
no los encontraron ni trazaron; el instituto y las reglas no es de  
quienes se han aprendido. Este funesto descubrimiento no se ha de-
bido sino á la relajacion: 1  desdichados de aquellos que los siguent 
Quiera Dios que el número de estos no sea el mayor. ¡ Qué error;  
digámoslo mejor, qué locura imaginarse que porque se camina con  
una buena compañía no hay nada que temer l Como si no fuera una  
verdad de fe, que el número de los que van á la perdicion es el ma-
yor. ¿Queremos obrar nuestra salvacion? andemos por el camino 
estrecho, sigamos las pisadas de Jesucristo: este Señor padeció por 
nosotros , dejándonos un grande ejemplo para que sigamos sus hue-
llas. Cualquiera otra senda que sigamos nos extraviamos, nos per-
demos. 

El Evangelio es del capitulo x de san Juan.  

In Me tempore: Dixit Jesus phari-
sceis: Ego sum pastor bonus. Bonus 
pastor animam suave dat pro ovíbus  

suis. blercenarius autem, et qui non 

En aquel tiempo dijo Jesús á los fa-
riseos: Yo soy el buen pastor. El buen  

pastor da la vida por sus ovejas. Pero  

el mercenario, el que no es pastor y  â.  
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quien no pertenecen las ovejas, ve ve-
nir el lobo , abandona las ovejas, y hu-
ye; entre tanto el lobo las arrebata, y 
las dispersa. El mercenario buye por-
que es mercenario, y no tiene interés 
por lo que mira á las ovejas. Yo soy el 
que es buen pastor; yo conozco mis 
ovejas, y mis ovejas me conocen. Co-
mo mi Padreme conoce, así yo conozca 
ami Padre, ydoy mi vida por misove-
jas. Otras ovejas tengo aun que no son 
de este aprisco, y es necesario que yo 
las traiga á él ; ellas oirán mi voz, y no 
habrá mas que una cabaña yun pastor. 

MEDITACION. 

De la misericordia de Dios para con los pecadores. 

L UNTo PRIMERO.—Considera que no  hay,  al parecer, cosa que el 
Salvador nos haya querido persuadir tanto, como la misericordia y 
mansedumbre con que mira á los pecadores : su encarnacion, los 
misterios de su pasion y de su muerte, sus discursos, sus expresio-
nes, las parábolas de que se sirvió, todo nos predica, lodo nos de-
muestra esta misericordia y esta predileccion, por decirlo así, para 
con los pecadores: Non veni votare justos, sed pecadores. Su mise- 
ricordia es el mas glorioso de sus atributos; y aun puede decirse 
que es el atributo de que mas se precia: liliserationes ejus super oro-
nia opera ejus. En efecto, ¿qué cosa mas pasmosa que el que un 
Dios haya querido hacerse hombre para salvar los hombres que  se 
habian perdido por el pecado? Comprende, si es posible, el incom-
prensible misterio de la Encarnacion, y comprenderás la inmensa 
grandeza y la incomprensibilidad de su infinita misericordia. Pero 
se puede decir que en ninguna cosa se descubren mas bien los te-
soros de la misericordia de nuestro Dios, que en las parábolas de 
que se sirvió el Salvador para pintárnosla, y en el modo dulce y 
afable que observe con todos. Si hizo el retrato del pecador en la 
persona del hijo pródigo , tambien se pintó á sí mismo en el modo 
impaciente, amable, preeminente, con que el padre de este hijo di-
soluto le recibió. No aguarda que el hijo llegue á casa; lo mismo 
fue verle de léjos, que correr á él, abrazarle, y ni aun le recon-
viene con sus desbarros : el gozo que tiene de verle volver le hace 
se olvide de sus desórdenes. Su conducta corresponde en todo á sus 
palabras. ¿En dónde resplandeció mas la mansedumbre y miseri- 

DESPUES DE 
est pastor, cujus non sunt oves pro-
pria, videt lupum venientem, et di-
mittit oves, et fugit; et lupus ropit, et 
di.spergit oves: mercenarius autem fo-
git, quia mercenarius est, et non per-
tinet ad eum de ovibus. Ego sum pas-
tor bonus; et cognosco meas, et cog-
noscunt me mecs. Sieut novit nie Pa-
ter, et ego agnosco Patrem, et ani-
mam meam pono pro ovibus meis. Et 
alias oves babeo, qua non aunt ex hoc 
ovili: et illas oportet me adducere, et 
vocem meam audient, et fiel unum ovi-
le, et unos pastor. 
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cordia del Salvador para con los pecadores, que en lo que hizo con 
la mujer adúltera? Contento con la humillacion y contricion de esta 
pecadora, ¿con qué bondad la despidió? Mujer, la dijo, ¿nadie te 
ha condenado? Nadie, Señor. Ni yo tampoco te condenaré ; véte, y 
no vuelvas á pecar mas. Pero, sin salir de nuestro Evangelio, ¿qué 
prueba mas admirable ni mas clara de la misericordia de Dios hácia 
el pecador, que el símbolo del buen pastor, que es su verdadera 
imagen? Ego sum pastor  bonus:  Yo soy el buen pastor. Este pastor, 
sentido de la pérdida de una sola oveja, que extraviándose se ha 
puesto á peligro de ser devorada, deja las noventa y nueve para ir 
á buscar la que se ha perdido: habiéndola encontrado, la carga so-
bre sus espaldas para ahorrarla el trabajo del camino, demasiada-
mente contento con haberla vuelto a.  encontrar. Pero ¿a qué título 
quiere ser reconocido y tenido por el buen pastor? Ya lo sabeis; 
dándo su vida por sus ovejas, alimentándolas con su propia carne. 
¿Podia el Salvador darnos una idea mas justa de su bondad, de sn 
dulzura y de su infinita misericordia? 

PUNTO SEGUNDO.- Considera que si la grande misericordia de 
Dios hácia los pecadores es para ellos un gran motivo de confianza, 
no deben tomar de ella ocasion para perseverar en sus pecados. No 
hay cosa mas perniciosa, ninguna mas criminal, que la falsa con-
fianza. La misericordia no salva á aquellos para los cuales es un 
motivo de condenarse. ¿ Qué es lo que debe obrar la misericordia de 
Dios en el pecador? Un deseo sincero de convertirse, pues este es 
uno de los efectos de la misericordia de Dios; pero es una gran se-
ñal de que no hay mas misericordia para un hombre, cuando se sirve 
de ella como de motivo para no convertirse. La misericordia debe 
inspirar la confianza; pero una confianza inseparable del arrepenti- 
miento. No puede subir mas de punto la malicia quéuéuando llega 	t 
á abusar de la bondad de Dios, de la paciencia de Dios, y de la mi-
sericordia de Dios, para perseverar en el delito : porque Dios es bue- 
no, puedo yo tranquilamente ser malo; porque Dios es misericor-
dioso, quiero ofenderle impunemente; es paciente, no debo temer 
apurar su paciencia; Dios es misericordioso, nada arriesgo en ul-
trajarle; cuando me habré cansado de ofenderle, entonces recurriré 
á su misericordia : si Dios fuera mas severo y menos bueno, yo se- 
ria menos malo, yo le contemplaria mas, y me andarla con él con 
otro tiento. Hombre impío, comprende lo que la falsa confianza tie- 
ne de malicia y de impiedad; comprende si no toca á la justicia, y 
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aun me atrevo a decir á la honra de Dios, castigar con el último ri-
gor  un tan horrible delito, que en su obstinacion encierra, por de-
'cirlo así, la malicia de todos los demás delitos. Dios es infinitamente 
misericordioso, es verdad, y esa infinita misericordia se manifiesta 
bastante en la bondad con que recibe á los mas grandes pecadores 
desde el instante en que arrepentidos se vuelven a él con contricion 
y con confianza. No, no se espanta Dios, ni del número de los peca-
dos, ni de la enormidad de los mas atroces delitos, con tal que halle 
en el pecador el pesar sincero y sobrenatural de haber pecado; y vé 
aquí en lo que resplandece su gran misericordia. Pero cuando ve 
que la idea de esta infinita misericordia fomenta en el pecador la 
inclinacion y la aficion al pecado, ¿no toca, al parecer, a la justicia 
de Dios no usar ya de misericordia con un tan monstruoso pecador? 
Tune invocabunt me, et non exaudiam: Vendra tiempo en que invo-
carán mi misericordia, y no los oiré. Mane consurgent, et non inve-
nient me (Prov. 1): Se levantaran de mañana, y no me encontraran. 

Señor, yo espero demasiado en vuestra bondad, y tengo una idea 
demasiado justa de vuestra misericordia para que no me suceda ja-
más tal desgracia. Sí, Dios mio, Vos sois misericordioso, y por eso 
me vuelvo a Vos ahora mismo ; y pues el deseo que tengo de con-
vertirme es un efecto de esta misericordia, espero no abusar de ella 
difiriendo mi conversion un solo momento. 

JACULATORIAS. —Yo cantaré eternamente las misericordias del Se-
ñor. (Psalm. LxxxvIZ1). 

Señor, hacedme sentir los efectos de vuestra misericordia, y vi-
viré. (Psalm. Cxvlii). 

PROPÓSITOS. 
1 La misericordia de Dios debe servirte para no caer en la de-

sesperacion; pero te tengo por un desesperado, decia un siervo de 
Dios, si te es ocasion para caer en la impenitencia. La misericordia 
de Dios nos salvará, si nos lleva á amar Dios , y á detestar de todo 
corazon cuanto. le desagrada; nos salvará, si nos inspira un horror, 
un dolor extremado de nuestros pecados, y una confianza en la bon-
dad de Dios, que nos lleve a la penitencia. Ved aquí cuál debe ser 
el efecto de la confianza que debes tener en la misericordia de Dios. 
Espéralo todo de su bondad; pero no difieras un solo dia tu peni-
tencia: detesta todos los dias tus pecados, y aviva cada dia tu con-
fianza en su misericordia; pero cuidado con cometer jamás una cul- 
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pa, por ligera que parezca, en vista y con la esperanza de conseguir 
el perdon de la misericordia de Dios; no hay cosa que irrite tanto 
su justicia. 

2 La gran misericordia que usa Dios con nosotros, debe ser el 
motivo y como la medida de la que nosotros debemos usar con nues-
tros hermanos. Ten indulgencia con todo el mundo ; y cuando la 
pasion , el interés, y aun la razon te inclinen á castigar, no dejes de 
pensar en la bondad de Dios para contigo, aunque tan gran peca-
dor, y en la misericordia con que te perdona. Jamás reprendas que 
no sea con suavidad; corrige los defectos, pero nunca con palabras 
agrias, ni con términos de desprecio. Es menester que la indulgen-
cia sea prudente y siempre cristiana. Un maestro, un superior debe 
siempre ser padre. Es menester velar sobre todo, informarse de todo ; 
pero corregir con discrecion y con moderacion, y disimular muchas 
cosas, poniendo por otra parte el remedio. 

DOMINGO TERCERO DESPUES DE PASCUA i. 

El tiempo pascual es, por decirlo así, una fiesta continuada, que 
á los verdaderos fieles les inspira un gozo espiritual, semejante al 
que sienten los esclavos cuando despues de un largo cautiverio con-
siguen por fin la libertad. Por la muerte y resurreccion del Salva-
dor hemos salido nosotros de la esclavitud; y así es muy justo que 
sintamos el gozo puro y perfecto que debe inspirarnos nuestra di-
chosa libertad en todos estos dias, á quienes se da el nombre de 
tiempo pascual; y esto es lo que nos inspira la Iglesia en sus oficios. 

La misa de este dia empieza por estas palabras del salmo Lxv, que 
se puede llamar un cántico de gozo, el cual no cesaban de cantarle 
los judíos despues de su cautividad. Jubilate Deo omnis terra, alleluia: 
psalmum dicite nomini ejus, alleluia: date gloriam laudi ejus, alleluia, 
alleluia, alleluia: Pueblos de toda la tierra, testificadle al Señor vues-
tro gozo ; celebrad su gozo con vuestros himnos, dadle la gloria que 
le es debida, y no ceseis de bendecirle, de darle gracias, de cantar 
sus alabanzas, de amarle, de glorificarle.  licite  Deo, quam terribi-
lia sunt opera tua, Domine: in multitudine virtutis tuce mentientur tibi 
inimici tui: Decid á Dios :1 qué terror inspiran, Señor, vuestras obras 

En este tercer domingo despues de Pascua se celebra la festividad del 
Patrocinio del admirable patriarca san José, esposo de la santísima Virgen 
Maria, y se halla en el fin del tomo del mes de abril, pág. 515. 
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cuando os place extender vuestro brazo, dais bien á conocer á vues-
tros enemigos que en vano pretenden resistiros. Ninguna cosa con-
viene mejor á un tiempo en que la Iglesia celebra el triunfo de la 
resurreccion del Salvador, la gloriosa victoria que consiguió de to-
dos sus enemigos, el terror y el espanto que causó á los soldados 
que guardaban su cuerpo en el sepulcro, y á todos los que habian 
contribuido á su muerte, y tomado tantas medidas para estorbar 6 
á lo menos para hacer inútil su gloriosa resurreccion. 

Este salmo, de donde se tomó el introito de la misa, tiene por tí-
tulo: Cántico 6 salmo de la resurreccion: Canticum psalmi resurrec 
tionis. En efecto, todo este salmo se puede aplicar perfectamente á 
la resurreccion de Jesucristo, en sentir de san Agustin y de los de-
mos  santos Padres. Se ve en él á todo el pueblo judaico dar gracias 
A  Dios por su libertad. Los judíos libertados de su cautividad son fi-
gura de los gentiles en particular, y de todos los hombres sacados 
de la esclavitud del demonio por el Bautismo. 

La Epístola de la misa contiene una exhortacion patética y jui-
ciosa que san Pedro hace á los fieles, para que se miren como ex-
tranjeros y caminantes en este mundo. Habiéndonos hecho Jesucristo 
por su muerte y su resurreccion hijos adoptivos de Dios y cohere-
deros de la gloria que nos mereció, nos hizo al mismo tiempo ciu-
dadanos de la patria celestial. Vosotros, dice el Apóstol, ya no sois 
extranjeros y advenedizos, sino ciudadanos de los Santos y de la 
casa de Dios : Non estis hospites, et advence, sed estis cives Sancto-
rum, et domestici Dei. Debemos, pues, mirar el cielo como nuestra 
verdadera patria; somos ciudadanos de él: esta vida no es sino un 
viaje que hacemos por un país extraño : la tierra es paró nosotros un 
lugar de destierro, y el mundo es para todos los Cristianos una tierra 
extraña. La sida es demasiado corta para creer que el viaje haya de 
ser largo ; por lo comun apenas se ha comenzado, cuando se toca en 
el término. Sobre este principio os conjuro, dice el apóstol san Pe-
dro, como á extranjeros y caminantes que sois , á que os abstengais 
de los deseos de la carne, que hacen la guerra al espíritu. Llama 
aquí san Pedro deseos de la carne, que hacen la guerra al espíritu, 
A  aquellos movimientos involuntarios de la concupiscencia , á aque-
lla propension é inclinacion al mal de que viven esclavos los peca-
dores, y que viene á ser para los justos una ocasion de mérito por 
la violencia que se hacen para resistir á ellos. En este mismo senti-
do dice san Pablo, en la carta á los romanos, que ve en los miem-
bros de su cuerpo una ley que se opone á la ley de su espíritu: Vi- I 

	1 
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deo legem in membris meis repugnantem legi mentis mece. Esta ley del  

espíritu es la ley de Dios, es la voz de la conciencia, sdn los piado-
sos movimientos de la gracia, son las inspiraciones santas que nos  

llevan á obrar la justicia y la virtud. El enemigo doméstico que te-
nemos en nosotros es esta concupiscencia, esta propension al mal,  

contra la cual debemos estar continuamente alerta. La guerra es per-
pétua; no hay esperanza de paz ni aun de tregua; es preciso pe-
lear siempre, y no dejarse jamás vencer.  

Los Cristianos, dice san Justino mártir escribiendo á Diognetes,  

están en el mundo como en un destierro: se miran como ciudada-
nos de la celestial Jerusalen: están en medio de las ciudades, pero  

como unos caminantes: toman parte en las cosas de esta vida, pero  

como unas gentes que esperan otra vida: viven en una tierra ex-
traña como en su casa, y en su casa como en una tierra extraña:  

viven en carne, pero no segun la carne: habitan sobre la tierra, y  

su conversacion es en los cielos. Esta es la pintura que hace san Jus-
tino de los Cristianos; ¿y es esta la nuestra?  

Conversationem vestram inter gentes habentes bonam: Observad con  

los gentiles, continúa el santo Apóstol, una conducta regular, para  

que al mismo tiempo que nada omiten para desacreditaros con el  

mundo por el mal que dicen de vosotros, tengan la confusion de  

verse desmentir delante de todo el mundo por el bien que haceis. Por  

mas que se nos cargue de injurias, por mas que se nos infame con las  

mas atroces calumnias, por mas que se nos imputen los mas enor-
mes delitos, como hacían los paganos con los primeros cristianos,  

suframos con paciencia y en silencio, á imitacion de Jesucristo : una 
conducta prudente, irreprensible y cristiana es, sin hablar pala-
bra, la mas elocuente y mas concluyente apología. La murmura-
cion, el odio, la pasion, pueden maltratar, y aun despedazar á las 
gentes de bien; pero la mas negra malicia no es capaz de oscurecer 
6 empañar la inocencia: sabe esta hacerse calle, y manifestarse por 
entre el mas negro y mas espeso humo que causan las pasiones, y 
tarde 6 temprano se les hace justicia. Observemos con todo el mundo 
una conducta regular; no respondamos á la malignidad de nuestros 
contrarios sino con la pureza de nuestras costumbres, y con la re-
gularidad de una conducta ejemplar que no se desmienta jamás. 
Sea en todo pura, santa, ejemplar la conducta de los Cristianos, y 
bien presto será cristiano todo el mundo. Cuando no se os acuse sino 
de ser cristianos, y de ser mas modestos, mas circunspectos y mas de-
votos que los otros, gloriaos de semejantes acusaciones. Nuestros 
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enemigos harán finalmente justicia á vuestra virtud delante de Dios,  

á lo menos en el dia de su visitacion, es decir, en el gran dia del 
juicio fi nal. 

Subjecti estote omni humance creaturce: vivid sujetos á toda suerte 
de personas por Dios; ya sea al rey, como al que es sobre todos, ya 
á sus gobernadores, como á unos enviados del monarca para hacer 
justicia, y como á los que han recibido de él la autoridad. En aque-
llos primeros tiempos era una acusacion muy comun contra los Cris-
tianos decir que inspiraban á los pueblos, no solo el espíritu de re-
belion contra las potestades legítimas, sino tambien el desprecio de 
los dioses. Este último capitulo era evidente : los Cristianos no ado-
raban sino al solo verdadero. Dios, mirando con el mayor horror á 
los ídolos; pero no se les podia acusar sin calumnia de ser rebeldes 
á los príncipes, aunque fueran paganos. La religion cristiana no 
inspira sino sumision, fidelidad, dependencia; y se ve el cuidado y 
celo con que los apóstoles san Pedro y san Pablo se aplicaron á ins-
pirar á todos los fieles este espíritu de obediencia y de sumision. 
Ningun pretexto, ninguna razon puede jamás autorizar la rebelion 
contra su príncipe; siempre será verdad que tiene de Dios la auto-
ridad que ejerce. Si los príncipes abusan de' su poder, si su vida es 

 poco cristiana, si tienen la desgracia de profesar una religion falsa; 
este no es motivo, dice Tertuliano, para negarles la obediencia que 
les es debida; de Dios es de quien han recibido el derecho que tie-
nen de mandarnos. Pero no basta obedecerles, es menester amar-
les, honrarles, y desearles toda suerte de prosperidades en esta vida 
y la salvacion en la otra : Christianus nullius est hostis, nedum impe-
ratoris, quem sciens à Deo suo constitui, necesse est ut et ipsum dili-
gat et revereatur et honoret, etsalvum velit. No se contenta san Pedro 
con que se les preste una simple ;obediencia, quiere que se les dé 
por un motivo de amor de Dios: propter Deum; 6 como san Pablo: 
propter conscientiam: sujetos no solo por temor del castigo, sino tam-
bien por no ir contra lo que os inspira la conciencia. Los motivos de 
temor, de interés, de necesidad, pueden contener á los súbditos por 
algun tiempo ; la religion cristiana les propone motivos mas nobles, 
mas excelentes, mas interesantes, que empeñan y obligan para siem-
pre y en todas circunstancias. El temor, el interés, y aun el amor 
al príncipe, pueden aflojar y desaparecer; pero jamás podrán faltar 
las órdenes de Dios, los motivos de religion, las leyes de la concien-
cia : Quia sic est voluntas Dei ut benefacientes obmutescere faciatis im-
prudentium hominum ignorantiam; porque la voluntad de Dios es que  
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haciendo bien, hagais enmudecer la ignorancia de los que juzgan 
sin conocimiento y sin razon, y que en sus juicios no siguen sino su 
pasion y su capricho. Dios quiere que por medio de una vida pura, 
santa y ejemplar, tapeis la boca á los que hablan mal de vosotros. ¿Se 
trata de hacer sospechosa vuestra fidelidad? prestad una obediencia 
pronta y perfecta á todas las personas constituidas en dignidad. ¿Se 
os acusa de delitos monstruosos? sed irreprensibles en vuestras cos-
tumbres, tened una vida pura é inocente; esta es la mejor apología. 
Quasi liberi, et non quasi velamen habentes malitice libertatem: Obran-
do como personas libres, no useis de vuestra libertad como de un 
pretexto para hacer mal. Dios os ha dado la libertad; no abuseis de 
ella para perderos, haced de ella un buen uso: ¡qué pesar, por toda 
la eternidad , haber podido ser eternamente felices con la ayuda de 
la gracia; y por haber usado mal de esta gracia, haberse atraído una 
infelicidad eternal Omnes honorate: Honrad á toda suerte de per-
sonas. La honra y el respeto se deben á nuestros superiores por su 
dignidad. Nuestros iguales y nuestros inferiores son nuestros her-
manos , todos son hijos del Padre celestial , todos herederos de Dios 
y coherederos de Jesucristo. Jamás debemos despreciar nadie; el 
desprecio siempre es una injuria.: no hay hombre tan inútil, tan baja 
A,  los ojos de los hombres, cuya alma no le haya costado tanto á Je-
sucristo como la del mayor monarca: ese que nos parece á nosotros 
tan despreciable, es muchas veces el objeto de los cariños y compla-
cencias de Dios. Fraternitatem diligite: Amad á vuestros hermanos. 
De cualquier nacion , condicionó humor que  sean , son nuestros 
hermanos: la diferencia de país , de condicion , de natural , de ge- 
nio, no puede disminuir la obligacion que impone el precepto : to- 
dos , por decirlo así, somos de una misma familia por lo que mira. 

á Dios: todos tenemos derecho á la misma herencia; y todos cami-
namos á la misma patria, que es el cielo. Deum timete: El temor de-
Dios es el principio de la verdadera sabiduría. .Regem honorate: Res-
petad al rey; el rey es como la imágen de Dios, y así le debemos la 

 honra, el respeto, la sumision, la fidelidad, la obediencia: pone el 
Apóstol esta obligacion inmediatamente despues de la que debemos 
A  Dios. Finalmente, los que servís estad sujetos á vuestros amos, y 
respetadlos en todo: lVon tantum bonis et modestis, sed etiam dysco-
lis: no solo á los que son buenos y moderados , sino tambien á los 
que son de un humor acre y difícil. Por mas duro, áspero y arre-
batado que sea el amo, basta que sea amo para tener derecho á ser 
,servido con fidelidad,, y á ser obedecido en todo lo que manda que, 
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no es visiblemente contrario á la ley de Dios : cuanto mas duro es 
el servicio , tanto es mas meritorio cuando se ejerce con un motiva 
santo. Se puede decir que esta Epístola es un resúmen de los mas 
instructivos y circunstanciados que tenemos de la moral cristiana.. 

El Evangelio de la misa de este dia contiene una parte de ague-
lla admirable plática que hizo el Salvador á sus Apóstoles despues 
de su última cena la misma noche de su pasion; en la que despues 
de haberles dicho que habla llegado su hora, es decir , el tiempo de 
consumar su grande obra , que era de la redencion , y la de su as-
cension á los cielos, les consuela sobre su partida con la seguridad 
que les da de enviarles el Espíritu Santo en su lugar; y les anima 
á sufrir con valor las persecuciones que el mundo levantará contra 
ellos. Despues de haberles dicho que se subiria presto á los cielos, y 
que no  le verian ya mas con los ojos del cuerpo, les promete que 
volverá á ellos, y les visitará., no por sí mismo, sino por el Espíri-
tu consolador, el cual les consolará de su ausencia, y les sostendrá 
en sus aflicciones. 

Modicum, et jam non videbitis me;  et iterum modicum, et videbitis 
me, quia vado ad Patrem: Dentro de poco no me veréis ya, y poco 
tiempo despues me volveréis á ver, porque voy á mi Padre. Como 
cuando Jesucristo decia esto á sus Apóstoles era la noche misma de 
su pasion, han creido muchos que el Salvador hablaba de su ausen-
cia durante el tiempo que habia de estar en el sepulcro, y que le 
volverian á ver inmediatamente despues de su resurreccion; lo que 
les causaria un gozo que les indemnizaria abundantemente de la 
tristeza que les habria causado su ausencia. No obstante por el con-
texto se ve que. Jesucristo entendía tambien la privacion de su  pre-
sencia visible sobre la tierra despues de su ascension , y las perse-
cuciones que sus discípulos tendrian que padecer acá abajo. Por el 
pronto los Apóstoles no comprendieron el misterio. ¿Qué quiere de-
cirnos con esta alternativa de presencia y de ausencia que nos pre-
dice, se decian en voz baja los unos á los otros? Nescimus quid 
loquitur: No entendemos lo que dice. Pero el Salvador  les  previno 
para que entendamos que nuestras necesidades y nuestros deseos, 
cuando son justos, tienen lugar de súplicas para con él. Quererle pe-
dir, es haberle pedido ya, iy muchas veces es tambien haber con-
seguido. Vosotros, les dijo, discurrís y disputais sobre lo que 
acabo de deciros; que dentro de poco tiempo no me veréis mas, y 
que poco tiempo despues me volveréis á ver. Esto es todavía un 
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enigma para vosotros ; pero bien presto sabréis el verdadero senti-
do de estas palabras. Mi muerte, mi resurreccion, mis frecuentes 
apariciones, mi ascension á los cielos, la venida del Espíritu Santo 
sobre vosotros, os desenvolverán todo este misterio; y ninguna co-, 

 sa os lo dará á entender mejor , que lo que tendréis que padecer por 
la gloria de mi nombre. Se sublevarán contra vosotros todas las po-
testades del infierno; se os perseguirá mas de lo que sepuede pensar. 
Padres, amigos, paisanos, domésticos, extraños, todo se desenca-
denará contra vosotros; se os mirará como la cosa mas vil del mun-
do, como el desecho de todos los hombres; el mundo se alegrará 
y divertirá, y vosotros viviréis en la tristeza. No, hijos mios, no di-
simulo cuál será vuestra suerte sobre la tierra ; vosotros no sois de 
mejor condicion que yo, que soy vuestro Padre , y así no espereis ser 
tratados del mundo mejor que yo lo he sido : Amen, amen, dico vo- 
bis , quia plorabitis et flebitis vos , mundus autem gaudebit: vosotros 
pasaréis vuestros dias en la afliccion, vuestra alma estará sumergi- 
da en la amargura, mientras que el mundo se alegrará, mientras 
que todos los dias serán dias de fiesta para las gentes del mundo ; 
pero consolaos con que la escena no será larga: vuestra tristeza se 
convertirá bien presto en alegría, y su alegría se convertirá bien 
presto en tristeza ; con esta diferencia, que por algunos dias de llo-
ros endulzados con tantos consuelos interiores tendréis un gozo 
que nadie os le podrá quitar: Gaudium vestrum nemo toilet à vobis: 
gozaréis de una felicidad eterna, que bien presto os hará olvidar lo 
que habréis padecido por mi amor en esta vida; y al contrario, por 
algunas horas de placeres, acompañados y mezclados de tantas 
amarguras , que los mundanos no han gustado sino de paso , i qué 
duracion infinita de pesares, de lloros, de arrepentimientos amar-
gos, de suplicios, de desolacion , de rabia! Consolaos, porque vues-
tra tristeza no durará mucho , y bien presto será seguida de un con-
tento perfecto. Cuando una mujer pare, gime y padece porque ha 
llegado la hora de su trabajo ; pero despues de haber parido, todo 
es gozo y alegría; pierde hasta la memoria de sus dolores, porque 
ha dado á luz un hijo. Á este modo , vosotros estais ahora tristes 
con ocasion de mi muerte, y de todo lo que acabo de predeciros que 
habeis de padecer mientras vivais; pero bien presto me volveréis á 
ver, no solo resucitado, sino en el cielo, á donde habré ido á pre-
pararos un lugar: como habréis tenido parte en mis trabajos, en mis 
dolores, en mis ignominias, tam bien la tendréis en mi gozo y en 
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mi gloria, y este gozo puro, lleno, perfecto, jamás será mezclado 
de la menor amargura, ni tampoco esta gloria será oscurecida por 
accidente alguno : Nemo toilet à vobis. 

¿Qué se hicieron los perseguidores de los Apóstoles, dice un  sa-
bio intérprete? Pasó el tiempo de su poder y de su gozo; pero ja-
más pasará el tiempo de sus suplicios. Los Apóstoles despues de al-
gunos años de una vida trabajosa, han pasado diez y ocho siglos en 
el seno de la felicidad mas perfecta; y de aquí á cien millones de 
años esta felicidad les será todavía nueva, nuevo gusto, nueva la di-
cha, nuevos los atractivos que se hallarán en ella; mientras que los 
crueles y fieros perseguidores de los discípulos de Jesucristo, de los 
Apóstoles , hechos el oprobio y la execracion de los hombres y de los 
Angeles, rabian en los mas horribles suplicios, arden en las llamas, 
sin esperar jamás el alivio. 

Un cristiano ve una concurrencia profana, donde el siglo juntacuan-
to hay de mas brillante,y se dice á sí mismo : de todos estos hombres, 
al parecer tan dichosos, que componen y adornan el dia de hoy la 
escena del mundo, ¿cuántos vivirán dentro de cincuenta años? ¿y 
dónde estarán entonces los que habrán desaparecido? 

La ()Taejon de la Misa de este dia es la que sigue : 

Deus, qui errantibus, ut in viam 
possint redire justitice, veritatis tuez 
lumen ostendis: da confis, qui chris-
tiana profession censentur, et ilia 
respuere, guts huit inimica sunt nomi-
ni, et ea, quce sunt opta, sectari. Per 
Dominum... 

6  Dios,  quedescubrís la luz de vues-
tra verdad á los que están extraviados, 
á fin de que puedan volver al camino 
de la justicia; conceded vuestra gracia 
á todos los que llevan la cualidad de 
cristianos, para que rechacen de si to-
do lo que es contrario á un nombretan 
santo, y abracen todo lo que exige de 
ellos una profesion tan digna. Por 
Nuestro Señor Jesucristo, etc. 

La Epístola es del capítulo 11 de la primera del apóstol san Pedro. 

Amadisimos míos: Yo os ruego que 
como advenedizosy viajeros osabsten-
gais de los deseos de la carne que ha-
cen la guerra al espiritu, guardando 
entre los gentiles una conducta arre-
glada; de suerte que al tiempo mismo 
que detestan de vosotros como de unos 
malhechores , llegando á consideraros 
de parte de vuestras buenas obras, glo-
rifiquen á Dios en el dia de su visita. 
Someteos, pues, por Dios á todo gene-
ro de personas, sea al rey, como al que 
es superior á todo; sea á los magistra- 
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Charissimi: Obsecro vos, tarnquam 
advenas et peregrinos abstinere vos d 
carnalibus desideriis , quce militant 
adversus animara , conversationem 
vestram inter gentes habentes bonam: 
ut in eo, quod detrectant de vobis tam-
quam de matefactoribus, ex bonis ope-
ribus vos considerantes, glorificent 
Deum in die visitationis. Subjecti igi-
tur estate omni humana creatura 
propter Deum: sive regi quasi pra- 
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aellenti; sive ducibus tamquam ab eo 
viissis ad vindictam male factorum, 
daudem vero bonorum; quia sic est vo-
luntas Dei, ut benefacientes obmutes-
eere faciatis imprudentium hominum 
ignorantiam: quasi liberi, et non qua-
si velamen habentes malitiæ, liber-
tatem, sed si cut servi Dei. Omnes ho-
norate: fraternitatem diligite: Deum 
tómele: regem honorificate. Servi, sub

-diti estofe in omni timore dominis, 
non tantum bonis et modestis, sed etiam 
dyscolis. Hæc est enim gratia: inChris-
to Jesu.Domino postro. 

TERCERO 
dos, como á enviados del príncipe para 
hacer justicia de los malos y para hon-
rar á los buenos. Porque esta es la vo-
luntad de Dios, que portándoos bien, 
hagais callar la ignorancia de los im-
prudentes ; obrando como personas li-
bres, pero sin hacer uso de vuestra li-
bertad como de un pretexto para hacer 
el mal, sino conduciéndoos como sier-
vos de Dios. Honrad á todo género de 
personas ; amad á vuestros hermanos, 
temed á Dios, respetad al rey. Siervos, 
estad sumisos á vuestros señores con 
todo género de respeto, no solo á los 
que son buenosymoderados, sino tam-
bien á los que son de un humor acre; 
porque todasestas cosas son agradables 
á Dios en Jesucristo nuestro Señor. 

REFLEgIONES. 

Os conjuro como á extranjeros y caminantes ci que os abstengais de 
los deseos de la carne. El raciocinio del Apóstol es concluyente ; la 
carne no desea sino bienes terrenos y perecederos , no desea sino 
falsos bienes. Todas sus inclinaciones no miran sino á la tierra de 
donde ha salido; pero un fiel no debe mirar esa tierra sino como un 
país extraño para él , y como un lugar de destierro. !Buen Dios, qué 
poco se conoce esta verdad! Nosotros estamos sobre la tierra como 
unos caminantes, y el viaje no debe ser muy largo;  cada dia hace-
mos una jornada de camino hácia nuestro término. Unos tienen un 
poco mas de camino que andar, otros distan menos del término ; 
pero todos llegan finalmente á la muerte, que es el término de su 
peregrinacion. Amontonad títulos sobre títulos ; sed poderosos en 
dominios y en tesoros, todo esto, cuando mas, no es otra cosa que 
unas tierras que estais obligados á dejar para que usen de ellas los 
que os sobrevivan; pero, por lo que toca á vosotros, nada podréis 
llevar del país que,dejais. ¿Qué se pensaria de un extranjero que, 
caminando para volver á su casa, se detuviera á hacer mansion en 
todos los lugares que le agradaban? ¿que encantado en uno de la 
suavidad de clima, hiciese edificar en él un magnífico palacio? ¿que 
prendado en otro de la fertilidad del terreno, comprase campos , jar-
dines  y prados? Sin duda se diría que este extranjero no pensaba 
volver mas a su país, ni dar una vista á su patria. ¿No sabe que 
esta obligado á dejar cuanto antes esta region deliciosa? ¿Ignora 
acaso que su mansion en ella no debe ser larga? Sabe ciertamen-
te que solo esta de paso, y que jamás ha de volver a ver un país en 
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que hace tantos gastos para estar alojado con mas comodidad. Tam- 
bien duda, y con razon, si antes de su partida tendrá tiempo de ver 
acabado el magnífico edificio que hace fabricar, y si tendrá tiempo 
de recoger la primera cosecha de estas tierras nuevamente compra-
das. Esta comparacion no deja de dar golpe: se conoce, aunque no 
se quiera, la ridiculez de las ansias y priesas irracionales é insensa-
tas d'c'este extranjero, que se consume por edificar y hacer adqui-
siciones de que quizá no ha de gozar, 6 que á lo menos no ha de 
gozar sino muy pocos dias durante su viaje. Si tiene caudal, ¿por 
qué no se da priesa por volver su casa? "¿y por qué no guarda 
sus tesoros para el lugar donde debe hacer su mansion? No se 
puede dejar de blasfemar una conducta tan imprudente, y mirar- 
la como una falta de juicio. Tu es ille vir: ¿Á cuántas personas 
se les podia decir con razon lo que el Profeta decia á David? Tú 
te portas tan insensatamente como éste caminante: este mundo no 
es tu verdadero país; tu verdadera patria es el cielo. ¿No sabes 
que eres peregrino de este mundo? ¡Qué locura obrar como si 
hubieras de vivir en él eternamente I ¡ Qué delirio no pensar que 
nuestra vida no es otra cosa que un viaje que hacemos sobre la tierra, 
y que todos somos en ella peregrinos y caminantes I Esas gentes 
del mundo, esas personas enteramente terrenas, esas almas ambi-
ciosas, esos cristianos del todo mundanos, ¿se miran como tales? 
Luego será menester, me replicaréis, vivir ociosos, no emprender 
cosa alguna, abandonarlo todo durante esta vida; falsa consecuen-
cia: lo que se debe concluir es, que es menester, durante esta vida, 
aprovechar el tiempo, y cumplir con las obligaciones de su estado, 
para ser felices en el cielo : que es menester aprovecharnos de los 
bienes y los males de la region en que vivimos, y de todo lo que 
puede sernos de alguna utilidad para la otra vida. 

El Evangelio es del capitulo xvi de san Juan.  

In illo tempore: Dixit Jesus disci.  

pulís suis : Modicum, et jam non vi-
debitis me: et iterum modicum, et vi-
bebitis me: quia vado ad Patrem. Di-
xerunt ergo ex discípulos ejus ad in-
vicem : Quid est hoc, quod dicct nobis,  

Modicum, et non videbitis me; et ite-
rum modicum, et videbitis me, et quia 
vado ad Patrem? Dicebant ergo: Quid  

est hoc, quod dicit, Modicum? nesei- 
7*  

En aquellos dies  dijo Jesús susdis-
cípulos : Dentro de poco tiempo no roe  
veréis ya , y poco tiempo despues me  

volveréis á ver; porque me voy á mi Pa-
dre. Dijéronse inmediatamente unos  

á otros sus discípulos : ¿Qué quiere de-
cirnos con esto, dentro de poco tiempo  

no me veréis ya, y poco tiempo des-
pues me volveréis á ver, y yo me voy  

á mi Padre? Deeian, pues, ellos: ¿Que  
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mus quid loquitur. Cognovit autem 
Jesus, quia volebant eum interrogare, 
et dixit eis: De hoc quaritis inter vos 
quia dixi, Modicum, et non videbitis 
me; et iterum modicum, et videbitis 
me. Amen, amen dico vobis: quia plo-
rabitis, et flebitis vos, mundus autem 
gaudebit: vos vero contristabimini, 
sed tristitia vestra vertetur in gau-
dium. Mulier cum parfit, tristitiam 
habet, quia venit hora ejus: cum au-
teur peperit puerum, jam non memi-
nit pressura propter gaudium, quia 
natus est homo in mundum. Et vos 
igitur nunc quidem tristitiam habetis, 
iterum autem videbo vos, et gaudebit 
cor vestrum; et gaudium vestrum ne-
mo toilet à vobis. 

TERCERO 
es lo que quiere decir esto, dentro de 
poco tiempo? Nosotros no entendemos 
lo que quiere decir. Conoció muy bien 
Jesús que ellos deseaban preguntarle, 
y les dijo: Vosotros cuestionais sobre 
lo que yo acabo de deciros; dentro de 
poco tiempo no me veréis ya , y poco 
tiempo despues volveréis á verme. En 
verdad, en verdad os digo, vosotros se-
réis afligidos y lloraréis, pero el mun-
do se regocijará; vosotros estaréis su-
mergidos en la tristeza, pero vuestra 
tristeza se cambiará en alegría. Cuan-
do una mujer está de parto padece, 
porque ha llegado su tiempo; mas lue-
go que ha dado á luz á su hijo, olvida 
todo lo que ha pasado por la alegría que 
le causa el que ha nacido un hombre 
al mundo. Del mismo modo, pues, vos-
otros ahora estais poseidos de la tris-
teza; pero yo volveré á veros, y se ale-
grará vuestro corazon , y nadie os qui-
tará vuestra alegría. 

MEDITACION. 

Que no hay ni puede haber en este mundo verdadero gozo, sino en el 
corazon de las gentes de bien. 

PUNTO PRIMERO.—Considera que en el mundo no hay cosa mas 
universal ni mas comun que el gozo ; y sin embargo no hay cosa mas 
rara que el verdadero gozo. Todo respira gozo, en todo se busca el 
gozo, todo en el mundo apetece el gozo; y ninguna cosa es mas 
universalmente aborrecida que la tristeza: oprime demasiado el co-
razon para no ser odiosa; quiérese alguna cosa que le dilate: el al-
ma busca naturalmente todo lo que la alegra, todo lo que la con-
tenta, todo lo que la halaga, todo lo que gusta. El placer no seria 
placer si no causara gozo. Todo lo que es triste, choca, aflige y des-
agrada. Se puede decir que aquella satisfaccion, aquel contento, 
aquella agradable emocion que causa en el alma la posesion de al-
gun bien que sabe tiene, es el gran móvil que ordinariamente la 
hace obrar. El mundo es la region en que el gozo parece reinar con 
mayor anchura y libertad. En él todo tiene una cara de risa, ó á lo. 

menos todo parece tenerla. Todo aire sombrío, todo lo que huele k 
tristeza, está desterrado de él. El gozo hace, por decirlo así, la fe- 
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licidad del mundo á todos los que no tienen parte en el gozo, se les 
tiene lástima. Está este gozo tan autorizado en el mundo, que co-
mo que vive desacreditado el que no se muestra alegre y gozoso; 
y de aquí tantas alegrías fingidas y aparentadas. Todo lo que man-
tiene y fomenta en el mundo el comercio y el trato, ocupaciones, 
diversiones, concurrencia, todo es, 6 efecto ú origen de esta satis-
faccion que se busca. Juegos, espectáculos, paseos, banquetes y fes-
tines, todo se encamina á inspirar este gozo. El fausto, la suntuo-
eidad, el lujo , no tienen otro objeto ni otro fin:  al ver lo que pa-
sa en el mundo, ¿quién no diría que el gozo es la suerte y la 
herencia de los mundanos? No obstante, á pesar de todo su disimulo 
y de todos sus artificios, el fondo de tristeza que les roe las en-
trañas se manifiesta y se asoma por entre la mascarilla; y todo es 
aparato postizo. El mundo es la region de los lloros, y puede de-
cirse que las lágrimas son el único rocío que cae sobre esta tierra 
estéril; por eso no produce sino abrojos, espinas y cruces. Lo que 
se llama diversiones no es otra cosa que unas invenciones y unos 
como artes establecidos para introducir, por decirlo así, el'gozo en 
el trato y comercio de las gentes: es una especie de tráfico en que 
cada cual espera ganar una porcion de gozo ; pero en que todos pier-
den su reposo, su libertad, su tranquilidad, la paz de su concien-
cia, y que en cada parte se gana mucha inquietud y molestia. Un aire 
sombrío, triste y melancólico nunca fue bien recibido en el mundo: 
hay gozo en el mundo, es verdad; pero por mas que se diga, por 
mas que se haga, no es sino un gozo artificial, que se consume y 
desaparece acabada la escena. El dia de hoy no basta ya el artificio 
para parecer en el mundo con un aire de gozo : se pinta la cara pa-
ra agradar ; pero por mas que se haga , ni pintura , ni colorido , ni 
otro ademan alguno son capaces de alegrar, ni aun de suspender 
las molestias y tédios. Hay gozo en el mundo, 6 á lo menos el es- 
tudio ordinario de los mundanos es hacer creer los simples que 
este gozo es un gozo dulce , tranquilo., y que sátisface y sacia; pe-
ro sepárese la mascarilla del aire natural, y se verá que si hay go-
zo, es un gozo inquieto, tumultuoso, amargo, 6 como dice la Es-
critura , un gozo de hiel y de absintio. De aquí ese mal humor que 
se ve en esas partidas de placeres, en esas diversiones, en esas fies-
tas mundanas: los domésticos y los hijos no experimentan sino de-
masiado la amargura y los sinsabores de un tal género de gozo. 
Engáñese cuanto se quiera con esas apariencias brillantes á quien 
c tan simple que se deja engañar. Se rie en el mundo cuando hay  
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mas motivo para llorar : se rie, no se piensa sino en divertirse cuan-
do el alma está en una mortal tristeza. Todo el arte consiste en te-
ner un gozo tumultuoso y multiplicado, que por algunos momentos 
impida el que se sientan los sinsabores y la amargura del corazon ; 
y ved aquí por qué no hay gozo alguno en el mundo que no sea 
estrepitoso, bullicioso é inquieto; y ninguno que sea puro y ver-
dadero gozo. 

PUNTO SEGUNDO. —Considera que no hay ni puede haber verda- 
dero gózo sino en el corazon de las personas virtuosas; el verda-
dero gozo es el fruto de la buena conciencia : un gozo puro, lleno, 
sólido, y que deja el alma satisfecha, no puede nacer en otro terreno 
que en este. Una persona verdaderamente cristiana, un corazon pu-
ro, un hombre de bien, que pone toda su ambicion en agradar a 
Dios, y su gloria en cumplir con sus obligaciones, y que ocupado 
todo en el negocio de su salvacion, no piensa sino en adelantarse en 
la ciencia de los Santos, siente un gozo muy diferente de aquel go-
zo de embriaguez y de pasion , de aquel gozo afeminado y liviano 
en que están embebecidos los sentidos de los mundanos. El gozo 
que siente esta persona es un gozo de razon, siempre puro, siem-
pre igual, que arrebata el alma sin turbarla : es un gozo de una re-
gion enteramente espiritual; y por consiguiente conforme á la na-
turaleza del alma, y solo capaz de satisfacerla, de contentarla y de 
saciarla. Libres entonces de la tiranía de las pasiones por la victoria 
que se ha conseguido de estos enemigos de nuestro reposo; pene-
trados de aque'las grandes verdades de la fe , que hacen tan fácil y 
tan suave lo que hay de mas  áspero y difícil en el servicio de Dios; 
ayudados de la gracia del Redentor, que hace el yugo tan ligero, y 
que hace gustar unas dulzuras que los mundanos no son capaces 
de imaginar ni de comprender ; 1 qué gozo no se gusta en el ser- 
vicio de un Dios que no quiere ser servido sino por amor; que él 
mismo allana lo que hay de fragoso en el camino por donde nos 
conduce; y que siendo todopoderoso, se agota, por decirlo así, pa-
ra recompensar nuestros miserables servicios I ¡ Qué estado mas dul-
ce, qué condicion mas  feliz que la de una persona enteramente dada 
ADios, cuyos intereses tiene Dios tan en el corazon, á quien favorece, 
á quien Dios ama I El gozo mas puro y mas perfecto es la suerte de 
solas las personas virtuosas. Gozo suave, gozo tranquilo, gozo abun-
dante, que nada es capaz de turbar, y que es menester gustarle 
para tener de él una idea. No digo nada de la uncion secreta con 
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que suaviza Dios el yugo de su ley; de aquellos momentos felices  

en que se hace sentir las almas justas; de aquella esperanza tan  

suave, que las hace gustar anticipadamente los gozos del cielo; de  

aquellos rayos de luz que les hacen ver tan claramente la vanidad  

del mundo, y los falsos gozos del mundo; de aquellas lágrimas de  

tanto consuelo que derraman algunas veces á los piés de un Cru-
cifijo, en las cuales perciben un placer mucho mas puro y exquisito 
que en las fiestas mas agradables del mundo. Esto es lo que los mun-
danos no pueden comprender, y esto es no obstante lo que á las 
almas santas las hace gustar un gozo tan puro y tan santo , que el 
pensamiento de la muerte le hace todavía mas delicioso ; al paso que 
este solo pensamiento es capaz de llenar de una indecible amargura 
el gozo mas valiente y mas triunfante de los libertinos. 

Haced, Señor, que yo guste este santo gozo; pues ya no quiere 
buscar otros. Detesto todo gozo mundano, y solo en vuestro servi-
cio quiero poner y  quiero hallar todo mi gozo. 

JACULATORIAS. - Ya lo sé, Señor, y lo veo, que no se encuen-
Ira sino infidelidad y amargura cuando nos hemos alejado de vos. 
(Jerem.  

Por le que á mí toca, no tengo otro gozo ni otra felicidad sino en 
estar con mi Dios. (Psalm.  mil ).  

PROPÓSITOS. 
1 Miré á la risa como una necedad, dice el Sábio, y dije al go-

zo: ¿Por qué quieres engañarnos? Risum reputavi errorem; et gau-
d o dixi: Quid frustra deciperis? Quiere decir, no hallé sino error, 
locura y vanidad en las risas y alegrías del mundo. Salomon, des-
pues de haber concedido á su corazon todo cuanto podia desear ; 
despues de haber sido el hombre mas feliz del mundo, concluye que 
el gozo es la herencia de solo el hombre de bien, así como la aflic-
cion lo es del pecador: llomini bono dedil Deus lcetitiam; peccatori 
auteni afflictionem. No olvides jamás esta verdad, medítala á menu-
do, predícala á tus hijos, y acostúmbrate á mirar con despecio y 
lástima los gozos del mundo. Huye las fiestas mundanas; y mien-
tras los mundanos se divierten, empléate tú en cosas del servicio de 
Dios. 

2 Procura agradar á Dios cada dia mas. Es un artificio del de-
monio el llevar á los Cristianos é inducirlos á las mayores diversio-
nes en tiempo de. Pascua, y hacer que el mundo multiplique en este 
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tiempo sus fiestas. Cuidado no caigas tú en este lazo. Sé mas fiel 
que nunca en tus ejercicios de devocion, especialmente los santos 
dias de domingo. Empléalos en buenas obras : asiste frecuentemente 
á los oficios divinos y a la oracion; aplícate todo el dia á agradar 
á Dios; y no pongas tu gozo sino en cumplir fielmente con las obli-
gaciones de cristiano. 

DOMINGO CUARTO DESPUES DE PASCUA. 

Este domingo no tiene de particular sino lo que es comun á todo 
el tiempo pascual; es decir, una renovacion y aumento de gozo es-
piritual , que es el efecto de laresurreccion del Salvador, y una con-
tinuacion de fervor, que debe ser su fruto en el corazon de los fieles. 
Los griegos le llaman el domingo de la mitad de Pentecostes; esto es, 
el domingo de la semana que divide los cincuenta dias que hay desde 
Pascua hasta Pentecostes, por ser el miércoles siguiente el dia veinte 
y cinco despues del domingo de Resurreccion. Aunque la Iglesia 
convida á todos sus hijos á aquellas demostraciones de gozo que la 
gracia hace gustar a una conciencia serena y á un corazon puro; 
pero sobre todo convida a los gentiles á celebrar con cánticos de ale-
gría su vocacion á la fe, y agradecer con cánticos de acciones de 
gracias el singular favor que les ha hecho el Señor, sacándoles de 
las espesas tinieblas del paganismo. No haciendo ya los judíos y  gen-
tiles  sino un solo pueblo en la Iglesia por la vocacion del Salvador 
á la fe, no deben tener sino los mismos sentimientos y el mismo len-
guaje: á esta union de los dos pueblos alude la Iglesia en la ora-
cion de la misa de este dia, que es una de las mas bellas depreca-
ciones que se pueden hacer á Dios, y que debia estar continuamente 
en la boca y en el corazon de los fieles. 

El intróito de la misa, tomado del salmo acvii, es una accion de 
gracias por la libertad del pueblo judáico de la cautividad de Egip-
to , 6 de Babilonia, ó quizá de alguna otra calamidad. Bajo esta 
.figura señala el real Profeta, con bastante claridad  ,la  redencion de 
Jos hombres por Jesucristo, cuya venida anuncia y predice. 

Cantate Domino canticum novum, alleluia, quia mirabilia fecit Domi-
nus, alleluia: Hijos de los hombres, cantad un cántico nuevo á la 
gloria del Señor, que hizo tantos prodigios en nuestro favor; y no 
,ceseis de multiplicar vuestras alabanzas á honra suya, no ceseis de 
bendecirle, de darle gracias y de glorificarle. Ante conspectum gen. 



eel  
tos  
ate  
lar  
)li- 

do  
es-  
n-  
es.  

de  

tte  
iia  
la  
o;  
fe-  
de  

de  

n- 
or  
i-  

t-  
te  

e 

a 
e 

1  
^ 

DESPUÉS DE PASCUA. 	 97  
tium revelavit justitiam suam, alleluia, alleluia, alleluia: El Señor ha 
hecho patente á los ojos de las naciones su fidelidad en sus prome-
sas, su omnipotencia en sus maravillas, y su misericordia en sus 
beneficios, sacando á su pueblo de una tan dura esclavitud. Cantad 
al Señor un, cántico nuevo, porque ha hecho nuevos prodigios en 
vuestro favor, librándoos de la esclavitud y servidumbre por cami-
nos no imaginados, y con una misericordia que ni aun os hubié-
rais atrevido á esperar: tantas maravillas de su parte merecen mu-
chas nuevas acciones de gracias. Como la servidumbre de Egipto 
y la cautividad de Babilonia no eran sino figura de la fatal servi-
dumbre del pecado, bajo la cual vivimos; así la libertad y exencion 
de estas cautividades eran figura de la dichosa libertad que Jesucristo 
nos procuró felizmente por su muerte y por su gloriosa resurreccion. 
¡Qué motivo mas justo de alegría, de accion de gracias y de amo-
rosos transportes! JVotum fecit Dominus salutare suum; in conspectu 
gentium revelavit justitiam suam. Dice el texto sagrado : El Señor ha 
manifestado al mundo su Salvador; la Sabiduría eterna, su Hijo 
único , su Verbo , la fuente de todo bien , de toda justicia, nuestro 
Redentor, y singularmente la ha manifestado en el dia de su resur-
reccion, no solo á nosotros, sino á todas las naciones: ha esparcido 
la luz del Evangelio por todo el mundo. Los pueblos que viviah en 
las tinieblas, han visto en fin esta gran luz; y á los que estaban de 
asiento en la region de la sombra de la muerte, les ha nacido la luz: 
Populus , qui ambulabat in tenebris , vidit lucero magnam : habitantibus 
in regione umbrce mortis, lux orca est ei (Isai. ix, 2). 

El Señor ha empleado el poder de su diestra y toda la fuerza de 
su brazo para conservarse su pueblo, y para salvarnos; quie-
re decir : el Señor, para sacarnos de la cautividad y salvarnos, no 
empleó una fuerza ajena, sino que él mismo vino á socorrernos; 
pues por su muerte y por su triunfante resurreccion venció al in-
fierno, destruyó el imperio del demonio y del pecado, y nos libró 
de la mas dura de todas las esclavitudes. 

La Epístola de la misa de este dia se tomó de la Epístola católica 
del apóstol Santiago, por sobrenombre el Menor, obispo de Jeru-
salen, llamado el hermano, esto es, el primo de Jesucristo. El de-
signio principal de esta carta es hacer ver que la fe no puede sal-
varnos sin las obras, aunque seamos justificados por la fe. Lo que 
hace el asunto de la Epístola de la misa de este domingo es el pa-
saje en que este Apóstol declara á todos los fieles, que todo bien 
y todo don viene de lo alto, y desciende del Padre de las luces, qua 
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es la fuente de todo bien. Á este Apóstol se le ha llamado siempre 
el Menor, para distinguirle de Santiago hermano de san Juan, que 
entró antes que él en el apostolado, y que por esta razon es llama-
do el Mayor en los fastos de la Iglesia. Se le ha dado a sil carta el 
nombre de Católica, porque no fue dirigida à ninguna iglesia en  

particular,  sino que es coman à todas las que profesaban la fe de  

Jesucristo; ó à lo menos à las que se componian de judíos conver-
tidos al Cristianismo, y esparcidos entonces en casi todas las partes  

del mundo; á lo cual alude el nombre católica, que propiamente 
significa universal. 

Omne datum optimum, et omne donum perfectum desursum est, di-
ce el santo Apóstol ; todo favor insigne , y todo don perfecto viene 
de arriba. Era un error bastante comun entre los judíos el creer que 
muchas bellas cualidades , y aun muchas virtudes, nacian y eran 
fruto de nuestro propio terreno. Los fariseos en especial creian po-
der por sí mismos resistir á la concupiscencia, y practicar las leyes 
sin necesitar de la oracion ni de la gracia. Error pernicioso contra 
el cual previene Santiago à todos los fieles; y como aquellos à quie-
nes principalmente se dirigia su carta se habian criado en el ju-
daismo, temiendo el Santo no estuviesen imbuidos de semejante 
error, les enseña desde luego, que todo el bien que hay en nosotros 
viene de Dios, y que no hay verdadera virtud que no sea un don 
de su misericordia. No os atribuyais al mérito de vuestras buenas 
obras , ni penseis que con solas vuestras fuerzas podeis resistir á los 
atractivos de la concupiscencia; necesitais para esto de la ayuda so-
brenatural de Dios, y de aquella gracia que a nadie niega el Señor. 
Es necesaria esta gracia para querer el bien, para obrar el bien, 
para perseverar en el bien; sin este socorro no hay bien alguno que 
sea merecedor de la vida eterna. Pero toda gracia, todo don exce-
lente viene del Padre de las luces: Desursum est, descendens à Pa-
tre luminum. Llama à Dios Padre de las luces; porque es, dice san 
Agustin, el que alumbra à todo hombre que viene al mundo, é im-
prime en nuestras almas las verdades sobrenaturales , nos inspira el 
amor de estas mismas verdades, y las hace practicar con la ayuda 
de su gracia: Per inspirationem luminosissimce charitatis. 

Despues de haber señalado Santiago en los versículos precedentes 
el origen del mal, pasa, dice un sabio intérprete, á señalar el del 
bien; y enseña que todos los bienes de naturaleza y  de gracia, por 
mas excelentes que sean, nos vienen de lo alto, y descienden del 
Padre de las luces. Esta proposicion afirma dos verdades importan- 
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tes: la una, que todo lo que viene de Dios es bueno y excelente ; 
lo cual destruye la impiedad de Manes, que hace á Dios autor del 
pecado : la otra, que cuantos buenos piadosos deseos tenemos, cuan-
tos buenos pensamientos, cuantas obras de justicia y de caridad, 
todo viene de Dios como de su origen; lo que refuta el error de Pe-
lagio, que hacia al hombre autor de todo el bien sobrenatural que 
hace. 

Apud quern  non est transmutatio , nec vicissitudinis obumbratio. 
Todo don perfecto, continúa el Apóstol, desciende del Padre de las 
luces, el cual no se muda, y en el cual no hay ni la mas ligera som-
bra de mudanza. ¡Qué cosa tan dulce como depender en todo de 
semejante dueño! ¡qué cosa de tanto consuelo como el que nues-
tra fortuna y nuestra suerte dependan de él l No hay criatura sobre 
que se pueda seguramente contar: todo cede, todo se dobla al  me-
nor viento, todo se desmiente, todo se muda sobre la tierra; solo 
Dios no está sujeto á la vicisitud y mudanza; siempre amará la ino-
cencia, siempre recompensará la virtud, siempre aborrecerá el vi-
cio, y siempre castigará el pecado. El humor, el disgusto, el ca-
pricho, son los grandes resortes que hacen obrar los hombres, y 
son causa de sus variaciones y mudanzas. Dios esta exento de estos 
defectos; siempre  es  la sabiduría misma, siempre la justicia, la mi-
sericordia, la bondad. Voluntarie enim genuit nos verbo veritatis, ut 
simas initium aliquod creaturce ejus. De su propio motivo y espon-
táneamente, añade el santo Apóstol, nos engendró por la palabra 
de la verdad, para que en cierto modo tengamos el  primer lugar 
entre lo que ha criado. Para obligar á los fieles á encaminarse á Dios, 
y á poner en Dios toda su confianza, les hace advertir Santiago que 
Dios Padre no tuvo la menor obligacion de enviar su Hijo único„s z 
Verbo, para que nos reengendrara, y nos enseñara el camino de la 
salvacion. Siendo el Verbo hecho carne la verdad por esencia, no pu-
do menos de enseñarnos la verdad en todos los sagrados misterios 
que nos explicó, y en la doctrina que nos  enseñé; y Lodo esto lo hizo 
por un puro efecto de su bondad. Podia Dios dejarnos en las tinie-
blas  de la muerte en que nacimos; no obstante, este Padre de las 
luces se ha dignado reengendrarnos por el Bautismo, é iluminar-
nos. ¡Qué confianza, pues, no debe inspirarnos esta pura miseri-
cordial Por otra parte, viniendo de él todos los dones, y no pudien-
do venir sino de él, ¿podemos temer que nos los niegue, despues 
de habérnoslo dado todo dándonos su Hijo, que es la fuente de todos 
los dones? Quomodo non etiam cum iUo omnia nobis donauit? ¿Cómo 
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no nos habrá dado todas las cosas con él? Nuestra dependencia ase-
gura nuestra abundancia, y hacenuestra felicidad. Los hebreos, á quie-
nes escribia Santiago, habian recibido mas abundantemente que 
los otros el espíritu de Dios y sus dones: eran los primeros de la 
Iglesia cristiana, y los primeros llamados á la fe. De Sion habia sa-
lido la salud, y de Jerusalen la palabra de Dios. Eran como los pri-
mogénitos y los primeros herederos de la familia de Jesucristo. Esta 
predileccion y todas estas prerogativas debian inspirarles una nue-
va confianza en el Padre de las misericordias, y al mismo tiempo 
una fidelidad mas exacta. 

Despues de haber enseñado Santiago á los fieles, que todos los 
bienes y todas las gracias vienen del Señor, se aplica en esta carta 
á reglar sus costumbres y su conducta, para que por la práctica de 
las virtudes cristianas puedan merecer estos dones. Todo hombre, 
les dice, sea pronto para oir, pero tardo para hablar; y no se deje 
llevar fácilmente de la ira. Estos tres puntos de moral son muy im-
portantes. Oir mucho, y hablar poco, siempre es cordura, y la mo-
destia y circunspeccion son inseparables de la verdadera virtud. 
Esos grandes habladores, esas gentes que dogmatizan tanto , no 
siempre son los mas poderosos en obras : no los que predican ú oyen 
la ley son justos delante de Dios; solamente lo son los que la prac-
tican. En consecuencia de esta verdad, recomienda Santiago á to-
dos los fieles la mansedumbre y la paciencia: Ira enim viri justi-
tiam Dei non operatur. La ira es una pasion, y así es contraria á la 
virtud. Nos lisonjeamos algunas veces que no obramos sino por ce-
lo ; siendo así que no seguimos sino el movimiento de nuestra pa-
sion. Dios no ha escogido nuestros ímpetus para ejercitar sus ven-
ganzas; para esto ha establecido jueces y príncipes. Ese celo ardiente, 
ese celo amargo en unos partichlares que no están puestos para re-
formar á los otros, no es en rigor otra cosa que una ira disfrazada: 
cuando no tenga por objeto sino el reformar al sujeto en que está, 
entonces podrá pasar por celo; pero desde el momento que este celo 
sale de su esfera, y se derrama como un torrente sobre las tierras 
del vecino con tanto estrago , es pasion. Por lo cual, concluye el 
mismo Apóstol, renunciando á toda impureza, y á todos los excesos 
de la iniquidad, recibid con espíritu de mansedumbre la palabra que 
se ha plantado en vosotros, y que tiene virtud de salvar vuestras al-
was. Como si dijera: Pues deseais la verdadera sabiduría, y anhe-
lais por llegar al puerto de la salvacion, apartad de vosotros todo 
lo que puede seros impedimento para conseguir este fin, todo lo 
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que puede levantar en vuestro corazon nublados y tempestades: to-
do lo que mancha el alma, oscurece el espíritu, y causa furiosas  

tormentas en el corazon. ¿Quereis vivir en calma y gozar de un cielo  

sereno? Vivid en la inocencia, domad esas pasiones tan enemigas  

de vuestro sosiego, y tan opuestas al espíritu de Jesucristo: igno-
rad hasta el mismo nombre de la impureza, y vivid en una grande  

inocencia: desterrad de vuestro corazon la codicia y el demasiado  

amor á vosotros mismos. ¿Quereis que las verdades que se os han  

enseñado , que la divina palabra que se os ha predicado, que el es-
píritu de Jesucristo que ha sido como ingerido sobre el vuestro,  

produzcan mucho fruto? tened aquella mansedumbre cristiana que  

en cierto modo caracteriza á las almas puras. El fruto de esta divi-
na palabra es la salvacion. 

El Evangelio de la misa de este dia se tomó de aquel pasaje de 
san Juan, en que viendo el Salvador que se acercaba el dia de su. 

 ascension á los cielos, prepara sus Apóstoles para aquella separacion 
sensible que habia de afligirles, privándoles de su presencia corpo-
ral. Les hace ver que le es preciso dejarlos ; y que el don que les en-
viará, les indemnizará sobradamente de la satisfaccion demasiado 
natural que tenian de verle corporalmente con ellos. 

Todo el tiempo que Jesucristo estuvo visiblemente con sus Após-
toles , desde su resurreccion hasta su ascension, lo empleó en ins-
truirles en los grandes misterios de la religion, de los que se habian 
hecho mas capaces desde que en su primera aparicion les hubo da-
do el Espíritu Santo : Insufflavit, et dixit eis: Accipite Spiritum Sanc-
tum. Esta comunicacion é infusion del Espíritu Santo era necesaria 
para espiritualizar, por decirlo así, á unos hombres tan materiales, 
y para hacerles capaces de las verdades que hasta entonces les ha-
bian sido tan incomprensibles. 

En el admirable discurso tan instructivo y tan llano que hizo el 
Salvador á sus Apóstoles despues de la última cena, habiéndoles di- 
cho en compendio todo cuanto habia de sucederles de mas triste y 
espantoso en el maravilloso establecimiento de su Iglesia, les aña-
dió : Hcec autem vobis ab initio non dixi, quia vobiscum eram. No 
me he franqueado todavía con vosotros sobre esto, porque mien- 
tras estaba con vosotros , nada teníais que temer ; pero ya no es 
tiempo de ocultaros nada. Mi hora ha llegado ya, y estoy en víspe-
ras de dejaros ; por eso os he expuesto , sin disfraz y sin figuras, to-
do cuanto tendréis que padecer en el mundo; pero no temais, por-
que yo estaré siempre, aunque invisiblemente, con vosotros : mi 
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presencia corporal la  vais á perder, se acerca el tiempo en que debo 
volver al cielo de donde vine. Vado ad eum qui misit me : Me voy á 
aquel que me envió : et nemo ex vobis interrogat me, quo vadis? y 
ninguno de vosotros me pregunta a dónde voy. Esta pequeña re-
convencion que Jesucristo hace á sus Apóstoles, es una importante 
leccion que les da el Salvador á ellos, y tambien á nosotros. Quia 
hcec locutus sum vobis, tristitia implevit cor vestrum : Porque os he 
dicho que me voy, estais afligidos; la tristeza se ha apoderado de 
vuestro corazon, estais consternados; pero solo sentís la pérdida de 
mi presencia corporal, y,no háceis alto sobre la gloria que voy á re-
cibir subiendo al cielo, donde he de estar sentado a la diestra de mi 
Padre; ni considerais las grandes ventajas que habeis de sacar de 
mi gloriosa ascension. Estais muy pegados á los sentidos, y no os 
mueve sino lo que es  sensible;  por eso ninguno de vosotros piensa 
en preguntarme por la excelencia y  felicidad de aquella dulce man-
sion de los bienaventurados, donde Dios hace ostentacion de toda 
su majestad; á donde mi sagrada humanidad va á recibir toda la 
gloria que le es debida; de donde os he de enviar el Espíritu San-
to, que debe dar la última mano á mi grande obra, y derramar so-
bre vosotros todos mis dones. Os digo que me voy á aquel queme 
envió; que me vuelvo al cielo de donde vine;  y en lugar de goza-
ros conmigo, así por la honra que he de recibir allá, como por las 
ventajas que os resultarán de mi exallacion, vosotros os afligís, no 
hablais palabra, estais pensativos y en un triste silencio. Solo el 
pensamiento de mi partida de tal suerte os ha llenado el corazon de 
tristeza, que os tiene suspensos á todos; ¿qué es esto, discípulos 
mios, Una cosa tan ventajosa para vosotros ¿la mirais con ojos tan 
tristes? Os digo la verdad: os conviene mucho que yo me vaya, y 
os prive de esta presencia corporal, la cual hace que el amor que 
me  teneis sea menos espiritual y menos perfecto. Por otra parte, si 
yo no me voy, no vendrá el Espíritu Santo, que es aquel consola-
dor y maestro que os he prometido; y si me voy, luego os le envia-
ré. No ignorais cuánto importa que venga; pues él es quien con-
vencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio. Convencerá el 
Espíritu Santo al mundo de pecado , por la predication de los Após-
toles, y por los milagros que obrarán ; es decir, que hará conocer 
en qué corrupcion de costumbres y en qué lamentable error han 
vivido los hombres hasta aquí, ignorando alverdadero Dios, y en-
tregándose á los mas horrendos desórdenes y á una corrupcion uni-
versal de costumbres. Hará conocer cuán culpables son los hombres, 
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y en particular los judíos, por no haber querido creer en Jesucris-
to despues de tantos prodigios. Aquel espíritu orgulloso y aque-
llos corazones indóciles que habrán resistido tanto tiempo á las lu-
ces de la fe, conociendo en fi n la virtud del espíritu de Dios, por los 
prodigios estupendos que obrará y por la admirable santidad que co-
municará á los fieles, confesarán, para su confusion, que han er-
rado en no haber querido creerle : De peccato quidem, quia non cre-
diderunt in me. Este mismo Espíritu Santo les convencerá tambien 
de la justicia é inocencia del Hijo de Dios, haciéndoles ver que aquel 
que condenaron tan injustamente á muerte, resucitó y subió á los 
cielos para reinar eternamente con su Padre: De justitia vero, quia 
ad Patrem vado. Finalmente, convencerá al mundo y á todos sus 
secuaces de la equidad del juicio pronunciado contra el demonio 
que se habia abrogado el imperio del mundo, en donde reinaba 
con tanta tiranía, y se habia hecho erigir tantos altares; conocerán 
cuán justo ha sido que el reino de este tirano haya sido destruido, 
abolidas sus perniciosas é injustas leyes, condenadas sus falsas 
máximas, y su poder extinguido, no solo por la destruccion de la ido-
latría , sino tambien por el establecimiento de una religion santa, 
que será la obra mas perfecta que salió jamás de la mano del Espi-
ritu Santo, siendo al mismo tiempo este el fruto de la predicacion 
del Evangelio : De judicio autem, quia princeps hujus mundi jam ju-
dicatus est. Estos son los tres principales efectos de la venida del Es-
píritu Santo que yo os enviaré. Arguet mundum de peccato, et de 
justitia, et de judicio: Convencerá al mundo del pecado de los judíos 
y del de todos aquellos-que no han querido creer en mí, despues 
de tantas pruebas claras é incontestables de mi divinidad : conven-
cerá al mundo de la justicia, haciendo ver  los judíos y á los pa-
ganos que no habia justicia ni verdadera virtud fuera de la reli-
gion cristiana: convencerá finalmente al mundo de juicio, destru-
yendo el imperio que tenia el demonio en el inundo sobre el espíri-
tu y el corazon de todos los pueblos, por las f lsas y perniciosas 
máximas que habian tenido fuerza de ley hasta. venida de Jesu-
cristo. 

Despues de una instruccion tan importante, y que, por decirlo 
así, parece ser el compendio de nuestra Religion, añadió Jesucristo 
que todavía tenia muchas cosas que decirles; pero que no estaban 
capaces de comprenderlas, que no quería cargar su espíritu de lo 
que todavía no podia llevar: que les reservaba el conocimiento de 
ello hasta la venida de aquel Espíritu de verdad, el cual les ense- 
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ñaria todas las verdades necesarias para su salvacion y para la de 
los otros: Adhuc multa habeo vobis dicere; sed non potestis portare 
modo. El Salvador había dicho á sus Apóstoles, quedes habla des- 
cubierto todo cuanto su (Padre le había. dicho : Omnia qucecumque 
audivi á Patre meo, nota fecà vobis: es decir, todo lo que eran ca-
paces de comprender antes que hubiesen recibido la plenitud del 
Espíritu Santo, y aquella inteligencia sobrenatural que era uno de 
sus principales dones; pero habia aun bastantes cosas misteriosas, cu-
yo verdadero sentido no estaban todavía capaces de comprender. Es-
tos grandes  misterios, estas verdades sobre  la capacidad del entendi-
miento humano, eran la union sustancial de la divinidad con la hu-
manidad en la adorable persona de Jesucristo, la espiritualidad de 
su reino eterno y temporal, su estado de humillacion y de gloria, 
de póder y de flaqueza, de víctima por los pecados del mundo, y 

' de hombre sin pecado. Era menester que viniese el Espíritu. Santa 
á darles este don de inteligencia, á disipar todas estas oscuridades, 
á conciliar todas estas aparentes contrariedades ; y esto es lo que hi-
zo el Espíritu Santo; esta era la obra para que fue enviado. 

Cum autem venerit ille Spiritus veritatis, continúa el Salvador, do-
cebit vos omnem veritatem : Cuando viniere aquel Espíritu de ver-
dad, os enseñará todas éstas verdades, y os dará una clara inteli-
gencia de todos estos misterios. .Non enim loquetur à semelipso : sed 
qucecumque audiet loquetur, et qum ventura stint annuntiabit vobis: No 
hablará de su cabeza; quiere decir: Así como el Hijo nada dice `de 
suyo : es decir, lo que dice, no lo dice solo , sino que su Padre lo 
dice con él; á este modo, el Espíritu Santo nada dice de suyo; es 
decir, solo él ; porque procediendo del Hijo no menos que del Pa-
dre, y recibiendo de entrambos la misma naturaleza y la misma 
ciencia, nada dice, ni puede decir, sino lo que dice el Hijo con su 
Padre, no siendo estas tres divinas Personas sino un solo Dios. Y 
así, no penseis que el Espíritu Santo haya de enseñares una doc-
trina diferente de la mia; solo sí os dará un conocimiento mas per-
fecto de mi misma doctrina, y os manifestará su verdadero sentido. 
El Salvador se habia explicado ya casi en el mismo sentido, cuando 
dijo á los judíos : Mi doctrina no es mia, sino de aquel que me ha 
enviado. Todos estos modos de hablar nos dan una idea cabal del 
adorable misterio de la Trinidad, probándonos haber un solo Dios 
en  tres personas. 

Finalmente el Espíritu Santo os dará á conocer claramente lo por 
venir, añade el Salvador Quce ventura stint annuntiabit vobis: lle- 
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nándoos del espíritu de profecía, necesario en el nacimiento de la  

Iglesia que debeis establecer. Todo lo que hará este Espíritu Santo  

contribuirá á mi gloria, porque es mi Espíritu, así como lo es de  

mi Padre : Ille me clarificabit, quia de meo accipiet, et annuntiabit vo-
bis; porque participará de lo que es mio, y os lo dará á conocer. 
Cási todos los intérpretes, despues de los santos Padres, no dudan 
que Jesucristo quiso significar por estas palabras de meo accipiet, re- 
cibirá de lo mio, ó de lo que á mí me pertenece, que el Espíritu 
Santo procede del Hijo como del Padre, y que entrambos á dos le 
comunican la naturaleza y las perfecciones divinas, las que el Hi-
jo recibe por la generacion eterna, y el Espíritu Santo por la via de 

 su eterna procesion de entrambos. Como si el Hijo de Dios dijera : 
El Espíritu ;Santo vendrá como un enviado, que no habla en su 
nombre, ni de su cabeza. Como procede de mi Padre y de mí, y 
como le enviamos entrambos, no tenemos todos tres sino una mis-
ma voluntad, así como los tres solo tenemos una naturaleza divi-
na; y así cuanto os enseñará es mi doctrina, y nada os dirá que 
mi Padre y yo no os lo digamos : él me glorificará, haciendo que 
los hombres conozcan mi divinidad , que es la misma que la suya y 
la de mi Padre, pues estas tres divinas personas, el Padre, el Ver-
bo y el Espíritu Santo, no son sino (un solo Dios, et hi tres unum  

sunt. Dará á conocer esta divinidad por el don de inteligencia que 
comunicará á los fieles, y por los prodigios que les hará obrar en 
mi nombre. 

La Qracion de la Misa de este dia es la siguiente :  
Deus, qui fedelium mentes unius 

ef eis voluntatis: da populis tuis id  
amare quod prcecipis, id desiderare 
quod promittis; ut inter mundanas  
varietates iói nostra fixa Sint corda, 
ubi vera sunt gaudia. Per Dominum  
nostrum...  

ó Dios, que unís todos los fieles en 
un mismo espíritu y én una misma vo-
luntad ; haced por vuestra infinita mi-
sericordia que amemos lo que nos man-
dais, y deseemos lo que nos prome- 
teas, á fin de que entre la incons-
tancia y la instabilidaçl de las cosas de 
este mundo, permanezcan siempre fi-
josnuestroscorazones allídonde se en- 
cuentra laverdadera alegría. Por Nues-
tro Señor, etc. 

La Epístola es del capitulo 1 de la carta de Santiago. 

Amadísimos mios: Todo favor insig-
ne y todo don perfecto viene de lo alto,  

y desciende del Padre de las luces, el  
cual no se muda , y en quien no hay ni  
aun sombra de alteration, Porque de  

DOL—T. 111.  

Charissimi : Omne datum optimum, 
 et omne donum perfectum desursum  

est, descendent d Paire luminum, 
spud quem non est transmutatio, nec  

8  
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vicissitudinis obumbratio. Voluntarie 
enim genuit nos  verbo veritatis, ut si- 
mus initium aliquod creaturce ejus. 
Scitis, fratres mei dilectissimi. Sit au- 
tem omnis homo velox ad audiendum, 
tardus autem ad loquendum, et tar- 
dus ad iram. !ra enim vtiri justitiam 
Dei non operatur. Propter quod abji- 
cientes omnem immunditiam et abun- 
xi;antiam malitiæ, in mansuetudine sus- 
cipite insitum verbum, quod potest  sat.

-vare  animas vestras. 

CUARTO 
su plena voluntad noi ha engendrado 
por la palabra de la verdad, á fia de 
que tuviésemos en alguna manera el 
primer lugar entre lo que ha criado. 
Vosotros lo sabeis, hermanos mios 
muy amados. Esté, pues, todo hombre 
siempre pronto a escuchar, que no sea 
fácil para hablar, y que no sea propen-
soá la cólera. Porque la justicia de Dios 
no es la obra de la cólera del  hombre. 

 Por,esto renunciando á todo lo que es 
impuro, y (i todos los excesos de la ini-
quidad, recibid con un espíritu de man-
sedumbre la palabra que se ha planta-
do en vosotros, y que tiene la virtud 
de salvar vuestras almas. 

REFLEXIONES. 

El cual no se muda , ni cabe en él la mas ligera sombra de mudan-
za. ¡ Qué bueno es servir á un Señor que no está sujeto á la mu-
danza, al humor inconstante, al caprichol ¡Cuánto importa hacer 
una fortuna que no esté sujeta á la revolacion I Todos esos altos y 
bajos, de que los caminos del mundo están llenos, cansan , fatigan, 
consumen. Es cosa triste tener que combatir continuamente contra 
la inconstancia y la instabilidad. Hoy priva uno , domina y ocupa el 
primer puesto; y mañana se ve á nivel con lo mas bajo del pueblo. 
Por mas precioso que sea el metal de que se ha fabricado la  estatua, 
sus piés siempre son de barro. Los árboles empinados y copudos nœ 
tienen que temer á las solas tempestades; un despreciable gusani-
llo es capaz de hacerlos secar. No hay condit ion en el mundo que 
esté al abrigo de las tempestades; ninguna tampoco que envejezca 
en su primer lustre : la continuación de las prosperidades se mira 
como un prodigio siempre raro ; y nadie en el mundo es perfecta-
mente feliz. ¡Qué variacion de dias y de estaciones! Los nublados 
suceden á la serenidad, y las tempestades á la calma; no es menor 
la inconstancia que se experimenta en el corazon y en el espirita 
humano. Hoy se está en el favor, se agrada , se triunfa, todo es aplau-
sos; un dia despues ya no  es  del gusto del amo , se le desagrada. 
¿Es esto acaso por falta de buenas prendas y de mérito? No por 
cierto ; el mismo hombre sigue el curso de la rueda sobre que se 
apoya. ¡ Qué de revoluciones en las condiciones, en los estados, 
en las familias! Pocos validos hay que no encuentren dias críticos; 
ninguno que no esté amenazado de alguna desgracia. ¿Cuántos son 
los que nlueeeu•en la privanza y en el favor del príncipe? ¿Cuán- 
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tas veces se estrella uno cuando tiene mas deseos de subir? La mu-
danza es el carácter de lo que se llama mundo. Por mas que se ha-
ga, por mas que se discurra, nadie en el servicio del mundo es ca-
paz de fijar su fortuna y su felicidad. Este secreto no se encuentra  
sino en la escuela de Jesucristo; solo le enseña la ciencia de los  
Santos. Dios es el único Señor que no se muda, y en quien no cabe  

la mas ligera sombra de mudanza. ¡Qué ventaja , qué dicha servir 
 á un tal Señor! En su servicio siempre se da gusto, á no ser que se  

quiera desagradar. El humor , el capricho jamás tuvieron parte al-
guna en su favor. La virtud tiene siempre su mérito; y este mérito  
siempre es reconocido y liberalmente recompensado. Las revolucio-
nes de estado, de condicion, de familia, no son capaces de influir  
en el hombre justo : está siempre sobre las nubes que forman el ra-
yo; y los vapores malignos que forman los nublados no pueden lle-
gar hasta él. En el servicio de Dios nada se muda, en nada hay va-
riacion; la moral siempre es la misma, las máximas siempre unas,  
el espíritu siempre uno, siempre el misma. ¡Qué dichosa es el alma  
que sirve á un Señor tan bueno, á un Señor que no está sujeto  á 
la menor mudanza! 

El Evangelio es del capítulo xvi de san Juan.  

In illo tempore : Dixit Jesus disci-
pulis suis: Vado ad eum, qui misit  
me; et nemo ex vobis interrogat me:  
Quo vadis? Sed quia hcec locutus sum  

vobis, tristitia implevit cor vestrum.  
Sed ego veritatem dico vobis: expedit  
vobis ut ego vadam: si enim non abie-
ro, Paraclitus non veniet ad vos: si  

auteur abiero, mittam eum ad vos. Et  
curo venerit ille, arguet mundum de  
peccato, et de justitia, et de  judicio. De  
peccato quidem, quia non crediderunt  
in me: de justitia vero, quia ad Pa-
trem vado, et jam non videbitis me:  
de judicio autem, quia princeps hujus  
mundi jam judicatus est. Adhuc snul-
ta babeo vobis dicere: sed non potestis  

portare modo. Cum autem venerit ille  
Spiritus veritatis, docebit vos omnem  
veritatem : non enim loguetur d semet-
ipso, sed qucecumque audiet, loquetur,  

et quae ventura sunt, annuntiabit vo- 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus dis-
cípulos: Yo me voy á; aquel que me ha  

enviado, y ninguno de vosotrosme pre-
gunta : ¿A dónde vas? Mas porque os  

he hablado de este modo, se ha llenado  

de tristeza vuestro corazon. Por tanto  

os digo la verdad , os interesa que yo  

me vaya, porque si yo no  me voy, el  
Consolador no vendrá á vosotros ; mas 

 si me voy , os lo enviaré. Ycuando hu-
biere venido argüirá al mundo de pe-
cado, de justicia•y de juicio: de pecado, 
porque no han creído en mi,; de justi- 
cia, porque me voy á mi Padre y no me 

 veréis mas; y de juicio, porque el prín-
cipe de este mundo está ya juzgado. 
Todavía tengo muchas cosas que deci-
ros, pero no estais ahora•en estado de 
comprenderlas. Cuando venga el Es-
píritu de verdad, os enseñará todas las 
verdades; porque no hablará de su pro-
pia  autoridad , sino que dirá todo lo 

8*  
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bis. Ille me clarificabit: quia de meo que habrá oido, y os hará conocer las 
accipiet, et annuntiabit vobis. 	cosas venideras. El  es el que me glo- 

riticará, porque tendrá parte en loque 
á mí me pertenece,  y os lo anunciará. 

MEDITACION. 

Del. mundo. 

PUNTO PRIMERO.—Considera qué es este mundo que se ama has- 
ta el delirio, que se teme con exceso, á quien se sirve con infinitos 
cuidados, con quien se contemporiza hasta el escrúpulo: este mun-
do, de que todos se quejan, y que á nadie hace justicia : que no 
tiene ninguna consideracion al mérito, que llena el universo de des-
contentos y de infelices, y que no tiene servidor que no sea su es-
clavo : este mundo, cuyas máximas ridículas son otras tantas leyes 
contrarias regularmente al buen sentido, y opuestas siempre á las 
máximas del Evangelio. Si el mundo és un fantasma que no existe 
sino en nue°Stra imaginacion , ¿no somos unos locos en sujetarnos á 
las fantasías de los otros, y en hacernos un ídolo formidable de 
nuestras propias ideas? Si el mundo es alguna cosa real , ¿qué de-
recho tiene para imponernos tan duras leyes? ¿de quién ha recibido 
la autoridad? ¿por qué fatalidad hemos nacido esclavos suyos? Cier-
tamente que cuando se discurre sin preocupacion, cuando se mira 
de cerca lo que es el mundo, se indigna uno contra sí mismo por 
haber contemporizado tanto con él , y haber sufrido que hiciese bur-
la tanto tiempo de nosotros. Este mundo, que tiene tanto imperio so-
bre los espíritus y sobre los corazones, no es otra cosa en rigor que 
esa turba tumultuosa de personas de diferentes caractéres y de dis-
tintos gustos, que no acomodándoles las máximas de Jesucristo, no 
miran sino sus propios intereses; no tienen por regla sino sus  pa-
siones , ni por objeto de sus solicitudes sino las riquezas, las hon-
ras y los deleites de esta vida; gentes, por lo comun, de un espí-
ritu vano y turbulento, de un corazon doble, maligno y corrompi-
do, y de una ambicion sin límites, que solo se alimenta de quime-
ras ; que no siguen sino á sus pasiones; que no se ocupan sino en 
sus embaucamientos, todos los mas frívolos ; gentes que no tienen 
regularmente otro mérito que el arte de saber engañar los mas 
hábiles entre ellos son los que saben aprovecharse mejor de las des-
gracias ajenas; y los mas dichosos, los que saben disimular mejor 
las suyas. Es esta una especie de secta cási universal ; sus secuar 
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ces, la mayor parte, ó no se conocen los unos á los otros, ó, si se 
conocen, este conocimiento hace que se desprecien todavía mas ; en 
lo que convienen es, en que todos hacen profesion de no ser devo-
tos; y al favor de esta ignominiosa confesion, creen tener derecho 
para murmurar, y fisgarse neciamente de la virtud mas ejemplar ; 
para mofarse irreligiosamente de las mas respetables prácticas de 
piedad; para hacer alarde de sus desórdenes; para dudar cási de 
todo ; para desacreditar y aun para perseguir las personas mas  

buenas, y para no tener religion sino por costumbre y por bien 
parecer. En esta secta reina cierto disimulo hereditario, que ,es la 
basa en que se' fundan todas esas exterioridades artificiosas y enga-
ñadoras que se notan en sus sectarios. Diestros en el arte de fin-
gir, dan mil alabanzas, al mismo tiempo que con una risa bufones-
ca y desdeñosa se burlan de la simplicidad y poca cordura de los 
que los creen. Hacen mil ofertas de  servir  los otros, y por lo re-
gular no tienen estos peor enemigo que el que se las hace. La in-
genuidad y la buena fe se miran como la virtud de los espíritus dé-
biles ; la modestia , la docilidad y la piedad cristiana, como indi-
cios de un talento muy limitado; finalmente, las máximas que rei-
nan en esta secta son enteramente opuestas á la verdadera sabidu-
ría, y perniciosas todas á la salvacion. Esta es la pintura mas natu-
ral y mas parecida del mundo ; de este mundo, por el que no rogó 
Jesucristo; de este mundo, que el Espíritu Santo convenció de ini-
quidad y de injusticia : de este mundo, en fin , cuyos juicios temes 
tú tanto ; de este mundo , con quien contemporizas tanto, y á quien  
tal vez sirves como un esclavo.  

PUNTO SEGUNDO.—  Considera qué juicio se debe tener, ó, por me-
jor decir, qué desprecio no se debe hacer de un mundo enemigo 
declarado de Jesucristo, perseguidor inexorable de su espíritu; de 
un mundo tan opuesto á las máximas del Evangelio. Este es no obs-
tante aquel ídolo á quien cási desde la cuna se aprende á hacerle 
votos ; este es aquel fantasma tan terrible á quien se teme tanto ir-
ritar; este es aquel mundo cuya estimacion, cuyos aplausos se bus-
can con tanto afan; aquel mundo cuyos juicios y cuya censura 
se temen tanto. ; Es posible, Dios mio , que hombres que aman tan-
to la independencia, reciban voluntariamente la ley de tanta espe-
cie de gentes! Pero es  posible que unos cristianos instruidos en 
la escuela de Jesucristo no arreglen cási toda su conducta sino se-
gun las máximas de este ridículo y extravagante mundo l Las per- 
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canas virtuosas que se encuentran en medio de este país enemigo 
son por lo comun bastante cobardes y flojas para que no se aver-
güencen del Evangelio, como si en medio de una multitud de en-
fermos 6 de locos debiese un hombre prudente avergonzarse de estar 
sano, 6 de tener el juicio en su lugar. No se atreve una persona á 
parecer devota en compañía de los que hacen alarde de no serlo. Se 
temen las bufonadas insulsas, las mordaces zumbas de esos despre-
ciables censores. I Es posible que los Cristianos teman los juicios ini-
cuos de los libertinos , que teman sus injurias 1 No es menester sino 
pensar en lo que pone de tan mal humor contra las gentes de bien 
á esos miserables críticos. Una señora que se reforma , es una cen-
sura insoportable contra cien otras que saben muy bien que tie-
nen mas necesidad que ella de reformarse, y quenotienen ni bas-
tante ánimo ni bastante juicio para hacerlo. Un joven, un oficial 
mozo que arregla sus costumbres , es una leccion picante de re-
forma para todos sus compañeros , á los cuales su ejemplo hace co-
nocer vivamente la indispensable necesidad que tienen de conver-
tirse. Se siente un secreto disgusto al ver que los que no eran me-
jores que nosotros son ya muy prudentes y mas cuerdos. Con los 
remordimientos se aumenta el despecho; y veis aquí el verdadero 
origen de las censuras y de las sátiras que disparan los del mundo 
contra la virtud ; y no hay que esperar otra cosa mientras hubiese 
libertinos en el mundo; pero ¿se ha de temer siempre á este fantas-
ma? ¿se debe llevar mucha cuenta con él? ¿Qué vergüenza no debe 
tener una persona cristiana al ver su flojedad y cobardía en el .ser-
vicio de Dios? Respetemos á todas las personas de consideracion y 
de distincion segun el mundo; pero miremos con el mayor despre-
cio al espíritu y á las máximas del mundo, tan contrarias al espíri-
tu y á las máximas de Jesucristo. 

Así lo resuelvo, Señor, desde ahora; y esta es la gracia que os 
pido, y espero alcanzar de vuestra infinita bondad. 

JACULATORIAS.-- Señor, apartad mis ojos de la vanidad que reina 
en el mundo ; y hacedme caminar con desembarazo por las sendas 
que llevan á Vos. (Psalm. cxvin). 

Todo es vanidad y nada en el mundo. (Eccles. 1). 

PROPÓSITOS. 
1 En  el mundo se mira á las personas virtuosas como á gentes 

simples, sin política, inútiles porque no asisten á todos los sitios de 
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placer y de diversion. Desterradas del comercio de los que llama el 
mundo gente honrada, como indignas de presentarse en sus bri-
llantes concurrencias, son, segun el mundo, gentes que no saben 
vivir; y así se las tiene lástima. Pero un poco de paciencia: oscu-
receránse estos bellos dias; este resplandor y este tumulto que ato-
londra caerá y se desvanecerá; a todos estos falsos placeres, á todas 
estas fiestas taù poco cristianas sucederán amargos lloros y tristes 
arrepentimientos; la muerte hará conocer quién fue cuerdo, y quién 
se engañó. Si quieres ser verdadero discípulo de Jesucristo , declá-
rate altamente contra el espíritu y las máximas del mundo : cuida-
do con avergonzarte jamás del Evangelio ; no hagas ostentacion, 
pero sí profesion, de ser devoto. 

Ten horror á este respeto humano, tan indigno de un cristiano, y 
que impide frecuentemente que por medio del buen ejemplo no se 
haga todo el bien que se podia hacer. Di á menudo á tus hijos, á 
tus amigos, y en ciertas ocasiones que suelen ofrecerse, 4  qué es el 
mundo? ¿por qué seguir las modas y las máximas del mundo? 
¿por qué sujetarse á sus indignas leyes? Sea el Evangelio tu única 
regla de costumbres. Prohíbete cuanto sea posible todas esas fiestas 
puramente mundanas; el tiempo que hablas de emplear en ellas, 
empléale en hacer la corte á Jesucristo. 

DOMINGO QUINTO DESPUES DE PASCUA. 

Parece que la Iglesia ba querido aprovecharse de la reconvencion 
que Jesucristo hizo á sus Apóstoles, cuando, habiéndoles dicho que 
habia llegado el tiempo en que le era preciso dejarlos para volver á 
su Padre, en lugar de alegrarse de su triunfo, y de la gloria de que 
iba á tomar posesion en el cielo, se abandonaron á la mas amarga 
tristeza : Quia hcec locutus sum vobis, tristitia implevit cor vestrum. La 

 Iglesia, gobernada por el Espíritu Santo, entrando en los senti-
mientos del Hijo de Dios, parece aumentar su gozo, é inspirar 
sus hijos sentimientos de una alegría aun mas sensible, conforme 
se va acercando mas el dia de la gloriosa ascension del Salvador. 

Vocem jucunditatis annuntiate, et audiatur, alleluia; annuntiate us-
que ad extremum terne : Publicad esta voz de alegría, y óigase en  
todas partes; anunciadla hasta las extremidades de la tierra. Libera- 
rit Dominus populum suum, alleluia, alleluia : El Señor ha librado á 
su pueblo, le ha sacado de la cautividad, y le ha vuelto á su dulce 
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patria; sea por siempre bendito, alabado y glorificado, porque en 
fin nos ha hecho recobrar la libertad , y nos ha abierto las puertas 
de la Jerusalen celestial. Jubilate Deo omnis terra : Pueblos de toda 
la tierra, manifestad vuestro gozo al Señor. Psalmum dicite nomini 
ejus : Celebrad su nombre con vuestros himnos. Date gloriam laudi 
ejus : Dadle la gloria que le es debida, y no ceseis de alabarle. Por 
esta demostracion de alegría, por este cántico de gozo empieza hoy 
la misa la Iglesia. De Isaías es de quien se tomó este intróito. Des-
cribiendo este Profeta el misterio de nuestra redencion en la narra-
cion que hace con espíritu profético de lo que pasó cuando el pue-
blo judaico salió de la cautividad de Babilonia, lo que fue una fi-
gura de nuestra redencion por Jesucristo (Isai. xLIII) ; convida 
todas las naciones del mundo á regocijarse, y hacer resonar por to-
das partes sus exclamaciones de gozo y sus cánticos de alegría. 
Anunciad esta nueva, dice el Profeta, publicadla hasta las extre-
midades del mundo, decid en todas partes, que el Señor ha redi-
mido á su siervo Jacob : Dicite : Redemit Dominus servum suum 
Jacob. A esta prediccion de Isaías hace alusion la Iglesia en las pa-
labras del intróito. Mas espiritual que lo eran entonces los Apósto-
les, cuando se mostraban tan inconsolables por la pérdida que iban 
á tener de la presencia corporal del Salvador , en vísperas de cele-
brar su gloriosa ascension á los cielos, exhorta á sus hijos á ale-
grarse de una separacion corporal, que les habia de ser tan venta-
josa, pues habia de perfeccionar su fe, y abrirles las puertas del 
cielo. Pues, como dice san Leon Magno , la triunfante ascension de 
Jesucristo es una prenda segura de la nuestra: Christi ascensio, nos-
tra provectio est. Tomando la cabeza posesión de su gloria, asegura 
el derecho y la esperanza que tiene todo el cuerpo á la misma hon-
ra : Quo prcvicessitgloria capitis, co spes vocatur et corporis. ¿No se-
rá, pues, justo que mostremos nuestro gozo con continuas accio-
nes de gracias? 

Este domingo se llama domingo de las rogaciones; porque los 
tres dias siguientes están consagrados á solemnes deprecaciones al 
Senor, las cuales se llaman comunmente las Letanías mayores; y 
tambien porque el Evangelio de este dia es un convite tierno que 
nos hace el Señor para que le pidamos el remedio de todas nuestras 
necesidades, y para que se lo pidamos con confianza. Como el dia 
de mañana está singularmente consagrado á las fiestas de las roga-
ciones, remitimos á mañana su historia. 

La Epístola de la misa de este dia se tomó de la Epístola católica., 
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de Santiago, la cual dió tambien el asunto de la Epístola del do- 
mingo precedente. Despues de haber exhortado el santo Apóstol á 
los fieles á instruirse á fondo en las verdades de nuestra Religion, 
les advierte aquí que no basta oir y aprender las verdades del Evan-
gelio, si no las ponen en práctica: Estote factores verbi, et non au-
ditores tantum. Dice, hermanos mios, poned por obra la palabra, y 
no os contenteis solo con oirla; porque así os engañaréis á vosotros 
mismos. 
V Las epístolas de san Pablo hacian entonces mucho ruido entre 

los fieles. Imaginábanse muchos que este Apóstol enseñaba que las 
buenas obras no eran necesarias para la salvacion , y que bastaba la 
fe sin las buenas obras. De suerte que entendiendo mal el pensa-
miento de san Pablo, abusaban de su doctrina. Entre los judíos con-
vertidos, unos se habian escandalizado de semejante sentimiento, y 
miraban á san Pablo como á enemigo de la ley, no comprendiendo 
que el santo Apóstol hablaba solo de las ceremonias legales de la ley 
antigua, y no de la observancia de la ley del Evangelio : otros, imbui-
dos del mismo error, miraban la nueva ley como inútil, y se imaginaban 
que para salvarse les bastaba la fe. Santiago, para curar á estos espíri-
tus, les explica á los fieles los verdaderos sentimientos del Apóstol, y 
muestra aquí que la fe sin las buenas obras es inútil, segun escribe el 
mismo san Pablo á los romanos: No son justos delante de Dios los que 
oyen la ley : los que la practican, estos sí que se justificarán : Non enim 
auditores legis justi sunt apud Deum, sed factores legis justificabuntur 
(Rom. II) ; quiere decir, los que observan la ley, ora sean judíos , ora 
gentiles, ora hayan recibido la ley de Moisés, ora no la hayan recibi- 
do, serán justificados, no por las obras solas, sino por sus obras he-
chas por la fe, y por la gracia que Dios les habrá dado. ( Galat. In).  
Fides quce per charitatem operatur: la fe que obra por la caridad ; y 

 sin esta caridad viva y activa, de nada sirve todo lo demás, como 
habla el mismo Apóstol. (I Cor.  XIII).  

Si alguno oye la palabra sin ponerla por obra, será comparado á 
un hombre que ve en un espejo su cara como la tiene naturalmente, 
y luego que se ha mirado se retira, y se olvida al punto como es. El 
Evangelio, dice san Bernardo, es un espejo muy fiel ; á nadie adula; 
cada cual se ve en él tal cual es: Talem in eo se quisque reperiet qua-
lis fuerit. Por mas que queramos ocultar nuestros defectos , la divina 
palabra nos los pone patentes : por mas secreta que sea nuestra va-
nidad, por mas sutil que sea nuestro amor propio, por mas disimu-
ladas que sean nuestras pasiones, por mas especiosas que sean nues- 
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tras exterioridades, en este espejo se ve todo lo que hay de postizo; 
no hay arruga tan pequeña que no se descubra; ninguna cosa es 
capaz de deslumbrar ó de engañar. Pero ¿de qué sirve mirarse al 
espejo, si solo es de paso, y si un momento despues de haberse mi-
rado se olvidan las manchas que se tienen en la cara? ¿Quereis ser 
felices? tened sin cesar delante de vuestros ojos la ley del Evange-
lio, que nos libra de la servidumbre de las ceremonias legales, y nos 
hace hijos de Dios. Esta ley no os ocultará ningun defecto; antes 
bien os descubrirá los que vuestro amor propio tira á ocultaros. No 
la mireis de paso; oidla con intencion de practicar lo que os dice, y 
de limpiar las manchas que os descubre; y veis aquí el medio de 
asegurar vuestra salvacion. En esta comparacion de que se sirve el 
Apóstol, el espejo es la palabra de Dios que nos representa á nos- 
otros mismos lo que somos y lo que debemos ser; la cara del hom-
bre es el estado interior de su conciencia; las manchas de la cara 
son los pecados, que ensucian y afean la pureza del alma: mirarse 
en el espejo, es oir la palabra de Dios, y advertir la diferencia de lo 
que somos, á lo que debemos ser segun el Evangelio: olvidar el es-
tado en que nos hemos visto , es olvidarse de las verdades que nos 
han predicado; finalmente, no lavarse es descuidar de corregirse, y 
no borrar la inmundicia de los pecados con las lágrimas de la peni-
tencia. 

Tambien da Santiago á los fieles este aviso : que si alguno piensa 
tener religion, no poniendo freno á su lengua, sino engañándose á 
si mismo, la religion de este tal es frívola y vana: Hujus vana est re-
ligio. Los judíos convertidos á la fe, á quienes les escribió esta carta, 
estaban todavía tan adictos á la observancia de sus ceremonias le-
gales, que no cesaban de prorumpir en quejas, y algunas veces 
tambien en injurias contra los que no las observaban : satisfacian en 
parte sus celos y su pasion desahogándose en agrias invectivas; y 
todo esto con pretexto de celo por la religion; lo que obliga al Após-
tol á decirles que su pretendido celo era una ilusion: Seducens cor 
suum: que la verdadera piedad es pensar siempre bien de su próji-
mo, y nunca juzgar ni hablar mal de nadie; y que el verdadero celo 
es inseparable de la modestia, de la circunspeccion y de la caridad. 
Finalmente, concluye con una leccion que encierra otras muchas. 
La religion pura é inmaculada delante de Dios, les dice,' la sólida. 
piedad, el celo verdaderamente cristiano, no consiste en las dispu-
tas ó vanas especulaciones, sino en la práctica constante de una ar-
diente caridad. Visitar los huérfanos y las pobres viudas en sus tri- 
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bulaciones, ejercitarse continuamente en obras de misericordia, y 
preservarse de la corrupcion de este mundo corrompido en que vi-
vimos; ved aquí lo que prueba visiblemente que uno es cristiano; 
esto es lo que hace honor á la religion que se profesa, y lo que es 
una prueba incontestable de que tenemos religion. 

El Evangelio de la misa de este dia se tomó de aquella admirable 
plática que Jesucristo hizo á sus discípulos despues de la cena la vís-
pera de su muerte; en la que este divino Salvador, despues de ha-
berles dicho que iba á dejarlos para acabar la grande obra de la re-
dencion por el sacrificio de su vida, pero que su ausencia no seria 
larga, que dentro de tres dias le volverian á ver en un estado muy 
diferente de aquel en que le habrian visto ; que aunque ellos estarian 
tristes y desconsolados, pero que él convertiria su tristeza en un gozo 
que nadie seria capaz de quitársele; esto bastará, les decia, para 
enjugar todas vuestras lágrimas, para calmar todas vuestras inquie-
tudes, y para indemnizaros con muchas ventajas de todo lo que ha-
bréis padecido por mi amor. Entonces empezaréis á ser mas favore-
cidos que nunca de mi Padre: el Espíritu Santo os llenará de sus 
dones; y  os instruirá tan bien de todo, que no tendréis necesidad 
de tenerme visiblemente cerca de vosotros. Por lo que toca á mi Pa-
dre, sabed que os ama, porque vosotros me amais á mí; y en ver-
dad os digo, que no os negará nada de cuanto le pidiéreis en mi 
nombre y por mis méritos: Si quid petieritis Patrem in nomine meo, 
dabit vobis. Ved aquí un nuevo modo de orar bien fácil y muy efi-
caz, el cual os enseño; pero no se hará comun sino cuando esta-
bleciere mi reino en el cielo, donde seré vuestro mediador, siempre 
pronto á presentar mi Padre vuestras súplicas. Mi Padre nada po-
drá negarme á mí, ni á vosotros, si se lo pedís en mi nombre. Hastá 
ahora nada habeis pedido, les dijo, en mi nombre. Pedir en nom-
bre del Salvador, dice san Gregorio, es pedir lo que es verdade-
ramente útil para la salvacion. Los Apóstoles habian pedido al Sal-
vador muchas cosas : san Juan y Santiago le habian pedido los 
dos primeros puestos de su reino : san Pedro la curacion de su sue. 
gra; y quizá ningun Apóstol le habia dejado de pedir algun favor, 
6 para sí , 6 para sus amigos; pero el Hijo de Dios reputa y tiene por 
nada todo lo que no se ordena á la perfeccion del espíritu y la sal-
vacion.. Bienes temporales, honras vanas, salud del cuerpo, no sois 
objetos dignos de la atencion de  Dios.  bÁ cuántos cristianos no se 
les podria hacer hoy la misma reconvencion que hizo Jesucristo á sus 
discípulos? ¿Cuántas personas no han pedido todavía nada en no n- 
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bre del Salvador? Petite et accipietis , ut gaudium vestrum sit plenum: 
La promesa que os hago, dice el Salvador, debe inspirar en vues-
tras almas un gozo lleno y perfecto. En efecto, bqué cosa de mayor 
consuelo que estar ciertos de que todas vuestras súplicas serán efi-
caces? En vuestra mano está el ser siempre oidos; pedid en mi nom-
bre, y vuestra oracion será siempre oida. ¿Qué cosa podrá turbar 
jamás vuestro gozo, si estais seguros de que infaliblemente obten-
dréis cuanto pidiéreis? 

Ilæc in proverbiis locutus sum vobis, continúa el Salvador: hasta 
aquí os he hablado en parábolas; esto es, de un modo figurado y 
enigmático, porque todavía no estabais capaces de comprender los 
grandes misterios de la Religion. Esta es la última conversacion que 
tendré con  vosotros antes de mi muerte. Es verdad que os he ha-
blado en términos figurados y oscuros, y que me he servido de cier-
tas parábolas cuyo sentido no habeis podido penetrar ; pero ya no me 
explicaré mas con vosotros por figuras: os hablaré claramente de mi 
Padre despues de mi resurreccion: os descubriré sin enigmas y sin 
parábolas el inefable misterio de la Trinidad, el de mi encarnacion, 
el de mi pasion, el de mi muerte, y todo lo que mira á la economía de 
la salvacion y al establecimiento de mi Iglesia; y vosotros compren-
deréis todo cuanto os diré, por la inteligencia que os dará de ella el 
Espíritu Santo: entonces vosotros mismos seréis admitidos á la au-
diencia de este Padre infinitamente bueno y liberal : con solo que le 
pidais en mi nombre, seréis oidos. No es menester que os diga que 
yo pediré á mi Padre por vosotros, y que juntaré mis oraciones con 
las vuestras: estad seguros que os amo demasiado para que me ol 
vide jamás de vosotros; pero aun cuando no empleara yo mis rue-
gos para alcanzaros lo que pedís, basta que vosotros me bayais ama-
do, y hayais creido en mí, para obligar á mi Padre á que os conceda 
Io que le pidais. 1 Oh y cuánta verdad es que no hay otra verdadera 
probidad, otra verdadera prudencia, otra verdadera justicia sino la 
que está fundada sobre el conocimiento y el amor de Jesucristo! El 
Padre no ama sino á aquellos que conocen y aman á su Hijo, ni oye 
5 nadie sino en virtud de los méritos de su Hijo. Prudencia vana, 
probidad fingida, fantasma de hombría de bien, de nada servís: 
cuando el conocimiento y el amor de Jesucristo no son el alma de 
esa pretendida prudencia y de esa aparente probidad, ninguno es 
hombre de bien si no es verdaderamente cristiano. 

Viendo el Salvador á sus Apóstoles movidos y penetrados de las 
verdades que acababa de enseñarles, les hizo en dos palabras un re, 
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súmen,4por decirlo así, de los mas grandes misterios de nuestra Re-
ligion. Salí de mi Padre y vine al mundo; ahora dejo al mundo y me  
voy á mi Padre. Estas pocas palabras encierran principales artícu-
los de nuestra fe por lo tocante á la persona del Hijo de Dios. Su  

generacion eterna se incluye en estas dos palabras: Be  salido de mi  

Padre; su encarnacion en estas : He venido al mundo; su resurrec-
cion y su gloriosa ascension en estas : Me voy ci mi  Padre.  Ved aquí  

en pocas. palabras toda la economía de la redencion del linaje hu-
mano, y un compendio de nuestra creencia. No habiendo compren-
dido los Apóstoles el sentido de estas palabras de Jesucristo : Dentro  
de poco tiempo no me veréis mas, y poco'tiempo despues me volveréis  á 
ver, porque me voy á mi Padre, querian preguntárselo; pero cono-
ciendo el Salvador sus deseos, les habia prevenido, y se las habla 
explicado mas claramente de lo que acostumbraba. Lo cual obligó á 
los Apóstoles á decir: Ahora sabemos que sabes todas las cosas, y 
que no tienes necesidad de que nadie te pregunte para salir de sus. 
dudas, porque las sabes aun antes que te las propongan, y descu-
bres lo que hay de mas secreto en el corazon; lo que nos hace creer 
que has salido de Dios : In hoc credimus quia à Deo existi. Solo Dios 
puede penetrar el fondo del corazon, y descubrir sus mas secretos 
pensamientos; y así ninguna cosa nos confirma mas en la fe en que 
estábamos de que eres el verdadero Mesías y el verdadero Hijo de 
Dios, que este conocimiento que tienes de los corazones. 

La Oracion de la Misa de este dia es la siguiente: 

Deus, à quo bona cuncta proce-
dunt, largire supplicibus Luis: ut cogi-
temus, te inspirante, quce recta sunt,  

et te gubernante, eadem faciamus. Per  

Dominum...  

b Dios, que sois el autor y la fuen-
te de todo bien, suplicámoos con el  
mayor encarecimiento que os digneis  
concedernos la gracia de que conozca-
mos lo que debemos hacer, y la de ha-
cer lo que debemos. Por Nuestro Se-
ñor Jesucristo, etc. 

La Epístola es del capítulo i del apóstol Santiago. 

Charissimi : Estote factores verbi,  
et non auditores tantum; fallentes vos-
metipsos. Quia si quis auditor est ver-
bi, et non factor, hic cornparabitur  
viro consideranti vultum nativitatis  
suce in speculo : consideravit enim se,  

et abiit, et statim oblitus est qualis fue
-rit: qui auteur perspexerit in legem  

perfectam libertatis, et permanserit  

Amadísimos hermanos : Practicad 
la palabra , y no os contenteis solo con  
oirla, engañándoos ávosotros  mismos:  
porque si hay alguno que no haga mas  
que escuchar la palabra, sin ponerla  
en ejecucion, á este tal se le compara-
rá á un hombre que mira su rostro na-
tural en un espejo, que luego que se  
ha visto se retira, y se olvida inmedia-
tamente lo que era. Mas el que consi-
dera con atencion la ley perfecta, que  
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in ea, non auditor obliviosus factus, 
sed factor operis, hic beatus in facto 
suo erit. Si guis auteur putat se reli-
giosum esse, non refrenans linguam 
suam, sed seducens cor suum, hujus 
vana est religio. Religio munda, et 
immaculata apud Deum et Patrem, 
hcec est: Visitare pupilos et viduas in 
tribulations eorum, et immaculatum se 
ceestodire ab hoc sceculo. 

REFLEXIONES. 
Si alguno oye la palabra, y no la pone por obra, será comparado á 

un hombre que ve en un espejo su cara tal cual la tiene naturalmente; 
el cual luego que se ha visto se retira, y al punto se olvida de cómo es. 
Pocos libros espirituales hay, pocos discursos cristianos, que no sean 
unos espejos fieles en que cada uno se puede ver tal cual es. En 
efecto, por poco entendimiento que tenga una persona se conoce fá-
cilmente en la pintura que hace un predicador cristiano y hábil, se 
halla pintada casi al natural en la lectura que tiene en un libro de 
piedad. Están tan bien señalados los rasgos, sus defectos, sus des-
órdenes, sus pasiones, su humor extravagante, su natural inmor-
tificado, la irregularidad de su conducta; todo es tan parecido y se 
asemeja tanto, que no es posible desconocerse: á cada página, en 
cada letra nos dice nuestra conciencia : Tu es ille vir, un retrato es 
el que se hace aquí; esta es la pintura de tu mal humor, de tu im-
paciencia , de tus rebatos, de tu avaricia, de tu dureza para con tus 
hermanos, de tu mundanidad, de tu delicadeza, de tu vida sensual 
y regalona. Yo me veo en esa pintura , yo me veo en ese espejo: 
contra quien declama el predicador es contra mis hábitos viciosos,. 

contra mis enredos criminales: de lo que habla es de la inutilidad y 
poco fruto de mis confesiones y comuniones: ese pecador endure-
cido y eternamente rebelde á la gracia, no es otro que yo ; esa mu-
jer mundana tan escandalosa, ese hombre embebecido en el cuida-
do  de los negocios temporales, y tan descuidado del negocio de su 
salvacion; esa persona devota en la apariencia, y en el fondo tan in-
mortificada, tan imperfecta; ese jóven atolondrado y sin seso; ese 
libertino, mas pagano que cristiano ; ¿quiénes son sino yo? Tu es itle 
vir. Por mas que se quiera aplicar á algun otro lo que se lee, ó lo 
que se oye, la conciencia no deja de gritar: Tú eres ese, tú lo eres: 
Tu es ilte vir. El retrato es demasiado fiel para ver en él otra imá- 

verdaderamente libra, y se apegare á 
ella , no como un hombre que escucha 
y que olvida , sino como un hombre 
que pone por obra lo quecontiene, este 
será bienaventurado en su conducta. 
Si alguno piensa que tiene religion, no 
poniendo freno á su lengua, sino en-
ganándose á sí mismo, su religion es 
bien frívola. La religion pura y sin 
mancha delante de Dios nuestro Pa-
dre es esta: visitar los huérfanos y las 
viudas en su afliccion, y preservarse de 
la inmundicia de este siglo. 
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gen. Se ve uno en él, se reconoce; las manchas, la deformidad, las 
irregularidades de las facciones nos chocan: vemos toda la inmun-
dicia de nuestra cara; y la gracia interior nos inspira un grande hor-
ror hácia ella. ¿Quién diría que despues de habernos visto en este es-
pejo tales cuales somos, que al salir de aquel sermon en que habe-
rnos sido movidos, que despues de haber tenido aquella lectura tan 
patética, que nos ha aterrado, no habíamos de ir al punto á refor-
mar  nuestras costumbres, á reparar aquellas malas confesiones, á 
restituir aquel bien mal adquirido, á romper aquella costumbre, 
aquella familiaridad mas libre de lo que es razon, aquel comercio 
criminal? ¿Quién diría que despues de haberse visto una persona 
tan horrorosa, tan irregular, tan asquerosa en aquel espejo fiel, no 
habia de ir incesantemente á lavarse de aquellas manchas, á refor-
mar todas aquellas facciones irregulares; en fin, que no se iba á 
convertir y á reformar? Pero nada menos que esto. Ha sido tocada 
y movida hasta derramar algunas lágrimas, ha sido aterrada; pero 
apenas se ha visto, cuando se retira y se olvida de cómo está. Un 
negocio que se vuelve a tomar al salir de allí, una partida de juego, 
una diversion que se renueva, una conversacion que se tiene, una 
novedad que se oye, una persona que se ve, un libro malo que se 
lee, nos hace olvidar el horroroso retrato que acabamos de ver de 
nuestro interior, de nuestra alma. Aquel proyecto, aquel ademan de 
quererse convertir se desvanece en su mismo nacimiento; y si es des-
pues de Pascua, despues de aquel retiro espiritual., despues de aque-
llas tan bellas apariencias, queda tal, y puede ser que peor que an-
tes. ¡Qué funesto es este olvido, Dios mio ! Volverá el retrato que se 
habia olvidado, el espejo aparecerá ante nuestros ojos á la hora de la 
muerte; estos ojos, cerrados entonces a todos los objetos exteriores,. 
solo estarán abiertos para vernos tales como hemos sido, y tales como 
somos. Pero ¡qué tristeza, Dios mio, qué espanto, qué desespera-
cion, verse con tantas irregularidades, con tantas manchas, sin te-
ner tiempo para lavarlas y repararlas I 

El Evangelio es del capítulo xvi de san Juan. 
/n illo  tampon : Dixit Jesus disci-

pulis suis: Amen, amen  dico vobis: si 
quid petieritis Patrem in nomine meo, 
dabit vobis. Us que modo non petistis 
quidquam in nomine meo. Petite, et 
àccipietis, ut gaudium vestrum sit 
plenum. Ries in proverbiis locutus 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus dis-
cípulos: En verdad, en verdad os digo,. 

que si pidiéreis alguna cosa á mi Pa-
dre en mi nombre, os la concederá, 
Hasta aquí no babeis pedido nada eu 
mi nombre: pedid, y recibiréis, para 
que vuestro gozo sea completo. Os be 
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sum vobis. Venit hora, cum jam non 
in proverbiis loquar vobis, sed palam 
de Paire annuntiabo vobis. In tilo die 
in nomine meo petetis: et non dico vo-
bis quia ego rogabo Patrem de vobis: 
ipso enim Pater amat vos, quia vos 
me amatit:, et credidistis, quia ego d 
Deo exivi. Exivi à Paire, et vent in 
mundum: iterum relinquo mundum, 
et vado ad Patrem. Dicunt el discipuii 
ejus : Ecce nunc palam loqueris , et 
proverbium nullum dicis: nunc scimus 
quia seis omnia, et non opus est tibi ut 
quis te interroget: in hoc credimus, 
quia d Deo existí. 

QUINTO 
dicho todas estas cosas en parabolas; 
es llegado el tiempo en que no os ha-
blaré mas en parábolas, sino que os 
diré con claridad todo lo que tiene re-
lacion con mi Padre. Vosotros pediréis 
entonces en mi nombre, y no os digo 
que rogaré á mi Padre en favor vues-
tro; pues que mi Padre mismo os ama, 
porque vosotros me habeis amado , y 
habeis creido que he salido deDios. Î o 
he salido de mi Padre, y he venido al 
mundo; otra vez dejo al mundo, y nie 
voy á mi Padre. Dijeronle entonces sus 

 discípulos: Ahora hablas claramente y 
no te sirves de parábolas. Ahora esta-
mos convencidos de que sabes todas las 
cosas, y que no necesitas que nadie te 
pregunte , y esto es lo que nos hace 
creer que has salido de Dios. 

MEDITACION. 

De la confianza en DSos. 

PUNTO PRIMERO.—Considera cuán poderosos son los motivos que 
tenemos de poner toda nuestra confianza en Dios, y cuán eficaces 
deben ser sobre un espíritu y un corazon cristiano. No hay, al pa-
recer, cosa en que Jesucristo se haya empeñado mas frecuentemente 
y con mayor solemnidad que en oir nuestras oraciones y alcanzar-
nos todo cuanto en su nombre pidamos á su Padre; y sin embargo, 
cási no tenemos confianza en Dios; á lo menos nuestra confianza en 
Dios es siempre vacilante y desconfiada. 1 Cosa,i'aña I parece que 
solo estamos faltos de confianza en Dios; cualquier otro apoyo, por 
endeble que sea, nos parece sobradamente sólido para sostenemos. 
Los sabios del mundo se apoyan sobre su prudencia, como si fuera 
infalible; los ricos cuentan sobre su oro; la gente jóven sobre su 
edad; las personas robustas sobre su salud, como sobre unos fun-
damentos muy sólidos. Se confia tanto en el favor, en la autoridad, 
en los amigos, que con tales apoyos no se duda emprenderlo todo. 
Todos los dias experimentamos la inconstancia y la infidelidad de las 
criaturas, sin que por esto rebajemos un punto de la confianza que 
tenemos en ellas. No dejamos de volver á aquellas cañas que tantas 
veces se han doblado, y tantas se han roto entre nuestras manos. ¿De 
dónde viene, pues, que esperemos tan poco en el Señor, en aquel 
Señor cuyo poder es inmenso, y cuya fidelidad tenemos tan experi- 
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mentada? ¿De dónde viene que sin embargo de todo cuanto creemos  
de la bondad, de la ternura de este Salvador para con nosotros, sen-
timos tanta repugnancia en poner nuestra confianza en él? Viene de  
que no tenemos cuidado de traer A la memoria, de meditar los mo-
tivos y razones que tenemos para poner en él toda nuestra confian-
za. Acordémonos de lo que ha hecho Dios en nuestro favor, y de lo  
que ha dicho. Misterio incomprensible de la encarnacion, nacimien-
to oscuro, vida pobre y laboriosa, tormentos excesivos, muerte afren-
tosa; y para hacer perpétuo este sacrificio, compendio milagroso de  
todas las pruebas y de todos los milagros de su amor eu el adorable  
sacramento de la Eucaristía; esto ha hecho Dios por nosotros. ¿Qué os  
parece? ¿Nos ama este Dios? Este Dios, este Salvador ¿merece nues-
tra confianza? Por mas justo que querais que sea este Juez, es nues-
tro Salvador, nuestro Redentor, nuestro Padre; quiere que su mi-
sericordia sea el mas sobresaliente y principal de sus divinos atribu-
tos. Esto es lo que hacia decir al santo Job : Etiamsi occiderit me, in  
ipso sperabo: Aun cuando Dios me quitara la vida, no dejaria yo de  

esperar en él. Despues de tanto como ha hecho Dios por mi salva-
cion, ¿podré no esperar en su misericordia? Por mas pecador que  

me considere, la vista de su cruz y de su sangre derramada por mí  

¿no debe calmar todos mis temores, y alentar toda mi confianza? 

Y si A lo que este Dios Salvador ha hecho añado lo que ha dicho para  

hacerme esperar en él, ¿qué cosa podrá desmayar mi fe y mi con-
fianza? En verdad os digo que si pedís alguna cosa á mi Padre en  
mi nombre, os la dará. Parece que  'temeis ó agotar mis tesoros,  ó 
cansar mi paciencia, pues hasta aquí nada habeis pedido en mi nom-
bre : pedid, no temais, pedid y recibiréis. ¿No os digo que yo ro-
garé A mi Padre para que os conceda lo que le pidais? Mi Padre os  
ama tambien, y nada sabrá negaros. Buscad , imaginad términos mas  

• afectuosos, expresiones mas tiernas ni mas eficaces para excitar nues-
tra confianza.  

•PUNTO SEGUNDO.—Considera que Dios se ha obligado A asistirnos  
en todas nuestras necesidades, á protegernos en todos nuestros pe-
ligros, á concedernos todo lo que queramos esperar de su bondad;  
y se ha obligado A esto de todos modos. Nos ha dado su palabra, y  
la ha dado en términos tan claros y tan fuertes , que no se puede du-
dar de su bondad ni de su voluntad, sin acusar á. Dios :de  doblez y  
de dolo. Sabemos que Dios no puede mentir. Creemos el misterio  
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de la Trinidad, porque el Señor ha dicho que en la naturaleza di-
vina hay una trinidad de personas que no destruye la unidad. El 
mismo Dios ha dicho en términos todavía mas claros, que nos con-
cederá.  todo cuanto le pidiéremos; y que sin aguardar que se le 
pida, vela sobre nuestras necesidades para proveer á ellas: declara 
que cualquiera que espere en él, no se engañará en su esperanza: 
declara que no hay peligro tan grande, ni necesidad tan urgente, 
de que no se haya obligado á sacar á los que recurran á él. Llena está 
de estas promesas toda la sagrada Escritura; ¿tememos que Dios 
falte á su palabra? ¿Dudamos de su sinceridad? ¿Quién esperó ja-
más en él, dice el Profeta, y'se engañó en su esperanza? Promete 
Dios á Abrahan poblar la tierra de sus descendientes; su hijo Isaac 
debe ser, segun la promesa del Señor, el padre de todo este pueblo : 
entre tanto Abrahan recibe una Orden de Dios para que degüelle á 
este hijo único sobre el cual estaban fundadas todas las promesas del 
Señor: el Patriarca se cree obligado á obedecer; pero ¿en qué pa-
rarán las promesas de Dios? Nada de esto le detiene. Dios le ha pro-
metido una larga posteridad; ¿qué apariencia hay que un niño muer-
to pueda ser padre de una nacion entera? pero ¿es posible que Dios 
haya engañado á su siervo, ó que haya de faltar á su palabra? Cuan-
do fuera preciso trastornar todo el universo, y criar un nuevo mun-
do, lo haria el Señor antes que mentir; todo lo puede hacer, y lo hará 
todo antes que falte á lo que ha prometido. Bien persuadida de esta 
verdad estaba la Cananea: por mas que el Hijo de Dios la arroja de 
sí, como á indigna de la gracia que le pedia; por mas que se sirve 
de términos duros, nadada espanta: su confianza persevera no obs-
tante verse despedida; persevera en suplicar, y alcanza lo que pide, 
y es oida con elogio. ¿De dónde viene que teniendo tantos motivos 
para tener una entera confianza en Dios, tengamos tan poca? ¿quién 
nos la apaga? ¿qué es lo que la sufoca? Es nuestra tibieza y flo-
jedad, es nuestra infidelidad en el servicio de Dios. Nosotros nega-
mos á Dios todo lo que nos pide; por eso no podemos persuadirnos 
á que quiera oir nuestras súplicas, y despachar favorablemente nues-
tras peticiones. Lo que apaga toda nuestra confianza son nuestras 
infidelidades. 

Empezad, Señor, concediéndome la gracia que os pido con con-
fianza, sin embargo de mis pasadas infidelidades; esto es, que os 
sirva yo en adelante sin reserva. No, Dios mio; no quiero ya negaros 
nada; y espero me concederéis cuanto os pidiere para mi salvacion. 

   

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

   



DESPUÉS DE PASCUA. 	 123 
JACULATORIAS. —Toda mi gloria, mi salud, mi apoyo, mi espe-

ranza está únicamente en Dios. (Psalm. Lx!). 
El Señor se ha hecho el apoyo de mi confianza, mi refugio, y todo 

mi consuelo. (Psalm. xcul). 

PROPÓSITOS.. 
1 No busquemos otra causa de nuestra falta de confianza en Dios 

que nuestra ingratitud y nuestra poca devocion. Cuando no se cesa 
de desobligar alguno, no se puede creer que la persona desobli-
gada quiera darnos gusto, por mas buena que sea por otra parte. 
El testimonio de nuestra conciencia es propiamente lo que debilita 
y amortigua nuestra confianza en Dios, y lo que la hace tan vaci-
lante. Y sino, ¿de dónde nace que las almas fieles, que los Santos 
tengan todos tanta confianza en Dios, sino de que su conciencia no 
les echa en cara ninguna desobediencia considerable? ¿Quieres esta 
fuerte, esta entera confianza en Dios? No le niegues nada de cuanto 
te pide; y entonces le pedirás sin desconfianza, y esperarás en él sin 
titubear. 

2 Ninguna cosa nos es mas nociva que la falta de confianza en. 
Dios; esta falta es quien hace infructuosas todas nuestras súplicas: 
seríamos todos poderosos para con el Señor si tuviéramos una viva fe 
y una firme confianza en él. No dejes de excitar tu confianza to- 
dos los dias, sobre todo en la oracion de por la mañana. Di mu-
chas veces entre dia esta breve aspiracion del Profeta : In te Domine 
speravi, non confundar in ceternum: En Vos, Señor, he puesto toda 
mi esperanza, no temo ser confundido. Antes de pedir nada al Se-
ñor, aviva y alienta tu confianza con esta breve oracion. Tu entera 
confianza en Dios debe ser tu mas estimada devocion y tu princi-
pal virtud. 

LAS ROGACIONES. 

Los tres dias que se siguen al quinto domingo despues de Pas-
cua, y que preceden inmediatamente á la fiesta de la Ascension, es-
tán consagrados por la Iglesia á rogativas públicas y solemnes, acom-
pañadas de ayunos 6 de abstinencias, y de procesiones para pedir ú. 
Dios se digne bendecir los frutos y bienes de la tierra, y proveer a. 

 todas nuestras necesidades. 
9 * 
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San Mamerto, obispo de Viena en el Delfinado, estableció estas 
deprecaciones públicas en su diócesi el año 470. Ved aquí lo que die) 

 ocasion á su establecimiento: 
Desde que los borgoñeses se aprovecharon de aquella parte de la 

Galia Vienense, que llamamos el dia de hoy el Delfinado y la Sa-
boya, no se pasaba año, ni estacion del año en que el país no se 
viese afligido con algun nuevo azote, siendo general la desola-
cion: los temblores de la tierra eran tan frecuentes y tan Violentos, 
que los edificios mas sólidos no podian resistir á tan fuertes y repe-
tidos vaivenes. Las bestias salvajes desolaban toda la campiña. Una 
infinidad de lobos rabiosos entraban de dia en las ciudades y hasta 
en las casas, y devoraban á cuantos encontraban. Cada dia, dicen 
los historiadores, parecía producir algun indicio del enojo de Dios. 
Los incendios eran tan frecuentes, que se pasaban pocas semanas 
en que en Viena no fuese consumida por el fuego alguna casa. La 
noche de Pascua del año 470 , mientras que todo el pueblo estaba 
junto en la iglesia catedral con su obispo san Mamerto para la ce- 
lebracion de los santos misterios, prendió el fuego en la casa del 
Ayuntamiento, que era un edificio magnífico y muy alto, situado 
sobre una eminencia que dominaba toda la ciudad. Temiendo cada 
cual que el fuego se comunicase á su casa, fue universal la turba-
cion y la inquietud. Saliéronse todos de la iglesia, interrumpiéronse 
los oficios divinos y la misa. El santo Obispo quedó solo en el altar, 
donde postrado y vertiendo lágrimas, suplicó fervorosamente al Se-
ñor se dignase librar á su pueblo de tantos azotes; y para aplacar 
el enojo de Dios, hizo voto de establecer todos los años rogaciones 
ó deprecaciones públicas y procesiones en su diócesi. Lo mismo fue 
hacer el Santo este voto, que cesar de repente el incendio que pa-
recia iba á reducirá cenizas toda la ciudad. La alegría que causó en 
los corazones un suceso tan maravilloso, hizo que todos volvieran á 
la iglesia. San Mamerto, despues de haber acabado la misa, y dado 
públicamente humildísimas gracias á Dios por un favor tan visible, 
declaró á su pueblo el voto que Babia hecho, y los exhortó á juntar 
la penitencia á las súplicas. Todos aplaudieron los medios que ha-
bia tomado el santo Obispo para aplacar la indignacion de Dios, y no 
se dudó deberse la milagrosa y repentina extincion del incendio á 
las oraciones del santo Prelado. El santo Obispo, de acuerdo con su 
clero, fijó las rogaciones á los tres dias que preceden á la fiesta de 
la Ascension , y ordenó que estos tres dias fuesen tres dias de ayu-
no. Por la primera vez se hizo esta fiesta de penitencia con mucho 
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aparato y con mas devocion. Queriendo san Mamerto condescender 
con la debilidad de los que no hubieran podido soportar la fatiga de 

 una carrera demasiado larga en ayunas, se contentó con señalar 
para la estacion 6 término de la primera procesion una iglesia:ex-
tramuros poco distante de la ciudad. No hubo quien no concurriese 
á un acto de tanta edificacion, mostrando todos una tan ejemplar 
devocion, un corazon tan contrito y tan humillado, un fervor tan 
general, que habiendo parecido demasiado corto el término de la 
primera procesion, pidieron que la estacion de las procesiones que 
debían hacerse los siguientes dias fuese mas léjos. 

Desde la primera vez se conoció muy bien cuán agradable le era 
A  Dios la devocion y la penitencia del pueblo de Viena. Desde en-
tonces no se sintió mas temblor de tierra, no parecieron mas lobos, 
no fue desolada la campiña, no se quejaron mas de la intemperie 
del aire, ni del trastorno de las estaciones. 

Esto piadosa institucion era demasiado interesante para encer-
rarse en el recinto de la ciudad, 6 en la sola diócesi de Viena; y así 
se vio muy luego á la mayor parte de las iglesias de las Galias imi-
tar un ejemplo tan santo. Las rogaciones vinieron á ser una fiesta 
de precepto casi en todas las diócesis, á fin de que lo que habia servi-
do de remedio fuese un preservativo para en adelante. Los obispos, 
considerando la prueba de la institucion de las rogaciones hechas 
por san Mamerto, creyeron no podian hacer cosa mejor que confor-
marse en todo con ellas ea cuanto al tiempo, en cuanto á las ora-
ciones y en todo lo demás. El concilio de Orleans, tenido el año 
de 511, ordenó que las rogaciones se observasen en toda la Fran-
cia al mismo tiempo y del mismo modo que se hacian en Viena. Esta 
costumbre pasó á España á principios del siglo VII; pero no vino á 
ser de obligacion, ni á tener oficio en toda la Iglesia latina sino des-
pues que el Papa hizo sobre ello una ley de disciplina eclesiástica, 
que el dia de hoy está en uso en todas partes. El papa Leon III fue 
quien estableció en Roma y en las demás partes las rogaciones á fi-
nes del siglo VIII, sin obligar á los fieles á ayunar, por el motivo de 
hacerse durante el tiempo pascual. Carlomagno y Carlos el Calvo hi-
cieron leyes para la observancia de las rogaciones, y prohibieron el 
que se trabajase en estos dias; lo que se observó mucho tiempo en 
la Iglesia galicana. El ayuno, que á los principios se observaba muy 
regularmente, se ha convertido despues en simple abstinencia en 
consideracion al tiempo pascual, que es tiempo de alegría; pero la 
práctica constante de toda la Iglesia católica, por lo que mira á las 
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rogaciones, ha sido siempre acompañar estas públicas deprecacio-
nes con un espíritu de penitencia y de compuncion, y servirse de 
las Letanías para pedir á Dios, por la invocacion de los Santos y por 
su intercesion , la remision de los pecados, los socorros necesarios así 
espirituales como corporales, la paz de la Iglesia y del Estado , la 
conservacion de los frutos de la tierra ,y que aparte el Señor de nos-
otros todo lo que puede dañarnos 6 conturbamos. Este es el fi n que 
se propone la Iglesia en estas públicas deprecaciones. 

Sidonio Apolinar dice, que antes de san Mamerto no se dejaban 
de celebrar una especie de rogaciones ó deprecaciones públicas y de 
procesiones; pero que se hacian con poco Orden, y aun con menos de-
vocion: Vagce, tepentes, infrequentesque supplicationes; pero que san 
Mamerto habia instituido otras mucho mas fervorosas con mas Orden . 

y disciplina, y en determinado tiempo. En la historia de la vida de 
san German, obispo de París, escrita por Fortunato, se ve que es- 
tas súplicas O deprecaciones públicas se llamaban Letanías : Deum 
tempore Liltaniarum... ad missam cum populo progreditur in processu. 
Quiere decir, que en el siglo VI las rogaciones se celebraban como 
el dia de hoy; decíase la misa que se llamaba de las Rogaciones; se 
hacia la procesion, y se cantaban las Letanías. Esta palabra letanías 
es un nombre que viene del griego, y significa deprecacion públi-
ca; es una fórmula de deprecacion lacónica y concisa que se canta 
en honra de los Santos, de los cuales contiene ciertos elogios ó atri-
butos, al fin de cada uno de los cuales se les hace una invocacion 
en los mismos términos , la cual sirve como de estribillo'. Las Leta-
nías de los Santos 6 de la santísima Virgen, que se cantan en las 
procesiones, tienen por respuesta esta breve deprecacion : Ruega por 
nosotros; y en las que se dirigen á las Personas de la santísima Tri-
inidad, se dice: Ten misericordia de nosotros. Todas empiezan por 
estas dos palabras griegas : Kyrie eleison: Señor, ten misericordia de 
nosotros. Se halla tambien en un antiguo Ritual romano, que algunas 
veces se cantaban unas letanías en que no se decia sino Kyrie eleison, 
lo que se repetia hasta cien veces, y otras tantas Christe eleison: Di-
cunt centies Kyrie eleison; centies Christe eleison. Llámanse Letanías 
mayores las de la fiesta de san Marcos, instituidas por el papa san 

La Iglesia de España no admite para las preces públicas las Letanías de 
que habla aquí el P. Croisset; así que en la de los Santos y en la de la reco-
mendacion del alma se hace simplemente la invocacion de los Santos sin elo-
gios ni atributos, y con sola la respuesta 5 cada uno de la oracion: Ruega, 
rogad por por nosotros. 
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Gregorio el año de 590 , en las cuales, despues de la invocacion de 
la misericordia divina, se invocan los Santos, se pide su intercesiou 
con Dios y sus oraciones. De suerte que desde el siglo V, y aun an-
tes, se ha dado el nombre de letanías á las súplicas ú.oraciones que 
se rezaban ya en las procesiones, en las cuales se dirigian á Dios 
para pedirle el socorro de alguna necesidad , y á los Santos para su-
plicarles intercediesen por nosotros con el Padre de las misericordias. 

Una de las ceremonias de las rogaciones es ir en procesion de una 
iglesia á otra cantando Jas Letanías. En esta ceremonia eclesiástica el 
pueblo, siguiendo al clero, junta sus súplicas á las de los ministros 
del Señor para implorar su misericordia. El origen de las procesio-
nes es muy antiguo. Han estado en uso en la Iglesia desde muy 
luego despues de las persecuciones; y ninguna cosa ha podido in-
terrumpir despues tan piadosa práctica. San Juan Crisóstomo, que 
vivía en el siglo 1V, hacia á su pueblo de Constantinopla tener pro-
cesiones, en las cuales se llevaba la cruz con hachas encendidas, y 
se cantaban oraciones para pedir Dios por la conversion de los he-
rejes, y los socorros del cielo en las necesidades públicas. Lo mis-
mo, con poca diferencia, se lee en la vida de san Porfirio, obispo 
de Gaza en Palestina, muerto hácia el año 415. Precedia la cruz ú 
la clerecía, que iba en dos filas, y todo el pueblo seguía cantando 
salmos. San Ambrosio habla de las procesiones que se acostumbra-
ban hacer en Milan para implorar la misericordia de Dios. La que 
se hizo en Milan en tiempo de este santo Prelado para trasladar las 
reliquias de los santos Gervasio y Protasio, es una de las mas fa-
mosas de que nos ha quedado noticia. San Ambrosio y san Agustin 
refieren el insigne milagro de que fueron testigos en la persona de 
un ciego, que durante la procesion recobró la vista por el contacto 
de las reliquias; y el venerable Beda, en la vida de san Cuberto, 
hablando de la procesion de las rogaciones , hace mencion de las re-
liquias que se llevaban en ella, como de una costumbre establecida 
en toda la Iglesia. San Franco habla de las Letanías, de la cruz , del 
agua bendita, del libro de los Evangelios, y de las reliquias que se 
llevaban en las procesiones de las rogaciones, y en las que se ha-
cian en tiempo de alguna calamidad pública. Las procesiones mas 
solemnes son las del santísimo Sacramento, las de las rogaciones, 
las de la Purificacion y de Ramos, y las que se hacen en Francia 
Id  dia de la Asuncion de la santísima Virgen por voto del rey; las 
que se hacen extraordinariamente por algun jubileo , y las que se 
hacen para aplacar el enojo de Dios en las calamidades públicas. Son, 
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mas frecuentes las procesiones en el tiempo pascual, porque se ne-
cesita pedir Dios su bendicion sobre los frutos de la tierra, que 
corren entonces mas riesgo. De aquí vino, sin duda, la religiosa 
costumbre de hacer las gentes del campo en este tiempo tan frecuen-
tes procesiones. De todo lo que acabamos de decir en punto de ro-
gaciones, de deprecaciones públicas, de santas reliquias llevadas en 
las procesiones y de todas las otras prácticas de religion , tan anti-
guas cási como la Iglesia, ¿qué de reflexiones no se podian hacer 
para abrirles los ojos á los herejes cuyas sectas tan contrarias á es-
te espíritu del Cristianismo se atreven todavía á condenar unos usos 
nacidos , por decirlo así, con la Iglesia, y autorizados por la prác-
tica primitiva de todos los Santos en todos los tiempos? 

Aunque los tres dias que preceden á la fiesta de la Ascension son 
tres dias de rogaciones; no obstante, la Iglesia no ha señalado ofi-
cio particular sino á esta feria segunda. El intróito de la misa de 
este dia es del salmo xvii. Como este dia es un dia de rogaciones, 
es decir, de deprecaciones solemnes para obtener del Señor todos 
los socorros espirituales y temporales de que tenemos necesidad, la 
Iglesia empieza la misa por un versículo de dicho salmo, muy pro-
pio para inspirarnos la confianza que debe acompañar todas nues-
tras peticiones para que sean eficaces, y sin la cual jamás `serémos 
oidos. Este salmo es un cántico de accion de gracias que da á Dios 
David ; en el cual , despues de haber contado todos los peligros á 
que estuvo expuesto, y las victorias que consiguió de todos sus ene-
migas por una especial proteccion de Dios, protesta que ninguna 
cosa será jamás capaz de hacer vacilar su confianza, ni de entibiar 
su amor á Dios. Exaudivit de templo sancto suo vocem meam, alle- 
luia, et clamor meus in conspectu ejus introivit in aures ejus, alle-
luia, alleluia: Mi voz, dice el Profeta, ha sabido penetrar hasta lo 
mas alto del cielo, que es su templo y su habitacion ordinaria: mis 
clamores han llegado hasta él; los ha oido, y me ha socorrido; ¿qué 
confianza, pues, no debo tener en él y qué gracias no le debo dar? 
Diligam te Domine virtus mea, Dominus firmamentum meum et refu-
glum meum, et liberator meus: Yo os amaré, Señor, á Yos, que sois 
toda mi fortaleza; el Señor es mi apoyo, mi refugio y mi liberta-
dor. Con tales sentimientos no puede Dios dejar de oir nuestras ora-
ciones. Todo este salmo está lleno de los mas nobles y mas cristia-
nos sentimientos, y su estilo es de una belleza y de una elevacion 
admirables. Empieza dando al Señor magníficas alabanzas y hu-
3nildísimas gracias. Despues expone David los peligros en.que se ha 
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visto, describiendo en términos pomposos el modo con que el Se-
ñor le socorrió y libró; finalmente, despues de haber ponderado los 
beneficios que ,ha recibido, acaba con darle á Dios mil alabanzas 
y mil gracias. San Jerónimo dice que este salmo describe los com-
bates de David contra sus enemigos, las victorias de Jesucristo so-
bre los judíos, enemigos capitales del Mesías, y las de la Iglesia so-
bre todos sus perseguidores. 

La Epístola de la misa de este dia es del capítulo v de la carta del 
apóstol Santiago : es una corta instruccion de las disposiones con que 
se debe orar y del fruto que se debe sacar de la oracion. 
I.Confesad unos á otros vuestros pecados, y orad los unos por los 

otros para que os salveis. No basta que detesteis vuestros pecados 
en el fondo del corazon, dice el santo Apóstol; este dolor interior y 
sobrenatural, esta verdadera contricion es necesaria, pero no basta 
para conseguir el perdon de los pecados mortales; es necesario de-
cirlos y confesarlos con humildad al sacerdote, el cual solo tiene po-
der para absolverlos: es juez, y así es menester informarle del pleito; 
es médico , y es menester mostrarle vuestras llagas y enfermedades 
para que las aplique los emplastos y remedios necesarios: Confite-
mini alterutrum peccata vestra. Por estas palabras, dicen los intér-
pretes y santos Padres , declara visiblemente el Apóstol el precepto 
divino de la confesion sacramental. (Cornel. à Lapide). Uno de los 
mas sabios intérpretes dice que Santiago no se sirvió de esta ex-
presion alterutrum, uno á otro, sino para hacer mas fácil la practi-
ca de la confesion, y mas suave el precepto. Aunque solo debemos 
confesar nuestros pecados al sacerdote, el santo Apóstol se sirve del 
término alterutrum, uno á otro, para que comprendamos mejor que 
aquel á quien decimos en secreto todas nuestras miserias está su-
jeto á las mismas enfermedades y tentaciones que nosotros, y que 
es capaz de caer en los mismos desórdenes: alterutrum. Aunque el 
carácter sacerdotal eleva al sacerdote sobre el lego y le da poder pa-
ra absolver al pecador; por mas sublime que sea la dignidad del 
sacerdote, siempre la confesion se hace de hombre a hombre, uno 
á otro, lo que hace ver á los sacerdotes la obligacion que tienen 
tambien ellos de confesarse. Si se han visto pecadores que han ma-
nifestado sus pecados á los que no eran sino legos, estos son actos 
de humildad muy loables, y que pueden obtenerles del Señor la gra-
cia de una perfecta contricion; pero este acto de humildad, aunque 
tan loable, no puede jamás llegar á ser confesion sacramental. 

Orate pro invicem ut salvemini: Rogad los unos por los otros .pa- 
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ra que os salveis. Encarga aquí el Apóstol que pidamos á Dios unos 
por otros; lo que le es siempre muy agradable, por estar fundado 
en la caridad, la cual es uno de los mas poderosos motivos para que 
sean eficaces nuestras oraciones. Dios oye con gusto las oraciones 
que hacemos por nuestros hermanos; y lo que no alcanzaríamos por 
nosotros mismos, lo alcanzamos muchas veces cuando la caridad 
nos mueve.á pedirlo para ellos. Multum enim valet deprecatio justi 
assidua: La oracion constante del justo, añade el santo Apóstol, tie-
ne un gran poder con Dios: habla aquí de los justos que viven to-
davía sobre la tierra; ¿cuál será, pues, la eficacia de las oraciones 
que los Santos en el cielo, y sobre todo la Reina de los Santos, ha-
cen por sus devotos? Ninguna cosa autoriza mas la invocacion de 
los Santos, que lo que aquí se dice. 

Elias homo erat similis nobis passibilis: Elías era un hombre como 
nosotros, sujeto á las mismas enfermedades. Para probar Santiago 
la virtud y eficacia de la oracion trae el ejemplo de Elías, que por su 
oracion tuvo cerrado el cielo por espacio de tres años y medio, sin 
que cayese una gota de agua; el cual asimismo por su oracion le 
abrió al momento que creyó le convenía para manifestar la gloria 
y el poder de Dios, y para ver si podia convertir al impío Acab, el 
cual no obstante no se aprovechó de este duplicado prodigio. Fi-
nalmente el santo Apóstol acaba esta su admirable carta exhortan-
do á todos los fieles á tener una caridad cristiana con sus hermanos 
y un verdadero celo por su salvacion. Hermanos mios, les dice, si al-
guno de vosotros se extravia del verdadero camino, y otro le volvie-
re á él, sepa este tal, que el que convirtiere á un pecador, salvará 
su alma de la muerte eterna, y cubrirá la muchedumbre de sus pe-
cados : Et operiet multitudinem peccatorum. Quiere decir, que vol-
viendo al pecador al camino de la salvacion, tendrá el mérito de 
haber salvado una alma, y obtendrá fácilmente de la misericordia 
de Dios el perdon de sus propios pecados. Esto mismo es lo que es-
cribia san Pablo á Timoteo, cuando le decia: Cuida de tí y trabaja 
en la salvacion de los otros; y sabe que portándote así, te salvarás 
á tí y los que te oyen : Te ipsum salvum facies, et eos qui te audiunt. 
Esto es lo que infunde aun todos los dias tanto celo á esos hombres 
apostólicos, que sin que los detengan los mas fuertes y mas dulces 
lazos de la carne y de la sangre; sin que los mueva ni el amor de 
los amigos, que es menester abandonar para siempre, ni los atrac-
tivos de la patria; sin que los espanten los mas terribles riesgos; sin 
que íos asuste la crueldad de tantos pueblos inhumanos, hacen to- 
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dos los días los grandes sacrificios que vemos de sus comodidades, 
de sus talentos, de su vida, hasta pasar los mares para ir á llevar 
la 1uz de la fe á las naciones mas bárbaras. Solamente el amor de Je-
sucristo, solo el Espíritu Santo, solo el celo ardiente de la mas pu-
ra caridad que inspira la sola Religion , pueden obrar estos milagros 
de la caridad cristiana. ¿Cuántos ministros, cuántos doctores de las 
nuevas sectas se han visto entre los cafres, 6 entre los iroqueses, al 
paso que se ven todos los dias tantos nuevos mártires católicos he-
chos por ellos? Sola la verdadera Iglesia es capaz de inspirar un celo 
tan magnánimo. 

Como este dia es dia de rogaciones, el asunto del Evangelio de 
la misa del dia es lo que Jesucristo dijo á sus discípulos sobre la efi-
cacia de la oracion. 

Instruyendo el Salvador á sus discípulos sobre muchos puntos de 
perfeccion , les decia , que para ser santos y perfectos debian pedír-
selo á Dios con fervor. Pedid esta gracia, les decia, y se os conce-
derá; buscad, y hallaréis; llamad á la puerta, y se os abrirá. Á na-
die exceptúo; os digo generalmente á todos, que el que pidiere, 
conseguirá lo que pida; pero una de las condiciones para conseguir 
es la perseverancia en suplicar; y para haceros ver el mérito y efi-
cacia de la perseverancia,-considerad•lo que pasa todos los dias en-
tre vosotros. ¿Hay alguno que teniendo un amigo rico y liberal no 
crea poder obtener de él en una necesidad urgente todo cuanto le 
pida, aun cuando fuese á media noche á llamar á su puerta para 
pedirle tres panes que necesita para dar de cenar á un conocido que 
acaba de llegarle de fuera? Os digo que por mas excusas que este 
hombre pueda alegar, por mas que diga: Vienes demasiado tarde, 
la puerta está ya cerrada, todos mis criados están acostados, no pue-
do levantarme, vuelve mañana á cualquiera hora; os digo, que si 
su amigo continúa en llamar y no se enfada porque le hayan nega-
do lo que pedia, el amigo otorgará á su importunidad lo que tal vez 
no habria otorgado á la sola amistad. Se levantará, le abrirá la puer-
ta, y le dará, no solo los tres panes que le pide, sino todo lo que 
puede necesitar para regalar á su huésped. En este ejemplo tene-
mos una instruccion la mas bella y mas importante: mas desea Dios 
darnos lo que necesitamos , que nosotros obtenerlo ; solo quiere que 
se lo pidamos, y que perseveremos en suplicárselo. Quería Jesu-
cristo conceder al ciego de Jericó la gracia que le pedia, y á la ca-
nanea la curacion de su hija; pero quería que uno y otro se lo pi-
dieran con importunidad: todo lo concede Dios á la perseverancia; 
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porque esta virtud es una prueba visible de nuestra fe, y de la con-
fianza que tenemos en su poder y en su bondad. La falta de perse- 
verancia es una especie de despecho que denota nuestra poca 
confianza y la flaqueza de nuestra fe. 

No nos exhortaria tanto el Salvador á que le pidiésemos,, dice san 
Agustin, si  no deseara concedernoslo que le pidamos. Avergoncémo-
nos de nuestra inconstancia y de nuestra flojedad, continúa este Pa-
dre:  masdeseo tiene Dios de darnos, quenosotros de recibir : Plus vult 
ille dare, quam nos accipere. En efecto, el Salvador, despues de ha-
ber traido este ejemplo familiar, que expresa tan bien el deseo que 
tiene de otorgarnos lo que le pedimos, y que nos hace ver que el 
medio de obtener es el pedir con perseverancia, añade: Yo os digo 
lo mismo: pedid, y se os dará; buscad, y encontraréis; llamad á la 
puerta, y se  os  abrirá. Omnis enim qui petit, accipit, et qui qucerit, 
invenit, et pulsanti, aperietur. No dice el Salvador que muchos se-
rán oídos, sino todos : Omnis; á nadie exceptúa, con tal que, como 
dice en otra parte, se pida en su nombre lo que conviene á la sal-
vacion ; porque todo lo que es contrario á la salvacion, es un mal 
demasiado grande para que nos lo dé Dios, que es el origen de to-
do bien. 

Si  alguno de vosotros le pidiere á su padre un pan, añade el Sal-
vador, ¿acaso le dará una piedra? Si le pide un pez, ¿le dará una 
serpiente? Y si le pide un huevo, ¿recibirá de sus manos un escor-
pion? Pues si vosotros, que teneis tanta propension á hacer mal, y 
tan poca á hacer bien, naturalmete os moveis á dar á vuestros hi- 
jos lo mejor que teneis; ¿con qué caridad, con qué liberalidad no 
derramará vuestro Padre celestial sobre vosotros sus mas grandes 
misericordias, y singularmente su Espíritu Santo, que es la fuente 
de todos los bienes? Quanto magis Pater vester de ccelo dabit spiri-
tum bonum petentibus.se? No hay cosa mas clara en el Evangelio, ni 
mas sólidamente establecida en la Religion que la infalibilidad de la 
oracion. ¿De dónde viene, pues, que todos los dias se muestre Dios 
tan poco favorable á nuestros votos, dice el mas  famoso de todos los 
oradores cristianos? ¿De dónde viene el que oremos, y no nos oye? 
¿De dónde viene el que pedimos, y nada alcanzamos? De que no . 

pedimos lo que debemos; 6 de que no pedimos como debemos pe-
dir. Pedimos ó cosas perjudiciales á la salvacion, bienes puramente 
temporales é inútiles para la salvacion, ó gracias tambien que en 
el modo que las queremos, muy léjos de santificarnos, servirian mas 
bien á apartarnos del camino de la salvacion. ¿Queremos que nues- 
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tras oraciones sean eficaces? No pidamos sino lo que puede servir 
para la salvacion, y pidámoslo con las condiciones y disposiciones 
que convienen á la oracion. Oremos con humildad, con atencion de 
parte del espíritu y con afeccion de parte del corazon; oremos con 
una confianza y con una fe viva; oremos en fin con perseverancia. 
Dios, dice Santiago, resiste á los soberbios y altaneros, y da su 
gracia á los humildes: Superbis resistit, humilibus autem dat gratiam. 
La atencion de espíritu y la afeccion de corazon, dice santo To-
más, son como el alma de la oracion. Postulet autem in fide nihil hce-
sitans: Pidamos cón fe, dice Santiago, y no dudemos ni desconfie-
mos. Expecta, dice Isaías , reexpecla: Espera y no te canses de 
esperar. Infinitas veces otorga Dios á la perseverancia lo que al 
principio parecia haber negado al fervor de la oracion. Becte novit 
vivere, dice san Agustin, qui novit orare : Se sabe vivir cuando se sa-
be orar. 

La Oracion de la Misa de este dia es la siguiente : 

a 

Prcesta + qucesumus, omnipotens 
Deus: ut qui in af/lictione postra de tua 
pietate con fidimus, contra adversa om-
nia tua semper protectione muniamur. 
Per Dominum... 

Haced, 6 Dios omnipotente, que los 
que en nuestras aflicciones ponemos 
nuestra confianza en vuestra bondad, 
seamos siempre fortalecidos por vues-
tra divina proteccion contra todas las 
adversidades de esta vida. Por Nues-
tro Señor, etc. 

Y 

0 

s 

e 

La Epístola es del capitulo y de la del apóstol Santiago. 
Charissimi: Con fitemini altero- 	A madísimos hermanos: Confesad 

trum peccata vestra, et orate pro in- vuestros pecados el uno al otro, y orad 
vicem ut salvemini: multum enim va- los unos por los otros para que os sal- 

veis ; porque la  oracion constante del let deprecatio justi assidua. Elias ho- justo puede mucho. Elias era hombre 
mo eral similis nobis passibilis: et ora- , como nosotros, sujeto h. las enfermeda-
tione oravit ut non plueret super ter-
ram , et non pluit anuos tres, et menses 
sex. Et rursum oravit, et ccelum de-
dit pluviam, et terra dedil fructum 
suum. Fratres mei, si quis ex vobis 
erraverit d veritate, et converterit 
quis eum, sel re debet quoniam qui con-
verti fecerit peccatorem ab errore vice 
sue, salvabit animam ejus d morte, et 
operiet multitudinem peccatorum. 

des; sin embargo, oró para que no llo-
viese sobre la tierra, y no llovió en tres 
años y seis meses. Rogó segunda vez, 
y el cielo dió la lluvia, y la tierra llevó 
suPruto. Hermanos míos, si alguno de 
vosotros llega á extraviarse del verda-
dero camino y algun otro le volviese á 
traer á él, sepa este que el hombre que 
redujere un pecador de su extravío, 
salvará su alma de la muerte, y cubri-
rá un gran número de pecados. 

REFLEXIONES. 
La oracion constante del justo tiene mucho poder. No depende sino 

de nosotros, supuesta la ayuda de la gracia, el ser tan podero- 
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sos con el Señor. Seamos hombres de bien, seamos justos, y seré- 
mos fácilmente oidos de nuestro Dios , ya sea que oremos por nos-
otros, 6 que pidamos por nuestros hermanos. Dios se ha obligado, 
y ha empeñado su palabra que no negará nada á sus siervos. Y si 
la oracion constante y perseverante del justo tiene un gran poder 
para con Dios; ¿qué no podrá con este Señor la oracion de los San-
tos que están en el cielo, y singularmente la intercesion de la san-
tísima Virgen, que todo lo puede con su querijo Hijo.? El crédito y 
el favor que logra el justo con Dios es grande sin duda; por él de-
tiene el Señor los mas grandes azotes, y obra los mayores prodigios. 
Señor, decia Abrahan, si encontraseis siquiera diez justos en So-
doma, ¿no perdonaríais á esta infame ciudad? Non delebo propter 
decem, le respondió el Señor: Si se encontrasen en ella diez hom-
bres de bien, 6 diez justos, por mas irritada que está mi justicia, 
aunque son tan horribles las maldades de sus habitadores, no la  des-
truiré: non delebo: la perdonaré en atencion á estas almas inocen-
tes. ¿Cuántas veces desarmó Moisés el enojo de Dios, pronto á des-
cargar sobre su pueblo? El mismo Dios dice que perdonará aquel 
pueblo ingrato y rebelde á sus órdenes en atencion á Abrahan, Isaac 
y Jacob sus fieles siervos. ¿De cuántas dichas no preservan aun to-
dos los dias las oraciones de los buenos á las ciudades manchadas 
con los enormes delitos que cometen tantos impíos y tantos pecado-
res? Diez justos bastan, por decirlo así, para detener el enojo de 
Dios. ¿Qué no debe el público á las fervorosas oraciones de tantos 
santos religiosos, cuya inocencia se alimenta de los rigores de la mas 
austera penitencia, y que hacen revivir en el claustro en medio de 
las mas populosas ciudades aquellos milagros de santidad que no 
se velan en otro tiempo sino en los desiertos? ¿Qué no debe el pú-
blico á las santas oraciones de tantas religiosas esposas de Jesucris-
to, que encerradas en el estrecho recinto de un monasterio, cási no 
conversan sino con Dios, pasan sus dias en sus dulces ejercicios de 
la santidad y de la justicia, y haciendo sobre la tierra el oficio de 
las celestiales inteligencias, desarman con sus votos y sus oraciones 
la indignacion del Señor, y atraen mil bendiciones sobre los gran-
des y sobre el pueblo? En fin, ¿qué no debe el público á esas per-
sonas devotas, á esas almas escogidas, cuvavidainocente en medio 
de un mundo corrompido es el encanto del cielo, y atrae sus mas 
dulces influencias sobre la tierra? ¿á esas almas escondidas en la 
soledad de una vida oscura, pobre, humillada, cuyas oraciones pe-
netran los cielos, y Tan á abogar, por decirlo así , por los pecado.. 

I 
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res á los piés del trono del Padre de las misericordias? Un dia se sa-
brá cuánto poder tuvo la oracion constante y fervorosa de estas almas 
santas , y el tesoro y felicidad que es para una ciudad y para todo 
un reino poseer estos fieles siervos de Dios, á quienes el mundo no 
conoce, á quienes el mundo desprecia las mas veces, y de quienes 
el mundo ciertamente no es digno: Quibus dignus non erat mundus. 

El Evangelio es del capitulo xi de san Lucas. 

In ilia tempore: Dixit Jesus disci-
pulis suis: Quis vestrum habebit ami 
cum, et ibis ad illuna media reacts, et 
dicet illi: Amice, commoda mihi tres 
panes, quoniam amicus meus venit de 
via ad me, et non habeo quod ponam 
ante ilium: et ills deintus respondens, 
dicat: Noli mihi molestus esse, jam os

-tium clausum est, et pueri mei mecum 
aunt in cubili : non possum surgere, et 
dare tibi. Et si ills perseveraverit pul-
sans: dico vobis, et si ron dabit il -
li surgens, co quod amicus ejus sit, 
propter improbitatem tamen sins sur

-get, et dabit illi quotquot habet neces-
sarios. Et ego dico vobis: Petite, et da-
bitter vobis: qucerite, et inuenietis: 
pulsate, et aperietur vobis. Omnis 
enim, qui petit, accipit: et qui qua-
rit, invenit: et pulsanti aperietur. 
Quis autem ex vobis patrem petit pa-
nem: numquid lapidera dabit illi? Aut 
piscem: numqutid pro piste serpentem 
dabit illi? Aut si petierit ovum: num-
quid porriget illi scorpionem? Si ergo . 

vos, cum sitia mali, nostis bona data 
dare fuis vestris: quanto magis Pater 
vester de ccelo dabil spiritum bonum 
petentibus se? 

En aquel tiempo dijo Jesúsásus dis-
cípulos : Si alguno de vosotros tuviese 
un amigo, y fuese á buscarle á media 
noche, y le dijese: Amigo mio, prés-
tame tres panes, porque uno de mis 
amigos que va de camino, ha llegado á 
mi casa, y no tengo con que obsequiar-
le; y este amigo respondiéndole desde 
dentro de su casa, le dijese: No me 
importunes, mi puerta está cerrada, y 
mis criados y yo estamos ya acostados; 
yo no puedo levantarme á dártelos; si, 
no obstante esto, el otro se empeñase 
en llamar , aun cuando este no se le-
vantase para dárselos en fuerza de la 
amistad, yo os aseguro que para evitar 
la importunidad se levantaria y le da-
ría todo lo que necesitase. Y yo osdigo 
tambien: pedid y se os dará, buscad y 
encontraréis; llamad y se os abrirá; 
porque cualquiera que pide recibe, el 
que busca halla; y se le abre á aquel 
que llama. Si alguno de vosotros pide 5 
su padre un pan, /,le dará por ventura 
una piedra? Ó si le pide un pez, yle 

 dará su padre una serpiente en lugar 
de un pez? b si le pide un huevo, ¿le 
dará acaso un escorpion? Si, pues, vos-
otros, aunque sois tan malos, sabeis 
dar buenas cosas á vuestros hijos, b  con 
cuánta mas razon vuestro Padre celes-
tial dará el buen espíritu á los que se 
lo piden? 

MEDITACION. 

De la oracion. 

PONTO PRIMERO.—Considera que la oracion es una conversacion 
con Dios, en que el alma admitida, por decirlo así, é introducida ert 
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el santuario, adora á la suprema majestad de su Dios, se humilla de-
lante de este soberano Señor del universo, le expone con confianza 
sus necesidades, le hace presente sus enfermedades, le descubre 
sus tentaciones y sus miserias; y penetrado de los mas vivos senti-
mientos de respeto, de amor, de agradecimiento, procura honrar-
le, así con su profunda sumision á sus órdenes, como por su con-
fialíza y sus votos. ¿Qué acto, pues, de religion pide mas atencion, 
mas respeto, mas confianza? Nada omitió el Salvador para inspi-
rarnos todo esto: Estad ciertos, nos dice, que cualquiera cosa que 
pidiéreis en mi nombre, infaliblemente la recibiréis: Omnia quce-
cumque petieritis. (Matth. xi).  El oráculo es terminante ; la proposi-
cion no puede ser mas universal: Omnia qucecumque. (Matth. 
No hay sino pedir, que Jesucristo lo promete todo, y á todo géne-
ro de personas: Todo el que pide., recibe. ¿De dónde, pues, viene 
que vemos desechadas y frustradas tantas peticiones? Pedís, y no re-
cibís, dice el apóstol Santiago, porque pedís mal: Petitis, et non 
accipitis, eo quod male pelatis. Nos pasmamos de que, despues de to-
do cuanto ha dicho el Salvador de la infalibilidad de la oracion , tan 
pocas personas sean oidas; pero ¿no debiéramos pasmarnos mas, si 
orando y pidiendo tan mal, fueran mas eficaces nuestras oraciones? 
No acusemos al Señor de que estrecha sus promesas y encarece sus 
gracias; nuestros motivos, nuestras disposiciones, nuestra poca re-
ligion en nuestras oraciones, le obligan, por decirlo así, á no escu-
charnos. Sabemos que los pecadores no merecen que Dios oiga sus 
oraciones; y con todo perseveramos voluntariamente en el pecado : 
esta depravada voluntad es quien impide que sean oidas nuestras 
oraciones. Carísimos hermanos mios, decia san Juan, si nuestro co-
razon no nos reprende , abierta tenemos la puerta para acercar-
nos á Dios; y todo lo que le pidiéremos, lo recibirémos de su ma-
no, porque guardamos sus mandamientos, y hacemos continuamente 
lo que le agrada : veis aquí una condicion necesaria para que nues-
tras oraciones sean todas eficác'es. La oracion pide un espíritu hu-
milde; ¿quién hay que esté sin respeto cuando presenta un memorial 
al rey ? ¿Qué suplicante se olvida de la circunspeccion y compostu-
ra? No hay quien no sea naturalmente modesto , respetuoso y cor-
tés cuando suplica á los hombres alguna gracia. i Cosa extraña 1 sola 
cuando se le suplica á Dios ¿no han de ser necesarias estas cere-
monias y obligaciones tan esenciales? Hablemos de buena fe: esas 
posturas acomodadas é indecentes, esos aires de inquietud y de di-
sipacion , ese disgusto , ese tédio , que acompañan á nuestras ora- 
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clones, ¿son señales de un corazon humilde, religioso y cristiano? 
¿No se diría muchas veces, que no se ora sino para insultar á 
Dios? Queremos que Dios nos oiga, y nosotros no nos oimos á nos-
otros mismos cuando oramos. Queremos que haga caso de unas ora-
ciones de que nosotros no le hacemos cuando se las enviamos. Or-
dinariamente son nuestros labios los que honran á Dios; pero ¿qué  

parte tiene el corazon en unas oraciones que no se rezan sino por  

costumbre y de carretilla? El Señor se mueve poco de las alaban-
zas que se le dan, de las necesidades que se le exponen y de los  

votos que se le hacen con un corazon ocupado en todo menos en  

Dios, y con un espíritu distraido y disipado: si nuestras oraciones  

son tan poco eficaces, no echemos, la culpa de ello sino á nosotros  

mismos.  

PUNTO SEGUNDO. —Considera que la perseverancia en la oracion es 
absolutamente necesaria ; porque indica la confianza que se tiene 
en Dios, la cual es tan necesaria para orar bien. Es menester per-
severar en la oracion, no en la costumbre ó hábito en orar. Dios 
quiere ser importunado, pero quiere que esto sea por personas que 
lo hagan con las disposiciones que se requieren. Pocos milagros sa-
bemos que Jesucristo no se haya dignado atribuir á la fe y á la con-
fianza de los suplicantes: Dios no sabe negar nada á una confianza 
perseverante y á una devocion humilde; cree que tu oracion será 
oida , dice el Salvador, é infaliblemente obtendrás lo que pides. Pe-
ro suele suceder, que aquellos que no faltan en sus oraciones ni al 
respeto ni á la atencion , pècan de ordinario en los fines y en los mo-
tivos. Pocos fines y motivos que no sean interesados; todavía menos 
que sean segun el gusto de Dios. No sabeis lo que os pedís, decia 
el Salvador á la madre de los hijos del Zebedeo. ¿Por ventura nues-
tras intenciones, nuestros fines son mas rectos? ¿Son mas puros 
nuestros deseos? Nuestras peticiones ¿son todas cristianas? Te con-
cedo gustoso la sabiduría,. dijo Dios á Salomon, porque me la has 
pedido : Quia postulasti; y porque no me has pedido sino la sabidu-
ría, con ella te daré tambien una vida larga y feliz, y te llenaré de 
bienes. Dios proveeria abundantemente á nuestras necesidades, si 
nuestras oraciones fueran siempre cristianas. Pero queremos tener 
demasiada parte en nuestros proyectos ; nuestras pasiones trastornan 
las mas veces los designios de la Providencia. Un corazon cristiano 
jamás ora inútilmente. Pida de veras un pecador á Dios su conver-
sion; pidan á Dios un padre y una madre la conversion de sus hi- 

10 	 DOM.•T.  III. 
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jos y la suya propia; pida cada uno á Dios con perseverancia una 
fe viva, una caridad ardiente, la victoria de sus pasiones, la gracia 
final; é infaliblemente serán y serémos oidos. La oracion con la pe-
nitencia es excelente, dice Tobias. La penitencia da virtud á la ora-
cion ; el espíritu de mortificacion hace que siempre sea eficaz la ora-
cion, así como pierde toda su virtud y eficacia en el regalo, en la 
inmortificacion y en los placeres. ¿Qué pueden pedir á Dios esas 
personas mundanas que no hallan sino disgusto en las máximas 
del Evangelio? Mientras que el corazon está en el mundo, ¿pueden 
ser muy sinceros los votos que hacen al Señor? Los términos mas 
respetuosos y mas devotos son injurias, especialmente respecto de 
Dios, cuando se piensa de distinto modo que se ora. l  Y qué oracion, 
buen Dios, cuando las costumbres y la conducta desmienten visible-
mente todo lo que los labios dicen á Dios! ¡Qué fondo de reflexio-
nes en todas estas verdades para esas personas consagradas á Dios, 
cuyo principal empleo durante toda la vida es, por decirlo así, orar 
á Dios! Despues de tantas oraciones son tan imperfectos, tan poco 
regulares, tan indevotos, tan esclavos de sus pasiones, tan inmor-
tificados, tan frios, tan insensibles como antes en la celebracion 
de los divinos misterios. ¿Qué fruto sacan estos tales de sus oracio-
nes? Por otra parte, tantas oraciones, todas infructuosas é inaficaces, 
¿indican un gran mérito en los que las hacen? 

Enseñadme , Señor, á orar ; y empezad á darme la gracia de que 
corrija mis malas disposiciones, y quite los obstáculos que me im- 
piden el fruto de tantas oraciones, para que nunca jamás me sea 
inútil un tan poderoso socorro. 

JACULATORIAS.—Haz, Señor, que mi corazonse encienda en vuestro 
amor, y que este divino fuego inflame mi oracion. (Psalm. xxxvii ). 

Levántese mi oracion hácia Vos, Señor, como el humo del in-
cienso que se quema en vuestros altares. (Psalm.  cm.).  

PROPÓSITOS. 
1 ¿Cuántas personas oran todos los dias sin orar, ? Dios no oye 

ni escucha sino el lenguaje del corazon. Muchas palabras dichas 
sin atencion, sin afeccion , sin devocion , son poco significativas pa-
ra con aquel que reputa por nada todo culto puramente exterior. 
El Salvador no atiende sino á la fe y á la devocion interior de aque-
lla pobre mujer enferma que toca la orilla de su manto. Ves la tro-
pa que te rodea y oprime, le dicen sus discípulos, y dices: ¿quién 



LA ASCENSION. 	 139 
me ha tocado? Esta tropa tumultuosa hace poca impresion en el Se-
ñor. Si se quiere que Dios nos oiga, es menester que hable el cora-
zon y obre la fe. Ten gran cuidado de orar con atencion, con con-
fianza, con humildad y con devocion. Ciando oras, no dejes de 
acordarte que es un Dios á quien estás orando y á quien hablas. Es 
una santa práctica recogerse algunos momentos antes de la oracion, 
y reflexionar el acto de religion que vas á hacer, y que vas á pre- 
sentarte ante la majestad formidable de todo un Dios. 

2 No hay acto de religion mas comun ni mas ordinario que la 
oracion y quizá ninguno con que Dios sea menos honrado. Todo 
resuena las alabanzas del Señor y los votos que se le hacen; pero 
el corazon y el espíritu ¿oran de concierto con los labios? ¿Y no 
se puede decir que se rezan á la verdad muchas oraciones , pe-
ro que son pocas las que se hacen? Evita en adelante un defecto 
tan pernicioso. Haz todas tus oraciones con mucha atencion y res-
peto. Ora siempre con una compostura humilde y religiosa. No te 
cargues de demasiadas oraciones vocales: las que hicieres, hazlas 
con mucha devocion. Pide y ora con confianza y con perseverancia. 
Algunas veces no nos concede Dios lo que le pedimos por darnos 
alguna cosa mejor. Haz todas tus oraciones á una hora reglada en 
cuanto te sea posible. 

LA ASCENSION DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 
La fiesta de la triunfante Ascension del Salvador á los cielos es la 

celebridad del misterio mas glorioso de nuestra Religion, del de ma-
yor consuelo , y del que en cierto modo pone el sello á todos los 
otros. En la encarnacion habia el Hijo de Dios declarado la guerra 
á todas las potestades del infierno , comenzando la grande obra de 
nuestra redencion. Su vida fue una continua lucha, que no se ter-
minó sino con su muerte: su gloriosa resurreccion fue el dia céle-
bre de su victoria ; y así como los conquistadores difieren por algu-
nos dias su entrada triunfante en la capital para tener tiempo de 
disponer los preparativos, á este modo el Salvador no quiso hasta 
pasados cuarenta dias despues de su victoriosa resurreccion hacer 
su triunfante entrada en el ciélo, que era la mansion de su gloria. 

En estos cuarenta dias convenció el Salvador á sus discípulos con 
muchas pruebas y señales visibles de la verdad de su resurreccion 
les hizo ver por sus freeuentes apariciones que estaba vivo; comió 
Parias veces con ellos, y les habló del reino de los cielos; es decir, 
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de todos los misterios de la Religion, de los que se habian hecho mas 
capaces desde que habiéndoseles aparecido el mismo dia de su re-
surreccion, sopló en ellos, y les dijo: Recibid el Espíritu Santo: 
Insufflavit, et dixit eis: Accipite Spiritum Sanctum.  Aunque hasta el 
dia de Pentecostes no recibieron los discípulos la plenitud de los do-
nes del Espíritu Santo, y aunque, hablando en rigor, las mencio-
nadas palabras no se deben entender sino en cuanto a la potestad 
de las llaves, y al poder de absolver en el sacramento de la Peni-
tencia; sin embargo puede decirse que su entendimiento quedó des-
de entonces mas ilustrado, y ellos menos groseros y mas capaces de 
entender aquellas grandes verdades de que el Salvador no les había 
hablado hasta entonces sino de un modo figurado y misterioso. En 
estos cuarenta dias instruyó Jesucristo á sus Apóstoles en todo lo 
que debian saber para el establecimiento y gobierno de la Iglesia, 
y les prescribió muchas cosas que no están contenidas en la Escri-
tura, y que solo por tradicion han llegado hasta nosotros. 

Acercándose el término de la detencion visible del Salvador so-
bre la tierra, hizo venir á los once Apóstoles de Galilea á la Ju-
dea; y el mismo dia que habia de subir al cielo, que era el cuaren-
ta despues de su resurreccion, estando todos juntos en Jerusalen, 
se les apareció estando á la mesa, y se puso á comer con ellos. Co- 
mió como lo acostumbraba hacer cuando se les apárecia; no porque 
tuviese necesidad de alimento, sino solo para darles esta prueba sen-
sible de que habia resucitado verdaderamente, y para mostrar su po-
der y la realidad de su presencia, dice san Agustin : Ad exhiben-
dam fidei veritatem in corpore, dignatus est etiam, non necessitate, 
sed potestate, cibum sumere. Acabada la comida, les hizo un largo 
sermon, que fue como el compendio de las lecciones que les habia 
dado, y un resúmen de lo que debian hacer, de lo que les habia de 
suceder de mas extraordinario, y de que el Espíritu Santo les ha-
bia de dar dentro de pocos dias una inteligencia mas circunstancia-
ba y mas perfecta. 

Ya sabeis, les dijo, que se me ha dado todo poder en el cielo y 
en la tierra. Habla Jesucristo con mas especialidad del poder que te-
nia en calidad de Mesías para el gobierno de su reino espiritual y 
de la Iglesia. Id, pues, como ya os he dicho otras veces, por todo 
el mundo á predicar el Evangelio á todas las naciones; vuestra mi-
sion no está limitada á un solo pueblo; instruid indiferentemente á 
todos los pueblos, y bautizadlos en el nombre del Padre, del Hijo, 
y del Espíritu Santo : enseñadles á observar todas las cosas que os 
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he mandado. El que creyere, y se bautizare, se salvará ; así como  

el que no creyere, se condenará. Y para que aquellos que creye-
ren, puedan trabajar con mas utilidad en la conversion de los infie-
les, les daré la potestad de hacer milagros. Arrojarán los demonios  

en mi nombre : hablarán lenguas que jamás habrán sabido : harán  

mórir las serpientes é insectos mas venenosos ; y los venenos mor-
tales que les harán beber no les dañarán : curarán toda suerte de  

enfermos, sin mas que tocarlos con sus manos. Muchos intérpretes  

son de parecer que el Salvador hizo estas predicciones á sus Após-
toles pocos dias antes de su ascension. Sea de esto lo que fuere, to-
do se cumplió; y estas predicciones se verificarán todos los dias en  

la Iglesia hasta el fin de los siglos. Esta promesa del don de mila-
gros fue hecha á la Iglesia en general, y para ciertas ocasiones; y  

así se ha visto su cumplimiento en todos los tiempos, cuando ha po-
dido ser necesario para el bien de la Iglesia y para el adelanta-
miento de la Religion. En todos tiempos ha habido en la Iglesia mu-
chos de estos obradores de milagros, y los habrá hasta el fin de los  

siglos; pero solo en la Iglesia católica, apostólica, romana, se en-
cuentran estos taumaturgos : ningun milagro se hizo jamás en nin-
guna secta herética ó cismática desde el nacimiento de la Iglesia  

hasta ahora; Dios no puede autorizar con milagros el cisma ni el  

error.  
En esta última aparicion; que sucedió el mismo dia de la ascen-

sion, fue cuando el Salvador reprendió á sus Apóstoles su poca fe, 
y les echó en cara, aunque de un modo suave y lleno de bondad, 
la repugnancia que hablan tenido muchos en rendirse al testimonio 
de los que le habían visto resucitado. Les trajo á la memoria cuan-
to les habia predicho estando con ellos, tocante á su muerte y á su, 
resurreccion; todo lo cual lo habian visto cumplido. Que todo lo que 
estaba escrito de él así en la ley de Moisés como en los Profetas, en 
los Salmos, y en los otros libros, debia cumplirse exactamente. Les 
citó los pasajes que hablaban de él ; y habiéndoles ilustrado el entendi-
miento para que comprendiesen el sentido que encerraban, les mostró 
que, segun las Escrituras, el Mesías debia padecer una muerte afren-
tosa y cruel, y resucitar tres dias despues. Hízoles despues un plan 
en general de su Iglesia ; y les dijo que debia haber predicadores que 
instruyesen á todas las naciones, empezando por los habitantes de 
Jerusalen : que exhortasen á la penitencia ; y á los que se convir-
tiesen, les prometiesen de su parte y en su nombre la remision de 
sus pecados. A vosotros, añadió, os he elegido para este grande  
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ministerio. Id, anunciad á toda la tierra el misterio de mi resur 
reccion, y todos los prodigios de que habeis sido testigos oculares. 
Id, y predicad á todos los pueblos las grandes verdades que os he 
enseñado. Yo os daré palabras , y una sabiduría á que todos los pue-
blos no podrán resistir ni oponer nada, aunque se liguen y armen 
contra vosotros. No temais, yo estaré con vosotros; y á pesar del 
furor y rabia de todos vuestros enemigos, en medio del fuego de 
las persecuciones, no se perderá ni un solo cabello de vuestra ca-
beza. Bien presto seréis revestidos de la virtud y fuerza de lo alto ; 
pues voy á enviar sobre vosotros el don de mi Padre que se os ha 
prometido ; hasta entonces permaneced encerrados para prepararos 
S.  recibir este insigne favor. Ya sabeis que Juan dió un bautismo de 
agua; pero vosotros recibiréis dentro de pocos dias el bautismo del 
Espíritu Santo. No habla aquí el Salvador del sacramento del Bau-
tismo de la ley de gracia. Es comun opinion que los Apóstoles le 
Rabian recibido ya de mano del mismo Jesucristo. Y así, estas pa-
labras deben entenderse de la efusion extraordinaria de gracias y 
dones espirituales de que los Apóstoles fueron como inundados el 
dia de Pentecostes, y por esta espiritual inundacion lavados y pu-
rificados de las menores manchas, ilustrados é inflamados por aquel 
torrente de divino fuego, y finalmente dotados de todos los dones 
celestiales. Este Espíritu consolador bajará sobre vosotros como un 
rio de fuego y de  luz, que en cierto modo os inundará; seréis como 
sumergidos en este torrente, en estas aguas vivas de la gracia, en 
este fuego vivificante. En el bautismo de san Juan el agua signifi-
ca la gracia, pero no la da; mas en el de Jesucristo la significa, y 
la infunde ; pero en el bautismo del Espíritu Santo se ve todavía un 
símbolo mas perfecto. Es este bautismo de fuego, que obra é in-
funde la gracia con tanta mas abundancia, cuanto el fuego tiene 
mas virtud que el agua para purificar, iluminar y abrasar. 

Todos los discípulos del Salvador, cuyo número ascendia á ciento 
y veinte, comprendieron por lo que acababan de oir, que su divino 
Maestro estaba cerca de dejarlos para volverse á su reino. Lo que 
el Salvador acababa de decir de la promesa del Padre, que él mis-
mo les habia anunciado : Promissionem Patris quam audistis per os 
meum, hizo pensar los Apóstoles en un nuevo reino, y en el res-
tablecimiento de la nacion, tan repetidamente reiterados por los 
Profetas. Pero como todas sus ideas se limitaban á un reino tempo-
ral , semejante á los de acá abajo, y no concebian cosa grande sino 
mandar y reinar sobre la tierra, esta fue la sola cosa que pidieron 
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al Señor para su nación, la que gemia tanto tiempo habia bajo una 
potencia extranjera. Señor, le dijeron, ¿por ventura vais á estable-
cer el pueblo de Israel en su primer esplendor? b  Por ventura ha 
llegado el tiempo de que le volvais á dar reyes, y  repongais sobre 
el trono á los hijos de Abrahan, herederos de David? Despues de 
haber triunfado tan gloriosamente de vuestros enemigos, ¿podréis 
dejar mas tiempo á este pueblo en la servidumbre? 

El Salvador les respondió con su ordinaria mansedumbre, excu-
sando su grosería y simplicidad; porque no habiendo todavía baja-
do  sobre ellos el Espíritu Santo, era demasiado corta la luz que te-
dian para que penetrasen á fondo las cosas espirituales y divinas : 
contentóse con insinuarles dos verdades importantes, que no debían 
ignorar. La una era, que el reino de Israel , de que hablaban los 
Profetas, y que él habia venido á establecer, y en el que quería 
darles los primeros puestos, no consistia en un poder soberano que 
los judíos hubiesen de tener sobre los demás pueblos, sino en un 
imperio absoluto de Dios sobre ellos, y sobre todos los pueblos que 
él Ilamaria á su Iglesia; que este reino era la nueva Iglesia que iba 
á suceder la Sinagoga, en el cual habia de cumplirse cuanto en 
otro tiempo habia prometido por sus Profetas; que en esta iglesia ha-
bia de reinar con un imperio mas absoluto y universal, tanto sobre 
los entendimientos por la fe, como sobre los corazones por la cari-
dad; hasta que en los últimos tiempos reuniese en una misma Igle-
sia, bajo una misma ley, al pueblo judaico y al pueblo cristiano. 

La otra verdad era , que en este reino todo espiritual habian de 
suceder cosas grandes, y que harian mucho ruido con el tiempo ; 
pero que era inútil querer saber cuándo sucederian: que habia su-
cesos cuyo conocimiento estaba reservado á su Padre , es decir, que 
Dios no quería revelarlos á los hombres; y que estos eran unos se-
cretos en que no les convenia querer entrar : que si por un especial 
favor los habia elegido por sus principales ministros, no era porque 
fuesen muy hábiles, 6 de grandes talentos : que no pedia de ellos 
otra cosa que una entera sumision á sus voluntades, y una perfec-
ta obediencia : que debian estar seguros que servian á un Señor 
igualmente bueno que poderoso, el cual no les poudria en ningun 
empleo sin darles los medios y talentos necesarios para desempeñar-
le dignamente : que sabia que por sí mismos no eran sino flaqueza; 
pero que les preparaba un gran socorro : que dentro de pocos dias 
bajaría del cielo sobre ellos el Espiritu Santo, que les inspiraria un 
aliento y un don de fortaleza y de sabiduría á que nada podria re 
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sistir. Entonces tendréis una perfecta inteligencia de aquellas su-
blimes verdades y de aquellos grandes misterios que os costaba tan-
to el creer, y que apenas podíais comprender : entonces se desva-
necerán todos vuestros temores, y tendréis valor para predicar mi 
divinidad y mi Evangelio en medio de Jerusalen, y hasta en el tem-
plo. Le predicaréis con intrepidez en todas las ciudades de la Judea 
á los ojos de mis mas mortales enemigos : en Samaria, donde reina 
tantos sigtos há la supersticion y la impiedad; pero no se limitará á 
estos parajes vuestro celo : llevaréis con el tiempo mi nombre mas 
allá de los mares, é iréis á anunciar mi Evangelio hasta las extre-
midades del inundo : si despues de vuestra muerte quedan algunos 
pueblos por instruir , vuestros sucesores, animados del mismo celo 
y del mismo espíritu que vosotros, continuarán vuestros trabajos, y 
llevarán las luces de este Evangelio hasta los mas retirados climas 
de la tierra. 

Acabado este último discurso, llevó el Salvador aquella bien-
aventurada multitud fuera de la ciudad á la parte de Betania, y los 
hizo subir al monte Olivete, distante, de ferusalen cerca de dos mil 
pasos. Llegados á la cumbre del monte, levantó Jesús los ojos y las 
manos al cielo, y bajándolos despues hácia sus queridos discípulos, 
que estaban juntos todos al rededor de si, les echó la bendicion ; y 
á este tiempo , mientras que sus corazones estaban inflamados de un 
nuevo fuego divino, y enternecidos todos hasta derramar lágrimas, 
puestos sus ojos amorosamente en él, le vieron todos elevarse poca 
á poco hácia el cielo. Entonces, aumentándose sus votos, su ternu-
ra, sus transportes de amor y sus lágrimas, le adoraron con el mas 
profundo respeto, y le siguieron con los ojos, sin cansarse de mi-
rarle, hasta que le perdieron de vista, robándosele á sus ojos una 
nube resplandeciente que le envolvió y ocultó. Esta nube era co-
mo un velo bastantemente trasparente para no quitársele de una 
vez de delante, y con todo eso, bastante espesa, para impedir que 
el demasiado resplandor de su cuerpo glorioso no les deslumbrase. 
Veíanle subir poco á poco , hasta que en fin condensada la nube y 
puesta bajo de sus piés, lo ocultó enteramente, y le perdieron de vis-
ta. Aunque,ya no le veían, sin embargo seguian siempre de vista á 
la nube sobre que iba, y que le servia de carro triunfal. Hubieran 
permanecido largo tiempo arrebatados de admiracion y como extá-
ticos si dos Angeles, vestidos de blanco , semejantes á los que se ha-
bian dejado ver en forma humana junto al sepulcro al tiempo de su 
resurreccipn, no les hubiesen hecho volver de un pasmo tan pro- 
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fundo. Estos enviados del Altísimo, queriendo consolar á los discí-
pulos del Salvador, afligidos por una separacion que sentian mu-
cho, les dijeron : Varones de Galilea, ¿por qué os estais aquí con 
los ojos clavados en el cielo? Jesús, vuestro divino Maestro, á quien 
habeis tenido la dicha de poseer tanto tiempo visiblemente, ha de-
jado en fin la tierra para irse al cielo á tomar posesion de su reino. 
No creais por esto que os deja : estará siempre con vosotros hasta el 
fin de los siglos, como os lo tiene prometido; y aunque esto sea de 
un modo invisible, no os asistirá menos eficazmente : cuando ven-
drá visiblemente, será en el gran dia del juicio ; entonces vendrá 
de la misma manera que le habeis visto hoy subir  su gloria. En 
aquel dia último del mundo bajará de lo mas alto de los cielos con 
una pompa y una gloria semejante á la que en su ascension habeis 
visto con vuestros propios ojos : entonces hará justicia á todos los 
hombres, y se la hará á sí mismo; pero tambien hará sentir su dul-
zura a los buenos, y el rigor de su justicia á los malos. 

Los discípulos oyeron atentamente y con sumision lo que les di-
jeron los Angeles : sentian mucho apartar sus ojos de un lugar en 
que estaba el objeto de su amor y su sumo bien; obedecieron na 
obstante, y se retiraron á Jerusalen, segun el Salvador se lo habia 
ordenado, para aguardar allí el don del cielo, y la misma fuente 
de todos los dones, pasando los dias y las noches en retiro y en ora-
cion, teniendo a su cabeza á la santísima Virgen, que habia asis-
tido con todos los Apóstoles á la gloriosa y triunfante ascension de 
su querido Hijo , y que era todo el consuelo de aquella recien nacida 
Iglesia. 1 Qué vil y despreciable les parece desde entonces la tierra 
á los discípulos ( exclama un sábio y piadoso intérprete) ; y qué 
amargura no tiene para aquellos que en el triunfo de su dulce 
Maestro han visto brillar algunos rayos de su gloria t Es menester 
enviarles unos Angeles para advertirles que aparten los ojos del cie-
lo. ¿Á cuántos tibios cristianos no convendria hacerles una recon-
vencion muy diversa? Siempre inclinados háciá la tierra, jamás le-
vantarán los ojos hácia su celestial patria. 

Jesucristo no desapareció en un instante, ni se ocultó furtiva-
mente á los ojos de sus discípulos, que eran ciento y veinte, sino 
que se elevó él mismo poco á poco por su propia virtud, sin que 
para esto tuviese necesidad de que nadie le ayudase. Quiso que le 
viesen todos subir al cielo para hacer incontestable este prodigio ;y 
así como todos habian sido convencidos plenamente de la verdad de 
su resurreccion por sus frecuentes apariciones y por las familiares 

I-  
n-  
1-  
ni 

ea 
Za 
,á  
as  

DS  
lo  

y  
as  

1-  
os  

as  

s,  

5^ 

[n  
s,  

[co  
i-
ts  

.a  

a  
.e  
3. 

y 

A 
 a 

L- 

1  



146 	 LA ASCENSION. 

conversaciones que tuvo con ellos por espacio de cuarenta dias, así 
tambien quiso que todos fuesen testigos oculares de su gloriosa as-
cension, y del entero cumplimiento de lo que les habla predicho, y 
tantas veces les Babia traido á la memoria; es á saber, que habien-
do venido del cielo á la tierra, debia en fin dejar la tierra para vol-
verse al cielo : Exivi à Padre, les decia, et veni in mundum, iterum 
relinquo mundum et vado ad Patrem : Salí de mi Padre, y vine al 
mundo; ahora dejo al mundo, y me voy á mi Padre. Estas pocas pa-
labras, como se dijo en otra parte, encierran los principales artí-
culos de nuestra fe, tocante á la persona del Hijo de Dios. Salí de 
mi Padre, su generacion eterna: Vine al mundo, su encarnacion : 
Otra vez me voy á mi Padre, su triunfante resurreccion y su ascen-
sion gloriosa. En efecto, no teniendo ya el Salvador cosa que le de-
tuviese en la tierra, penetró en un momento todos los cielos, y fué 
á sentarse, como Hijo único de Dios, á la diestra de su Padre, yen 
el mismo trono , donde comunicó á su santa humanidad toda la ple-
nitud de su gloria. 

El Padre eterno, dicen los intérpretes, no ocupa un puesto par-
$icular en el cielo, ni está sentado en un trono material, donde se 
pueda advertir diestra y siniestra, ni silla, ni tarima 6 escabel. Si 
la Escritura en algunas ocasiones se sirve de semejantes modos de 
hablar, es para proporcionarse á nuestro modo de concebir, y á la 
capacidad del pueblo, acostumbrado á considerar á Dios como un 
monarca sentado sobre un trono en medio de una numerosa corte. 
Se sirve de los términos sentado y diestra para significar y dar en-
tender el soberano poder de Jesucristo, y su perfecta igualdad con 
el Padre. Está sentado á la,diestra de Dios : Sedet à dextris Dei; esto 
es , goza de una gloria igual á la de su Padre, y ejerce sobre todas 
las criaturas un absoluto poder. 

El Salvador, subiendo al cielo, se dignó dejar impresos los vesti-
gios de sus piés en la roca ó tierra sobre que estaba cuando se ele-
v6 á los cielos. Estos•sagrados vestigios han perseverado constante-
mente desde entonces hasta ahora, por mas que los fieles van todos 
los dias á tomar de la tierra de aquel paraje para llevársela por re-
liquia : así lo asegura positivamente san Jerónimo, que vivia en el 
siglo IV , y que andaba por aquellos lugares. Lo mismo nos afirma 
san Sulpicio Severo, y san Paulino de Nola, contemporáneos de 
san Jerónimo ; y se ve que san Agustin estaba persuadido á que era 
así, cuando decia que iban á la Judea para adorar los vestigios de 
los piés de Jesucristo, que se ven en el sitio desde donde subió á los 
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cielos. Adamnan, por sobrenombre Cédula, abad de un monasterio 
de Irlanda, que vivia á fines del siglo VII, hizo el viaje de Tierra 
Santa, cuya descripcion nos dejó, y el venerable Beda, que vivia 
en el mismo siglo, testifican lo mismo. San Gillebaldo, obispo de 
Aychstet, que hizo el mismo vive el año 724 , afirma haber visto 
por sus propios ojos aquellos sagrados vestigios. En nuestros dias 
todavía subsiste este prodigio , segun lo testifican todos los peregri-
nos que han hecho el viaje de la Tierra Santa. Lo que ensalza to-
davía mas el milagro es, que cuando la ciudad de Jerusalen fue to-
mada por Tito el año de 70 de Jesucristo, habiendo acampado mu- 
cho tiempo el ejército romano sobre el monte Olivete, ni los movi-
mientos de los soldados, ni los piés de los caballos, ni los trabajos 
del campamento pudieron borrar ni deshacer aquellos sagrados 
vestigios, lo que siempre se ha mirado como un segundo milagro. 
Otro prodigio estupendo hizo tambien el Señor con ocasion de los 
mismos sagrados vestigios. Habiendo santa Elena, madre del gran 
Constantino, hecho edificar la célebre basílica de la Ascension en 
el mismo paraje del monte Olivete desde donde se sabia que habia 
subido ef Salvador á los cielos, mandó que el pavimento de esta 
magnífica iglesia fuese muy precioso, especialmente el sitio donde 
subsistian las huellas del Salvador ; pero cuando le quisieron cubrir 
de mármol, no se pudo conseguir. Todo cuanto se ponia en él era 
rechazado hácia fuera, y arrojado muy léjos por una virtud invisi-
ble, que parecia salir de la tierra, la cual no podia sufrir nada so-
bre sí desde que habla sido consagrada con la impresion de los pies 
del Salvador. Y añade san Jerónimo, que cuando se quiso acabar 
de cerrar la bóveda de aquella magnífica basilica, no fue posible 
cerrar jamás el paraje que cala perpendicularmente sobre  el sitio en 
que estaban los vestigios del Salvador; de suerte, que fue preciso 
dejar libre y sin cubrir el espacio por el cual este divino Salvador 
se habia elevado de la tierra, y habia sido recibido en la nube : lo 
que dió lugar á la devocion de los fieles, que concurrian en tropas 
de todas partes, para que contemplasen el camino y vereda que ha-
bia llevado para subir al cielo. El milagro del techo y de la bóveda 
no se acabó sino con el edificio de esta antigua iglesia, que fue ar-
ruinada por los sarracenos; pero el de la impresion de los sagrados 
vestigios subsiste aun hoy, y es el objeto de la venéracion y devo-
cion de los fieles. 

No se duda que la gloriosa ascension de Jesucristo fue acompa-
ñada de aquella bienaventurada multitud de predestinados que es- 
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te divino Salvador habia sacado del limbo , donde estaban aguardan-
do  la redencion de Israel. Tantos santos Patriarcas como allí habia, 
tantos celosos Profetas, tantas personas amigas de Dios, y muertas 
en su gracia, seguian á este divino conquistador, victorioso del in-
fierno y de la muerte; y habiéndose juntado con toda la corte ce-
lestial, que habia salido al encuentro á su Rey, sirvieron como de 
cortejo y acompañamiento á la pompa del mas augusto de todos los 
triunfos. Si nosotros queremos celebrar dignamente y con devocion 
la gloriosa ascension del Salvador, subamos con él, dice san Agus-
tin , sigámosle con el corazon , para que cuando llegue el dia de sus 
promesas , le sigamos con el cuerpo : Ascendamus corde, ut cum dies 
promissus advenerit, sequamur et corpore. Los que sois miembros de 
Jesucristo, añade el mismo Padre, esperad que lo que veis cum-
plirse en vuestra cabeza, se cumplirá tambien en vosotros Soc 
sperate membra, quod videtis in capite. La ascension de Jesucristo es 
nuestra elevacion, dice san Leon, pues el cuerpo tiene derecho á 
esperar la misma gloria que ha recibido ya la cabeza. Pero ¿qué 
motivo mas justo de gozo que el triunfo de Jesucristo en el cielo , 
pues su gloria es en algun modo la nuestra? Nuestra naturaleza, 
aunque tan humilde, añade este santo Papa, fue ensalzada en Je-
sucristo sobre toda la milicia celestial, sobre todos los órdenes de 
Ángeles y Arcángeles, y mas ensalzada aun que todas las potesta-
des y sublimes inteligencias de la celestial Jerusalen ; se ve coloca-
da en el mismo trono del Padre celestial : Nostrce naturce humilitas 
in Christo super omnem emlí militiam... ad Dei Patris est provecta 
consessum. 

Admiramos en este glorioso misterio el cumplimiento y la perfec-
cion de toda la economía de nuestra salvacion. Los hombres debian 
ser redimidos con la sangre de Dios. El Hijo de Dios se hizo hombre 
y nació para tener en que redimir á los hombres : murió para pagar 
con el precio de su sangre el rescate de estos mismos hombres : re-
sucitó para probarles que era Dios el que habia muerto por ellos; 
y para enseñarles que ellos deben resucitar como él, y que el fruto 
de su redencion debe ser la gloria eterna de sus cuerpos y sus al-
mas : finalmente subió á los cielos á gozar de la gloria que mere-
ció , y á preparar sus escogidos la que merecieren ellos por el fru-
to de su muerte, y con la ayuda de su gracia. 

Señor, exclama un gran siervo de Dios, si entrais en vuestro rei-
no, no es solo para Vos, sino tambien para nosotros : subís á él 
como nuestra cabeza; y vais, segun la promesa que nos hicisteis, á 
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preparar á vuestros escogidos las sillas que les están destinadas. Su-
bís como nuestro mediador; y vais á presentar por nosotros á vues-
tro Padre los frutos de aquella superabundante redencion que re-
concilió al cielo con la tierra. Subis como nuestra guia; y mostrán-
donos el término á donde debemos aspirar, nos trazais el camino 
por donde debemos caminar. Cabeza adorable de esta Iglesia mili-
tante que formásteis sobre la tierra con los trabajos de vuestra vida 
mortal, dadnos parte en esa Iglesia triunfante que empezais á jun-
tar en el cielo, donde se ha de gozar de una eterna felicidad. Vues-
tros miembros somos, y donde quiera que esté la cabeza, deben 
estar con ella los miembros. Mediador omnipotente, nada podemos 
sin Vos. Si debemos caminar sin cesar hácia Vos, solo por Vos po-
demos llegar a Vos. Nos prometisteis que no nos dejaríais huérfanos 
sobre la tierra : acordaos que os habeis obligado á rogar por nos-
otros á vuestro Padre : acordaos que nos habeis reconocido delante 
de él por vuestros hijos, por vuestro rebaho, por vuestra herencia, 
por vuestra conquista: conservad , pues, una conquista que tanto 
os ha costado : cultivad una heredad que habeis adquirido con el 
precio de vuestra sangre : conducid un rebaíio que habeis congre-
gado con vuestros cuidados, y no permitais que ninguna oveja se 
salga del redil; finalmente, proteged á unos hijos á quienes amais 
tanto. 

Algunos autores han creido que la fiesta de la Ascension ha sido 
la primera de las que se cree haber sido instituidas inmediatamente 
por los Apóstoles, porque desde este dia empezaron á dar una for-
ma particular á la Iglesia en sus juntas, y a reglar los actos exte-
riores de la religion; y tambien porque la gloriosa ascension del 
Salvador á los cielos parecia ser la cosa que, dándoles mas golpe, de-
bia ser tambien la primera que se habia de presentar su espíritu 
como un objeto de  fiesta  y de regocijo. Lo cierto es que esta fiesta 
es una de las cuatro mas antiguas de la Iglesia ; y san Agustin no 
pone la menor duda que haya venido de los mismos Apóstoles, fun-
dado en que en su tiempo las fiestas de la Pasion, de la Resurrec-
cion, de la Ascension y de Pentecostes, ó de la venida del Espíritu 
Santo , se celebraban generalmente en todos los países que habian 
recibido la fe de Jesucristo. Habiendo subido al cielo este divino 
Salvador el dia cuarenta despues de su resurreccion, este dia no 
pudo ser sino jueves, habiendo sido domingo el de su resurreccion. 

El intróito de la misa de este dia, que se tomó del principio de  
los Hechos de los Apóstoles, como tambien la Epístola y el Evan- 
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gelio, tomado del fin del Evangelio de san Marcos, contienen toda la 
historia del gran misterio de la Ascension, del modo que la hemos 
recibido. 

Virigalilcei, quid admiramini aspicientes in ccelum? alleluia, quem-
admodum vidistis eum ascendentem in ccelum, ita veniet, alleluia, 
alleluia, alleluia : Galileos, ¿por qué os estais aquí con los ojos cla-
vados en el cielo? Este Jesús que se ausentó de vosotros para irse 
al cielo, vendrá del mismo modo que le habeis visto subir no ce-
semos de bendecir al Señor nuestro Dios por un prodigio tan gran-
de y de tanto consuelo para nosotros : acompañemos su triunfo con 
exclamaciones de gozo, y convidemos a todas las naciones á cele- 
brar su nombre, y á publicar sus victorias. 

Omnes gentes plaudite manibus : jubilate Deo in voce exultationis : 
Pueblos esparcidos por todo el mundo, aplaudid con palmadas, y 
mostrad con mil exclamaciones de gozo la parte que tomais en la 
gloria de vuestro Dios el dia de su triunfo. De este modo empieza 
la misa del dia. Quizá no hay en toda la Escritura cosa mas expre-
sa que la gloriosa ascension de Jesucristo lo está en este salmo XLVI. 
Fue compuesto, segun muchos intérpretes, para la ceremonia de la 
traslacion del arca desde Cariatiarim a Jerusalen, 6 de la casa de 
Obededon al tabernáculo, 6 del tabernáculo erigido por David al 
templo fabricado por Salomon. Parece mas probable que este salmo 
se hizo para la vuelta del arca al monte santo despues de alguna fa-
mosa victoria. Sea lo que se fuere de lo que dió ocasion para compo-
ner este cántico, lo que no tiene duda es, que el arca llevada en 
triunfo al santo monte es una fi gura bien expresa de Jesucristo su-
biendo a los cielos; y que los pueblos vencidos nos representan per-
fectamente los gentiles sujetos á la Iglesia. Este salmo acaba con 
una profecía clara del reino de Jesucristo. Se ve claramente en to-
do este salmo que el Espíritu Santo se proponia en él la ascension 
del Salvador del mundo. Ascendit Deus in jubilo, et Dominus in voce 
tubm : Veis aquí a este Dios victorioso de todos sus enemigos, veisle 
como sube en triunfo a los cielos al son de trompetas y al ruido de 
exclamaciones. Pueblos de toda la tierra, juntaos al triunfo de nues-
tro Dios : Psallite Deo nostro, psallite; psallite Regi nostro, psallite: 
Cantad, cantad sus alabanzas; celebrad la gloria de nuestro Rey ; 
pero celebradla con el respeto y atencion que merece un  Dios que 
es el supremo Rey de toda la tierra. Regnabit Deus super gentes, 
.Deus sedet super sedem sanctam suam: Este Dios omnipotente, sen-
tado ahora sobre su trono, reinará de hoy en adelante sobre todas 
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las naciones, y recibirá de todas sus homenajes: Principes populo-
rum congregati sunt cum Deo Abraham : Ya veo en espíritu que por 
la fuerza que ha comunicado á los que harán sus veces, y tendrán 
su lugar en el mundo , sujetará hasta los príncipes de los pueblos ; 
de modo que ya no será solamente el Dios de todos los reyes de la. 
tierra. 

La explicacion de la Epístola y del Evangelio de la misa se halla 
bastantémente en la historia que hemos dado del misterio. 

El oficio de este dia está acompañado de una procesion solemne 1 , . 

cuya institucion parece no tener nada de comun con las de las ro-
gaciones; aunque la Iglesia pide tambien á Dios en esta la bendi-
cion de tos frutos nuevos del año. La procesion del dia de la Ascension 
ha sido principalmente establecida con el designio que representa 
y honra el viaje de los Apóstoles con Jesucristo, desde Jerusa-
len hasta et monte Olivete 6 de las Olivas, para ver subir a Jesu-
cristo á los cielos, como tambien la vuelta de todos los discípulos 
desde el mencionado monte á Jerusalen para disponerse á recibir el 
Espíritu Santo por medio del retiro y de la oracion. 

HIMNO. 

Salutis human Sator 
Jesu voluptas cordibm , 
Orbis redempti Conditor, 
Et casta lux amantium: 

Qua victus es dementia, 
Ut nostra ferres crimina? 
Mortero subires innocens, 
A morte nos ut tolleres? 

Perrumpis infernum chaos; 
Vinctis catenas detrahis; 
Victor triumpho nobili 
Ad dexteram Patris sedes. 

Te cogat indulgentia, 
Ut damna nostra sarcias, 
Tuique vultus compotes 
Dites beato lumine. 

Tu dux ad astra et semita, 
Sis meta nostris cordibus, 
Sis lacrgmarum gaudium, 
Sis dulce vite premium. 

Amen. 

Autor de la salud el mas amante, 
Jesús, del corazon placer fecundo, 
Criador y Redentor de todo el mundo, 
Y del alma amorosa luz brillante 

¿Qué clemencia, Señor, pudo vencerte 
A tomar nuestras culpas á tu cargo? 
¿A sufrir de la muerte el trance amargo 
Por librarnos, piadoso, de la muerte? 

Desciendes al infierno apresurado; 
A los presos desatas las prisiones: 
Cual vencedor con triunfos y blasones 
A la diestra del Padre estás sentado. 

Muévanse tus piedades amorosas 
A resarcir los daños padecidos, 
Para que con tu rostro enriquecidos 
Gocemos de las luces mas dichosas. 

Sed á los cielos gula y fiel sendero; 
Sed para nuestras almas norte fijo, 
Sed de nuestra tristeza regocijo 
Sed de la vida el premio verdadero. 

Amen. 

1  En España no hay la costumbre de hacer procesion en este dia, sino la 
de cantar solemnemente la parte del oficio divino llamada Nona, concurrien- 
do á esta los fieles para hacer oracion ; porque se cree piadosamente que á 
esta hora se subió Jesucristo á los cielos. 
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La Oracion de la Misa de este dia es la siguiente : 
Concede , gucesumus , omnipotens 

Deus: ut qui hodierna die Unigenitum 
tuum Redemptorem nostrum ad ccelos 
ascendiese credimus ; ipsi quoque men-
te in ccelestibus habitemus. Per eumdem 
Dominum... 

Concedednos, 6 Dios omnipotente, 
que así como creemos por la fe que 
vuestro Hijo único nuestro Salvador ha 
subido boy al cielo, así tambien nos-
otros habitemos allí en espíritu por el 
ardor de nuestros deseos. Por el mis-
mo Jesucristo Señor nuestro, etc. 

La Epístola es del capítulo I de los Hechos de los Apóstoles. 
Primum quidem sermonem feci de 

omnibus, 6 Theophile, quee copie Je-
sus facere,..„et docere usque in diem, 
qua prcecipiens Apostolis per Spiri-
tum sanctum , quos elegit , assumptus 
est: quibus et prcebuit seipsum vivum 
post passionem suam in multis argu-
mentis, per dies quadraginta appa-
mens eis, et loquens de regno Dei. Et 
convescens prcecepit eis, ab Jerosoly-
mis ne discederent , sed expectorent 
promissionem. Patris, quam audistis 
(inquit)per os meum: quia Joannes 
quidem baptizavit aqua, vos auteur 
baptizabimini Spiritu sancto non post 
multos hos dies. Igitur qui convene-
rant, interrogabant eum, dicentes: 
Domine, si in tempore hoc restitues 
regnum Israel? Dixie  autem eis: Non 
est vestrum nosse tempora vel momen-
ta, qua Pater posuit in sua potestate: 
sed accipietis virtutem supervenientis 
Spiritus sancti in vos, et eritis mihi 
testes in Jerusalem, et in Omni Ju-
doea et Samaria, et usque ad ulti 
mum terra?. Et cum bac dixisset, vi-
dentibus illis, elevatus est: et nubes 
suscepit eum ab oculis eorum. Cumque 
intuerentur in ccelum euntem ilium, 
ecce duo viri astiterunt juxta illos in 
vestibus albis, qui et dixerunt: Viri 
Gaulai, quid statis aspicientes in 
ecelumP Hic  Jesus, qui assumptus est 
d vobis in ccelum, sic veniet quem-
admodum vidistis eum euntem in 
rtelum. 

Teófilo, en mi primera obra be re-
ferido todo lo que hizo y enseñó Jesús 
hasta el dia en que dando por el Espí-
ritu Santo sus órdenes á los Apóstoles 
que habia elegido, ascendió al cielo. 
Mostróse él mismo á ellos despucs de 
su pesion, y les convenció con muchas 
pruebas que estaba vivo, apareciéndo-
seles por espacio de cuarenta dias, y 
hablándoles del reino de Dios. En se- 
guida comiendo con ellos, les mand5 
que no saliesen de Jerusalen., sino que 
esperasen la promesa del Padre, la 
cual, dice, habeis oido de mi propia 
boca; porque, á la verdad, Juan ha ad-
ministrado el bautismo del agua,; pero 
vosotros recibiréis el bautismo del.Es-
píritu Santo dentro de pocos dias. Di-
cho esto, los que se habían reunido le 
hicieron esta pregunta: Señor, des aho-
ra cuando babeis de restablecer el reino 
de Israel? No os toca á vosotros, les di-
jo, el saber lo que sucederá en los tiem-
pos y momentos de que es el Padre ab-
soluto señor; pero vosotros recibiréis 
la virtud del Espiritu Santo, el cual 
descenderá sobre vosotros , y vosotros 
daréis testimonio de mí en Jerusalen, 
en la Samaria y hasta los confines de la 
tierra. Luego que les dijo esto , le vie-
ron levantarse del suelo, y una nube 
le ocultó á su vista. Estando ellos mi-
rando como subia  al  cielo, hé aquí que 
dos varones vestidos de blanco apare-
cieron cerca de ellos, los cuales les di-
jeron: Galileos, ¿qué haceis así, fijos 
en el cielo vuestros ojos? Jesús, quede 
entre vosotros ha ascendido al cielo, 
vendrá del mismo modo que le habeis 
visto subir. 
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Viéndole ellos, se elevó, y una nube le quitó de sus ojos. ¿Qué bus-
carémos aun, y qué podrémos amar sobre la tierra? Jesucristo se 
ha subido al cielo ; consigo se debe haber llevado todos nuestros de-
seos. ¿Qué podemos encontrar sobre la tierra, que merezca ocupar 
nuestro corazon? Hechos para el cielo, ya no debemos suspirar si-
no  por este lugar de descanso y de eterna felicidad; ya no debemos 
suspirar sino por esta patria celestial. La tierra parece una mansion 
harto triste, y en efecto lo es, para cualquiera que conoce la felici-
dad de la otra vida, para cualquiera que ama verdaderaTtiente á Je-
sucristo. Para mi el vivir es ser de Jesucristo , decia san Pablo ; y el 
morir es una ganancia. Todo cristiano debiera pensar, debiera ha-
blar del mismo modo. ¡Cosa extraña! La tierra en que vivimos, no 
está sembrada sino de cruces, y no produce sino abrojos y espinas. 
Si nace alguna rosa, no se puede coger sin punzarse, y apenas se 
goza de ella cuando se aja y  se deshoja. ¿Qué dia hay sereno acá 
bajo? ¿ qué dia sosegado? A las tempestades suceden los nublados : 
no hay estacion sin escarchas, no hay clima sin vientos impetuosos 
y sin tempestades. Si á lo menos el comercio del mundo nos indem-
nizara con su dulzura de la amargura derramada universalmente so-
bre todos los frutos; pero ¿quién no sabe que no hay mayor ene-
migo de nuestra quietud y de nuestra felicidad que el trato y co-
mercio de la vida civil? La rectitud, la sinceridad, la buena fe, 
¿reinan por ventura en él? Se puede decir que la vida civil, segun 
está1oy en  el mundo, es un comercio de interés, de engaño, de 
artificios y de pasiones. Cada cual no atiende sino á sus propios in-
tereses ; cada cual solo mira cómo levantar su fortuna sobre las rui-
nas de la del otro, y cómo enriquecerse con los despojos ajenos. 
Estamos en este mundo como en un país enemigo, donde todo es de 
temer. La tierra es propiamente region  del llanto; ¡qué de inquietu-
des mudas 1 ¡ qué de gemidos secretos ! ¡ qué de cruces invisibles ! Las 
que parecen y se ven mas, no son ni las mas amargas, ni las mas pe-
sadas : ninguna cosa amarga mas, ninguna escuece y duele mas, 
que una pesadumbre que se tira á ahogar dentro del pecho; y por 
eso nadie parece dichoso en el mundo sino aquel que sabe bien fin-
gir, y el que sabe mas bien el arte de disimular sus pesares. Veis 
aquí qué tal es la region que habitamos ; esta es nuestra mansion y 
nuestra morada; lo que tiene de bueno es, que no es de larga du- 

11 	 DOL—T. DI. 
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racion. l Ay! apenas estamos en el camino cuando ya vemos el tér- 
mino ; l y cuántas veces la carrera se acaba de empezar 1 Mis dias, 
decia el santo Job, han sido cortados con mas velocidad que el hilo 
de la tela lo es por el tejedor ; mi vida no es mas de un soplo : tal es 
la triste estancia de los mortales; y sin embargo, hombres apasio-
nados, y tan apasionados por su bienestar, gustan aun tanto de la 
tierra con todos los sinsabores que presenta, que miran el cielo con. 

indiferencia. Es cierto que hay personas sobre la tierra á quienes 
se les darla muy poco el ver, ó no ver á Dios; personas para quie-
nes el paraíso no tendria muy grandes atractivos , si pudiesen ser 
eternamente lo que son. Esto pasma; pero ved aquí lo que todavía 
es mas extraño. No solo se preferiria el vivir eternamente sobre la 
tierra á la ventaja de vivir eternamente- en el cielo , sino que este . 

poco de vida que tenemos acá bajo; aunque tan corta; tan trabajo-
sa  y tan frágil, no dejamos de preferirle á la eterna felicidad de la 
-otra vida. Dos dias de embaucamiento nos hacen olvidar aquel col-
mo de bienes infinitos; cuatro pasatiempos inquietos, cuatro pla-
ceres insípidos nos quitan el gusto de aquellas inefables delicias : se 
prefiere a la posesion de todo un Dios el menor objeto criado. Je-
sucristo ha ido á prepararnos un lugar en el' cielo; ¿nos sentimos 
con vivos deseos de irle á ocupar? ¿suspiramos mucho por aquella 
celestial Jerusalen? Es menester tener un alma muy baja, digámos-
lo mejor , es menester tener una fe muy enferma para alegrarnos 
tanto en el lugar de nuestro destierro. 

El Evangelio es del capítulo xvi de san Marcos. 

In illo tempore: Recumbentibus un= 
decim discipulis, apparuit illis Jesus: 
et exprobravit incredulitatern eorum, 
et duritiam tordis; quia ils , qui vide-
rant eum resurrexisse, non credide-
runt, Et dixit eis; Euntee in mun-
dum universum, prcedicate Evange-
lium omni creaturce. Qui crediderit, 
et.baptizatus fuerit, salvos exit: qui 
vero non crediderit, condemnabitur. 
Signa auteur eos, qui erediderint, lacee 
sequentur : In nomine meo dæmonia 
ejicient: linguis loquentur novis: ser-
pentes tollent: et si mortiferum quid 
biberint, non eis nocebit: super regros 
snanu$ imponen I,  et bene habebunt, 

En aquel tiempo: Estando los once 
discfpulosá la mesa, se les apareció Je- 
sús, yles echó en cara su incredulidad 
y la dureza de su oorazon, porque no 
habian creido á los que le hablan visto 
resucitado..Despues de esto les dijo: Id 
por todo el mundo, predicad et Evan-
gelio á todos los hombres. El que ere-
yere y recibiere el Bautismo se salvará; 
mas el que no creyere se condenará. 
Los que creyeren se darán á conocer 
por los milagros siguientes: arrojarán 
los demonios (de los cuerpos) en mi 
nombre; hablarán nuevas lenguas; 
manejarán las serpientes; y si bebie-
ren alguna cosa capaz de quitarles la 
vida, no les dañará : pondrán las ma- 
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Et Dominus quidem Jesus, postquam 
toccata est eis, assumptus est in cce- 
ium , et sedet à dextris Dei. i'lti autem 
profecti prcedicaverunt ubique, Domi- 
no cooperante , et sermonem confir-
mante sequentibus signis. 
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nos sobre los enfermos, y estos reco- 
brarán la salud. Y despues de haberles- 
hablado así, el Señor Jesús fue arreba-
tado al cielo, y allí está sentado á la 
diestra de Dios. Ellos, pues, partieron 
á predicar por todas partes cooperando 
con ellos la gracia del Señor, y confir-
mando lo que decian con los milagros 
que seguian á sus palabras. 

MEDITACION. 

Sobre el misterio del dia. 

PUNTO PRIMERO.—Considera que jamás hubo ni puede haber triun-
fo mas pomposo, mas glorioso, mas magnífico ni mas augusto que 
el del Salvador del mundo en su ascension al cielo. Por la palabra 
triunfo se entiende una ceremonia ó solemnidad decretada para hon-
rar á un general victorioso, que hace entrada en la capital con el 
mayor aparato y magnificencia. En los triunfos el triunfador iba en 
una carroza coronado de laurel , precedido del Senado entre las acla-
maciones de una infinidad de ciudadanos que rodeaban al triunfa-
dor, publicando sus victorias: á esto se reducia la famosa fi esta que 
se hacia en honra del conquistador, la cual era siempre oscurecida 
por las lágrimas de los reyes cautivos que iban junto á la carroza 
cargados de cadenas, y que con sus gemidos interrumpían los gri-
tos de alegría y las aclamaciones del pueblo. lmágen imperfecta, 
idea ciertamente indigna del triunfo de Jesucristo, y de la que de-
bemos tener de su gloria. Si el mérito y la gloria de la victoria de-
penden de la calidad y de las fuerzas de las potencias vencidas, ¿qué 
victoria mas gloriosa que la que Jesucristo consiguió de todas las  

• potestades del infierno, y de la misma muerte, á las que todos los 
hombres estaban sujetos, y de las que eran esclavos todos los hom-
bres de cualquiera condicion que fuesen, príncipes, reyes, empe-
radores, conquistadores? Este vencedor del infierno y de la muerte 
hace hoy su entrada triunfante, no en la capital de una provincia 6 
de un reino particular, sino en el cielo, hasta sobre el trono. del mis-
mo Dios. No va sobre una carroza de madera ó de metal tirada por 
hombres ó por animales, sino que por su propia virtud se eleva de 
la tierra; y una nube luminosa, milagrosa y resplandeciente le sirve 
de carroza y de trono. ¡Y qué acompañamiento, buen Dios! Todos 
los santos Patriarcas, tantos reyes piadosos, y aquella tropa de esto- 

11` 
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gidos desde la creacion del mundo, que solo aguardaban en el limbo- 
la victoria de su libertador, la venida del Mesías, su muerte y su 
resurreccion para salir de su prision, para ser puestos en libertad, 
y para acompañarle en su gloria. I Qué gozo tan puro y tan llena 
el de toda aquella gloriosa tropa que le sirve de acompañamiento, y 
que rodea su luminosa carroza 1 ¡ Qué canciones de alegría mas uni-
versales y mas armoniosas I ¡ Qué cánticos de gozo, qué bendiciones, 
qué alabanzas, qué sentimientos de gratitud , todos los mas afectuo-
sos, los mas sinceros, no acompañan á este divino triunfador! Pero 
¿quién podrá expresar, quién es capaz de comprender todos los lu-
cimientos de su triunfo? Todo el cielo le sale al encuentro, todos los 
espíritus bienaventurados, todas las celestiales inteligencias, Ange-
les, Arcángeles, Potestades, Querubines, Serafines; y todo lo que 
compone la corte del mismo Dios sale á recibirle, á adorarle, á re-
conocerle por su Rey, por su Soberano, y no cesan de exclamar:  

Señor, que has redimido con tu sangre á todos los hombres, digno 
eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; digno es el Cordero, á quien 
han dado la muerte, de recibir el poder, la divinidad, la sabiduría, la 
fortaleza, la gloria y la bendicion. Al que está sentado en el trono y at 
Cordero pertenece la bendicion, la gloria y el poder por los siglos de los 
siglos. Concibe, si puedes', toda la magnificencia, la pompa ,y la  ma-
jestad del triunfo de Jesucristo en todo el misterio de este dia. Con-
fesemos que la propiedad esencial de la gloria de Jesucristo es ser 
incomprensible. Qué santo gozo no debe producir este misterio en 
el corazon de un verdadero cristiano I 

PUNTO SEGUNDO.—Considera que la gloriosa ascension del Salva-
dar á los cielos no es, no, solamente un misterio de admiracion; es 
tambien un misterio de accion y de imitacion. Jesucristo deja la 
tierra, y nos enseña con esto que el cielo es nuestra única patria, y 
que en la tierra solo estamos como en un lugar de destierro. Debe-
mos mirarnos aquí como peregrinos, como extranjeros. Puesto que 
Jesucristo, habiendo subido al cielo, está sentado á la diestra de su 
Padre, decía san Pablo á los colosenses, debeis vosotros desprende-
ros de la tierra para no suspirar ya sino por el cielo, para no afi-
cionaros ya sino al cielo. De aquí debe nacer un disgusto sumo á 
todas las cosas terrenas, de aquí un desprecio grande de todo lo que 
lisonjea, de todo lo que brilla en el mundo, de todo lo que deslum-
bra. Riquezas, honras, dignidades, puestos distinguidos, herencias 
copiosas, ¿qué teneis de sólido que pueda saciará un corazou, A. 
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quien solo Dios puede llenar? Vanidad de vanidades; es decir, todo  

es menos que nada en el mundo : solo en el "cielo podemos hallar  

nuestra verdadera gloria y nuestra felicidad. El misterio de la As-
cension es un misterio de deseos. Jesucristo subiendo al cielo nos  

convida á seguirle; donde está nuestro tesoro allí debe estar nues-
tro corazon. Jesucristo es nuestra cabeza, nosotros somos sus miem-
bros; debemos, pues, mirar el estado de separacion de él como un  

estado violento para nosotros. Un verdadero siervo de Dios, un ver-
dadero fiel vive con paciencia, y muere con alegría. Jesucristo es  

nuestra guia; él marcha el primero y nos manda que le sigamos:  

tomar otra ruta es extraviarnos. Este divino Salvador ha hecho to-
dos  los 'gastos del viaje: la gloria de que toma posesion es nues-
tra herencia; pero para llegar á la misma gloria que Jesucristo, es  

menester merecerla como Jesucristo ; y para merecerla como Jesu-
cristo, es menester padecer como Jesucristo. Esto es lo que hizo de-
cir á san Pablo : Adimpleo ea quce desunt passionum Christi in carne  

mea. Cumplo en mi carne lo que falta á lo que padeció Jesucristo;  

es decir, lo que el Señor quiere que padezca yo por su amor y en  

satisfaccion de mis pecados, para poder de este modo llegar la glo-
ria que me mereció con sus tormentos; pero con la condicion que  

yo cumpliese con la porcion de las penalidades que me destinó ; por-
que si fue preciso que Jesucristo padeciese para entrar en su glo-
ria, ¿quién se atreverá á pretender la misma gloria sin padecer?  

Esta gloria no se consigue sino mereciéndola; pero tambien esta-
mos seguros que no la mereceremos jamás sin que la consigamos.  

No todas las penalidades que se padecen conducen para la gloria del  

cielo. Es menester que se padezcan por la justicia y por Dios, y que  

las santifique nuestra sumision á la voluntad de Dios. 1 Cuánto se  

sufre todos los dias por el mundo! I Cuánto cuesta el querer distin-
guirse y ganar fama en el mundo! ¿Y qué recompensa? Pero no se  

quiere padecer por el cielo, aunque el precio de nuestros trabajos  

es la posesion del mismo Dios.  

Haz, Señor, que tomando parte hoy en la gloria y en el gozo de  

tu triunfo participe tambien de tus trabajos, para que un dia tenga  

parte en tu gloria, la que ha sido el precio de estos trabajos.  

JACULATORIAS.—Señor, traedme en pos de Vos con vuestra gra-
cia, y correré sin detencion. (Cant. I).  

Como un ciervo sediento busca una fuente donde pueda apagar  
su sed, así mi alma disgustada de esta region de llanto suspira por  
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Vos, divino Salvador mio, que me convidais tan benignamente á que 
os siga. (Psalm. XLI). 

PROPÓSITOS. 
1 El misterio de la Ascension es para nosotros un misterio de 

esperanza y de confianza. Si Jesucristo subió al cielo fue para tra-
zarnos el camino y abrirnos la puerta. Voy, dijo, á prepararos un 
puesto; y deseo que donde yo estuviere esteis tambien vosotros conmigo. 
El Salvador subió al cielo, nos preparó un puesto, desea verdade-
ramente que lo ocupemos y que estemos eternamente con él. I Qué 
desgracia la nuestra I pero ! qué malicia mas criminal y qué locura 
mas insigne que no admitir este puesto y esta dichosa mansion! 

 Este será el pesar mortal y desesperado que tendrás por toda la eter-
nidad, si tienes la desgracia de no seguirle. Toma desde hoy la efi-
caz resolucion de seguir á Jesucristo sin abandonarle jamás. No  mi-
res  á la tierra sino como al lugar de tu destierro. Suspira sin cesar 
por el cielo, y en todos los sucesos adversos de esta vida levanta mu-
chas veces los ojos hácia aquella celestial patria, y consuélate que 
en el cielo, á donde te esperan, no tendrás que padecer ni que temer 
nada. 

Q Nada omitas hoy para contribuir en el modo que puedas al 
triunfo de Jesucristo, no solo por el gozo espiritual que debes tener 
de verle entrar triunfante en la mansion de su gloria, sino tambien 
.por los actos de virtud y de misericordia que has de ejercitar en este 
dia y durante toda la octava. Da limosnas para honrar el triunfo del 
Salvador; pero sobre todo imita á los Apóstoles y discípulos, pro-
curando disponerte con el retiro á recibir el Espíritu Santo. Procura 
retirarte en este tiempo. Si hay algunos ejercicios públicos á que la 
.gente se retire para pensar únicamente en Dios, no dejes de asistir 

ellos, y hazlos con cuidado. Si no los hay, tú mismo puedes te-
nerlos y retirarte. No hay tiempo en el año que pida mas retiro y 
recogimiento; ninguno mas á propósito para ello. Aumenta tus ora-
ciones , y echa mano de todo para ponerte en estado de recibir el 
Espíritu Santo que el Salvador ha prometido enviarte. 

DOMINGO DESPEJES DE LA ASCENSION. 

Este domingo, comprendido en la octava de la Ascension , es una 
pontinuacion de la solemnidad y celebridad de este glorioso miste- 
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rio, con el cual dice mucha relacion ouanto se dice en el oficio y en 
la misa. 

Viéndose la Iglesia privada de la presencia visible de su divino 
Esposo, aviva su fervor y su ternura; pero considerándole en la  man-
sion  de su gloria, alienta su confianza y la aviva con los votos que 
le hace. 

Exaudi, Domine, vocem meam, qua clamavi ad te, alleluia: Oid,. 

Dios mio, los clamores que envio hácia Vos en este lugar de des-

tierro, donde no puedo menos de gemir despues de vuestra ausen-
cia. Perdiéndoos de vista he perdido todo mi consuelo ; pero sabiendo 
que estais en el cielo siento aumentarse mi confianza. Vos sabeis cuál 
es mi ternura para con un esposo tal como Vos; los suspiros de una 
esposa tal como yo no es posible dejen de moveros y enterneceros. 
En medio de una tierra extraña expuesta á todos los tiros de mis ene-

migos, agitada sin cesar de olas, combatida de las mas violentas 
tempestades, en medio del fuego de las mas furiosas persecuciones, 
'nada temo, porque Vos sois todo mi socorro, mi apoyo y mi forta-
leza ; no abandonaréis jamás á vuestra querida Esposa, ni jamás es-
taréis sordo á sus oraciones y a sus votos. Tibi dixit cor meum: Mi 

.corazon, á falta de mi voz, os ha expuesto muchas veces sus nece-
sidades. Qucesivi vultum tuum, vultumtuum, Domine, requiram: Mis 
ojos, que os buscan como naturalmente en mis necesidades, se han 
fijado finalmente sobre Vos; no cesaré, Señor, de implorar vuestra 
asistencia. No puedo, divino Esposo, no puedo contemplaros sino 
en el cielo: allá es donde caminan todos mis deseos: allá es donde 
van á parar todas mis miradas ; no aparteis de mí vuestros ojos, no. 
desecheis mi oracion, ne avertas faciem tuam à me. 

Este salmo le compuso David en el mas vivo fuego de la perse-
cucion de Saul. Perse nido hasta lo sumo por este inicuo Rey, aquel 
religioso Príncipe se mantuvo siempre intrépido en medio de los ma-
yores peligros por su confianza en Dios, y por la seguridad que te-
nia de que el Señor no podia faltar á sus promesas: Dominus illumi 
vatio mea, et salus mea, quem timebo? El Señor me ilumina con sus 
consejos, dice, vela en mi conservacion, La  quién tengo que te-
mer? Lquién puede hacerme daño? Ninguna cosa conviene mejor á 
la Iglesia, la cual estando todavía como en la cuna poco despues de 
la ascension del Salvador, parecia haberlo de temer todo de ague-
lia nube de enemigos que la rodeaban , y que como otras tantas bes-
.tias feroces parecian habérsela de tragar en su mismo nacimiento; 
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pero habiéndola prometido el Salvador velar en todo tiempo en su 
conservacion, no tiene que temer nada. 

La Epístola de la misa de este dia se tomó de la primera carta de 
san Pedro, donde este santo Apóstol hace un admirable compendio 
de las principales virtudes cristianas: es una leccion práctica para 
todos los fieles, á los cuales les da reglas de conducta, y les enseña 
á vivir segun el espíritu de Jesucristo y las máximas del Evangelio. 
Esta instruccion es propia por la circunstancia del tiempo. No te-
niendo ya los fieles visiblemente consigo á su buen Maestro, y no 
habiendo bajado todavía sobre ellos el Espíritu Santo, suple la Igle-
sia por los dos con los avisos espirituales que les da por medio de 
esta Epístola, en la cual el apóstol san Pedro exhorta á todos los fie-
les á que usen de precaucion, de prudencia y moderacion en todas 
cosas, á que velen en la oraciolt, á que se amen entre sí, á que se 
hagan mútuamente todo género de oficios de caridad, y á que no 
hablen ni obren, en cuanto sea posible, sino por el espíritu de Dios. 

Estote prudentes, dice el santo Apóstol, et vigilate in orationibus: 
Tened una conducta prudente en todo, y no os contenteis con orar 
por el dia; pasad tambien en oracion parte de la noche. Acababa san 
Pedro de decirles que estaba cerca la muerte, la cual es fin de to-
das las cosas por lo que mira á cada uno en particular. Que siendo 
la vida tan corta y tan incierta como es, debíamos mirar cada dia 
como si fuera el último, y vivir cada dia como quisiéramos haber 
vivido en aquella última hora. Tened, pues, les dice, una conducta 
prudente y verdaderamente cristiana; sed sóbrios, templados, irre-
prensibles y mortificados : no os durmais en el negocio de vuestra 
salvacion : este negocio es demasiado importante, y de una conse-
cuencia demasiado grande, para que se mire con descuido; y pues 
no sabeis en qué dia, ni á qué hora ha de venir el Señor, velad sin 
cesar para estar prontos á abrirle al momento que llame á la puerta. 
No ceseis de orar, y si puede ser pasad, á ejemplo de Nuestro Se-
ñor Jesucristo, una parte de la noche en oracion. Este es el tiempo 
mas propio para recibir del Padre de las misericordias los mas gran-
des favores; pero sobre todo, añade, tened en vosotros una caridad 
.mútua que no se relaje ni se entibie; porque la caridad cubre la 
..muchedumbre de los pecados. Este fuego sagrado consume la her-
Jumbre, por decirlo así, de nuestra alma, y contribuye mucho á 
.purificarla de sus manchas, obteniéndola del Señor el perdon de los 
pecados. Ya sabeis que el mandamiento que el Salvador tiene mas 
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en el corazon, y el que debe, poi decirlo así, caracterizar sus dis-
cípulos, es esta caridad mútua : Hoc est prceceptum meum. Este es 
mi mandamiento, que os ameis mútuamente como yo os he amado. 
Teniendo esta virtud, se puede decir qué teneis ó que tendréis bien 
presto todas las otras; porque la caridad es paciente, benigna, sua-
ve, indulgente: muy lejos de echarle en cara al prójimo sus defec-
tos, ni de quejarse de ellos ó de murmurar, los soporta y los excu-
sa: léjos de publicarlos los encubre, y querria con todo su corazon 
que el público no llegase á saberlos. La caridad no es envidiosa, de 
nadie piensa mal, y á todos hace bien. Hospitales invicem sine mur-
muratione, continúa san Pedro. Uno de los principales efectos de la 
caridad es la hospitalidad con vuestros hermanos y con todos los ex-
tranjeros. Como todos los primeros cristianos estaban abrasados de 
una caridad muy pura y muy ardiente, se distinguian tanto por la 
hospitalidad para con todo el mundo, que en aquellos primeros siglos 
no los señalaban los paganos sino nombrándolos unas gentes que 
reciben á todos los extranjeros del modo mas caritativo y mas agra-
dable. Por este mismo espíritu las mas antiguas órdenes religiosas 
miran todavía como una obligacion de religion el recibir á todos los 
pasajeros con la mas caritativa cordialidad. Añade san Pedro: Sine 
murmuratione, sin parecer adustos, ni dar motivo á murmuraciones, 
para prevenir á aquellas almas naturalmente avaras é interesadas, 
que practican la caridad solo en ciertas ocasiones. Reciben, si os 
parece, á los extranjeros, dan limosna; pero es de un modo poco 
agradable, con palabras que obligan tan poco, con un semblante 
tan tétrico y enfadoso, que se conoce bien cuán imperfecta y limitada 
es su caridad : Unusquisque, sicut accepit gratiam, in alterutrum illanz 
administrantes, sicut boni dispensatores multiformis gratice Dei. No solo 
debeis mostrar vuestra caridad en la parte que debeis dar á los otros 
de vuestros bienes temporales: para ser buenos dispensadores de los 
diversos dones espirituales con que Dios os ha favorecido, distribuid-
los con tanta mas facilidad y celo cuanto los bienes espirituales son 
de mas utilidad y provecho que los temporales. En aquellos prime-
ros tiempos de la Iglesia el Espíritu Santo comunicaba sus dones 
sobrenaturales á cada uno de los fieles segun su beneplácito : Hcec 
omnia operatur unus atque idem Spiritus dividen singulis prout suit. A 
unos les comunicaba el espíritu de profecía, á otros el don de lenguas, 
á este el don de curar las enfermedades, á aquel el discernimiento 
de los espíritus, á otros el don de consejo. Estos dones del Espíritu 
Santo, que se llaman gracias gratis datas ó gratuitas, se dan prin- 
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cipalmente para la utilidad del prójimo; y seria ir contra la inten-
don del que las da si se encerraran de cualquier modo dentro del 
que las recibe, y se hicieran inútiles unos dones que los hombres 
deben distribuir con la minma liberalidad que Dios se los comunica 
á ellos; y no siendo dueño de ellos, sino unos simples dispensado-
res, deben emplearlos segun la voluntad de aquel de quien los han 
recibido. 

Si quis loquitur, quasi sermones Dei; si quis ministrat, tanquam ex 
virtute quam administrat Deus. Todos estos dones del Espiritu Santo 
los reduce el Apóstol al ministerio de la palabra y de la accion : si 
alguno habla, ora sea para explicar los divinos misterios y las ver-
dades del Cristianismo con la predicacion , ó para instruir á los neó-
fitos ó á los catecúmenos en la doctrina cristiana y en las máximas 
del Evangelio, ora sea para consolar á los hermanos en sus afliccio-
nes, ora para hablar las lenguas 6 interpretarlas; hágalo todo como 
si Dios hablara por su boca. Acuérdese que lo que predica no es pa-
labra suya, sino de Dios. Non enim sumus sicut plurimi adulterantes 
verbum Dei, decía san Pablo : no somos como muchos, que corrom-
pen la palabra de Dios; nosotros hablamos como de parte de Dios, 
delante de Dios, yen Jesucristo. El mismo aviso da aquí san Pedro 
á los fieles, especialmente á los que están encargados del ministerio 
de la palabra de Dios : Si quis loquitur, quasi sermones Dei. 1 Bella 
leccion para aquellos predicadores que se predican á sí mismos, que 
no se proponen otro fin que el ser aplaudidos y agradar; que des-
lumbrados con el falso resplandor de una vana elocuencia, no piensan 
sino en deslumbrar á los que debieran mover y convertir 1 De aquí 
tantos razonamientos floridos y tan pocas predicaciones cristianas; 
de aquí esa elocuencia exprimida á puro discurrir, pero vacía de un-
cion y de fruto. Si quis ministrat, tanquam ex virtute quam administrat 
Deus: Si alguno está en un ministerio, ejérzale como por la virtud 
que comunica Dios á sus ministros; de suerte que Dios sea hon-
rado en todo por Jesucristo nuestro Señor. Habla el Apóstol de los 
ministerios eclesiásticos en general, y tambien de las obras de ca-
ridad y de los servicios que los legos pueden hacer á los pobres : 
calla uno ha recibido de Dios su don particular; empléele, pues, 
segun su vocacion y segun la Orden de sus superiores. Desempeñe 
su ministerio con un celo puro, ardiente y desinteresado, y cumpla 
con todas sus obligaciones con puntualidad y con espíritu de reli-
gion: no busque sino la gloria de Dios, sin buscarse en nada A  sí 
mismo. Finalmente, concluye el santo Apóstol,, portaos de un modo 
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tan prudente, tan caritativo, tan irreprensible y tan cristiano, que 
lodos los que os vean queden edificados y alaben al Señor. La vida 
de un cristiano debe hacer el elogio del Cristianismo , y sobre todo 
la santidad de los ministros de Jesucristo debe ser una de las prue-
bas mas fuertes y mas sensibles de la verdad de nuestra Religion. 
El Evangelio del dia no dice menos relacion que la Epístola á las 
circunstancias del tiempo y de la fiesta. El asunto es el fin de aquel 
admirable sermon que hizo el Salvador á'sus Apóstoles despues de 
la última cena. 

Acababa el Hijo de Dios de hacer una recapitulacion seguida y 
circunstanciada de cuanto habia hecho en.favor de los judíos, para 
probarles que era su Salvador y su Dios, su Rey y su Mesías: les ha-
bia demostrado invenciblemente por la santidad de su vida, por la 
autenticidad de sus milagros, por la pureza de su doctrina y por los 
oráculos de los Profetas, que él era el que se les habia prometido, 
y que no debian esperar otros tantos y tan estupendos milagros, los 
cuales, segun el testimonio de los Profetas, estaban reservados á solo 
el Mesías, condenaban su ceguedad, la que sin esto seria perdonable. 
Me han visto, añade el Señor, me han oido en cien ocasiones; pero 
léjos de creer en mí y de seguirme, se han ligado contra mí y con-
tra mi Padre; pero era preciso que cumpliesen aquella sentencia de 
uno de los libros de su ley, que dice que me aborrecieron sin mo-
tivo y me persiguieron por pura malicia : Quia odio habuerunt me 
gratis. Si así me han tratado á mí, no debeis esperar vosotros que 
os traten de otro modo; pero no temais, porque os vendrá del cielo 
un poderoso socorro, os enviaré el Espíritu Santo que os consuele 
en todas vuestras aflicciones, que os aliente en todos los combates 
que tendréis con ellos, y que os defienda en las mas violentas perse-
cuciones. Yo os enviaré este Espíritu consolador, que procede igual-
mente de mi Padre que de mí; y que procediendo de los dos, de 
entrambos recibe la divinidad, la cual no se divide en las  tres per-
sonas: Cum venerit Paraclitus, queen  ego mittam vobis à Patre, Spiri-
turn  veritatis, qui à Patre procedit: Cuando venga el Consolador que 
os enviaré del seno del Padre, aquel Espíritu de verdad que pro-
cede del Padre. No añade el Salvador que procede del Padre y de 
mí , aunque es verdad que igualmente procede del Hijo que del 
Padre ; porque se acomoda al modo todavía grosero de concebir 
de sus Apóstoles; y si en este pasaje les hubiera dicho que el Es-
píritu Santo procedia no menos de él que del Padre, no hubiera 
lteçho otra cosa sino confundir sus ideas.  Esta verdad la habia pro-. 
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hado bastante en todo lo que habia dicho para establecer su divi-
nidad, y particularmente diciendo que él mismo les enviarla este 
Espíritu consolador: Quem ego mittam vobis à Patre; bastante daba 
á entender con esto, que el Espíritu Santo era á proporcion res-
pecto de él y de su Padre, lo que el Hijo era respecto del Padre; 
es decir, que el Espíritu consolador procedia del uno y del otro de 
un modo inefable, y que no puede ser conocido sino por las luces 
del Espíritu Santo. Cum venerit... ille testimonium perhibebit de me: 
Cuando venga este Espiritu de verdad, dará testimonio de mí, así 
por los prodigios que obrará, como por las luces que comunicará 
á los fieles sobre las verdades que yo os he anunciado. Convencerá á 
los judíos de injusticia, de infidelidad y de pecado; y á todos los 
hombres, de que yo soy Dios, y que todo lo puedo. Et vos testimo-
nium perkibebitis, quia ab initio mecum estis : Y vosotros que seréis 
instruidos por este gran Maestro, vosotros que habeis estado con-
migo desde que empecé á darme á conocer á los hombres, publica-
réis como testigos fieles por toda la tierra mi doctrina y mis obras. 

Hcec locutus sum vobis, ut non scandalizemini: Os he dado estos 
avisos, como que son necesarios para fortificaros de antemano con-
tra las persecuciones, para que cuando os sucedan no os aterreis, ni 
sean para vosotros ocasiones de escándalo. Os he hablado del odio 
que os tendrá el mundo; os he predicho todo lo que os ha de suce-
der de adverso, para que esteis prevenidos y os dispongais á sufrir 
los malos tratamientos que os harán. Mis enemigos, que por lo mis-
mo lo serán vuestros, no se contentarán con echaros de sus sinago-
gas y trataros como á excomulgados, como á impíos y hombres sin 
religion:  la pasion los cegará hasta el extremo de creer que los que 
tiñeren sus manos sacrílegas en vuestra sangre hacen un sacrificio 
agradable á Dios:  Ut omnis qui interficit vos, arbitretur obsequium se 
prwstare Deo. Obstinados voluntariamente en el error, y fuera de si 
por pura malicia, no quieren conocer mi Padre ni á mí : y así no 
debeis extrañarlo, si veis que os ultrajan cruelmente á vosotros y á 
los que como vosotros harán profesion de ser fieles siervos del Hijo 
y del Padre : Et hoc facient vobis, quia non noverunt Patrem, neque 
me. Pero cuando los viéreis desencadenados contra vosotros, y mas 
empeñados en perderos; para no temerlos os bastará acordaros que 
el Señor á quien servís os predijo todas estas cosas, que nada le coge 
de nuevo, y que no os empeñó en su servicio sin representaros an-
tes todas las penas inseparables de él, y todo lo que tendríais que 
sufrir sirviéndole. Yo he previsto todo lo malo que os sucederá, y 
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ya os he dicho que tendré cuidado de enviaros el Espíritu consola-
dor, que no solo os dará aliento y fortaleza pára padecer con cons-
tancia todos los tormentos, sino que os hará sentir su dulce gozo en  

medio de todas vuestras penas. Sed hcec locutus sum vobis, ut cum ve-
nerit hora eorum, reminiscamini quia ego dixi vobis : Os he hablada  

de esta suerte, para que cuando llegue el tiempo.os acordeis que os  

dije todo lo que os habia de suceder.  

Anuncia Jesucristo á sus discípulos todo lo que han de padecer  

por habérsele unido y por seguir sus máximas; y sabe con todo ha-
cer que le sean fieles. ¡Buen Dios! si el mundo pudiera ser tan sin-
cero, si pudiera hacer prever todo lo que se ha de sufrir en su ser-
vicio; ¡qué pocos seguidores tendria I El Salvador, anunciando tantas  

cruces á los que le sirven, muestra bastantemente que si quisiera  

podria hacerlos felices segun el mundo. Es preciso que redunde en  

gloria suya y en utilidad nuestra el que tengamos una vida traba-
josa, una vida crucificada : si las cruces son amargas, su fruto es  

sumamente dulce.  

Los griegos llaman á este dia el domingo de los trescientos diez  

y ocho Padres del santo concilio de Nicea, porque han escogido este  

dia movible para honrar esta memoria, además de la fiesta que ha-
cen con el mismo finen un dia fijo del año, que es el 10 de julio.  

Llámase tambien este domingo entre los latinos, y principalmente  

en Roma, el domingo de las Rosas, porque regularmente empiezan  

ahora á florecer las rosas, de las que se sembraba en este dia la igle-
sia, en que estaba la estacion de los fieles, especialmente cuando el 
Papa oficiaba en ella. Esta denominacion puede haber tenido tam-
bien un motivo y un sentido mas espiritual y alegórico : quizá se 
llama el domingo de las Rosas porque el Evangelio promete las flo-
res, por decirlo así, de los mas dulces consuelos en medio de las 
espinas mas punzantes y mas espesas. Las rosas nacen y se dilatan 
en medio de las espinas; y solo entre las adversidades y las cruces 
gustan los discípulos de Jesucristo el trias puro gozo y el placer mas 
exquisito. 

La Oracion de la Misa de este dia es la siguiente:  

1  

6 Dios omnipotente y eterno, ha-
ced por vuestra gracia que nuestro,  
arecto y nuestra voluntad no se consa-
gre sino á Vos solo-, y que sirvamos á  
vuestra Majestad divina con la fideli- 
dad de un corazon sincero. Por Nues-•
tro Señor, etc. 

Omnipotens sempiterne Deus, fac  

nos  tibi semper et denotara gerere vo-
luntatem, et mojestati tuce sincero cor-
de sere ire. Per Dominum...  
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La Epístola es del capitulo iv de la primera del apóstol san Pedro. 

Charissimi: Estate prudentes, et vi-
gilate in orationibus. Ante omnia au-
tel mutuam in vobismetipsis chari-
tatem continuam habentes: quia cha

-ritas operit multitudinem peccato-
rum. Hospitales invicem sine murmu-
rations : unusquisque, sicut accepit 
gratiam, in alterutrum illam admi-
nistrantes, sicut boni dispensatares 
multiformis gratia Dei. Si quis loqui-
tur, quasi sermones Dei, si quis mi-
nistrat, tamquam ex virtute, quam 
administrai Deus, ut in omnibus ho-
norificetur Deus per Jesum Christum 
Dominum nostrum. 

Amadisimos hermanos: Observad 
una conducta prudente, y velad en las 
oraciones. Pero sobre todo tened entre 
vosotros una caridad mutua , que nun-
ca se resfrie, porque la caridad cubre 
un gran número de pecados. Practicad 
con gusto la hospitalidad los unos con 
los otros, sin dar muestras de que os 
incomodais. Pórtese cada uno con res-
peto 5 los demás , segun el don que ha 
recibido, como buenos ecónomos de 
los diversos dones de Dios. Si alguno 
habla , hágalo como un hombre que 
anuncia la palabra de Dios; si alguno  
está encargado de algun ministerio, 
ejérzalo como por la virtud que Dios 
comunica , de suerte que Dios sea hon-
rado en todas las cosas por Nuestro 
Señor Jesucristo. 

REFLEXIONES. 

Si alguno habla, que sea como quien anuncia la palabra de Dios. El 
Apóstol no pretende que todos los fieles sean predicadores; pero pre-
tende que todos los predicadores sean ministros fieles de la divina 
palabra que anuncian. Pretende que todas nuestras conversaciones, 
que todas nuestras conferencias, todos nuestros discursos sean cris-
tianos. Ninguna cosa es mas justa, ninguna debiera ser mas ordi-
naria. ¿Qué cosa mas  puesta en razon que el que un cristiano no 
hable como pagano, sino como cristiano? Pero, con todo, ¿son edifi-
cantes todos nuestros discursos? ¿De qué se habla en esas frecuen-
tes conversaciones, en esas concurrencias mundanas? Si alguno ha-
bla, ¿es como quien anuncia la palabra de Dios? es decir, ¿tiene 
Dios mucha parte en todas esas conversaciones? Se pasan las horas 
enteras hablando, ¿y de qué? mil nadas, y las mas veces de cosas que 
son aun menos que nada. Un cuento, una historieta, un sueño ocupa 
el tiempo, por no decir la ociosidad de esas personas que creen te-
ner ingenio y agudeza, porque saben hablar mucho sin decir cosa 
que valga nada. ¿Qué cosa mas miserable que las conversaciones de 
esas concurrencias brillantes, de esas mujeres mundanas, cuyo es-
píritu se .agota en hablar siempre de bagatelas y de ridiculeces? Una 
moda, una escofieta, un adorno, un dije ocupan á todos esos gran- 
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des ingenios. Apenas se les pasarian á los niños unos embaucamien-
tos tan frívolos y tan sin sustancia. Examínese de cerca; pésese lo 
que hace la.  materia de esas conversaciones mundanas que absorben 
una gran parte de la vida: ¿qué se encontrará en ellas de sólido, por 
no decir de racional y de cristiano? Si se quita la murmuracion, que 
es toda la sal de esas despreciables conversaciones, todo lo que se 
dice es tan insípido, tan lánguido, tan pueril, que costarla trabajo 
el creer que gentes de juicio sean capaces de ocuparse en tantas in-
utilidades y fruslerías: Si quis loquitur, quasi sermones Dei. i Ah Se- 
ñor 1 si es preciso dar cuenta de la menor palabra ociosa que se ha-
brá dicho, ¿qué cuenta se tendrá que dar de tantas conversaciones, 
de tantas prácticas tan poco cristianas? Ex abundancia cordis os lo-
quitur: La boca habla de la abundancia del corazon. Ninguna cosa 
seria mas de admirar que el que se hablase bien cuando se vive 
mal. La lengua no solo da á conocer de qué país es uno, sino tam-
bien qué vicio tiene. Jamás se te oye hablar sino de bagatelas, de 
pasatiempos, de composturas, de negocios del mundo; es que tu 
corazon está lleno del amor del siglo. Llénale del amor de Dios; ha 
rásle con esto rico de los verdaderos tesoros. No cuesta trabajo el 
hablar de Dios, el oir hablar de Dios, cuando se ama á Dios. Un co-
razon lleno del mundo y ocupado de deseos terrenos se agota bien 
presto y se seca cuando se habla de Dios. 

El Evangelio es de los capítulos xv y xvi de san Juan. 

In illo tempore: Diceit Jesus disci-
pulis suis: Cum venerit Paraclitus, 
quern ego mittam vobis à Parre , Spi-
ritum veritatis, qui à Patre procedit, 
fille testimonium perhibebit de me: et 
vos testimonium perhibebitis, quia ab 
initio mecum estis. Hac locutus sum 
vobis, ut non scandalizemini. Absque 
synagogis Patient vos: sed venir hora, 
ut omnis, qui inter ficit vos, arbitretur 
obsequium se prcestare Deo. Ethcec fa-
cient vobis, quia non noverunt Patrern, 
neque me. Sed hceec locutus sum vobis, 
ut curo venerit hora eorum, reminis-
camini, quia ego dixi vobis. 

En aquel tiempo dijo Jesús ásusdi's-
cípulos : Cuando viniere el Consolador 
que yo os enviaré del seno del Padre, 
él que es el Espíritu de verdad, que 
procede del Padre, dará testimonio de 
mí, y vosotros tambien daréistestimo-
nio porquehabeis estado conmigo des-
de el principio. Os he hablado de este 
modo, á an de que no osescandaliceis. 
Os pondrán fuera de las sinagogas; y 
se acerca tambien el tiempo en que 
cualquiera que os hiciere, perecer, se 
imaginará que hace un servicioá Dios. 
Y obrarán así con vosotros, porque no 
conocen ni á mi Padre ni á ml: mas yo 
os he hablado de este modo para que 
cuando llegare el tiempo os acordeis 
que os he dicho estas cosas. 
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MEDITACION. 

De las contradicciones y pruebas á que están expuestas las gentes 
de bien. 

PIINTO PRIMERO.- Considera que es menester estar persuadidos de 
que no puede dejar de cumplirse la palabra de Jesucristo. Discípulos 
mios, ávosotros se os maltratará, y aun se imaginará que en maltrata-
ros se hace un gran servicio á Dios. Aunque esta verdad se verifica 
todos los dias, con todo no deja de sorprender que el des6rden y la 
disolucion exciten la indignacion y la persecucion contra los liber-
tinos : que una devocion hipócrita remueva todos los espíritus é in-
fl ame la bilis de todo et mundo; nada mas justo. Los impíos y los 
hipócritas son objetos del odio de Dios y de la aversion de los hom-
bres de bien; pero inquietarse tambien contra la verdadera piedad, 
y hacer que la virtud cristiana padezca una especie de persecucion 
en el mismo centro del Cristianismo, son estos unos hechos que no 
se creerian si no se experimentaran : son estos unos hechos que pa-
recen opuestos á la Religion, á la razon y al buen juicio. Sin em-
bargo, nada es  mas comun, nada mas ordinario. Parece que desde 
el punto que se hace profesion de piedad, desde que se declara uno 
por la devocion, desde que es fiel siervo de Dios, es el blanco de la 
malignidad del corazon humano, de las bufonadas de los indevotos, 
hasta de la envidia de los menos desarreglados, de la persecucion 
de los mundanos, y muchas veces tmbien de la calumnia. Se exa-
geras los mas leves defectos, se echan á mala parte las mejores ac-
ciones, se les acusa de soberbia y de singularidad desde que se ve 
que son mas regulares, mas contenidos, mas virtuosos que los otros. 
¿Eres fervoroso observante de la ley, tienes un fondo sólido de pie-
dad, te has declarado por verdadero siervo de Dios? apenas hay 
quien no huya de tí. Se te mira como un incómodo censor de las 
irregularidades de los otros. Por mas retirado que esté uno, por mas 
caritativo , modesto , humilde y piadoso que parezca, la misma vir- 
tud que se reconoce en él, da atrevimiento á los mas tímidos para 
que digan mal de él; todos conspiran á mortificarle: se imaginan 
que hacen un gran servicio á Dios en hartarle de disgustos y sinsa-
bores. ¿Se murmura de una persona devota? todos lo aplauden. 
¿Comparece en un corro 6 concurso de donde la política y el bien 
parecer no permiten se ausente? todos se escandalizan. ¿Se destierra 
de esos sitios de diversion y pasatiempo que el Evangelio conde- 
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na, y donde reina el espíritu del mundo? se le tiene por agreste y 
enemigo de toda sociedad. ¡Cosa extraña! no hay cosa, aun en-
trando la estimacion que se hace de las gentes de bien, que no les 
sea las mas veces ocasion de nuevas pruebas. ¿Se advierte en una 
comunidad una persona de una particular virtud; es decir, mas hu-
milde, mas mortificada que los demás, pronta á bajar la cabeza y 
sujetarse á todo sin réplica? debe disponerse para todos los empleos 
mas expuestos á la contradiccion y de menos lucimiento. Si hay al-
go de trabajoso y de desagradable; si los imperfectos rehusan un 
empleo, este será el que le toque. La idea que se tiene de su mor-
tificacion hace que no se ande en contemplaciones con ella, hace 
que su virtud no le sirva de escudo para nada. Se tienen infinitos 
miramientos con los imperfectos y con los indevotos; y Dios permite 
que no se tenga cási ninguno con los mas virtuosos. Un hombre de 
buen corazon es las mas veces sobrecargado mas allá de su obliga-
cion, y aun tal vez de sus fuerzas, al paso que los que no quieren 
hacer sino lo que les acomoda están ociosos, y en su ociosidad cri-
tican á diestro y á siniestro cuanto hacen los que trabajan. El amor 
propio padece extrañamente al ver el trabajo repartido con tanta des-
igualdad, pero la virtud halla en ello su premio; pues por mas in-

cómoda que sea esta distincion , hace honor, y mucho honor, á la pie. 
dad. Se hace muy mal en quejarse contra esta injusticia aparente. 
¿Se te puede hacer mayor honra en el mundo que ponerte á nivel, 
por decirlo así, con Jesucristo? Si el Señor fue tratado así, ¿tiene 
derecho el criado para quejarse de ser tratado como su señor? Toda 
virtud aplaudida es muy sospechosa. Qui pie volunt viviere in Christo 
Jesu, persecutionem patientur: Los que quieren vivir devotamente en 
Jesucristo, padecerán persecuciones. Es preciso que este oráculo se 
verifique. ¡ Desdichado de aquel que no quiere tener parte en él 

PUNTO SEGUNDO.—Considera que si las persecuciones son amar-
gas, el fruto que se saca de ellas es muy dulce. Son un fuego que 
purifica, y que consumiendo todo lo que el oro tiene de menos puro, 
le hace mas brillante. A la verdad cuesta trabajo el vencerse en cier-
tas ocasiones y callar. Cien razones, todas las mas especiosas, vienen 
al socorro del amor propio, y la viveza de nuestro espíritu nos fati-
ga mas que la malicia del espíritu ajeno. Es verdad que muchas 
veces la moderacion de las personas virtuosas hace á los libertinos 
mas osados para criticar y morder. Esas almas afeminadas abusan 
de la mansedumbre y paciencia de las personas virtuosas para sa- 
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tisfacer los deseos de sus malos corazones: se ve fácilmente que una 
respuesta viva con un poco de sal y de fuego libraria para siempre 
de la persecucion: una palabra que se pudiera decir aterraria y lle-
naría de confusion á esas almas imperfectas, pero un devoto sabe 
que punzando á su contrario, cuando menos empañaria su virtud. 
Hasta el silencio parece ser nocivo á la virtud , pues la deja por pre-
sa de la maledicencia. Todas estas razones son plausibles; sin em-
bargo Dios quiere que se haga el sacrificio. Cuesta bastante el ca-
llar; y no es una pequeña victoria mantenerse en silencie contra 
todas estas razones. Pero !cuántas gracias, buen Dios, son siempre 
el fruto de esta victoria! Un silencio exacto, una paciencia mane-
jada entonces con prudencia, sirven maravillosamente á la devocion. 
Dejémosle á Dios la justificacion de sus siervos; no se perderá uno de 
sus cabellos; Dios se ha encargado de defenderlos. ¿ Quien tenia mas 
razones y tambien mas interés en justificarse que Jesucristo? Sin 
embargo, no habla palabra. ¡Buen Dios, y cómo vuestro silencio. 

en medio del fuego de la mas violenta é injusta persecucion es una 
bella leccion para mí y para todos aquellos que son mortificados en 
vuestro servicio l Nada mas fácil para Vos, que confundir todos 
vuestros enemigos. Pareceue pedia vuestra gloria que hiciéseis os- 
tentacion de vuestra inocencia y aniquiláseis á todos los que se es-
forzaban en desacreditaros con las mas negras calumnias. El Hijo 
único de Dios, el Redentor del género humano, el autor de una 
nueva religion tan pura, tan divina y tan santa, el Rey del universo, 
el Mesías, todo esto es ese á quien desacreditan. Sin embargo Je-
sucristo calla; Jesucristo sufre sin decir palabra; y despues de esto 
¿nos quejarémos nosotros de la injusticia de los que nos maltratan, 
y prorumpirémos en dicterios contra ellos? El silencio tan instruc-
tivo del Salvador, su heróica paciencia fue quien enseñó á tantos 
Santos á callar, fue quien los movió á rogar Dios tan de corazon 
por sus perseguidores, por unas gentes que les hacian los mas im-
portantes servicios. ¿ Cuándo estos ejemplos harán impresion en nos-
otros? 

Desde ahora, gran Dios , pues estoy en la firme resolucion de mi-
rar todas esas ligeras contradicciones como favores de un precio in-
estimable, haced que sean eficaces mis resoluciones, y que yo no 

. halle dicha en otra cosa sino en ser tratado como Vos. 

JACULATORIAS. —Levántate, Señor; y no dejes que se haga mayor 
la insolencia de tus enemigos. (Psalm. ix).  

 

          

          

          

          

          

          

          

          

          

          

          

          

          

          

          

          

 

 



DE PENTECOSTES. 	 171 
El pobre desamparado de todo el mundo pone en tí, Dios mio, 

su confianza; y halla una proteccion que le resarce bien de cuanto- 
tiene que sufrir de los hombres. (Ibid. ix). 

PROPÓSITOS. 
1 ¿Has tomado el partido de servir á Dios de veras y sin reser-

va? dice el Eclesiástico. Prevente para pruebas y tentaciones muy 
fuertes: el motivo de sentirlas tanto, es porque no las aguardába-
mos ni estábamos prevenidos. Se hace mal en mirar las oposiciones, 
los disgustos, los sinsabores que se encuentran en el camino dé la 
perfeccion, como obstáculos adversos que hacen el camino mas  ma-
lo , ó á lo menos mas difícil; son unas espinas que sirven de cercas 
y que apartan todo lo que es enemigo y puede dañar. Guárdate 
bien de temer lo que purifica la virtud , lo que la nutre y la hace 
honor. Mira esos disgustos, esas bufonadas, esas burlas que hacen 
de tí los que aborrecen mas tu virtud que tu persona: mira, digo,. 
las pequeñas mortificaciones que te procuran como insigne benefi-
cio que te hacen, y propon no quejarte jamás de ellos. 

2 Es una flojedad criminal é indigna de un hombre de bien 
omitir el bien y la práctica de la virtud por temor de ser mofado de 
los libertinos y de los mundanos. No pienses en justificarte ni en 
quejarte. Esto seria como si alguno se acalorase mucho para mos-
trar que no es falta reprensible tener una nariz y dos ojos. En se-
mejantes lances guarda un profundo silencio. Persevera en tus ejer-
cicios de devocion sin decir palabra. Hazlos cada dia por un motivo 
mas puro y de un modo mas perfecto. No desprecies las bufonadas 
de los mundanos por vanidad, ni tampoco lleves cuenta con ellos 
por virtud. La demasiada sensibilidad en esto es señal de una virtud 
harto débil y á las veces de una virtud falsa. 

DOMINGO DE PENTECOSTES. 

La fiesta de Pentecostes que celebran los Cristianos fue figurada 
por la que celebraban los judíos: esta y la de Pascua son las únicas 
cuyo verdadero origen hallamos en el Antiguo Testamento, y por 
consiguiente las únicas cuya inmediata institucion podemos atri-
buir al mismo Dios, que ordenó á su pueblo celebrase la fiesta de 
Pascua y la de Pentecostes como las dos principales solemnidades 
del culto religioso que le debía. 

12* 
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La fiesta de Pentecostes, dice Eusebio, es la mayor de todas las 
fiestas del año : Quam si quis omnium festivitatum maximam vocet, 
haudquaquam meo judicio aberraverit. En efecto , ella es la perfec-
cion de la grande obra de la redencion, la consumacion de todos 
los misterios de la Religion, la publicacion solemne de la nueva ley, 
y como el último sello de la nueva alianza. El Espíritu Santo fue 
enviado, dice san Agustin, para que su virtud consumase la obra 
que el Salvador habia empezado, para que conservase lo que el Sal-. 

 vador habia adquirido, y para que acabase de santificar lo que el 
Salvador habla redimido : ilissus est Spiritus, ut quce Salvator inchoa-
verat, Spiritus Sancti virtus consumet; et quod ille acquisivit , iste cus-
todiat; quod ille redemit, sanctificet isle. 

Entre todas las criaturas no hay ninguna, dicen los Padres , á que 
Dios se haya aplicado mas, por decirlo así, ni que le haya costado 
tanto como el hombre. Se diría que las tres divinas Personas han 
puesto todo su estudio en perfeccionarle, en hacerle admirable y 
hacerse admirar ellas mismas en una obra tan excelente y tan aca-
bada. El Padre le delineó , por decirlo así, criándole: el Hijo lo per-
feccionó, redimiéndole: el Espíritu Santo le acabó, santificándole. 
El Padre, formando al hombre, dice un devoto orador cristiano, le 
dió la razon para conocer, el apetito para amar , la libertad para 
obrar con mérito : el Hijo, reformando á este mismo hombre, le 
dió la fe para gobernar su razon, la caridad para dirigir y rectificar 
su apetito, la gracia para fortificar su libertad; y el Espíritu Santo, 
para dar la última mano á esta obra , añade la inteligencia á la fe, 
el ardor y el celo á la caridad, la fuerza y magnanimidad á la gra-
cia; de suerte que puede decirse que el Padre nos hizo hombres; 
que por Jesucristo hemos sido hechos cristianos, y que el Espíritu 
Santo nos hace santos. Este es en algun modo todo el fondo y la 
sustancia de este gran misterio. 

La venida del Espíritu Santo sobre los Apóstoles, que hace el 
asunto de la solemnidad de este dia, es propiamente la fiesta de la 
consumacion de todos los misterios de la Religion y la célebre épo-
ca de la publicacion de la ley y del establecimiento de la Iglesia. Esta 
Iglesia habla sido formada por Jesucristo antes de su ascension á los 
cielos; pero estaba todavía, digámoslo así, en la cuna aquellos diez 
dias que los Apóstoles y discípulos estuvieron encerrados en el ce-
náculo ; y hasta el dia de Pentecostes no se mostró en público esta 
esposa de Jesucristo : este dia fue cuando tomó como posesion de la 
herencia prometida á los descendientes de Abrahan, y entró en to- 
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dos los derechos que había perdido la Sinagoga, y en todas las pre-
rogativas que el Salvador le habia dado; y así era justo que esta 
fiesta fuese una de las mas solemnes. No se duda que los mismos 
Apóstoles, como se ha dicho, la instituyeron entre los primeros fie-
les por el interés que tenian de no dejaren el olvido un suceso que 
les era tan glorioso á ellos y tan ventajoso á la Iglesia. San Lucas 
refiere la priesa que tenia san Pablo de encontrarse en Jerusalen 
para celebrar la fiesta de Pentecostes: es probable fuese la que ce-
lebraban ya los Cristianos, porque no se ve que los Apóstoles cele-
brasen las fiestas de los judíos. 

No hubo jamás analogia mas perfecta entre la figura y la realidad 
que la que se encuentra entre la fi esta de Pentecostes de los judíos 
y. la de los Cristianos. La primera fue prescrita el dia cincuenta 
despues de la ceremonia de la Pascua ó del cordero pascual. La pu-
blicacion de la ley de Dios hecha sobre el monte Sinai el dia cincuen-
ta, al ruido de truenos y relámpagos y de trompetas, era, segun los 
Padres, el objeto principal de la Pentecostes judaica; y la publicacion 
de la ley nueva dada á los Apóstoles por el Espíritu de verdad des-
pues del mismo número de dias, al ruido de un viento impetuoso, 
en el resplandor deslumbrador de una exhalacion inflamada, hace 
el principal objeto de la Pentecostes de los Cristianos. San Agustin 
prueba por la misma Escritura que el dia de Pentecostes, es decir, 
el cincuenta despues de ;Pascua, fue el dia en que le fue dada á 
Moisés la ley de ,Dios en el monte Sinai. Y el dia de Pentecostes se 
cumplió la promesa que Dios habia hecho en otro tiempo por el pro- 
feta Jeremías, cuando le dijo que les darla una nueva ley mucho 
mas perfecta que la primera que tantas veces hablan quebrantado : 
Feriam domui Israel, et domui Juda fcedus novum; non secundum  

pactum quod pepigi cum patribus eorum, pactum quoál irritum fece-
runt. La nueva alianza que haré con la casa de Israel, cuando haya 
llegado este tiempo, no será como la que hice en lo antiguo. No es-
cribiré esta nueva ley en tablas de piedra; la imprimiré y la escri-
biré yo mismo en sus corazones: Dabo legem meam in visceribus  

eorum, et in corde eorum scribam eam. Ya no me servirá con un te-
mor servil, sino por amor : yo seré su Dios , y ellos serán mi pueblo : 
Et ipsi erunt mihi in populum; et ego ero eis in Deum. El profeta Eze-
quiel anuncia y expresa este gran misterio con términos todavía mas 
claros y mas precisos. Effundam super vos aquam mundam, dice el 
Señor, et mundamibini ab omnibus inquinamentis vestris Derramaré 
sobre vosotros una agualimpia, y seréis purificados de todas vuestras 
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manchas; alude á las diversas aspersiones usadas entre los judíos, 
que purificaban de las manchas legales, y eran figuras del Bautis-
mo y de la Penitencia , que nos lavan de nuestras culpas por los 
méritos de la sangre de Jesucristo, y por la aspersion invisible del 
Espíritu Santo y de su gracia. Dabo vobis cor novum, et spiritum no-
vum ponam in medio vestri: Os daré entonces un corazon nuevo, y 
pondré en medio de vosotros un espíritu nuevo. Et auferam cor la-
pideum de carne vestra: Os quitaré ese corazon de piedra, ese corazon 
duro, ingrato é indócil. Et dabo vobis cor carneum, y os daré un co-
razon blando, dócil y agradecido. Et Spiritum meum ponam in me- 
dio vestri: Finalmente os daré mí espíritu, y entonces hallaréis gusto 
en mi ley, y caminaréis gozosos por el camino de mis preceptos: Et 
faciam ut in prceceptis meis ambuletis. Ninguna cosa será ya difícil en 
mi servicio; guardaréis mis mandamientos con fidelidad y con gozo: 

t judicia mea custodiatis, et operemini. Todas estas predicciones se 
verificaron tan á la letra, todas estas promesas se cumplieron tan 
visiblemente el dia de Pentecostes por la venida del Espíritu Santo, 
que parece no es menester sino usar de las luces de la razon para 
quedar convencidos de la publicidad y de la verdad de este gran 
misterio; ved aquí cómo se cumplió: 

Habiendo llevado el Salvador á sus Apóstoles y discípulos al monte 
de las Olivas el dia de su gloriosa ascension para hacerles á todos 
testigos de su triunfo, les prometió enviarles el Espíritu consolador, 
que derramaria sobre ellos todos sus dones, de los cuales quedarian 
llenos todos ellos, con cuyo auxilio comprenderian todas las verda-
des que él les habia enseñado. Que abrasados entonces de aquel 
divino fuego, é ilustrados de las mas puras luces de la gracia, se 
les infundiria un valor indecible y una fortaleza que les haria ven-

,cer sin trabajo los mayores obstáculos. Que entonces predicarian 
con una santa osadía y un suceso maravilloso su nombre y su Evan-. 

 gelio en medio de Jerusalen , en toda la Judea, en la Samaria y por 
toda la tierra. Pero que para disponerse á recibir un tan gran don 
del cielo, intimaba se fuesen á encerrar en Jerusalen, y pasasen en 
retiro y en oracion los diez dias que faltahan. Esta Orden fue ejecu-
tada religiosa y exactamente. Habiendo subido Jesucristo al cielo 
del modo que dijimos el dia de la Ascension, los once Apóstoles y 
los demás discípulos en número de unos ciento y veinte, en los cua-
les consistia entonces toda la Iglesia, teniendo á su frente á la san- 
tísima Virgen, que era todo su consuelo , se retiraron á Jerusalen, 
.y se encerraron en una casa grande que habian elegido para su re- 
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tiro. El paraje mas santo de esta casa era el cenáculo; este era una  

gran sala en lo mas alto de la casa, sitio retirado, léjos del ruido,  

y muy á propósito para hacer oracion. Esta sala fue la primera igle-
sia en que los Cristianos tenian sus juntas, en una de las cuales se 
resolvió llenar el puesto que en el colegio apostólico se hallaba va-
cante por la apostasía y muerte de Judas; cuyo puesto ocupó san 
Matías , habiendo caido sobre él la suerte que echaron para este fin. 

Habiendo llegado el dia de Pentecostes. Era esta una de las tres 
principales fiestas de los judíos, los cuales ofrecian á Dios este dia 
panes hechos de los primeros frutos de la nueva cosecha. Llamába-
se esta fiesta Pentecostes 6 dia cincuenta, porque-se celebraba el áia 
cincuenta despues de la fiesta de Pascua, como se ha dicho, en me-
moria de haber dado Dios su ley en el monte Sinai cincuenta dias 
despues de la primera Pascua y de la salida de Egipto. Estando con-
gregados todos los discípulos con la Madre de Dios en el lugar donde 
acostumbraban hacer sus oraciones, á cosa de las nueve de la ma- 
ñana, estando en oracion, se oyó de repente un gran ruido como 
de un viento impetuoso, que conmovió la casa, y se hizo oir de to-
da la ciudad. Este ruido, este viento y esta impresion sensible eran 
símbolos de la presencia de la Divinidad , así como antiguamente en 
el Sinai los truenos, los relámpagos y el monte echando humo signi-
ficaban la majestad de Dios hecha como sensible. Lo que sucedió á 
la sazon fue todavía mas prodigioso. El viento 6 torbellino que ve-
nia del cielo fue acompañado de uno como globo de fuego; cuyas 
llamas, habiéndose separado repentinamente en forma de lenguas 
de fuego, se derramaron sobre toda aquella santa congregacion, y 
se pusieron como de asiento sobre la cabeza de cada uno de ellos. 
Lo que se veia no era un fuego real y material, sino unas señales 
esteribres, y unas apariencias sensibles de los efectos que el Espí-
ritu Santo producia interiormente en cada uno de los discípulos, y 
que habia de producir en el corazon de los primeros fieles, llenán-
doles de sus dones. En efecto, todos los Apóstoles y discípulos, lle-
nos del Espíritu Santo, se sintieron al mismo instante abrasados de 
aquel divino fuego , ilustrados de las luces sobrenaturales, que les 
daban una perfecta inteligencia de los mas altos misterios y de las 
mas sublimes verdades, animados de un valor y una santa osadía 
no conocida hasta entonces, y, finalmente, como convertidos de re-
pente en otros hombres. 

Rabia entonces en Jerusalen una infinidad de judíos que habian 
concurrido de todas las partes del mundo á celebrar la fiesta de Pen-.  
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tecostes. Porque aunque la distancia de los lugares pudiese dispen-
sarles de encontrarse en Jerusalen en los dias de las grandes festi-
vidades, habia no obstante muchos que acudian en tales dias por 
piedad y por devocion : este es el motivo por que los llama la Escri-
tura viri religiosi: gentes amantes de la religion. Estos judíos ex-
tranjeros se juntaron con los de la ciudad , y acudieron al ruido que 
habian oido, de suerte que el cenáculo, ó por mejor decir la casa, 
fue rodeada bien presto de una multitud cási infinita de gentes de 
todas naciones. Los Apóstoles, que solo buscaban cómo comunicar 
el divino fuego de que estaban abrasados sus corazones, no aguar-
daron á que se les hiciese salir de su retiro , sino que se presenta-
ron por sí mismos delante de todo aquel pueblo : no hubo quien no 
quedase sorprendido al ver que unos pobres pescadores, que ape-
nas sabian la lengua del país, hombres idiotas, groseros y estúpi-
dos , predicaban públicamente á Jesucristo con una intrepidez, una 
elocuencia y una uncion, que movian á todo el mundo; pero ¡fue 
mucho mayor el pasmo cuando todos aquellos diferentes pueblos, 
cada uno de un lenguaje enteramente diverso, advirtieron que ca-
da cual los entendia, aunque no hablasen sino una sola lengua, que 
era la siríaca. El don de lenguas, que recibieron entonces todos los 
que habian recibido el Espíritu Santo, consistia en que podian en-
tender y hablar las diferentes lenguas de los pueblos con quienes de-
bian tener trato y comercio; y lo que todavía era mas de admirar 
es que, hablando una sola lengua, se hacian entender y hablar de 
todos los diferentes pueblos que los oian; de suerte que cada uno 
creia que hablaban la lengua de su país, aunque no hablasen sino 
la siríaca. Se obró, pues, entonces un duplicado milagro con los 
Apóstoles, ya porque hablaban la lengua griega, persiana, ro-
mana, cuando hablaban á un griego, á un persa, ó á un romano 
en particular; y ya porque hablando á todos estos diferentes pue-
blos en general, cada uno de ellos les oia hablar su lengua , aunque 
no hablasen entonces sino en la lengua nativa de su propio país; lo 
cual aturdió á aquella multitud y les hizo decir: ¿Qué es esto que 
vemos ? Jamás se vió cosa igual. Estos hombres 4 no son todos ga-
lileos? ¿cómo, pues, les oimos hablar el lenguaje de nuesto país? 
Nonne ecce omnes ii qui loquuntur, galikei sunt? et quomodo nos au-
divimus unusquisque linguam nostram in qua nati sumo?  A la ver-
dad todos nosotros somos judíos, si no de nacimiento, á lo menos de 
religion; pero de país y de lenguaje muy diferentes. Linos somos 
partos, otros medos, muchos persas, los hay de Mesopotamia, de 
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Judea, de Capadocia, del Ponto, de la Asia menor, de Frigia, 
de Panfilia, de Egipto y de la Libia, que está cerca de Cirene; mu-
chos han venido hasta de Roma, algunos de la isla de Creta, y 
de la Arabia; pero todos cuantos estamos aquí, así judíos naturales 
como prosélitos, esto es, gentiles que han abrazado el judaismo, los 
hemos oido ensalzar y publicar cada uno en nuestra lengua las in-
comprensibles maravillas que ha obrado Dios, y de que nunca ha-
bíamos oido hablar. Fue tan grande el pasmo que les causó la no-
vedad, que se miraban unos á otros; y llenos de admiracion y como 
fuera de sí, se preguntaban : yQué significa, qué quiere decir esto? 
Quidnam vult hoc esse? 

Viendo san Pedro el pasmo que causaba aquel prodigio en todos 
los espíritus, levantó la voz para que todos la oyesen; y como vi-
cario de Jesucristo y cabeza visible de la Iglesia empezó á desen-
volverles el misterio que se estaba cumpliendo. Viri judcei, et qui 
habitatis Jerusalem universi: hoc vobis notum sit, et auribus per-
cxpite verba mea: Vosotros todos, les dijo, los que os preciais de 
haber nacido judíos, 6 que habeis abrazado el judaismo, y que os 
hallais hoy juntos en Jerusalen, escuchadme : La causa de estas ma-
ravillas que veis y que os causan tanta admiracion, no es lo que al-
gunos de vosotros piensan ; lo que admirais tanto en nosotros, y lo 
que acabais de oir no es un efecto de la embriaguez, como discur-
rís: sabeis muy bien que los días de fiesta, como lo es el que hoy 
celebramos, no es permitido comer ni beber antes de mediodía,, y 
ahora no son mas de las nueve de la mañana: sabed, pues, que lo 
que veis y no comprendeis, es el cumplimiento de la promesa que 
el Señor hizo antiguamente á su pueblo por el profeta Joel : Que en 
los últimos tiempos haria bajar su espíritu sobre toda carne, sobre 
sus siervos y siervas; que les daría el don de profecía y el de mila-
gros, y que los llenaria de sus dones: Visiones videbunt et somnia 
somniabunt. (Las palabras profecía, sueño, vision, significan aquí 
todo género de revelaciones y de dones particulares del Espíritu 
Santo ). Todo esto acaba de cumplirse en la persona de aquellos en 
quienes admirais tantos prodigios. Y aprovechándose el santo Após-
tol de la disposicion en que estaba aquella gente , y de la atencion 
con que le oian, les hizo un sermon tan sólido, tan enérgico, tan 
eficaz, que no se sabia si el que les hablaba era hombre, 6 algun 
Angel. Les prueba sobre todo la divinidad de Jesucristo, del modo 
mas fuerte del mundo; les dice cuánto es capaz de persuadirla á los 
mas  incrédulos, trae infinitas pruebas para ello; la establece por el 
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testimonio de los Profetas , de modo que su razonamiento no tiene 
réplica. No disimula su perfidia y el deicidio que han cometido en 
la persona de su Salvador, del verdadero Mesías, á quien han cru-
cificado: demuestra su gloriosa y triunfante resurreccion; encuen-
tra en la sagrada Escritura toda la historia evangélica hasta la ve-
nida del Espíritu Santo, con todas las circunstancias de que este 
último misterio está acompañado: hace valer los textos que cita: 
desenvuelve el verdadero sentido de las figuras que trae: descubre 
su sentido oculto : apoya su explicacion con razonamientos  tan  fuer-
tes, tan sólidos, tan concluyentes, que se dina que habla envejeci-
do en el estudio de los Libros santos, y  que por medio de un largo 
uso se habia formado en el arte de hablar y de discurrir segun to-
das las reglas de la elocuencia. Cuando no hubiera habido otra ma-
ravilla en el misterio de este dia, hubiera bastado esta para conven-
cer á los espíritus mas incrédulos. 

1 Pedro, aquel pobre pescador, aquel hombre tan  ignorante y  tan 
grosero, que jamás supo otra cosa que manejar sus redes; que cási 
se hizo viejo en una barca y en la pesca: aquel Apóstol tímido y 
tan cobarde que negó á su buen Maestro á la sola reconvencion de 
una criada ó de un criado! ¡Juan, Jacobo , Bartolomé, Tomás, An-
drés y todos los demás Apóstoles, de una condicion tan vil, de un 
entendimiento tan oscuro, de una ignorancia todavía mas crasa, al 
momento que han recibido el Espíritu Santo transformarse en los 
doctores mas profundos y mas ilustrados, en los predicadores mas 
fecundos y mas elocuentes, en los héroes mas magnánimos de toda 
la antigüedad, en los oráculos del mundo, tan penetrados de las lu-
ces de Dios, y tan consumados en la ciencia del reino de Dios, co-
mo hasta entonces hablan sido ignorantes , llenos de errores é incré-
dulos! ¿No fue una mudanza de la diestra del Altísimo verlos en 
Jerusalen predicando unas verdades que habian hecho profesion no 
solo de no creerlas, sino tambien de contradecirlas, cuando aun no 
habian recibido el Espíritu Santo? ¿Cuánto no le costó á aquel di-
vino Maestro el hacerles entender la celestial doctrina que habia ve-
nido á establecer sobre la tierra, por mas cuidado que habia puesto 
en darles una inteligencia perfecta de ella? Todo lo que miraba á 
su divina persona estaba todavía escondido para ellos: su humildad 
les chocaba: su cruz era para ellos un escándalo: nada concebian 
en las promesas que les hacia: en lugar de la verdadera redencion 
que debian esperar de él, se figuraban una redencion quimérica, una 
redencion temporal, cuya vana esperanza los tenia engañados. Veis 
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aquí cuáles eran estos hombres groseros, ignorantes y carnales an-
tes de recibir el Espíritu Santo. Estos son, dice san Crisóstomo, los 
sujetos que el Espíritu Santo elige para hacerlos los doctores de la 
religion y los oráculos del mundo. Le conviene pie  sean de este 
carácter; si hubieran sido menos idiotas y menos groseros, no hu-
bieran sido una prueba tan clara y tan convincente de la divinidad 
de Jesucristo, de la virtud omnipotente del Espíritu Santo , de la 
verdad y de la autenticidad de nuestra Religion , de la santidad y de 
la verdad de su doctrina. 

Así este prodigio hizo desde luego tanta impresion en los espíri-
tus, que el fruto de este primer sermon de san Pedro fue la conver-
sion de tres mil personas. Nadie ignora las pasmosas maravillas que 
se siguieron á esta.  _¡Qué de milagros, qué de conversiones mila-
grosas en medio de Jerusalen 1 ¡Qué de prodigios en toda la Judea, 
en la Samaria, y conforme á la palabra de Jesucristo, en todo el 
mundo 1 Eran precisos los milagros para establecer la Iglesia de Je-
sucristo: en todos tiempos habrá milagros en esta Iglesia , pero ¿no 
puede decirse que el establecimiento de la Iglesia es un milagro 
permanente y el mas grande, el mas estupendo y el mas convincente 
de todos los milagros? 

Doce pobres pescadores , tales como los hemos pintado, sin armas, 
sin dinero , sin arte, sin apoyo, forman el designio de establecer en 
todo el mundo una nueva religion , y de empezar la obra destruyen-
do y condenando todas las demás religiones del mundo. Se propo-
nen hacer que en toda la tierra no se adore sino un solo Dios en tres 
personas; esto es, tres personas realmente distintas , siendo cada 
una Dios, sin que haya ni pueda haber mas que un solo Dios; ha-
cer que se crea que este Dios se habia hecho hombre, que habia 
muerto en una cruz para redimir los hombres; que habiendo re-
sucitado al tercero dia, al cuarenta despues de su resurreccion se 
habia subido al cielo, de donde ha de venir al  fin  de los siglos á 
juzgar á todos los hombres, para recompensar con una felicidad 
eterna á aquellos que habiendo creido todas estas verdades, y obser-
vado sus mandamientos, hubieren muerto en su gracia, y para cas-
tigar con el mas horrible y el mas espantoso de todos los suplicios 
por toda la eternidad á aquellos que hubieren muerto en estado de 
pecado mortal. Si á lo menos á esta incomprensibilidad de dogmas 
se hubieran propuesto juntar una moral suave, sensual, Voluptuo-
sa, grata á los sentidos y tan carnal como la que reinaba tantos si-
glos habia en todo el universo, se hubiera podido creer que habría 
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habido gentes que hubieran dicho: Déjesenos vivir como queramos, 
y creerémos cuanto se quiera. Pero la moral que resolvieron estos 
hombres hacer abrazar, es verdad que es la mas santa que se pue-
de imaginar, la mas pura, la mas razonable; pero no puede negar-
se que al mismo tiempo es la mas austera, la mas contraria al amor 
propio, la mas enemiga de la sensualidad y de los sentidos. Los hom-
bres son naturalmente soberbios; y esta nueva religion quiere que 
la humildad mas profunda sea el fundamento del edificio espiritual 
de todos sus discípulos. Los hombres son carnales naturalmente, 
abandonados á sus pasiones, esclavos de su amor propio, y nacen 
todos con propension al pecado : son naturalmente regalones , vo-
luptuosos, interesados, vengativos, coléricos; la nueva moral exi-
ge una mortificacion continua, una pureza sin mancha, un desin-
terés perfecto, una caridad universal, compasiva, bienhechora, una 
mansedumbre y una paciencia que lleven hasta perdonar de todo 
corazon las mas atroces injurias: exige, en fin, esta moral una vida 
toda santa, siempre crucificada, nunca indulgente con los sentidos, 
con el amor propio, ni con la menor de las pasiones. Decir que do-
ce pobres pescadores, los mas ignorantes, los mas desnudos de ta-
lentos, los mas viles, los mas despreciables de todos los hombres, se 
proponen hacer creer todo esto, abrazar todo esto, ¿á quiénes? á los 
romanos, á los griegos, á los escitas, á los persas., á los indios, á los 
egipcios, á los africanos, á losgalos;en unapalabra, á todos los pue-
blos de la tierra habitable: esta sola proposicion hace reir; y mirada á 
la sola luz de la  razon, parece una miserable extravagancia, un delirio 
que da lástima. Sin embargo, este designio formado por los Apóstoles 
el mismo dia de Pentecostes, por mas extravagante, por mas imposi-
ble que hubiese parecido, se ejecutó, y nosotros vemos el milagro. 
Todos estos pueblos creyeron y abrazaron esta santa ley, se sujeta-
ron á esta moral á pesar de la corrupcion del corazon humano, á 
pesar de la soberbia del espíritu, á pesar de todas las preocupacio-
nes de interés y de nacimiento. La religion cristiana ha visto espi-
rar el paganismo en medio de los fuegos que se encendian de todas 
partes para exterminar los Cristianos. La sangre de mas de diez y 
seis millones de Mártires ha sido como la semilla de los fieles. No 
solo han abrazado la fe las ciudades, sino que los mas vastos de-
siertos se han poblado de santos anacoretas. La cruz se ha plantada 
hasta sobre la corona de los emperadores, y hace su mas bello ador-
no. Buscad despues de esto, pedid otro mayor milagro. Este mila-
gro es permanente, y subsistirá hasta la consumacion de los siglos. 
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y este milagro es el maravilloso efecto de la bajada del Espíritu San-
to en este dia. Veis aquí cuál ha sido la virtud del misterio que ce-
lebramos, y cuál ha sido el fruto de la fiesta de Pentecostes. ¿Debe  
admirarnos el que la Iglesia la celebre con tanta solemnidad? ¿No  
ha tenido razon para llamarla con Eusebio la mayor de todas las fies-
tas del año?  

El intróito de la misa de este dia es como el resúmen de todo es-
te gran misterio. Se tomó del primer capítulo del libro de la Sabi-
duría, y nada es mas claro ni mas expresivo : Spiritus Domini re-
plevit orbem terrarum, et hoc quod continet omnia, scientiam habet  

yocis, alleluia, alleluia, alleluia: El espíritu del Señor llenó todo el  
universo, y como contiene todas las cosas, tiene la inteligencia de  
todo, especialmente sabe todas las lenguas; y este don milagroso  
le comunicó á todos aquellos sobre quienes bajó y á quienes llenó 
en este dia de sus dones. Bendigamos sin cesar la adorable Trini-
dad, y démosle eternas gracias por un beneficio tan grande ; bendi-
gamos al Padre de quien procede este santo Espiritu, al Hijo que 
nos le ha enviado, y al mismo Espíritu Santo, que se dignó llenar 
el dia de hoy á todos los Apóstoles y discípulos, y que anima aun á  

toda la Iglesia y la animará en todos tiempos. Exurgat Deus, et dis-
sipentur inimici ejus: et fugiant qui oderunt eum à facie ejus: Leván-
tese Dios, y sean disipados sus enemigos : manifiéstese este Dios wil l 

 nipotente, y huyan delante de él los que rehusan obedecerle, y sa-
cuden el yugo de sus leyes. Así empieza el salmo Lxvii, el cual debe 
entenderse de la venida de Jesucristo, ó del Espíritu Santo, de sus 
victorias, de los misterios cumplidos en la persona del Salvador yy 
del establecimiento de la Iglesia por los Apóstoles. Hace aquí el Pro-
feta una relacion de diversos prodigios del Viejo Testamento, que 
fueron figura de lo que Babia de suceder en el Nuevo. Nada puede 
convenir mas bien á la presente fiesta. 

La Epístola del dia contiene la historia del misterio, como la aca-
bamos de referir. 

El Evangelio se tomó del sermon que hizo Jesucristo á sus Após-
toles la víspera de su muerte despues de la última cena, como lo 
cuenta san Juan : Si quis diligit me, dice el Salvador, sermonem 
meum servabit : Si alguno me ama, pondrá por obra mis palabras ; 
mi Padre le amará, le visitarémos nosotros, y establecerémos en él 

 nuestra morada. Acababa el Salvador de hacer una admirable plá-
tica á sus Apóstoles para prevenirles la ignominia de su muerte ; y  
para consolarles de su ausencia, les habia prometido que consegui- 

L os,  
;tos  
ue-  
ar-  
nor  
m-  
lue  
ual  
lte, 
cen 
vo-  
xi-
in- 

ida  
l os,  
lo-
ta-
se  

los  
los  
ue-  

a  

rio 
les 

ro. 
ta- 
,  

o-  
pi- 
las  

z y  
No  
le-  
do,  

^r- 
a- 



1$2 	 DOMINGO 

rían todo cuanto pidiesen en su nombre, y que el les enviaría del 
seno de su Padre otro consolador que era el Espíritu Santo. Acaba-
ba de decirles que el que le ama á él, será amado de su Padre; 
que el mismo le amarla tiernamente, y se le manifestaria. Sobre lo 
cual san Judas se tomó la libertad de decirle : ¿Por qué, Señor, te 
ocultas á las gentes del mundo, y te dignas manifestarte á nosotros? 
Porque los que me aman, respondió el Salvador, guardan mis pre-
ceptos y obran segun mis máximas. Por eso ganarán de tal modo el 
corazon de mi Padre y el mio, que no solo vendrémos á ellos, sino 
que establecerémos en ellos nuestra morada por la gracia de la per-
severancia que les concederémos. Jesucristo da aquí la razon por 
qué no se da á conocer al mundo, es decir., á los mundanos, á las 
personas que no tienen sino el espíritu del mundo, de aquella ma-
nera que promete darse á conocer á sus Apóstoles, y es porque eI 
mundo no le ama; y la prueba de que el mundo no le ama, es que 
no guarda sus mandamientos. Pero sabed, les dijo, que esta celes-
tial doctrina, que he venido á enseñar sobre la tierra, no es mia so-
lamente, es tambien la palabra y doctrina de mi Padre, y nos es 
comun á entrambos. Ved aquí, añadió el Salvador, todo lo que te-
nia que deciros antes de dejaros ; pero el Espíritu Santo, aquel di-
vino consolador que mi Padre os ha de enviar en mi nombre y por 
mis ruegos; el Espíritu Santo, digo, que os servirá de maestro en 
mi lugar, os hará acordar en las ocasiones, y os dará la perfecta 
inteligencia de las verdades que os he enseñado, y que vosotros no 
habeis podido comprender : ¡lle vos docebit omnia, et suggeret vobis 
omnia qucecumque dixero vobis. Él os desenvolverá todos estos gran-
des misterios, que son tan sobre el espíritu humano : él os hará 
comprender las grandes verdades de la religion, que os parecen 
ahora unas paradojas : él os dará la inteligencia, el verdadero sen-
tido de todas las fi guras de la Escritura, de todas las alegorías y 
parábolas de que yo mismo me he servido para acomodarme á la 
capacidad tan limitada de vuestro espíritu, naturalmente oscuro y 
grosero. Estas luces sobrenaturales, esta perfecta inteligencia será 
uno de los principales dones del Espíritu Santo, al cual mi Padre y 
yo hemos como dejado la última perfeccion de la obra de la reden-
cion, que es propiamente mi obra. Pacem relinquo vobis : La paz os 

 dejo. Dejar, 6 dar la paz, es en frase de los hebreos saludar y de-
sear todo género de prosperidades. Dejando Jesucristo á sus discí-
pulos, les da, no una paz como la que da el mundo, que solo con-
siste en vanos deseos, bienes frívolos y caducos : Non quomodo mun- 
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dus dat, ego do vobis. La paz que os doy es una paz sólida y eficaz, 
con la seguridad de recibir todos los bienes que podeis desear. Go-
zad tranquilamente de esta dulce paz , y guardaos bien de dar en-
trada en vuestro corazon á la inquietud y al temor sobre el asunto 
de mi salida de este mundo : .Non turbetur cor vestrum, neque formi-
det. Si mirais por vuestro propio interés, acordaos de lo que os he 
dicho; que no os dejo sino para volver bien presto á vosotros; y si 
el amor que me teneis os hace desear lo que me es á mí mas venta-
joso, debeis alegraros y estar gozosos, pues no os dejo sino para ir 
á mi Padre, al cual en cuanto hombre soy inferior en dignidad, en 
poder y en perfeccion; pero que me quiere honrar tanto mas en su 
reino, cuanto he sido menos honrado en el mundo. Bien se deja co-
nocer que en cuanto dice aquí el Salvador, no habla de sí sino en 
cuanto hombre : habia hablado bastante de su divinidad , por la que 
es igual en todo á su Padre, pues el Padre y él son una misma co-
sa : Ego, et Pater unum sumos; y cuando dice aquí : Pater major 
me est, el Padre es mayor que yo, no habla de si sino en cuanto 
hombre ; y de la separacion en cuanto hombre era de lo que estaban 
afligidos los Apóstoles. Et nunc dixi vobis priusquam fiat, ut cum fac-
turo [cerit, credatis : Os lo he dicho ahora, y he creido deberos ad-
vertir con tiempo que me vuelvo á mi Padre, no para afligiros, ni 
para suavizar mis penas excitándoos á la compasion, sino con el fin 
de afirmaros en la fe sobre lo que mira á mi persona y doctrina. 
Ninguna cosa prueba mejor que es Dios quien ha hablado, que el 
suceso de lo que se ha predicho con todas ,sus circunstancias. Por lo 
demás estoy bien persuadido que por mas que haga el demonio, es-
te pretendido príncipe de este mundo, por mas que haga el demo-
nio contra mí y contra vosotros, por el ministerio de los que se han 
hecho sus esclavos , no tiene ningun poder respecto de mí , ni tam-
poco ejerce su malicia sobre mis siervos , sino cuando yo lo permi-
to para darles este motivo mas de mérito. Sin embargo, quiero per-
mitirle que ejerza sobre mí las mayores crueldades, para que vea el 
mundo hasta qué extremo amo á mi Padre , que desea que yo sa-
tisfaga plenamente á su justicia por los pecados de los hombres, der-
ramando mi sangre, y que redima á los hombres muriendo en una 
cruz , y que no padezco ni muero sino por hacer su voluntad, y 
para agradarle : Sicut mandatum dedit mihi Pater, sic fado. Si mue-
ro , no muero sino porque quiero , por conformarme en esto con la 
voluntad de mi Padre, y porque sepa el mundo que amo á mi Pa-
dre, y que ejecuto puntualmente las órdenes que me ha dado. Y 
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vosotros no debeis jamás olvidaros de lo que os dije al principio, 
que la mejor , y aun la única prueba del amor de Dios, :es la ob-
servancia exacta de sus preceptos. 

La solemnidad de este dia no se termina ni se limita al solo dia 
de Pentecostes, sino que continúa toda la octava ; lo que háce estos 
siete dias se llamen una semana de fiestas, como sucedia antigua-
mente la semana de Pascua. El tiempo pascual debia, al parecer, 
acabar la vigilia de Pentecostes, en que se empieza á ayunar; pero 
como la vigilia de Pentecostes era el dia solemne en que la Iglesia 
conferia el Bautismo del mismo modo que el Sábado Santo , y  con la 
misma solemnidad, se continuó en favor de los neófitos la solemni-
dad de la Pascua toda la semana de Pentecostes. Se les hacia venir 
al oficio todos los dias : se cantaba un cántico de gozo por su naci-
miento espiritual : se decia la alleluia todo este tiempo ; y para no 
fatigarlos, se abreviaba el oficio; por eso el oficio de la semana de 
Pentecostes no tiene mas de un nocturno; es decir, tres salmos y 
tres lecciones, cerrando la nona del sábado siguiente el tiempo 
pascual. 

Se asegura que, despues de la venida del Espíritu Santo sobre 
los Apóstoles, la casa en que sucedió este prodigio fue muy luego 
convertida en iglesia, la que en rigor fue la primera iglesia de los 
Cristianos. San Cirilo , obispo de Jerusalen, que vivia en el siglo IV, 
lo confirma, llamándola la iglesia de los Apóstoles; y san Epifanio 
testifica, que en el saqueo de la ciudad por las tropas de Tito fue 
perdonada como milagrosamente. Y era opinion comun que san Es-
téban y los otros diáconos habian sido ordenados en esta iglesia, 
donde los Apóstoles juntaban á todos los primeros fieles. 

HIMNO DE SAN AMBROSIO. 

1 

Veni, Creator Spiritus, 
Mentes tuorum visita, 
Impie superna gratia, 
Quo tu creasti, pectora. 

Qui diceris Paractitus, 
Altissimi donum Dei, 
Fons vivus, ignis, charitas, 
Et spiritalis unctio. 

Tu septiformis munere, 
Digitus Paterno dextero, 
Tu rite promissum Patria, 
Sermon ditans guttura. 

Attende turnen sensibus, 
Infunde amorem cordibwt, 

Ven, Espiritu Santo enamorado, 
Visita de tus siervos las potencias, 
Llena de tus divinas influencias 
Y de gracia las almas que has criado. 

Tú eres abogado y fiel consuelo, 
Don de Dios soberano y excelente, 
Caridad, fuego hermoso, viva fuente, 
Y espiritual uncion toda del cielo. 

Tú que con siete dones resplandeces, 
De la diestra del Padre poderoso 
Eres dedo , promesa, don gracioso , 
Que las lenguas de voces enriqueces. 

Enciende tu luz bella en los sentidos, 
Infunde al corazon tu amor ardiente, 
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Infirma nostri corporis 
Virtute firmans perpsti. 

Hostem repellas longius, 
Pacemque dones protinus: 
Ductore sic te proevio 
Vitemus omne noxium. 

Per te sciamus da Patrem, 
Noscamus caque Filium, 
Te que utriusque Spiritum 
Credamus omni teenpore. 

Deo Patri sit gloria, 
Et Filio, quid mortuis 
Surrexit, ac Paraclito, 
In sceculorum meula. 

Amen. 

PENTECOSTES.  

Con virtud roborando permanente  
Los desmayos del cuerpo padecidos.  

Ahuyenta al enemigo mas perverso,  
Danos pronto la paz firme y constante,  
Siendo nuestro Adalid, yendo adelante,  
Evitemos así todo lo adverso.  

Concédenos que al Padre conozcamos  

Por ti y al Hijo amado confesemos,  
Y á ti, Espíritu de ambos, veneremos,  
Y en todo tiempo firmes te creamos.  

Sea gloria á Dios omnipotente,  
Al Hijo soberano, que glorioso,  
Resucitó triunfante y victorioso,  
Y al Espíritu Santo eternamente.  

Amen.  

La Oracion de la Misa de este dia es la siguiente : 

Deus, qui hodierna die corda fide-
lium sancti Spiritus illustrations docuis-
ti: da nobis in eodem Spiritu recta sa-
pere , et de ejus semper consolatione  

gaudere. l'en Dominum... in unitate  
ejusdem Spiritus sancti Deus...  

b Dios, que habeis instruido ó ilu-
minado en este dia los corazones de los  

fieles, derramando en ellos la luz del  

Espíritu Santo; haced que el mismo  

Espíritu ilustre nuestras almas por la  

impresion de su verdad, y que las con-
suele sin cesar por una,santa y celes-
tial alegría. Por Nuestro Señor Jesu-
cristo, etc.  

La Epístola es del capítulo ii de los Hechos de los Apóstoles. 

Cum complerentur dies Pentecostes,  
Brant omnes discipuli pariter in eo-
dem loco: et factus est repente de ccelo  

sonus, tamquam advenientis spiritus  
vehementis, et replevit totam domum,  
ubi erant sedentes. ]st apparuerunt  
¿luis dispertitce tinguce tamquam  ¿g-
nis , seditque supra singulos eorum:  

et repleti sunt omnes Spiritu sancto,  
et co?perunt loqui variis Unguis, prout  
Spiritus sanctus dabat eloqui  ¿luis. 
Erant auteur in Jerusalem habitan-
tes Judmi, viri religiosi ex omni na-
tione, gum sub ccclo est. Fada auteur 
hac voce, convenit multitudo, et men-
te confusa est, queniam audiebat  
unusquisque lingua sua illos loquentes.  
Stupebant auteur omnes, et miraban-
tu^ , dicentes: Nonne ecce omnes isti,  

qui loquuntur, Galilcei sont, et quo-
modo nos audivimus unusquisque lin

-guam nostram, in qua nati sumas?  

13  

Completos ya los dias de Pentecos-
tes, estando todos los discfpulos'con-
gregados en un mismo lugar, se oyó  

repentinamente venir del cielo como el  

ruido de un viento impetuoso, que re-
sonó en toda la casa en que habitaban.  

En el mismo momento aparecieron co-
mo lenguas de fuego dispersas que se  

fijaron sobre cada uno de ellos. Que-
daron entonces todos Ilenos del  Espí-
ritu Santo , y comenzaron á hablar en  

diferentes lenguas, segun les hacia ha-
blar el Espíri:u'Santo. liallábanse en  

Jerusalen judíos de todas las naciones  

que  están debajo del cielo, gentes afec-
tas á la religion. Al ruido que se habia  

hecho, se juntó una multitud innume-
rable, la cual quedó admirada al oir  

que cada uno de los discípulos hablaba  

á cada uno en su lengua. Todos pasma-
dos y llenos de asombro decían: ¿Por  

ventura estas gentes que hablan, no  

son todos galileos? ¿C6mo es que cada  

DOM.— T. III.  

•a  
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'Parthi, etMedi, et Elamithæ, et qui 
habitant  Mesopotamiam, Judæam, 
et Cappadociam, Pontum, et Asiam, 
Phrygiam, et Pamphyliam, lEgyp- 
dum, et partes Lybiæ, quce est circa 
Cyrenen, et advenæ Romani, Judæi 
quoque, et Proselyti, Cretes, et  Ara-
bes:  audivimus eos loquentes nostris 
Unguis  magnalia Dei. 

DOMINGO 
uno de nosotros les hemos oido hablar 
la lengua de nuestro país nativo? Par-
tos, medos, elamitas, los que habitan 
la Mesopotamia, la Judea, la Capado-
cia, el Ponto, el Asia, la Frigia , la 
Paníilia, el Egipto y los cuarteles de la 
Libia en las cercanías de Cirene, y los 
que han venido de Roma; los judíos 
como los prosélitos, los de Creta y los 
de Arabia, todos acabamos de oírles 
referir en nuestras lenguas las cosas 
maravillosas que Dios ha hecho. 

REFLEXIONES. 

Fueron todos llenos del Espíritu Santo, y empezaron á hablar en 
diversas lenguas. Se habla siempre un lenguaje cuando se ha reci-
bido el Espíritu Santo. El Espíritu Santo produce en el alma una 
luz tan viva, una inteligencia tan pura de las cosas sobrenaturales ; 
infunde en ella tanta claridad, que pensando de un modo entera-
mente distinto de como habia pensado hasta entonces, no debé sor-
prendernos el que hable un lenguaje diverso. I Qué suceso mas por-
tentoso, qué mudanza mas admirable! Un puñado de gente de un 
nacimiento oscuro, de una educacion todavía mas baja, de un en-
tendimiento todavía mas duro y mas grosero, sin conocimiento de 
letras, sin tintura alguna de los misterios de la Escritura, criados 
en nna ignorancia crasa de la ley, á quienes el mismo Jesucristo 

-apenas los habla desbastado en tres años de instrucciones, de lec-
ciones, de cultivo : una tan buena mano bien podia formarlos, ilus-
trarlos, pulirlos, no tiene duda; pero era menester un milagro para 
mudarlos, y para hacer de ellos unos hombres siquiera un po-
co menos groseros, unos discípulos siquiera un poco mas racio-
males, y un poco menos indóciles. Jesucristo no juzgó á propó-
sito hacer este milagro. Dejó al Espíritu Santo que hiciera esta 
maravilla , y pusiera la última mano á la obra de nuestra santifica-
cion, y al establecimiento de la Iglesia, que era la obra de su po-
der, de su sabiduría y de su amor. En efecto , no,  bien pareció el 
Espíritu Santo, no bien fueron llenos de él los Apóstoles y discípu-
los , cuando el fuego sagrado'en que estaban abrasados se vió bri-
llar, darse á conocer , y alumbrar de todos modos. Los que antes 
eran ignorantes, en un instante quedan hechos doctores profundos, 
profetas ilustrados , maestros célebres de la vida espiritual, y orá-
calos de todo el universo. 1 Qué aliento , qué intrepidez, qué mag- 
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nanimidad mas heróica I Ya no se temen las acusaciones ni las re-
convenciones de una criada ; se arrostran los peligros mas espan-
tosos y mas terribles, se desprecian los mas horrendos tormentos, 
se comparece sin temor en los tribunales mas temibles, y se predica 
en ellos con una santa osadía la divinidad de Jesucristo, la gloria de 
sus humillaciones y de su muerte de cruz, y todo lo que la moral 
cristiana ofrece de mas opuesto á las pasiones y los sentidos. Era 
menester un milagro como este para establecer en el mundo una 
religion enteramente divina; pero todos estos milagros eran frutos 
necesarios de la venida del Espíritu Santo. ¿Reconocemos en nos- 
otros semejantes milagros? A esta señal reconoceremos si hemos re-
cibido el Espíritu Santo. ¿Qué se hubiera pensado de los Apóstoles 
si despues de haber bajado sobre ellos el  Espíritu Santo, no hubie-
sen hablado sino una lengua natural, y si hubiesen quedado tan 
cobardes y tan imperfectos como antes? ¿Y qué debemos pensar de 
nosotros mismos, si de esta fiesta no salimos ni mas espirituales, ni 
mas devotos, ni mas fervorosos de lo que éramos? 

SECUENCIA 1 . 

Veni, Sande Spiritus, 
Et  smille  caelitus 
Lucia taw radium. 

Veni, pater pauperum, 
Veni, dator munerum, 
Yeni, lumen cordium. 

Consolador optime, 
Dulcis hospes animas, 
Dulce refrigerium. 

In labore requies, 
In cestu temperies, 
In fletu solatium. 

0 lux beatissima, 
Reple cordis intima 
Tuorum /idelium. 

Sine tuo numine 
Nihil est in homine, 
Nihil est innoxium. 

Lava good est sordidum, 

Venid , 6 Santo Espiritu, 
Y enviad desde el cielo 
De tu luz sacrosanta 
Un puro rayo que penetre el pecho. 

Venid, padre de pobres, 
Venid, liberal dueño 
De celestiales dones ; 
Venid, del corazon amante fuego. 

Del pecho atribulado 
Consolador excelso, 
Y de alma afligida 
Refugio suave , dulce refrigerio. 

Descanso en los trabajos, 
En el bochorno intenso 
De le afliccion alivio , 
Y del llanto dulcisimo consuelo. 

Oh bienaventurada 
Luz de esplendor eterno! 
Llenad á vuestros fieles 
Del corazon los mas profundos senos. 

Sin Vos solo es el hombre 
La nada, de que fue hecho : 
Todo sin Vos es nada, 
Pues sin Vos nada hay santo, nada recto. 

Lavad lo que está inmundo, 

1  Esta  SECUENCIA se dice todos los dias hasta el sábado siguiente inclusive. 
13* 
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Riga quod est aridum, 
Sana quod est saucium. 

Flecte quod est rigidum, 
Fose quod est frigidum, 
Rege quod est devium. 

Da tuis fidelibus, 
In te confidentibus, 
Sacrum septenarium. 

Da virtutis meritum, 
Da salutis exitum, 
Da perenne gaudium. 

Amen. A 

DOMINGO 
Regad lo que está seco ; 
Y, médico divino, 
Sanad en mi lo mucho que hay enfermo. 

Doblegad lo inflexible , 
Y fomentad lo yerto 
De mi amor; á Vos vuelva 
Lo que en mí se desvía de su centro. 

Dad al que en Vosconfia, 
Dad á vuestro fiel siervo 
De celestiales dones 
El septenario número de efectos. 

Dadnos de las virtudes 
El mérito y el premio ; 
Dad salud á nuestra alma, 
Y dadnos finalmente gozo eterno. 

lleluia. 	 Amen. Aleluya. 

El Evangelio es del capítulo  )(Iv de san Juan. 

In illo tempore: Dixit Jesus disci-
pulis suis: Si quis diligit me, sermo-
neen meum servabit, et Pater meus di-
liget eum, et ad eum veniemus, et man-
sionem apud eum faciemus: qui non 
diligit me, sermones meos non servat. 
Et sermoneen, quem audistis, non est 
meus, sed ejus, qui misit me, Patris. 
Hcec locutus sum vobis, apud vos ma- 
nens. Paraclitus autem Spiritus sanc-
tus, quem mittet Pater in nomine meo, 
fille vos docebit omnia, et suggeret vo-
bis omnia, qucecumque dixero vobis. 
Pacem relinquo vobis, pacem :neam 
do vobis: non quomodo mundus dat, 
ego do vobis. Non turbetur cor ves

-trum, neque formidet. Audistis quia 
ego dixi vobis: Vado, et venio ad vos. 
Si diligeretis me, gauderetis utique, 
quia vado ad Patrem: quia Pater ma-
jor me est. Et nunc dixi vobis prius-
quam fiat:  ut cum factum fuerit , cre-
datis. Jam non multa loquar vobis-
cum: venit enim princeps mundi hu-
jus, et in me non habet quidquam. Sed 
ut cognoscat mundus quia diligo Pa-
trem, et sicut mandatum dedit mihi 
Pater, sic facio. 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus dis-
cípulos: Si alguno me ama guardará 
mi palabra, mi Padre le amará, le 
visitaremos, y establecerémos en él 
nuestra morada : el que no me ama no 
pondrá en práctica mis palabras. Por 
lo demás, la palabra que habeis oído 
no es mia, sino del Padre que me en-
vió. Os he dicho estas cosas mientras 
he estado con vosotros. Mas el Conso-
lador, el Espíritu Santo que el Padre 
enviará en mi nombre, él es el que os 
instruirá en todas las cosas, y os hará 
pensar en todo lo que yo os hubiere di-
cho. Yo os dejo la paz, os doy mi paz : 
no os la doy como la da el mundo: no 
os turbeis. Habeis acabado de oirme 
decir : Yo me voy y vuelvo h vosotros: 
Si me amais , os alegraréis, porque me 
voy al Padre, porque mi Padrees ma-
yor que yo. Ahora os lo digo, antes que 
las cosas sucedan, á fin de que creais 
cuando todo esto sucediere. Ya no me 
queda apenas tiempo para hablar con 
vosotros. Hé aquí que viene el principe 
de este mundo, y ningun poder tiene 
sobre mí; pero para que el mundo sepa 
que yo amo á mi Padre , y que ejecuto 
las órdenes que mi Padre me ha dado. 
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MEDITACION. 

Sobre el misterio de este dia. 

PUNTO PRIMER0.—Considera cuántas maravillas resplandecen en 
el misterio de este dia. El Espíritu Santo, el divino consolador, la 
tercera persona de la adorable Trinidad baja milagrosamente sobre 
los Apóstoles y sobre todos los discípulos que estaban congregados : 
de hombres groseros é ignorantes los hace en un momento doctores 
los mas ilustrados y mas hábiles en todo género de conocimientos. 
En un momento se hallan con la ciencia infusa de la religion, y con 
la perfecta inteligencia de los mas sublimes y mas profundos mis-
terios : poseen toda la ciencia de la ley, y penetran el verdadero 
sentido de toda la Escritura. Estos hombres tan despreciables hasta 
entonces por la oscuridad de su nacimiento, por la bajeza de su 
condicion, por la grosería ;de su espíritu, por la rusticidad de sus 
costumbres, se encuentran de repente dotados de un don de sabi-
duría tan perfecta y tan eminente , que toda la sabiduría huma-
na se vie,  obligada á callar, á bajar la cabeza , y  á reconocer no ha-
ber sido sino necedad. Estos hombres tan tímidos, tan cobardes, 
se hallan desde el mismo instante animados de un valor de hé-
roes, de una intrepidez que oscurece y borra todo cuanto hay de 
mas grande y mas magnánimo en la historia. Jamás se vió mi-
lagro en que la omnipotencia de Dios pareciese mas visible; ningun 
prodigio llevó mas bien impreso y señalado el carácter de la virtud 
del Altísimo. Ved á Pedro, ese pescador de profesion que apenas sa-
bia leer, comparecer en presencia de todos los doctores de Jerusa-
len, demostrarles que aquel Jesús, á quien quitaron la vida en una 
cruz cincuenta y tres dias antes, era el Hijo de Dios, su soberano 
Dueño, el verdadero Mesías. Tbdos los otros Apóstoles, tan tímidos, 
tan cobardes naturalmente como este, no temen ni amenazas ni tor-
mentos : anuncian con un aliento y una intrepidez de héroes la di-
vinidad de Jesucristo, predican su religion; y en pocos dias hacen 
que la fe triunfe en toda la Judea, y poco tiempo despues en todo 
el mundo. ¡Buen Dios, qué admirable sois en vuestras maravillas! 
Nosotros buscamos milagros : almas de poca fe, si pedís prodigios, 
yhubo jamás uno mas visible, mas admirable, mas concluyente que 
este? yY puede haber jamás milagro mas estupendo y que dé mas 
golpe? No, es este uno de esos milagros secretos, particulares y os-
curos; es un milagro público, universal, hecho en favor de todos 
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los discípulos de Jesucristo, á quienes el temor tenia encerrados, y 
que hasta este momento no estaban en estado de entender el menor 
misterio de la religion; que ignoraban la ley, y para quienes el 
lenguaje figurado y misterioso de los Profetas habia sido hasta en-
tonces un lenguaje enteramente desconocido. No sucede en secreto 
este prodigio; es eh lo mas claro del dia, en la solemnidad de una 
fiesta que habia juntado en Jerusalen muchos millares de personas 
de todas naciones, y todas de diverso lenguaje, para que fuesen 
otros tantos testigos de lo que sucedió : el ruido milagroso de un 
viento impetuoso que se oye en toda la ciudad, pero que solo se ex-
perimenta en la casa en que están congregados los discípulos de Je-
sucristo, hace acudir á ella todos, así extranjeros como habitantes, 
para ser todos testigos del milagro. Se présentan en público los 
Apóstoles y discípulos, descubren el prodigio, revelan el misterio, 
explican el sentido, y publican las grandezas de Jesucristo en toda 
especie de lenguas. ¡Buen Dios, qué prueba mas clara, mas fuerte, 
mas sensible, mas incontestable de la verdad de nuestra Religion y 
de la Iglesia! 

PUNTO SEGUNDO.—Considera que lo que se cumplió por la pri-
mera vez en los Apóstoles, debe cumplirse en nosotros, si estamos 
dispuestos como ellos lo estaban para recibir este celestial don del 
Espíritu de Dios; pues Jesucristo por su muerte • nos le mereció á 
nosotros igualmente que á los Apóstoles. Tengamos un corazon pu-
ro y vacío del amor de las criaturas, y bien presto estará lleno de 
este divino Espíritu. Siendo el Espíritu Santo siempre el mismo, los 
que le reciben deben experimentar los principales efectos que pro-
duce en las almas donde habita. El Espíritu Santo es un espíritu de 
verdad que nos ilumina, un espíritu de santidad que nos purifica, 
un espíritu de fortaleza que nos anima, y nos hace superar todos 
los obstáculos y todas las dificultades. Como espíritu de verdad nos 
desengaña de nuestros errores; como espíritu de santidad nos des- 
prende de nuestras aficiones criminales , y como espíritu de forta-
leza nos hace triunfar de nuestras flaquezas. El Espíritu Santo no 
se limita á enseñarnos algunas verdades en pa^ ticular, como suelen 
hacerlo los hombres. Este Espíritu divino enseña y persuade á un 
mismo tiempo y sin excepcion toda verdad, y la enseña sin distin-
cion á toda suerte de personas; lo que no pertenece sino á solo 
Dios. Este divino Espíritu no solo es esencialmente santo, es tam-
bien espíritu santificador; es decir, origen y principio de santidad 
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en todos aquellos á quienes se comunica; y esto es lo que significa 
la expresion misteriosa de que se sirvió el Salvador el dia de su as-
cension, cuando dijo á sus discípulos que dentro de pocos dias se-
rian bautizados por el Espíritu Santo ; pues purificar y santificar es 
el efecto propio del Bautismo. Finalmente el Espíritu Santo es en nos-
otros el principio inmediato y sustancial de todas las operaciones de 
la gracia : por él somos reengendrados en el Bautismo ; por él somos 
reconciliados en la penitencia ; por él se ha derramado y se derrama 
la caridad en nuestros corazones. De aquí nace aquella clara inteli-
gencia y persuasion de las verdades de la fe en todos los que le reci-
ben: de aquí aquella pureza, aquel fervor de devocion, aquella cari-
dad, aquel celo que inspira tanta generosidad en la práctica de la 
verdad, y que obtiene en premio la perseverancia. Veamos si adverti-
mos en nosotros unos efectos de tanto consuelo, y por aquí podré-
mos conocer si hemos recibido el Espiritu Santo. Nuestra fe ¿ es por 
ventura universal? Nuestra devocion ¿es mas fervorosa? ¿Sentimos 
un nuevo aliento en los caminos de Jesucristo? Si nuestra fe es to-
davía limitada y enfermiza , si nuestra devocion es siempre floja, si 

 no tenemos mas celo que antes, así por la salvacion de otros como 
por la nuestra , nos sobran motivos para temer que no hemos reci-
bido este celestial don. 

Haced, Dios mio, por vuestra gracia y misericordia que no ten-
ga yo esta triste prueba. Os ruego y pido que suplais la falta de mis 
disposiciones. Dadme vuestro Espíritu, y bien presto me renovaré, 
y aun me convertiré en otro hombre. 

JACULATORIAS.—Dadnos, Señor, vuestro Espíritu Santo, y todo 
se renovará. (Psalm. CiiI ). 

No permitais, Señor, que vuestro Espíritu Santo se retire jamás 
de mí. (Psalm. L). 

PROPÓSITOS. 
1 El Espíritu Santo es el Espíritu que anima á la Iglesia de Je-

sucristo y la gobierna; y este mismo Espíritu debe animar y dirigir 
á todos los fieles. Es el que debe alumbrarnos, vivificarnos, guiar-
nos, fortificarnos, abrasarnos con el divino fuego de que es la fuen-
te. ¡Qué felices son los que reciben el Espiritu Santo 1 Ved lo que 
pasa el dia de hoy con los Apóstoles. En nuestra mano está lograr 
la misma dicha. Jesucristo nos prometió este don precioso, que es 
el origen de todos los dones; y si no lo recibimos, echémonos la 



192 	 DIA SEGUNDO 

culpa á nosotros mismos. Haz que tu devocion, tu amor á Jesucris-
to, tu fervor, tu nuevo deseo de llegar la perfeccion de tu esta-
do, y toda tu conducta te sea una prueba de que has recibido el 
Espíritu Santo, y que ;tus sentimientos, tus deseos , tus palabras 
digan que estás lleno de él. 

Es un ejercicio de devocion muy saludable, y muy familiar á 
las personas virtuosas, renovar hoy despues de la comunion los vo-
tos y promesas del Bautismo. Esta cristiana ceremonia se debe ha-
cer con mucho fervor. Se debe empezar por dar gracias á Dios del 
favor que nos ha hecho en habernos- reengendrado por este Sacra-
mento, y habernos hecho nacer en la Iglesia, hijos adoptivos de 
Dios, sus herederos y sus queridos discípulos. Despues se renueva 
todo lo que se prometió en el Bautismo : se dice el Credo, que en-
cierra los principales artículos de nuestra fe : se le protesta á Dios 
que se cree firmemente todo lo que la Iglesia cree, y en particular 
la presencia real de Jesucristo en la adorable Eucaristía : se renun-
cia al espíritu del mundo, á sus 'pompas, á todas sus máximas : se 
le dice á Dios que ya no še quiere vivir sino segun las máximas del 
Evangelio, el cual será en adelante la regla de tus costumbres y 
de toda tu conducta. Renueva los ofrecimientos que has hecho á la 
santísima Virgen ; conságratele de nuevo, haciendo una nueva pro-
fesion y protesta de ser su siervo, poniéndote de nuevo bajo su 
proteccion, tomándola en adelante por tu madre, y no olvidando 
nada para merecer ser del número de sus hijos. Si estás en el esta-
do religioso, renueva tus votos de religion: si eres de alguna her- 
mandad , como del Rosario, del Escapulario, etc. , renueva asimis-
mo el voto y los empeños que contrajiste al entrar en ella. Renueva 
tambien tu devocion á tu Angel custodio , y séle fiel en adelante. 

 

 

 

      

      

         

         

     

DIA SEGUNDO DE PENTECOSTES. 

La semana de Pentecostes, que contiene todo el espacio de su oc-
tava, se termina en el sábado siguiente ; pero no deja de incluir 
ocho dias enteros, porque se la hace comenzar en la Iglesia por el 
sábado precedente, como se hace con la de Pascua; y esto en aten-

. cion á los nuevos bautizados, á quienes se hacian, por decirlo así, 
los principales honores de la fiesta. El abad Ruperto hace la aplica-
.cion de los siete oficios de Pentecostes á los siete dones del Espíritu 
Santo. Los seis dias que se siguen al domingo de la fiesta eran an- 
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tiguamente en la Iglesia casi tan solemnes como el primero.-Parece 
por el concilio de Maguncia, celebrado el año 813 , que estos seis 
días eran fiestas de precepto, hasta que la fiesta de los siete dias 
fue reducida á tres hacia la mitad del siglo X, á que no contribuyó 
poco el haber fijado el ayuno de las cuatro Témporas á esta sema-
na, y la necesidad que tenia el pueblo de trabajar. 

El intróito de la misa de este dia se tomó del salmo Lxxx, en el 
cual exhorta el Profeta á los judíos á celebrar bien las fiestas orde-
nadas por el Señor en memoria de sus beneficios : tambien hace 
hablar al mismo Dios, el cual por la enumeracion de sus favores 
empeña á su pueblo á servirle; y se queja al mismo tiempo de la 
ingratitud de este pueblo. Nada conviene mejor á la solemnidad de 
este dia. Hasta el versículo del salmo que sirve de intróito signi-
fica que la ley nueva no se dió á los judíos solos, sino tambien á los 
gentiles, á todos los pueblos de la tierra: Cibavit eos ex adipe fru 
menti, alleluia: et de petra, melle saturavit eos, alleluia, alleluia: 
El Señor los alimentó con la mas pura harina de trigo , y los hartó 
de la miel que salió de la piedra. Exultate Deo adjutori nostro : ju-
bilate Deo Jacob: Pueblos de la tierra, cantad alegres las alabanzas 
de un Señor que os ha protegido siempre, yen quien debeis poner 
mas que nunca toda vuestra confianza : celebrad festivos la gloria 
del Dios de Jacob, que tambien es el vuestro, y que por el prodi-
gio que acaba de suceder, da á entender claramente lo mucho que 
ama á todos los hombres, cuya salvacion le cuesta tantos cuidados. 
Bendecid sin cesar á este Dios de las misericordias, y no ceseis de 
alabarle : Alleluia , alleluia. El Señor ha alimentado á su pueblo con 
la mas pura harina de trigo, y los ha hartado de la miel que salió 
de la piedra. Todo esto debe entenderse alegóricamente de los do-
ses y gracias espirituales que derrama Dios sobre los que le sirven, 
y de la sagrada Eucaristía, que es verdaderamente el pan vivo y la 
miel de aquella piedra que no es otra que Jesucristo. Petra autem 
erat Christus, que dice san Pablo. Jesucristo no solo es el pan de 
vida, sino tambien una fuente inagotable de dulzura para todos los 
que le sirvan con fidelidad. Quam magna multitudo dulcedinis tus;, 
exclama el Profeta, quam abscondisti timentibus te  I Qué de dulzu-
ras reservais, Dios mio, para los que os aman, para los que os te-
men  , y para los que os sirven con fidelidad! 

La Epístola de la misa es del capítulo x de los Hechos de los 
 Apóstoles, en que san Pedro, despues de haber hecho un resúmen  

de la vida, muerte y resurreccion de Jesucristo, en Cesarea en ca-_ 
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sa del centurion Cornelio, tuvo el consuelo de ver bajar al Espíritu 
Santo sobre este oficial, y sobre los demás gentiles que componian 
aquel piadoso congreso, aun antes que hubiesen recibido el Bau-
tismo; lo que dejó atónitos á los fieles que eran judíos de origen, y 
se hallaban presentes. Esta maravilla los convenció que Dios habia 
resuelto comunicar tam bien á los gentiles la gracia del Espíritu 
Santo, y la salvacion que obró Jesucristo en favor de todos los hom-
bres sin distincion ni aceptacion de personas. 

Despues de aquella milagrosa y misteriosa vision que tuvo san 
Pedro estando en Joppe, recibió un expreso enviado por Cornelio el 
centurion, y al punto se vino á Cesarea, donde encontró en casa de 
este oficial un numeroso congreso que le esperaba, y que estaba 
dispuesto á oir de su boca lo que el Señor quería enseñarles para 
conseguir su salvacion. El santo Apóstol les dijo desde luego que 
algunos se admirarian de verle entre ellos, que se sabia muy bien 
cuán léjos estaban los judíos de mantener trato ni comercio alguna 
con los extranjeros, y que esta suerte de comunicacion les estaba 
absolutamente prohibida; pero, añadió, Dios me ha dado á conocer 
que al parecer no hay pueblo alguno sobre la tierra que deba repu-
tarse por inmundo; esto es lo que me ha determinado á venir acá 
luego que he sabido que lo deseabas, y que el Señor lo quería. Pe-
ro dime, dijo á Cornelio, ¿qué servicio puedo hacerte, y para qué 
fin  me has llamado? A.  este tiempo tomando Cornelio la palabra, le 
contó sencillamente lo que le Babia sucedido ; como el Angel del Se-
ñor se le habia aparecido , la órden que le habia dado de parte de 
Dios de enviarle á;llamar á Joppe en casa de un curtidor llamado Si-
mon, para aprender de él el camino del cielo. En esta inteligencia 
aquí nos ves juntos, le dijo, y prontos á escucharte, para aprender 
de tu boca todo lo que el Señor te ha mandado que nos digas. San 
Pedro, absorto de una conducta tan admirable de la Providencia so-
bre un extranjero y gentil, exclamó lleno de gozo y de admiracion: 
Hasta aquí Dios no se había mostrado liberal sino con los judíos, y 
todos sus favores parecian no ser sino para ellos ; pero ahora estoy 
convencido que el que le teme y hace obras de justicia , le es agra- 
dable de cualquiera nacion que sea. Despues, habiéndoles hecho el 
santo Apóstol una descripcion breve, pero bastante individual de la 
vida de Jesucristo, de su predicacion y de sus milagros, y habién-
doles probado invenciblemente que Jesucristo era el Mesías espe-
rado tanto tiempo habia, verdadero Hijo de Dios y Salvador del 
hundo, les contó por qué maligna envidia habian conspirado con- 
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tra su vida los sacerdotes y los doctores de la ley ; y aunque Pilatos, 
ante quien le habian acusado, reconoció su inocencia, ellos logra-
ron hacerle morir en una cruz con la mas horrenda injusticia; pero 
que al tercero dia habia resucitado, como él mismo lo habia predi-
cho, de lo que eran testigos todos sus discípulos, habiendo comido 
y bebido repetidas veces con él hasta su ascension al cielo, en don-
de tiene la mansion de gloria. Por lo demás, añadió , este gran Dios  . 

nos mandó predicar al pueblo, que Jesús es el juez supremo de los 
vivos y de los muertos. Nosotros lo decimos á voces con los Profe-
tas que hablaron de él antes que nosotros, y que testifican todos á 
una voz, que en su nombre y por sus-méritos conseguirán la re-
mision de sus pecados todos los que creen en él. 

Adhuc loquente Petro verba hae, cecidit Spiritus Sanctus super 
omnes, qui audiebant verbum: Aun no habia acabado de hablar san 
Pedro, cuando el Espíritu Santo en figura de una nube luminosa 
descendió visiblemente sobre todos los que le oían, y al instante se 
les oyó á todos bendecir al Señor y glorificarle en todas lenguas. Es-
ta maravilla dejó atónitos á algunos fieles que el Apóstol habia Ile-
vado consigo desde Joppe; porque siendo judíos de origen, y hacien- 
do todavía grande aprecio de la circuncision, no podian concebir 
cómo la gracia del Espíritu Santo se hubiese podido derramar so-
bre unas gentes no circuncidadas hasta infundirles el don de len-
guas. Con esto quería Dios dar entender que él es Señor de sus 
dones, y que si ha querido que dependiesen ordinariamente de la 
accion de sus-ministros, puede cuando le place comunicarlos de un 
modo extraordinario, haciendo bajar del modo dicho el Espíritu San-
to sobre los gentiles, aun antes que hubiesen sido bautizados, y se 
les hubiesen impuesto las manos. Con ello enseñaba á Pedro y á 
tos demás judíos, que ya no se podia excluir de la gracia del Bau-
tismo á aquellos que creyendo en Jesucristo, como ellos creian, ha-
bían sido santificados por el mismo Espíritu Santo. Así lo entendió 
el Principe de los Apóstoles, y esto le hizo algunos dies despues de-
cir á los discípulos de Jerusalen: Si Dios les ha hecho la misma gra-
cia que á nosotros, que hemos creido en Nuestro Señor Jesucristo, 
¿quién era yo para oponerme á Dios? Y así el santo Apóstol, que te-
nia un corazon de padre para con todos los pueblos, cuyo pastor 
universal debia ser, exclamó : ¿Quién puede impedir el que se les dé 
el bautismo de agua á los que han recibido el Espiritu Santo del mis-
mo modo que nosotros? Y allí mismo los bautizó á todos en el nom-
bre de Jesucristo nuestro Señor. No basta, dice san Cipriano, ha- 
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ber recibido el Espíritu Santo, se necesita además de esto recibir el 
Bautismo; y así quiso san Pedro que los que estaban ya llenos del 
Espíritu Santo fuesen todavía bautizados , á fin de observar en todo 
el mandato de Dios y  la ley evangélica. Y veis aquí la primera épo-
ca y el principio de la Iglesia cristiana , compuesta de los gentiles 
convertidos á la fe de Jesucristo. Se pregunta si Cornelio y los de 
su familia bautizados por san Pedro fueron los primeros gentiles 
convertidos a la fe. La opinion comun es , que antes de Cornelio 
ningun gentil habia recibido el Espíritu Santo ni el Bautismo, ni 
habia creído en Jesucristo. Toda esta historia, como la cuentan las 
Actas de los Apóstoles, prueba bastante que la puerta del Evange-
lio no se les abrió á los gentiles hasta la conversion de Cornelio , y 
que este oficial fue el primer gentil convertido á la fe de Jesucristo. 
La casa de Cornelio, en que sucedió esta maravilla, fue erigida en 
iglesia , la que santa Paula visitó por devocion el año 385. 

El Evangelio de la misa de este dia contiene lo que Jesucristo dijo 
á Nicodemus, que Dios amó al mundo hasta dar su Hijo único por 
la salvacion de los hombres, para que los que creen en él se salven: 
Ut ornnis qui credit in eum, non pereat, sed habeat vitam ceternam. 

Era Nicodemus un famoso fariseo muy distinguido por su buen 
juicio y por su prudencia, y uno de los que componian el Sanedrin 
ó gran Consejo de los judíos. Había oido predicar al Salvador,  le  
parecia muy bien su doctrina, y no admiraba menos sus milagros. 
Deseaba mucho tener una conversacion particular con Jesucristo; 
pero no tenia valor para venirle a ver de dia. Vino, pues , á hablarle 
por la noche, para que le alumbrara sobre sus dudas, para recibir 
sus instrucciones y declararse por uno de sus discípulos. Díjole Je-
sús, que para entrar en el reino de Dios, es decir, para hacer pro-
fesion del Cristianismo, es menester ser reengendrado y vivir una 
vida del todo nueva. Nicodemus tomó desde luego estas palabras en 
un sentido grosero y material. Pero explicándole el Salvador el ver-
dadero sentido de ellas, le enseñó que esta regeneracion era espi-
ritual, y que se obraba en el Bautismo por la infusion del Espíritu 
Santo, que hace al hombre espiritual, de carnal que era por su pri-
mer nacimiento. Que no hay cosa que deba parecer imposible en 
esta renovacion espiritual, comunicándola el Espíritu Santo á quien 
le place; y aunque esto se hace de un modo invisible, sin que se 
sepa por qué camino entra en un corazon este divino Espíritu, no 
obstante sabe muy bien darse á conocer y hacerse sentir. Así se hace 
esta regeneracion espiritual, por la cual el hombre carnal se muda 
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en un hombre espiritual, y en cierto modo se convierte en otro hom-
bre. Como Nicodemus no comprendia aun bien todo esto, el  Salva-
dor  le da á entender que es cosa vergonzosa el que un doctor de la 
ley ignore unas cosas que están tan claramente designadas en la Es-
critura. Despues de todo añade el Salvador : Vosotros los fariseos sois 
inexcusables en no deferir siquiera á mi testimonio, pues nada os 
digo de que no esté perfectamente informado. Pero no es de admi-
rar que no querais creerme cuando hablo el lenguaje del cielo; pues 
no quereis creerme tampoco en las cosas mas palpables y mas fáci-
les de comprender. Continúa en hablar con Nicodemus de su divi-
nidad, de su encarnacion, y la necesidad de su muerte para salvar 
á los hombres, que es lo que hace el asunto del Evangelio de la misa 
del dia. Sic Deus dilexit mundum, dice el Salvador, hasta tal punto 
amó Dios al mundo, que no reparó en dar su Hijo único para que 
todo hombre que crea en él, y viva segun sus máximas, no perezca, 
sino que consiga la vida eterna : Sed habeat vitam ceternam. Pues no 
se debe imaginar que un Padre que es infinitamente bueno haya 
enviado su Hijo principalmente como juez riguroso para castigar á  

los hombres; al contrario, le ha enviado como poderoso mediador 
para reconciliarles consigo y obtenerles su gracia. Podia Dios con-
denar á los hombres á las justas penas que merecen sus pecados; 
sin embargo no ha enviado á su Hijo sino para ponerles á todos en 
estado de salvarse, de suerte que si algunos se pierden no se pier-
den sino por su culpa, y contra la voluntad sincera que tiene Dios 
de que se salven. Ese es propiamente el motivo y el fin que se pro-
puso Dios en el misterio de la encarnacion del Verbo; pero como el 
hombre es una criatura racional y libre, no quiso Dios violentar su 
libertad. Se contentó con satisfacer plenamente á la justicia divina,  

á la que ningun puro hombre podia satisfacer; y habiendo de este  

modo el Salvador puesto al hombre en estado de salvarse, coope-
rando á las gracias que Jesucristo le mereció con su muerte, no in-
tenta ni quiere violentar en nada la libertad del hombre. Se con-
tenta con darles generalmente á todos las gracias que les son nece-
sarias para obrar su salvacion, las cuales gracias no niega jamás á  

nadie. Esta es la reflexion que hace san Agustin sobre este pasaje  

de nuestro Evangelio : Quantum in medico est, dice este Padre, sa-
nare cenit cegrotum: El que el enfermo no sane , no depende de este  

divino Médico. Ipse se inlerimit, qui prcecepta medici observare non  

rouit: Aquel se procura la muerte á sí mismo que no quiere seguir los 
consejos del médico, ni observar lo que le ordena. Venit Salvator ad 
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mundum: quare Salvator dictus est mundi, nisi ut salvet mundum, non 
ut judicet mundum? Vino el Salvador al mundo; ¿y por qué se llamó 
el Salvador del mundo sino porque vino á salvarle , y no á juzgarle? 
Salvare non vis ab ipso? ex te ipso judicaberis: ¿No quieres que Je-
sucristo te salve? pues sábete que tú mismo te juzgas y te condenas 
al fuego eterno. 

Cuando el Salvador dice que no vino á condenar al mundo, esto 
se debe entender de su primera venida y del motivo de su encarna-
cion; lo que no quita que un dia haya de pronunciar sentencia de 
condenacion contra los que hubieren hecho inútiles los designios de 
misericordia que habia formado sobre ellos. Qui credit in eum, non 
judicatur; qui autem non credit, jam judicatus est; quia non credit in 
nomine unigeniti Filii Dei: Aquel, pues, que cree en el y guarda sus 
mandamientos, no es condenado; al contrario, el que no quiere ni 
creer en él, ni obedecerle, lleva en sí mismo su condenacion; él se 
forma el proceso, su conciencia hace de acusador, su incredulidad 
y su ceguedad voluntaria son su condenacion. 

Hoc est autem judicium; quia lux venit in mundum, et dilexerunt 
homines magis tenebras, quam lucem. Parece tan justa su condena-
cion, que no puede quejarse; porque aquella luz divina que ilumi-
na á las almas mucho mejor que el sol á los cuerpos, esta luz in-
creada se presentó á los ojos de los hombres; pero los hombres, 
ciegos por sus pasiones, cerraron los ojos por no verla. Jesucristo vino 
al mundo como una luz viva. Su doctrina enteramente divina, su 
vida irreprensible, sus milagros los mas estupendos que jamás se 
hicieron , daban un testimonio indubitable á favor suyo. Sin embar-
go, los judíos prefirieron las tinieblas á la luz. Porfiadamente adic-
tos á sus falsas tradiciones y á sus preocupaciones, todas las mas 
terrenas, cerraron los-ojos al divino sol que tenian delante de los 
ojos. Mas quisieron atribuir al demonio los milagros del Salvador, 
que reconocerle por Hijo de Dios y por el Mesías. El desarreglo de 
sus costumbres les impidió abrir los ojos á esta divina luz. Omnis 
enim, qui male agit, odit lucero: Cualquiera que obra mal aborrece 
la luz. No quisieron abrir los ojos á la luz, porque temian les habia 
de descubrir su falsedad y la corrupcion de su corazon. Los fariseos 
se desencadenaban contra Jesucristo; los sacerdotes concibieron con-
tra él un odio implacable porque descubria los errores de su doc-
trina y la corrupcion en sus costumbres. Todo en Jesucristo predi-
caba la santidad y la divinidad de Jesucristo. Cerraron sus ojos y 
sus oidos, dice el Evangelio, para no ver ni oir la verdad, porque 
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sus acciones eran malas : Erant enim eorum mala opera. Al contra-
rio, añade el Salvador, los que sirven á Dios, los que cumplen con 
su obligacion, los que son hombres de bien y de rectitud no temen 
el ser iluminados, porque siendo sus obras segun Dios, no tienen 
motivo para confundirse de haberlas hecho. Así las gentes de bien 
serán siempre aborrecidas de los libertinos y de los que solo siguen 
el espíritu del mundo; así los imperfectos tendrán siempre una se-
creta antipatía contra las almas fervorosas; así los herejes estarán 
siempre de un humor amargo y colérico contra los católicos por el 
mismo principio. La verdadera religion, la sólida piedad, la virtud 
cristiana son una luz pura y brillante que deslumbra y ofende los 
ojos enfermos. Aparta uno de sí la luz cuando sabe que es disforme 
y horroroso. La oscuridad y las tinieblas siempre serán del gusto de 
los pecadores. 

La Oracion de la Misa de este dia es la siguiente: 

Deus, qui apostolis tuis sanctum de- 
/ disci Spiritum: concede plebi tuce pica 

petitionis e/fectum; ut quibus dedisti 
fidem, largiaris et pacem. Per Domi-
num... in unitate ejusdem Spiritus 
actual Deus... 

Ó Dios, que habeis difundido el Es-
píritu Santo 'sobre vuestros Apóstoles, 
conceded á vuestro pueblo lo que con 
humildes ruegos os pide, á fin de que 
aquellos á quienesllamásteis á la fe go# 
cen de una paz inalterable. Por Nues-
tro Señor Jesucristo, etc. 

La Epístola es del capítulo x de los Fechos de los Apóstoles. 

In diebus illis: Aperiens Petrus os 
suum, dixit: Viri fratres, nobis prce-
cepit Dominus prcedicare populo, et 
testificari quia ipse est, qui constitu-
tus est d Deo judex vivorum et mor-
tuorum. 'lute omnes prophetce testi-
monium perhibent, remissionem pec-
catorum accipere per nomen ejus o=-
nes, qui credunt in eum. Adhue lo-
quente Petro verba hcec, cecidit Spi-
ritus sanctus super omnes, qui audie-
bant verbum. Et obstupuerunt ex cir-
cumcisione fideles, qui venerant cum 
Petro: quia et in nationes gratia Spi-
ritus sancti e fl'usa est. Audiebant enim 
ilbos loquentes Unguis, et magnifican-
tes Deum. Tune respondit Petrus : 
Numquid aquam quis prohibere po- 

En aquellos dies, habiendo Pedro 
 tomado la palabra, dijo: Hermanos 

mios, el Señor mismo es el que nos ha 
mandado que predicásemos al pueblo, 
y diésemos testimonio de que él es á 
quien Dios ha establecido juez de vivos 
y de muertos. De él testifican todos los 
Profetas que todos los que creen en él 
reciben por su nombre el perdon de los 
pecados. Aun hablaba Pedro, y el Es-
píritu Santo descendió sobretodos los 
que oian el discurso, y los judíos fieles 
que hablan venido con Pedro quedaron 
asombrados al ver que la gracia del Es-
píritu Santo se babia difundido tam-
bien sobrelos gentiles; porque les atan 
hablar muchas lenguas y publicar las 
grandezas de Dios: entonces Pedro di- 
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test, ut non baptizentur hi, qui Spiri- jo: ¿Qué obstáculo puede haber para 
turn  sanctum acceperunt sicut et  nos?  que no se administre el bautismo, de 
Et jussit eos baptizari in nomine Do- agua á los que han recibido el Espíritu 
mini Jesu Christi. Santo como nosotros? Y les hizo ban- 

tiza ren el nombre del  Señor Jesucristo. 

REFLEXIONES. 

Aun no había acabado de hablar san Pedro, cuando el Espíritu Santo 
descendió sobre todos los que oian sus palabras. b  Qué priesa no se da 
Dios por derramar sus gracias y sus mas insignes favores sobre los que 
le aman desde el momento que los ve dispuestos á recibirlos? Mas 
gana tiene Dios de hacernos santos, que nosotros de serlo. El Señor 
hace todos los gastos, por decirlo así, y quiere que todo el prove-
cho sea para nosotros. El banquete está pronto; todo el gasto está 
hecho: Altilia occisa sunt, et omnia parata, vente ad nuptias: Todo 
está pronto, venid á la boda: Illi autem neglexerunt: mas ellos no hi-
cieran caso; se fueron, uno á su quinta, otro á su tráfico. El apego 
A  los bienes de la tierra hace que lo judíos se descuiden de asistir á 
las bodas del Salvador: desechan la divina alianza que les es ofre-
cida con Jesucristo y los infinitos bienes que deben seguirse de ella. 
Demasiado fieles imitadores de los judíos nosotros, mas queremos 
entregarnos á los vanos placeres del siglo, á los pasatiempos y á nues-
tros negocios temporales, que asistir al delicioso banquete á que nos 
convida Jesucristo: esto no es decir que los cuidados temporales les 
están absolutamente prohibidos á los Cristianos; pero ocuparse en 
semejantes cuidados, cuando se trata de participar de los Sacramen-
tos, que son el alimento de nuestras almas, es no hacer caso de Je-
sucristo, que nos llama en estos dichosos momentos á su mesa para 
formar 6 para apretar los nudos que nos unen con él. Echémonos 
la culpa á nosotros mismos si no experimentamos aquellos efectos 
del Espíritu Santo que se manifestaron y se hicieron tan sensibles 
en Tos que oian con santas disposiciones el razonamiento del apóstol 
san Pedro. Ya estaban convertidos á su fe aun antes que fuesen bau-
tizados. Su fe viva y pura los hacia ya fieles. Todavía no habian re-
cibido el bautismo de agua, y ya habian recibido los efectos del bau-
tismo de amor y de deseo por la santa disposicion en que se hallaban 
sus corazones en aquel dichoso congreso. Nosotros hemos recibido 
el bautismo de agua, y tenemos la dicha de ser hijos de la Iglesia; 
pero si nuestro corazon está frio, si es de hielo para con Dios, si nues-
tra fe solo es una fe enferma y amortiguada, si todavía nos encon- 
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tramos animados y llenos del espíritu del mundo, ¿debemos pasmar- 
nos de que el Espíritu Santo no baje sobre nosotros? No hay donde 
ponerse. Vaciemos nuestro corazon del espíritu del mundo, que le 
llena de esos deseos terrenos que le ocupan, y entonces el Espíritu 
Santo no dejará de bajar sobre nosotros como bajó sobre ellos. Ahora 
veo, decía san Pedro, que para con Dios no hay aceptacion de per-
sonas: quiere sinceramente la salvacion de todos los hombres; pero 
no deben los hombres hacerse indignos de la salvacion, poniendo 
obstáculos á la gracia y á los dones del Espíritu Santo. Uno de los 
mas grandes  obstáculos que se pueden poner á las saludables ope-
raciones de este divino Espíritu es el espíritu del mundo. Donde reina 
el espíritu del mundo, es imposible se halle el Espíritu Santo. ¿Que-
remos que el Espíritu Santo nos llene de sus dones? Seamos templo 
del Espíritu Santo; esté puro nuestro corazon, esté vacío de las cria-
turas, esté vacío de sí mismo, y bien presto será lleno y estará abra-
sado;de este divino fuego. 

El Evangelio es del capitulo iii de san Juan. 

En aquel tiempo dijo Jesús á Nico-
demus: Dios ha amado al mundo hasta 
dar su Hijo único, á fin de que todo 
el que crea en él no perezca, sino que 
tenga la vida eterna. Porque Dios no 
ha enviado su Hijo al mundo para con-
denar al mundo, sino para que el mun-
do se salve por él. El que cree en él, 
no es condenado; pero el que no cree 
ya es condenado, porque no cree en el 
nombre  del Hijoúnico de Dios. La cau-
sa, pues, de la condenacion es que la 
luz ha venido al mundo y los hombres 
han amado mas lastinieblas que la luz, 
porque sus obras eran malas. Porque 
todo aquel que obra mal, aborrece la 
luz temiendo que se descubra lo que 
hace; mas el que se conduce porta ver-
dad, viene á la luz, á fin de que sus 
obras , ordenadas segun el espíritu de 
Dios, se manifiesten. 
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In illo tempore: Dixit Jesus Nico-
demo: Sic Deus dilexit mundum, ut 
Filiuna suum unigenitum daret: ut 
omnis, qui credit in eum, non pereat, 
Bed habeat vitam æternarn. Non  enim 
misit Deus Filium suum in mundum, 
ut judicet mundum, sed ut saloetur 
mundus per ipsum. Qui credit in eum, 
non judicatur: qui autem non credit, 
jam judicatus est: quia non credit in 
nomine unigenili Filii Dei. Hoc est 
aulem judicium: quia lux venu in 
mundum, et dilexerunt homines ma-
gis tenebras quant  lucem: erant enim 
forum mala opera. Omnis enim qui 
male agit, odit lucem, et non venu ad 
lucem, ut non arguantur opera ejus: 
qui autem facit veritatem, venu ad 
lucem, ut manifestentur opera ejus, 
quia in  ¡ho  cunt facta. 

14 
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MEDITACION. 

De lo mucho que Dios nos ama, y de lo poco que amamos nosotros 
á Dios. 

PONTO PRIMERO.—Considera que Dios amó al mundo hasta el ex-
treino de dar su Hijo único, para que no perezca ninguno de los que 
creen en él, sino que todos consigan la vida eterna. Comprende, si 
puedes, todo lo que dicen estas palabras, y mira si puedes decir ni 
concebir cosa que nos dé una idea mas alta del inmenso amor que 
Dios nos tiene. El amor se manifiesta por los bienes y favores que 
se nos hacen, y por los que se nos quieren hacer; la mejor y aun la 
única prueba del amor son los beneficios. La creacion es un favor muy 
grande; pero lo es todavía mas insigne la redencion: ¿qué favor, 
qué beneficio se puede igualar al de habernos dado Dios su propio 
Hijo para redimirnos, y al de ser este Hijo, que es tan Dios como su 
Padre, nuestro rescate y el precio de nuestra redencion? Comprende 
el sentido de todos estos términos; comprende el mérito de este in-
comprensible misterio, 6 á lo menos confiesa que el amorque Dios 
nos tiene y nos ha tenido siempre, es sobre lo que se puede pensar; 
y que todo cuanto se puede decir, ,es que Dios nos ha amado como 
Dios. Pero el fin de este incomprensible beneficio es tan pasmoso 
como el mismo beneficio. Dios nos dió su propio Hijo para que no 
nos perdiéramos, y para hacernos eternamente felices. ¿Cuáles se-
rian, Dios mio, nuestros sentimientos de admiracion, de amor, de 
agradecimiento, si penetrásemos, como es razon, lo que medita-
mos? Considera la vida y la muerte del Redentor; discurre por to-
dos los misterios de nuestra Religion, por la Eucaristía y demás Sa-
cramentos, hasta poner los ojos en el fin de todos estos medios, que 
es la eterna bienaventuranza; y di : Esto es lo que ha hecho Dios en 
prueba del exceso del amor que me tiene. ¿Qué te parece de esto? 
¿Ha hecho bastante? ¿Podia hacer mas? ¿Creo yo, Seíior, todas es-
tas maravillas? ¿No tiene mi fe nada que reprenderme sobre esto? 
Se diría que esto todavía no es bastante para nuestro Dios. Este Hijo, 
despues de habernos dado cuanto tiene y cuanto es, su cuerpo, su 
sangre, su vida, todavía quiere subir él mismo á los cielos para en-
viarnos del seno de su Padre al Espíritu Santo, como si el amor que 
Dios nos tiene no hubiese quedado satisfecho , si la tercera Persona 
de la adorable Trinidad no nos hubiera dado en particular una nueva 
prueba de este amor. Et Padre da su Hijo único; el Hijo, habiéndose 

• 
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encarnado, da su sangre y su vida, y el Espíritu Santo desciende vi-
siblemente sobre los hombres para llenarlos de sus dones. ¿Qué es 
esto, sino ocuparse, por decirlo así, todo un Dios en probarnos hasta 
qué exceso nos ama? Hombres insensibles á tan insignes beneficios, 
á un amar tan incomprensible, ¿qué os parece? ¿Os ha amado Dios 
bastante? Si ha podido hacer mas de lo que ha hecho, quejaos, li-
cencia os doy para ello. ¡ Ay de mí 1 Dios ha hecho mas por mí de la 
que yo me hubiera atrevido á desear, mas de lo que me podia ima-

• ginar; pero ¿es amado este Dios infinitamente amable, y que nos 
ama infinitamente? 

PUNTO SEGUNDO.—Considera que no es un leve motivo para amar 
á. Dios el ver cuán poco amado es Dios; parece cosa increible. Un 
Dios infinitamente amable nos permite que le amemos ; ¡qué honra. 
para una vil criatura! ¿Debe nuestro corazon, puede no estar con-
tinuamente abrasado en este tlivino amor? ¿Qué otro objeto le puede 
mover á ocuparle un momento? Así piensa todo hombre de razon. 
Mas ¡ ay ! Dios nos permite que le amemos ; ¿quién se afana por darle 
su corazon? Dios nos manda tambien que le amemos; pero ¿es muy 
obedecido? El amor se produce y se manifiesta de mil modos: el es-
píritu no se ocupa sino en el objeto amado: jamás se cansa de ha-
blar de él; no talla gusto sino en lo que le agrada; todo lo que es 
contrario á sus sentimientos nos altera y nos remueve. ¿Se puede 
concluir de aquí que amamos nosotros á Dios? ¿Con qué cuidado, 
con qué presteza ejecutamos todo aquello en que sabemos se le da 
gusto? ¿Con qué calor tomamos á pechos sus intereses? ¿Qué in-
quietud sentimos á la menor sospecha de haberle desagradado? ¿Qué 
temor tenemos de caer en su desgracia? A estas señales se conoce si 
se ama ó no á Dios. Sin hablar del gran número de infieles que na 
aman á Dios, entre los mismos fieles ¡qué pocos son los que le 
aman ! Esos libertinos que casi no tienen religion , y que viven en la 
licencia  y en el desenfreno, ¿aman por ventura á Dios? ¿Aman á 
Dios esas personas mundanas, ó esclavas de sus pasiones, ó idólatras 
de sí mismas? ¿Es amado Dios de tantas personas que le sacrifican 
todos los dias á un vil interés, á un gusto, que viven en un despre-
cio habitual de su ley y de sus máximas, que hacen tan poco case 
de su amistad, y que temen aun menos su desgracia? Esas perso- 

* nas que Dios se ha como reservado por una predileccion particular, 
que ha llamado al estado eclesiástico ó religioso, y que le están sin-
gularmente consagradas; esas personas colmadas de beneficios, ob13 

14" 
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gadas por su profesion á amarle, á alabarle, A servirle, ¿le aman mu-
cho? Si la mortificacion, si la exacta observancia de las reglas, si la 
devocion, si el desprendimiento de todo, si el olvido del mundo, si 
el fervor son las señales y la medida del amor que se tiene á Dios, 
¿aman á Dios ardientemente todas las personas religiosas? Ingratos 
de nosotros, ¿no ha hecho Dios todavía bastante para merecer nues-
tro corazon? decia Moisés á todo el pueblo. ¿Son menester nuevos 
beneficios, son menester nuevos milagros para obligarnos á amarle? 

No, Dios mio, no necesito mas : bastante habeis hecho para pro-
barme que me amais; lo que necesito son nuevas gracias, para que 
con ellas os dé yo pruebas de que os amo. 

JACULATORIAS.--Señor, yo os amaré á Vos que sois mi fortaleza; 
yo os amaré, pues cuento para ello con vuestra ayuda y vuestra gra-
cia. (Psalm. xvlI). 

Abrasadme con este divino fuego cou que vuestro Espíritu Santo 
inflama los corazones que halla bien dispuestos. (Psalm. xxv).. 

PROPÓSITÓS. 
1 Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazon, con toda tu 

alma, con todo tu espíritu, con todas tus fuerzas. Este es el primer 
mandamiento y la basa de todos los otros : no cumphrle es quebran- 
tar toda la ley; no hay salvacion para quien no le guarda. Sin me-
ternos-en averiguar si hay muchos que le guardan entre los mismos 
que hacen profesion de tener una vida mas regular, ¿podemos de-
cir nosotros como el jóven del Evangelio Re guardado todo esto desde 
mi juventud , ó como san Pedro : Señor, Vos sabeis que os amo? Pre-
gírntate á tí mismo, examínate, Ÿ  si por desgracia no podias sin men-
tir responderlo mismo, mira delante de Dios si debes estar tranquilo 
sobre el negocio de tu salvacion. 

2 Dios nos manifiesta su amor por sus beneficios; probémosle el 
nuestro por nuestras buenas obras, y pot  decirlo así, por nuestro 
servicio. Si has recibido el Espíritu Santo estarás abrasado del fuego 
del divino amor, y tu amor se manifestará por tus obras. Consué-
late, que amando á los pobres amas á Dios. Visítalos en estas fies-
tas en los hospitales y en las cárceles: Dios nos ha llenado de sus 
dones dándonos el Espíritu Santo ; sé tú liberal con los pobres. Guár-
date  bien de pasar estas fiestas en los teatros, ó saliéndote á divertir 
al campo': el espíritu del mundo y el demonio han introducido el ir-
religioso y enorme abuso de• ir A pasar al campo  la  fiesta de Pente- 
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costes para hacer inútiles y sufocar los dones del Espíritu Santo que 
podríamos recibir en esta gran solemnidad. Pasa estos tres dias en 
poblado, pero que sea orando y ejercitándote en buenas obras. Asiste 
á los oficios de la Iglesia, y haz que tu devocio)i sea una prueba de 
que has recibido el Espíritu Santo. 

DIA TERCERO DE PENTECOSTES. 

Como los tres primeros dias de Pentecostes no son sino la misma 
solemnidad y la misma fiesta, el oficio de la Iglesia en estos tres dias 
tiene tambien el mismo fin, que es llevar los fieles á bendecir al Se- 
ñor, y á darle gracias por el insigne don que nos ha dado envián-
donos el Espíritu Santo, que es el poderoso consolador de las almas 
fieles, y a manifestar el gozo espiritual de nuestras almas á vista de 
las maravillas que han acompañado este insigne don. , 

Accipite jucunditatem glorie vestrce, alleluia. Tales son las pala- 
bras del intróito de la misa de este dia, palabras llenas de consuelo, 
por las cuales la Iglesia da una idea sucinta y compendiosa de todo 
el misterio de esta gran fiesta. Accipite jucunditatem glorie vestrce: 
Recibid el gozo de vuestra gloria; cómo si dijera: Gustad este gozo 
puro, este gozo espiritual que el Espíritu Santo ha venido á derra-
mar en vuestros corazones, haciéndoos verdaderos discípulos de Je-
sucristo é hijos adoptivos del Padre celestial. Bendecid sin cesar á 
este Padre de las misericordias, á este Dios de todo consuelo : no ce-
seis de darle gracias, porque os ha dado en fin este espíritu conso-
lador, orígen de todos los dones, este espíritu de sabiduría, de con-
sejo, de luz y de fortaleza, que glorificando al Señor os llena á vos-
otros de una gloria que nada puede oscurecerla, y que borra y 
desvanece toda esta falsa gloria mundana : Gratias agentes Deo qui 
vos ad celestia regna vocavit, alleluia, alleluia, alleluia. No ceseis de 
dar gracias á Dios que os ha llamado al reino de los cielos ; alabad á 
este Padre celestial que ha amado al mundo hasta el extremo de darle 
su propio Hijo: alabad á este Hijo único del Altísimo, vuestro Sal-
vador divino: alabad al Espíritu Santo, principio del divino amor, 
luz de los corazones y,consumador de tantas maravillas : no ceseis 
de bendecir á este Dios criador, á este Dios salvador, á este Dios con-
solador, alleluia, alleluia, alleluia. 

Attendite popule meus legem meam; inclinate aurem vestram in verba 
oris mei: Pueblo mio, oye los documentos que voy a darte; está 
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atento á mis palabras. Se ve bastante la relacion y semejanza que 
hay entre este primer versículo del salmo Lxxvll y la fi esta de este 
<lia; y entre todo este intróito con el presente misterio. Uno de los 
primeros efectos de,la venida del Espíritu Santo es la publicacion de 
la nueva ley, así como el fruto es la observancia de esta nueva ley. 
La ley es santa, y para hacerse uno santo es preciso observarla. Este 
salmo es como un compendio de la historia de los judíos desde Moi-
sés hasta David. En él hace el Profeta un continuo paralelo ó con-
traposicion de la bondad de Dios para con su pueblo, y de la ingra-
titud del pueblo para con Dios. Entre las muchas cosas que encierra 
el sentido literal de este salmo, el reino de Jesucristo está figurado 
bajo el de David; y la tribu deJudá, preferida á la de Efraim, nos 
representa el fin del Antiguo Testamento y el principio de la nueva 
alianza. 

La Epístola de la misa de este dia cuenta el viaje que san Pedro. 
 y san Juan, enviados por los otros Apóstoles, hicieron á Samaria 

para dar el Espíritu Santo á los que habian recibido la palabra de 
Dios, y se habian convertido á la fe de Jesucristo por la predicacion 
de san Felipe el diácono. 

Despues de la muerte de san Estéban, el primero de los Mártires, 
se levantó una furiosa persecucion contra los Apóstoles y discípulos 
de Jesucristo, y contra toda la Iglesia. Permitió Dios esta primera 
tempestad para llevar la luz de la fe á los pueblos vecinos, pues 
hasta entonces no se habia predicado aun á Jesucristo sino en Jeru-
salen, y toda la Iglesia habia estado encerrada en el lugar de su na-
cimiento. Creyóse, pues, que era preciso dejar pasar el primer fuego 
de la persecucion; y la divina Providencia, que disponia todas las 
cosas para gloria de Dios, inspiró á los Apóstoles que se quedasen 
solos en Jerusalen, y enviasen a los discípulos á la Judea y á Sa-
maria.  Esta fue la primera mision que se hizo fuera de la capital , y 
bien presto se supo la abundante miés que se recogia de esta pri-
mera sementera del Evangelio. 

Felipe, uno de los siete diáconos, habiendo bajado á Samaria 
empezó á predicar á Jesucristo crucificado con tan feliz suceso, que 
el pueblo, no menos embelesado con sus razones que sorprendido 
de sus milagros, le seguia en tropas y le oia con gusto. Libró á 
muchos endemoniados, y los demonios, viéndose forzados á salir 
de los cuerpos, testificaban con gritos espantosos la virtud divina de 
aquel en cuyo nombre eran arrojados, y mostraban su propia fla-
queza y su ningun poder. Veíanse en toda la ciudad muchos para- 
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líticos curados, muchos cojos caminar sin necesidad de ayuda, y 
muchos ciegos recobrar milagrosamente la vista. Iban á porfía so-
bre quién bendeciria mas al Señor, y quién daría mas grandes prue-
bas y señales de ùna alegría extraordinaria. Hasta los mas malos se 
sentían como forzados á tomar parte en el público regocijo. De este 
número fue un célebre mágico llamado Simon, insigne embustero, 
el cual habiendo vivido mucho tiempo en Samaria habia hecho Creer 
al pueblo que era la gran virtud de Dios; y los samaritanos, infa-
tuados y encantados con sus sortilegios, le escuchaban como á un 
oráculo; pero el santo Diácono pudo mas que el ministro de Sata-
nás. Supo desengañar tan bien á los que este encantador habia alu-
cinado, que creyeron todos en Jesucristo v recibieron el Bautismo. 
No hubo quien no se convirtiese; hasta el mismo, mágico creyó, y 
se hizo bautizar con los otros. Habiendo llegado á Jerusalen la no-
ticia de la conversion de los samaritanos, cum audissent Apostoli, qui 
erant Jerosolymis, quod recepisset Samaria verbum Dei; los Apósto-
les que se habian quedado allí, y que querian sostener la obra del 
Señor y llevarla adelante, resolvieron enviarles á Pedro y Juan para 
que les confirmaran en la fe , y arreglaran las cosas en aquella nueva 
iglesia. 

El principal motivo de ir los dos Apóstoles á Samaria fue para dar 
el Espíritu Santo, por la imposicion de las manos, á los que acaba-
ban de ser bautizados, administrándoles el sacramento de la Con-
firmacion, lo que no podia hacer san Felipe por no ser sino diácono, 
no habiéndose concedido este privilegio sino á solos los Apóstoles y 
á sus sucesores, que son los obispos. Cuando se dice que san Pedro 
fue enviado por los otros Apóstoles, no se debe imaginar que san 
Pedro les estuviese sujeto, 6 fuese inferior á ellos, 6 que ellos ejer-
ciesen jamás sobre él una autoridad despótica. Habiendo Jesucristo 
establecido á san Pedro por cabeza de la Iglesia, siempre fue reco-
nocido por cabeza del colegio apostólico y vicario de Jesucristo; y 
así se le vió siempre hablar y obrar como cabeza y príncipe de los 
Apóstoles. Pedro es el primero que el dia de Pentecostes, al salir 
del cenáculo, anuncia públicamente á Jesucristo, y convierte mas de 
tres mil personas : es el primero que predica la fe á los gentiles, y 
bautiza al centurion Cornelio y á. los que estaban con él, los cuales 
fueron las primicias de los gentiles admitidos al Evangelio. Y así se 
le envia, es decir, se le ruega que vaya él mismo á Samaria á dar 
el Espíritu Santo por la imposicion de las manos; así como en una 
ciudad 6 en una comunidad se deputa la cabeza para un negocio 
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importante y honorífico. No leemos que ningun apóstol hubiese he-
cho todavía la augusta funcion de dar el Espíritu.S.anto por la im-
posicion de las manos: se ve que el primero que ejerce este sagrado 
ministerio es la cabeza y el príncipe de los Apóstoles. Se le suplica, 
dice el sabio Belarmino, tenga á bien ir enseñar á los que consi-
derándole como maestro de todos, han de recibir mejor sus instruc-
ciones. A este modo la iglesia de Antioquía envia á Jerusalen á Pa-
blo y Bernabé para  consultar á los demás Apóstoles sobre negocios 
de importancia. 

Llegados á Samaria los santos Apóstoles, se pusieron á hacer 
oracion y á pedir á Dios que los samaritanos convertidos recibiesen 
el Espíritu Santo, porque todavía no habia bajado sobre ninguno de 
ellos; y solo habian sido bautizados en el nombre del Señor Jesús. 
Cuando se dice que los samaritanos habian sido solo bautizados en 
cl nombre de Nuestro Señor Jesucristo, no es. esto decir que el Bau- 
tismo se les hubiese administrado en el solo nombre del .Salvador; 
pues los Apóstoles no se servian de ninguna otra fórmula que de la 
que Jesucristo les habia enseñado, que era en el nombre de las tres 
Personas divinas. Este modo de hablar no es otra cosa que un modo 
de hablar abreviado, que significa que los samaritanos no habian re-
cibido aun el sacramento de la Confirmacion, sino que solo habian 
recibido el Bautismo instituido por Nuestro Señor Jesucristo : Orave-
runt pro ipsis ut acciperent Spiritum Sanctum; nondum enim in quem-
quam illorum venerat, sed baptizati tantum erant in nomine Domini 
Jesu : Entonces les impusieron las manos, y Dios, que quería en 
aquellos primeros tiempos dar á conocer con señales exteriores y sen-
sibles los misterios de la gracia, envió bajo una forma visible su san-
to Espíritu sobre todos los que habian recibido el sacramento de la 
Confirmacion : Tunc imponebant manus super illos, et accipiebant Spi-
ritum Sanctum. Se cree que esta forma visible en que descendió el 
Espíritu Santo sobre los que acababan de ser confirmados, era aque- 

 lla forma de lenguas de fuego en que el Espíritu Santo habia bajado 
sobre los Apóstoles y discípulos el dia de Pentecostes, aunque quizá 
sucedió esta vez con menos estruendo. 

La imposicion de las manos de que se hace mencion aquí, y por 
la cual se recibia el Espíritu Santo, no era otra cosa que el sacra-
mento de la Confirmacion; y siendo los obispos los únicos ministros 
ordinarios de este Sacramento, imponer las manos tocaba á los Após-
toles, que eran todos obispos, y no á Felipe, que no era mas que dia-  
cono.  La imposicion de las manos es una ceremonia simbólica que 
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emplea la Iglesia en la administracion del sacramento de la Con-
firmacion y en la del Órden. Por el primero se recibe el espíritu de 
fortaleza para confesar con confianza y con generosidad el nombre 
de Jesucristo, y todas las gracias sobrenaturales que, segun la ex-
presion de san Cipriano, perfeccionan y consuman, por decirlo así, 
al cristiano: Signaculum Dominicum quo christiani consummantur. En 
los primeros tiempos de la Iglesia, cuando comunicaba Dios el Es-
píritu Santo, daba con él aquellas gracias milagrosas que son sus 
frutos. Ninguno recibia visiblemente el Espíritu Santo que no reci-
biese el don de lenguas, el don de profecía y él don de milagros: en 
los tiempos posteriores, no siendo necesarios ya los milagros, los 
dones han sido invisibles é interiores, proporcionados siempre á la 
disposicion de los 'sujetos. Cuando se dice que ninguno de los sa-
maritanos bautizados habia recibido aun el Espíritu Santo, esto no 
debe entenderse de la gracia santificante que habian recibido ya en 
el Bautismo, sino de aquella plenitud de gracias y dones del Espí-
ritu Santo que se comunicaban entonces visiblemente en el sacra-
mento de la Confirmacion. 

El Evangelio de la misa de este dia refiere lo que dijo Jesucristo 
del pastor y del ladron de las ovejas: Este, dice el Señor, se conoce 
en que no entra por la puerta en el redil: advierte aquí Jesucristo, 
que él mismo es la puerta por donde deben entrar así el pastor le-
gítimo como las ovejas. 

Habiendo el Salvador dado vista al ciego de nacimiento, acababa 
de demostrar los escribas y fariseos que ninguno era mas ciego 
que ellos, y que su ceguedad era tanto mas triste cuanto era mas 
criminal, pues era voluntaria. Esta ceguedad voluntaria, les decia, 
es la que os impide el que me reconozcais por el Mesías : por mas que 
mis palabras, mis obras, mi doctrina, mis milagros os están dicien-
do á gritos que lo soy; pero no hay peor ciego que aquel que se 
halla bien con su ceguedad. Así verificais cada dia mas lo que me 
habeis oido decir, que he venido á hacer patentes los designios de 
la Providencia en el discernimiento de los buenos y de los malos, de 
los fieles y de los incrédulos que debia hacerse cuando viniera el Me-
sías , para que los que son ciegos vean, y los que ven se hagan,cie-
gos; quiere decir, que los gentiles, que han estado siempre en las 
tinieblas, abrirán los ojos y recibirán la luz que los alumbrará, mien-
tras que los judíos , que están en la luz, cerrando los ojos al astro 
que los alumbra caerán en las tinieblas, y no verán la claridad del 
dia. ¿Qué sirve tener la luz de las santas Escrituras, si no se quiere 
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hacer la aplicacion de lo que contienen, si se rehusa el entenderlas? 
Vosotros os teneis por hábiles; pero ¿de qué os sirve vuestra pre-
tendida habilidad, y qué os servirán tampoco todas vuestras luces? 
Solo de haceros menos excusables y mas culpables. Por más que se 
esté en el redil, de nada sirve esto si no se ha entrado por la puer-
ta: cualquiera que entra por otra parte, 6 que fuerza la entrada, es 
un ladron disfrazado, 6 un ladron declarado y manifiesto : Qui non 
intrat per ostium in ovile ovium, sed ascendit aliunde, ille fur est et 
latro. Jesucristo es la luz del mundo, el buen pastor, la puerta por 
donde se entra en el redil: todos los que eran enemigos de Jesucris-
to, como los escribas, los malos sacerdotes y los fariseos, eran unos 
ciegos voluntarios, unas malas guias, unos pastores infieles, unos 
mercenarios que no se habian introducido en el redil sino para pi-
llar, para enriquecerse y para degollar. El Salvador nos representa 
aquí la Iglesia como un redil, en el cual no se puede entrar sino 
por él; los fieles son las ovejas de quienes él es el verdadero y el 
buen pastor. Quería Jesucristo dar entender á los judíos que la 
Sinagoga iba á ser reprobada, y que la Iglesia, de quien él es puer-
ta, luz y pastor, encerraba únicamente al pueblo escogido y amado; 
y que así , solos los que creian en él entraban por él en este miste-
rioso redil; y por consiguiente, que los fariseos, á quienes hablaba 
A  la sazon el Hijo de Dios, no eran sino unos intrusos, unos ladro-
nes, unos pastores infieles, unos mercenarios, pues no querian creer 
en él. Jesucristo hace aquí la pintura y el carácter de todos los fal-
sos doctores que, sin tener vocacion, entraron furtivamente y sin 
mision en el redil, los cuales por consiguiente no son sino unos in-
trusos que todo lo corrompen y echan á perder, como lo hacian los 
fariseos. 

Qui intrat per ostium, pastor est ovium: El que entra por la puer-
ta, continúa el Salvador, es el verdadero pastor. Luego que llama 
A  la puerta le abre el portero: las ovejas oyen su voz, se juntan al 
rededor de él: él las  acaricia, las mira con afabilidad, y cuando es 
tiempo las lleva á pacer. Las llama por su nombre, las hace salir poco 
á poco para que el tropel 6 la priesa no las lastime. Va delante de 
ellas y camina lentamente porque ellas no se cansen 6 se sufoquen: 
si alguna se extravia algun tanto del rebaño, la vuelve á él y todas 
le siguen, porque conocen su voz : Quia sciunt vocem ejus. El ver-
dadero pastor hace oir su voz á las ovejas, es decir, en el sentido 
moral, las instruye en público y en secreto, las saca de sus dudas, 
las consuela en sus penas, las guia con seguridad, y con sus cui- 
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dados y su vigilancia estorba el que las devoren los lobos. El ver-  

dadero pastor llama á sus ovejas por sus nombres, esto es, las co-
noce todas, les hace presente sus males, sus flaquezas, sus necesi-
dades, .y las provee de socorro. El verdadero pastor marcha á la  

cabeza del rebaño, es decir, le da ejemplo, y le hace ver en sus cos-
tumbres la práctica de las verdades que predica. El Salvador hace  

aquí el retrato de todos los verdaderos y santos pastores, haciendo  

el suyo propio para modelo de los demás.  

Alienum autem non sequuntur, sed fugiunt ab eo , quia non noverunt 
vocem alienorum: Pero si un extraño, prosigue el Salvador, se pre-
senta para conducirlas, lejos de seguirle huyen de él , porque no es-
tando acostumbradas á la voz de los extraños, los temen, y descon-
flan  de ellos. Un pastor que se apartara demasiado de su rebaño, 6  

que descargara sobre otro el cuidado que él debia tener, seria mi-
rado como un pastor extraño. Las ovejas, poco acostumbradas á  

oirle , ¿podrian conocer su voz ? Viéndole sin celo para socorrerlas  

no se arrimarian á él, ni se aplicarian á seguirle, antes bien se  ale-
jarian y se deseaminarian. Un padre y una madre de familias son 
los pastores de sus hijos ; ¿qué cuenta no tendrán• que dar á Dios si 
los abandonan al cuidado, por no decir al descuido de los extraños? 

Hoe proverbium dixit eis Jesus. Illi autem non cognoverunt. Esta 
parábola debia ser de una grande instruccion para los fariseos, á  

quienes se dirigia; pero estos no comprendieron el sentido que en-
cerraba. Cuando el corazon está corrompido, el espíritu tiene poca  

penetracion y casi nada de luz; pero el Salvador se digné descubrir-
les este enigma.  

Amen, amen dico vobis, quia ego sum ostium ovium: En verdad os  

digo, que yo soy la puerta del redil donde está encerrado el rebaño 
del Señor; por mí van las ovejas á su.  pastor : yo soy el camino, la 

^^^ verdad y la vida; ninguno va al Padre sino por mí. ¿Qué es entrar  

por la puerta , dice san Agustin , sino entrar por Jesucristo, que  

dijo: Yo soy la puerta? yY qué es entrar por Jesucristo, sino cami-
nar sobre sus huellas, imitar su conducta, seguir sus máximas, y  

estar animado de su espíritu? El nombre de ovejas, que conviene á  

los fieles, dice un sábio intérprete, les advierte que su verdadero  

carácter debe ser la inocencia y la docilidad; como el nombre de  
pastor dice á los que se hallan honrados con él , que la vigilancia y  

4- 	la benignidad deben hacer igualmente su carácter.  

Omnes quotquot venerunt, lures sunt, et latrones. Todos cuantos 
han venido antes de mí, y que se ban entrometido á conducirlas y 
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gobernarlas sin mision, y han querido pasar por el Mesías prometida 
por Dios, no han sido otra cosa que unos ladrones y amigos del pilla-
je; y así las verdaderas ovejas no han querido oírlos. No quiere decir 
Jesucristo quedos judíos no hayan tenido antes de él hombres en-
viados de Dios que fuesen sus pastores legítimos. ¡Cuantos santos 
patriarcas y profetas iluminados de Dios, á quienes el mismo Sal-
vador da testimonio y alaba en muchas partes( Dice solamente que 
los que se atribuyeron la autoridad y el nombre de Mesías, como 
Teodas y Judas Galileo, de quienes hace mencion Gamaliel , como se 
dice en los Hechos de los Apóstoles : de estos dice que no lo eran en 
efecto, pues no tenían ninguna de las calidades del buen pastor, de 
aquel pastor por excelencia bajo cuya idea fue anunciado el Mesías 
por los Profetas, y cuya realidad , dice el Salvador, veis todos en mi 
persona. No busqueis, pues, otro camino ni otra puerta que yo. 
Los que entraren por mí, los que creyeren en mí, y siguieren mis 
pasos, encontrarán en este camino su seguridad y su salvacion: Ego 
sum ostium. La expresion es figurada, pero encierra un gran senti-
do; es como si dijera : Seguid vuestras sectas, guardad cuanto qui-
siéreis vuestras tradiciones farisaicas; pero sabed que caminais por 
unos falsos senderos, por unos caminos engañosos que hacen ex-
traviar á las guias y á los caminantes. La misma ley de Moisés, aun-
que santa, pues venia de Dios, pero pasajera y sin virtud ni fuer-
zas, cesa hoy para dar lugar á la que vengo yo á predicar, la cual 
sola conduce al término de la salvacion eterna y de la gloria. Yo 
soy, pues, el camino que conduce á la vida; cualquiera otro camino 
extravia y lleva á la perdicion. 

Per me si quis introierit, salvabitur: Si alguno entra por mí, si 
cree en mí, si pone en mí su confianza se salvará. Et ingredietur, et 
egredietur, et pascua inveniet: Que entre é que salga, nada le fal-
tará jamás. El Salvador sostiene siempre y lleva adelante la misma 
alegoría. Las ovejas no salen del redil sino para ir al pasto ; y cuan-
do los pastores las  vuelven hallan en el redil de que alimentarse du-
rante el invierno. Al modo que el pastor lleva á pacer sus ovejas y las 
vuelve al redil, así Jesucristo vela en la conducta de los fieles y pro-
vee á todas sus necesidades. Entrar y salir, en frase de la Escritura, 
significa y denota todas las acciones de la vida. Cuando se está sir-
viendo á un buen amo, nada hay que temer; el Salvador es un buen 
padre que provee á todo. Fur non venit nisi ut furetur, et mactet, et 
perdat: El ladron no viene sino á hurtar, a degollar y á destrozar.• 
Pinta aquí Jesucristo los falsos profetas, los falsos pastores, y en 
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persona de estos á todos los heresiarcas, cuya doctrina siempre es 
venenosa, y ellos jamás han entrado en el redil por la puerta; y así 
no han entrado sino á hurtar, á degollar y á destrozar. Ego veni, 
concluye el Salvador, ut vitam habeant, et abundantius habeant; pero 
yo he venido para que las ovejas que mi Padre me ha dado tengan 
vida, y una vida abundante en todo género de bienes , y así las guar-
daré yo de noche y de dia, las defenderé de los lobos, les buscaré 
buenos pastos, cuidaré que no las ofenda el calor, las llevaré á la 
fuente de las mas puras aguas, y nada podrá hacerlas el menor daño 
estando continuamente á mi vista. 

La Oracion de la Misa de este dia es la siguiente: 

ddsit nobis, quasumus, Domine, 
virtus Spiritus sancti: qua et corda 
nostra clementer expurget, et ab omni-
bus tueatur adversis. Per Dominum 
nostrum... in unitate ejusdem Spiritus 
sancti Deus... 

In diebus illis: Cum audissent Apos-
toli, qui erant Jerosolymis, quod re-
cepisset Samaria verbum Dei, mise-
runt ad eos Petrum et Joannem. Qui 
cum venissent, oraverunt pro ipsis, 
ut acciperent Spiritum sanctum : non-
.dum enim in quemquam illorum ve

-nerat, sed baptizati tantum erant in 
nomine Domini Jesu. Tunc impone

-bant manus super tilos, et accipiebant 
Spiritum sanctum. 

Os suplicamos, Señor, que conti-
nuamente nos asistais con la virtud del 
Espíritu Santo, para que purificadas 
por su misericordia las manchas in-
visibles de nuestros corazones, quede-
mos tambien libres de todos los males 
de esta vida. Por Nuestro Señor Jesu-
cristo, etc. 

En aquellos dies: Habiendo sabido 
los Apóstoles que estaban en Jerusa-
len, que Samaria habia recibido la pa-
labra de Dios, les enviaron fi Pedro y 
5 Juan; los que habiendo llegado allá 
oraron por los samaritanos, a fin de que 
recibiesen el Espíritu Santo; porque 
aun no habia descendido sobre ninguno 
de ellos, sino que solamentehabian sido 
bautizados en el nombre del Señor Je-
sús. Entonces imponian las manos so-
bre ellos, y recibian el Espíritu Santo. 

La Epístola es del capítulo vui de los Hechos de los Apóstoles. 

t 

REFLEXIONES. 

Les imponian las manos, y recibían el Espíritu Santo. Nada mues-
tra mas bien la necesidad del sacramento de la Confirmation y su 
excelencia que este hecho. ¿Qué se debe pensar de los que se des-
cuidan de recibir este Sacramento? Y el descuido de los padres en 
este punto ¿es perdonable? Nos aturdimos del desarreglo de costum-
bres, de la licencia de la gente moza, de la tibieza que se tiene en 
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el servicio de Dios; nos pasmamos de ver tan poca fe sobre la tierra, 
de ver que esta pura luz se apaga en la mayor parte de los Cristia-
nos. ¿Han recibido el Espíritu Santo? ¿Cuántas personas mueren 
sin haber recibido el sacramento de la Confirmacion? Y entre las que 
le han recibido, 1 qué pocas tienen cuidado de conservar sus frutos, 
que son los dones del Espíritu Santo, Ÿ  una abundancia de gracias 
que se hace siempre sentir en los que no poniendo obstáculo renue-
van su memoria de tiempo en tiempo 1 Todo cristiano debe creer es-
piritualmente, debe caminar la perfeccion de la religion cristiana; 
está, pues, obligado á ser confirmado con el santo crisma, que da 
este ;acrecentamiento y esta perfeccion. Y así no hay persona que 
pueda dispensarse de esta primera obligacion; porque así como uno 
de los fines de la naturaleza es que todos los niños que nacen crezcan 
y lleguen á una edad perfecta, aunque no todos lleguen á ella, á este 
modo, dice el Catecismo del concilio de Trento, la intencion de la 
Iglesia nuestra comun madre es que la gracia que hace al hombre 
cristiano se perfeccione en los que ha reengendrado por el Bautismo. 
Y como esto no se hace sino por el sacramento de la Confirmacion, 
es evidente que todos los fieles están igualmente obligados á reci-
birle. Pero esta obligación ¿es conocida de todos? Muchos la ignoran, 
porque ignoran los efectos de este Sácramento. La Confirmacion tie-
ne esto de comun con los demás Sacramentos, que si no halla im-
pedimento en el que le recibe, le comunica una nueva gracia, y lo 
que le es particular, es perfeccionar, por decirlo así, la gracia del 
Bautismo. Pues siendo todavía débiles como niños recien nacidos 
los que son hechos cristianos por el Bautismo, reciben por el sacra- 
mento de la Confirmacion fuerzas para resistir á todas las tentacio-
nes del mundo y del demonio; y están tan fuertemente confirmados 
en la fe, que son capaces de confesar y glorificar altamente el nom-
bre de Nuestro Señor Jesucristo ; y por esto, sin duda, se le ha dado-

este  Sacramento el nombre de Confi rmacion. Este Sacramento es el 
que da aquella fuerza que viene de arriba, que el Salvador prome-
tió á sus discípulos, y  de la cual fueron revestidos los Apóstoles el 

 dia de la venida del Espíritu Santo. La prodigiosa mutacion que se- 
obró en ellos se renueva en todos los que reciben el mismo don del 
cielo. La Iglesia la ve continuarse en los verdaderos fieles. Pero ¿so-
mos nosotros de este número? Consultemos nuestra generosidad, 
nuestra fidelidad en asuntos de religion; consultemos nuestra fe, 
nuestra devocion, nuestro celo. ¿De cuántas personas se puede de-
cir: Nondum in quernquam illorum venerat, sed baptizati tantwrn erant, 
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que han sido solamente bautizados, pero que el Espíritu Santo no 
ha bajado todavía sobre ellos? 

El Evangelio es del capítulo x de san Juan. 

In illo tempore : Dixit Jesus phari-
sceis: Amen, amen dico vobis: qui 
non intrat per ostium in ovile ovium, 
sed ascendit abunde, tille fur est et la-
tro. Qui auteur intrat per ostium , pas-
tor est ovium. Huit ostiarius aperit, 
et oves vocero ejus audiunt, et proprias 
oves vocat nominatim, et educit eas. 
Et cum proprias oves emiserit, ante 
eas vadit: et oves ilium sequuntur, 
quia sciunt vocero ejus. Alienum au-
teur non sequuntur, sed fugiunt ab eo: 
quia non noverunt vocem alienorum. 
Hoc proverbium dixit eis Jesus. Eli 
auteur non cognoverunt quid loquere-
tur eis. Dixit ergo eis iterum Jesus: 
Amen, amen dico vobis: quia ego sum 
ostium ovium. Omnes quotquot vene-
runt, Pures sunt et latrones: et non 
audierunt eos oves. Ego sum ostium. 
Per me si quis introierit, salvabitur: 
et ingredietur et egredietur, et pascua 
inveniet. Fur non venit nisi ut fure-
tur , et mactet et perdat. Ego veni ut 
vitam habeant, et abundantius ha-
beant. 

En aquel tiempo dijo Jesús á los fa-
riseos: En verdad, en verdad os digo 
el que no entra por la puerta en el re-
dil, sino que sube por otro paraje, es 
un salteador y un ladron; mas el que 
entra por la puerta, ese es el pastor de 
las ovejas. A este es á quien el portero 
le abre, y las ovejas oyen su voz. Lla-
ma á sus propias ovejas cada una por 
su nombre , y las hace salir. Y cuando 
ha hecho salir á sus propias ovejas,. 
marcha delante de ellas , y las ovejas 
le siguen, porque conocen su voz. Pero 
al pastor que no es propio no le siguen, 
sino que huyen , porque no conocen la 
voz de los que no son sus pastores. Di 
jodes Jesús esta parábola , pero ellos no 
comprendieron lo que les decia. Por 
esto volvió á decirles: En verdad, en 
verdad os digo, que yo soy la puerta 
del redil: todos los que han venido son 
salteadores y ladrones, y las ovejas no 
les han escuchado. Yo soy la puerta; si 
alguno entra por mí, se salvará; en-
trará, saldrá y hallará los pastos. Et 
ladron no viene sino para robar, para 
degollar y para hacer estragos. Yo he 
venido á fin de que tengan la vida, y 
de que la tengan abundantemente. 

MEDITACION. 

Sobre los dones y frutos del Espíritu Santo. 

PIINTO PRIMERO. —Considera que el Espíritu Santo es la fuente de 
todos los dones celestiales, y así no debemos admirarnos si á los que 
le reciben les llena de ellos. Es imposible que baje á una alma y no 
la enriquezca de sus mas preciosos dones. Sus tesoros le acompa-
flan á todas partes ; y así como el fuego no puede estar separado de 
su luz y de su calor, tampoco el Espíritu Santo puede venir á un 
corazon sin que el alma quede alumbrada toda y abrasada. De aquí 
aquel gran resplandor, aquella luz pura, aquella inteligencia tan 
viva, tan extensa, de que fueron dotados todos los discípulos el dia 
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de Pentecostes. Estos hombres tan groseros, estos genios tan mate-
riales y tan limitados, estos espíritus tan oscuros y tan indóciles, en. 

 un instante quedan hechos los oráculos de todo el universo, los doc-
tores de las naciones, la luz del mundo. Ninguna cosa resiste á su 
penetracion. Oscuridad de las profecías, sutileza de la sabiduría hu-
mana, sofismas de las escuelas, impenetrabilidad del corazon huma-
no, todo se despliega y se hace patente á su espíritu, todo cede á la 
vivacidad y extension de sus conocimientos. Su sabiduría correspon-
de á sus luces; quizá no hubo jamás hombres mas sábios ni mas 
científicos. Su intrepidez no cede ni á su penetracion, ni á su cien-
cia. Aquellos hombres antes tan tímidos, aquellos corazonesnacidos 
cobardes y embotados, no bien han recibido el Espíritu Santo, cuan-
do se hallan revestidos de una fuerza superior, y animados de una 
magnanimidad desconocida de todos los pretendidos héroes de la his-
toria. Intrépidos en los tribunales y en medio de los mayores ries-
gos, los suplicios mas crueles, los fuegos, el hierro, las torturas, los 
ecúleos, nada puede intimidar su aliento y su constancia. Su fe es 
superior á todos los artificios del infierno, y su amor á Jesucristo 
es inalterable é invencible. Los frutos son correspondientes á estos 
prodigiosos dones; ved la conversion de todo el universo; ¡qué de 
pueblos convertidos á  la fe! ¡qué de naciones bárbaras conquistadas 
á Jesucristo! qué de inmensos países sujetados al Evangelio! Esto 
pueden unos pescadores, unos hombres simples, llenos del Espíritu 
Santo, estos son los frutos de sus dones, y esto debieran ser todos 
los fieles; ¿qué excusa, qué motivó tenemos para no serlo? 

PUNTO SEGUNDO.—Considera de dónde viene el que nosotros no 
experimentemos los mismos efectos, ni recibamos los mismos dones, 
sobre todo en estos días privilegiados en que el Espíritu Santo des-
ciende sobre los fieles. Este divino Espíritu no es menos rico ahora 
ni menos liberal; ¿de dónde viene, pues, que nosotros seamos cada 
dia mas pobres? ¿Qué se hubiera pensado, qué se hubiera dicho, si 
habiendo bajado el Espíritu Santo sobre los fieles que estaban jun-
tos en el cenáculo, hubiera habido algunos que hubiesen sido ex-
cluidos de sus dones? ¿Qué se hubiera pensado de estos pobres dis-
cípulos, si mientras que los otros poseian el don de lenguas, y 
entendian las lenguas de todos los pueblos de las diferentes nacio-
nes, y eran igualmente entendidos de ellos, hubieran quedado mu-
dos, y no hubieran podido darse á entender? ¿si cuando los Após-
toles, transformados, digámoslo así, en otros hombres, predicaban 
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a Jesucristo con tanta intrepidez, ellos hubiesen temido salir al pú-
blico, y no hubiesen tenido igual intrepidez? Finalmente, ¿si tan 
flojos y tan imperfectos como antes se hubiesen escondido, y no hu-
biesen tenido despues una vida mas regular ni mas fervorosa que 
antes del dia de Pentecostes? ¡Buen Dios, y cómo esta reflexion nos. 
debe estremecer y aterrar sobre nuestra poca devocion! Si despues-
de estas grandes solemnidades, si despues de todas estas grandes 
fiestas nos encontramos tan indevotos como antes; si las pasiones no 
han perdido nada de su vivacidad; si el espíritu del mundo tiene 
siempre sobre nosotros el mismo imperio, ¿diremos que hemos re-
cibido los dones del Espíritu Santo? que es este el legítimo pastor 
que ha entrádo en el redil? ¿Oimos acaso su voz? ¿le seguimos, 
y le tenemos por conductor y por guia? ¿Qué puede pensarse de 
esas personas tan dejadas, tan flojas en el servicio de Dios, tan pro-
pensas y como arrastradas al deleite, tan poco tocadas de las ver-
dades de nuestra t1eligion, tan débiles en  las menores tentaciones, 
tan sujetas á los mismos vicios, sordas á la voz de Dios, sordas tam-
bien á la de la conciencia? ¿Dónde están los frutos del Espíritu San-
to? Y si este divino Espíritu no ha venido á nuestro corazon estas 
fiestas, ¿cuándo le recibiremos? ¿Es posible que un estado tan pe-
ligroso no nos haga estremecer, y que toda la vida se pase en una 
tan deplorable seguridad? 

No permitais, divino Salvador, que yo esté mas tiempo en un tan 
lastimoso estado. Haced que yo conozca tan vivamente el peligro que 
envuelve, que no se pasen estas fiestas sin que experimente los dul-
ces efectos de vuestra gracia, y que no sea privado por, mas tiempo 
de vuestros dones. 

JACULATORIAS.— Señor, dame tu santo Espíritu, y bien presto me 
transformaré en otro hombre. (Psalm. on). 

Dios mio, dame aquella pureza de corazon que es tan necesaria 
para recibir tu Espíritu Santo con todos sus dones. (Psalm. L). 

PROPÓSITOS. 
1 Nos imaginamos que todo está hecho cuando nos hemos abs-

tenido de toda obra servil en los dias de fiesta. Esta es la menor de 
nuestras obligaciones. Hemos faltado á nuestro principal deber, cuan-
do  las grandes solemnidades solo producen en nosotros la cesacion 
del trabajo. No pases la de Pentecostes sin tener parte en los dones 
del Espíritu Santo, sobre todo en el don de consejo, de fervor, de 
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fortaleza y de paciencia. Armate contra los artificios del demonio en 
este tiempo de relajacion. Procura que no se acabe con las fiestas tu 
devocion, sino que antes bien sea cada dia mas generosa y mas fer-
viente. Está mas alerta que nunca contra las tentaciones. 

2 El demonio nada omite despues de las mayores festividades 
de la Iglesia para hacernos perder todo el fruto que hemos podido 
sacar de ellas. Toma hoy una firme resolucion de ser mas religioso 
y mas devoto de lo que eras antes de estas fiestas : las principales 
ocasiones siempre son críticas. Declárate desde luego por la virtud. 
Nada mas pernicioso para el alma que el contemporizar, aunque sea 
en poco, con el espíritu del mundo. Toda esta octava es una fiesta 
continuada: regla desde este dia todos tus ejercicios de religion, y sé 
muy exacto en cumplirlos. No dejes de visitar todos los dias por la 
tarde el santísimo Sacramento, y de decir las Letanías de la Virgen y 
el Veni Creator. 

LA FIESTA DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD. 

La fiesta de la santísima Trinidad es el fin y la consumacion de 
todas las fi estas. Comb el objeto principal y primitivo de todo el cul-
to que damos á Dios es la adorable Trinidad, un solo Dios en tres 
personas, es evidente que no hay fiesta alguna en la religion cris-
tiana que no sea verdaderamente la fiesta de la santísima Trinidad; 
pues  todo lo que se venera en ellas, ya sea en los Santos, ya en la 
humanidad de Jesucristo, no debe servir sino de medio para honrar 
á la, santísima Trinidad, y elevarnos á ella como al verdadero y único 
término de nuestro culto. 

Un solo Dios en tres personas, realmente distintas entre sí, que 
no teniendo sino una misma naturaleza, tienen igualmente la misma 
divinidad; cada una es Dios, y no hay sino un solo Dios en estas 
tres divinas personas. El Hijo no es el Padre, aunque es una misma 
cosa con el Padre. El Espiritu Santo no es ni el Padre ni el Hijo, 
aunque lodos tres no son sino un mismo Espíritu santísimo, sim-
plicísimo y sumamente indivisible. Aunque el Hijo es tan poderoso 
como el Padre, y el Espíritu Santo es tan poderoso y tan sabio como 
el Padre y el Hijo; sin embargo los tres juntos no tienen ni mas poder 
ni mas sabiduría que la que tiene uno solo en esta adorable Trini-
dad; todos tres tienen la misma duracion, el mismo poder, la misma 
inmensidad. La primera Persona engendra á la segunda, sin que por 



a 

DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD. 	 219 
eso tenga una ventaja sobre ella, ni de condicion ili antigüedad; la 
tercera procede de las otras dos, y es de la misma edad , digámoslo 
así, que ellas. En el Padre el engendrar es perfeccion, lo es en el 
Hijo el concurrir con el Padre á la procesion del Espíritu Santo, que 
procede del Padre y del Hijo; estas dos perfecciones no se hallan en 
la tercera Persona, y sin embargo no es menos perfecta que las otras 
dos: todo es aquí igual en perfecciones, en poder, en dignidad, en 
excelencia; todo aquí es incomprensible, y por lo mismo todo es in-
dubitable; pues si este Ser soberano y supremo, si este Ser increado 

infinito pudiera ser comprendido por un espíritu criado, por un es-
píritu tan pequeño, tan limitado como el nuestro, por lo mismo no se-
ria Dios. ¿Qué? este espíritu tan pequeño, cuvas luces son tannor-
las que ignora hasta las cosas mas comunes, y que no puede ni com-
prenderse á sí mismo, ni la menor de las obras del Criador, j,podrá 
comprender la manera de ser de este Ser infinito, que se agota, por 
decirlo así, conociéndose á sí mismo? Este misterio es tanto mas creí-
ble cuanto es mas incomprensible. Vere aliquid à Deo cognoscimus, 
dice san Agustin,`cum ipsum comprehendere non possumus: Empeza-
rnos verdaderamente á conocer alguna cosa de la grandeza de Dios 
cuando conocemos la imposibilidad que tenemos de comprender lo 
que es, y cómo es. Dios me ha mandado que crea este incompren-
sible misterio, dice en otra parte, pero no me es permitido escudri-
ñarle : Credere mihi jussum est, non disputare permissum est. Esta 
verdad muestra lo necesaria que es la fe en la Religion. 

Un solo Dios en tres personas es el sumario y compendio de nuestra 
fe, dice el mas célebre de los oradores cristianos; es el fundamento 
de nuestra Religion, el carácter de nuestra profesion, el mas augusto 
de nuestros misterios. En estas tres palabras : En el nombre del Pa-
dre, del Hijo, y del Espíritu Santo, consiste todo el fondo y el tesoro 
de nuestra creencia. De ellas hizo el Salvador del mundo una parte 
esencial del primero de todos los Sacramentos, y quiso que entra-
sen en la composicion de cási todos los otros. La primitiva Iglesia se 
servia de ellas como de un sello público y universal para distinguir 
á los fieles de los que no lo eran; y para confirmarnos nosotros con 
sus sentimientos, las ponemos á la cabeza de todas nuestras accio-
nes, queriendo que sean otros tantos testimonios del culto que da-
mos á la adorable y santísima Trinidad; y así á esta fe la miramos, 
dice san Agustin, como el mas precioso tesoro de  la Iglesia; esta fe 
es la que justifica á los pecadores, la que santifica á los justos, la 
que bautiza á los catecúmenos, la que corona á los Mártires, la que 

15* 

  

   



           

           

           

        

220 	 LA FIESTA 

consagra á los sacerdotes, la que salva a todo el mundo. Fides ea- 
tholica hcec est, ut unum Deum in Trinitate, et Trinitatem in unitate ve-
neremur: Creer un solo Dios en tres personas, sin que la multipli-
cidad de las personas multiplique la naturaleza divina, la cual es 
indivisiblemente la misma en las tres; y sin que la distincion oca-
sione la menor desigualdad en las perfecciones, las cuales son las 
mismas en las tres divinas Personas; esto es lo que creemos, y esta 
fe es el fundamento de toda nuestra esperanza, dicen los Padres, es 
el principio de toda santidad, y, segun la expresion del concilio de 
Trento, el origen y la raíz de toda nuestra justificacion: Initium, et 
radix totius justificationis nostrce. Este es aquel misterio tan sublime 
y tan impenetrable á todo entendimiento' criado, que no habia de 
revelarse sino á los hijos de la nueva alianza: Mysterium quod ab- 
sconditum fuit à sceculis et à generationibus, nunc autem manifestatum 
est Sanctis. Dios se habia dado á conocer los israelitas; pero se 
puede decir que solo les habia manifestado su nombre : les habia 
revelado quién era, que era omnipotente, inmenso, eterno ; pero no 
habia criatura alguna que no les pudiese enseñar esta verdad, la que 
por otra parte estaba como grabada en el alma de todos los hom-
bres:  Quod notum est Dei, manifestatum est in illis; Deus enim illis 
manifestavit. Pero el conocimiento de lo que es Dios, la trinidad de 
personas sustancialmente juntas a la unidad de naturaleza, la ge-
neracion eterna del Verbo, la eterna procesion del Espíritu Santo, 
y la identidad de naturaleza en el Espíritu Santo, en el Hijo y en el 
Padre, era un secreto reservado para un pueblo todavía mas ama-
do, para los discípulos de la escuela del Salvador del mundo. Era 
menester tambien que el Espíritu Santo hubiese venido a iluminar 
con su divina luz á unos espíritus naturalmente incapaces de llevar 
su vista tan arriba, y que el nombre sobrenatural de la fe hubiese 
sometido y reducido los entendimientos á esclavitud bajo la obe-
diencia de Jesucristo y de su religion : Redigentes omnem intellectum 
in  obseqium Christi. 

Este misterio inefable, este misterio adorable ha sido revelado, y 
todo el universo le ha creído, por mas incomprensible que sea a todo 
entendimiento criado. Los judíos, los romanos y los griegos, el Asia, 
la Europa , la América y el Africa han abrazado esta fe. Todo el uni-
verso ha confesado que no hay sino un solo Dios, aunque haya tres 
personas divinas: que el Padre se distingue del Hijo; que el Padre 
y el Hijo se distinguen del Espíritu Santo, aunque todos tres tienen 
la misma divinidad y la misma naturaleza divina : que todos tres son 
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sábios, todos tres inmensos, todos tres eternos; y que sin embargo 
no tienen sino una misma eternidad, una misma inmensidad, una 
misma sabiduría : que no solo son igualmente poderosos é igual- 
mente buenos, sino que no tienen sino una misma bondad y un 
mismo poder: que á todos tres les debemos igual obediencia; y que 
sin embargo no tenemos sino un solo Señor y un solo Maestro : que 
el Padre no tiene principio: que el Hijo es engendrado del Padre: 
que el Padre y el Hijo no engendran al Espíritu Santo, sino que le 
producen; y que, no obstante este Orden de produccion, no hay pri-
micia ni preeminencia entre las divinas Personas : que la una no de-
pende de la otra, aunque hay un modo diferente de proceder en la 
una que en la otra. La unidad de Dios muestra la unidad del objeto 
de mi culto. Adorando al Hijo, adoro al Espíritu Santo y al Padre. 
Este es el principal artículo de nuestra creencia, el compendio mas 
sublime y mas grande de todos nuestros misterios, y el objeto par-
ticular de la fiesta solemne de este dia. 

Esta fiesta es la mas antigua de todas, aunque su celebridad par-
ticular  es bastante reciente: en todos los siglos ha sido una fiesta de 
religion , aunque no ha tenido determinada solemnidad y oficio par-
ticular hasta el siglo XIV en el pontificado del papa Juan XXII. Des-
de que hubo mundo y criaturas racionales é intelectuales, dice el 
autor del tratado de las Fiestas de la Iglesia, fue este mundo un tem-
plo consagrado á la adorable Trinidad , y toda la duracion de los 
tiempos ha sido una fiesta continua de este misterio. No ha habido 
dia en el año, ni hora en el dia en que la Iglesia no baya hecho dar 
testimonio y gloria en todas sus oraciones á la unidad de Dios y á 
la trinidad de personas. Y para honrar á todos momentos y celebrar 
distintamente las personas del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, 
ha dispuesto una fórmula de glorificacion que se llama de oxologia,, 
6 el Gloria Patri; y con esta profesion de fe en forma de glorifica-
cion termina todos sus salmos, sus responsorios y sus himnos. Ja-
más ha tolerado que ninguno de sus hijos ignorase que el misterio 
de la Trinidad es el objeto principal y el fin de todo el culto reli-
gioso que tributa á Dios. Por la invocacion y en el nombre de la 
santísima Trinidad empieza y termina todas sus ceremonias de re 
ligion, y todos sus rezos y oraciones: In nomine Patris, et Filii, et 
Spiritus Sancti. El sacrificio de la misa tambien empieza por esta re-
ligiosa  invocacion; y en el nombre de la adorable Trinidad echa el 
sacerdote la bendicion y despide al pueblo. Ninguna bendicion se 

 hace en la Iglesia que no sea por la invocacion y en el nombre de: 
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la santísima Trinidad : no hay ceremonia sagrada que no sea á honra 
de las tres adorables Personas; ninguna accion cristiana que no deba 
empezar y acabar por estos actos de la Religion; pingun acto de  re-
ligion  que no esté como consagrado con la memoria de la Trinidad, 
y por,la atribucion á este adorable misterio. Y así como por relacion y 
con respecto á Jesucristo honramos á todos sus Santos como á miem-
bros suyos; así tambien la Trinidad divina es lo que adoramos en 
el mismo Jesucristo, unido sustancialmente, ó por mejor decir, uno 
en sustancia con su Padre y con el Espiritu Santo : Vos autem Chris-
ti, Christus autem Dei. Las Personas divinas son inseparables unas de 
otras en todo, hasta en nuestras devociones y en nuestro culto. Bas 
tan estas verdades para hacernos comprender que no hay fiesta al: 

guna en la religion cristiana que no sea verdaderamente fiesta de 
la santísima Trinidad; pues todas las solemnidades de la Iglesia, ce-
lebracion de misterios, fiestas á honra de los Santos y de la Reina 
misma de los Santos; todo, segun el.espíritu de nuestra Religion, no 
es otra cosa que unos medios instituidos para honrar á la santísima 
Trinidad ,, y elevarnos á ella como al verdadero término de todo nues-
tro culto. Y así se puede decir que, siendo todas las fiestas del año 
medios para honrar principalmente á la santísima Trinidad , eran to-
das como la fiesta general y perpétua de ella, y por este motivo pa-
saron tantos siglos sin que la Iglesia celebrase una fi esta particular 
de la santísima Trinidad, como temiendo que esta fiesta especial fue- 
se una limitacion de la fiesta universal; y porque no pareciese que 
la fiesta continua de la adorable Trinidad estaba sujeta á la revolu 
cion anual de las otras, si se hubiese fijado á dia determinado. 

En efecto, siendo todas las fiestas del ado fiestas de la divina Tri-
nidad pues, hablando en rigor, Dios solo es el fin principal y 1'1 ob-
jeto primitivo de nuestro culto, parecia poco necesario hacer una 
fiesta particular de ella, como que se hubiese querido reducir al 
mismo Dios á la condicion de los Santos. Sin duda fue esta consi-
deracion la que hizo diferir por tanto tiempo la institucion de esta 
fiesta particular en la Iglesia universal. A la verdad se veia estable-
cida en muchas iglesias particulares, sin que la Iglesia romana la. 

celebrase ; y el papa Alejandro III, da la razon , cuando dice que a 
la verdad la fiesta de la Trinidad se observaba diversamente en  mu-
chas iglesias particulares, celebrándola unas el dia de la octava. de 
Pentecostes, otras el domingo que precede inmediatamente al  pri-
mer  domingo de Adviento ; pero que la Iglesia romana , sin censa.-
rar una tan piadosa institucion, no tenia dia. particular para  cele- 



DE LA SANT'ÍS1MA TRINIDAD. 	 2n 
brar la fiesta de la Trinidad, porque lo hacia todos los dias del año; 
no siendo todo el oficio divino otra cosa que un tributo de alaban-
zas y acciones de gracias que pagamos todos los dias á la Trinidad 
divina, terminándose todos los salmos, himnos y cánticos con esta 
devota fórmula de oxologia : Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu 
Santo. Son dignas de notarse las palabras de este gran Papa : Prae- 
terea festivitas sancto° Trinitatis, secundum consuetudinean diversaruna 
regionum a quibusdam consuevit in octavis Pentecosces, ab aliis in do-
minica prima ante Adventum Domini celebrara. Ecclesia siquidem ro-
mana in usu non habet quod in aliquo tempore hujusmodi celebret spe-
cialiter festivitatem. Cura singulis diebus gloria Patri, et Filio, et Spi- 
ritui Sancto, et caetera similiter dicantur ad laudempertinentia Trinitatis 

Parece por el concilio de Salgunstad, cerca  de  Maguncia, tenido 
el año de 1022, que habia ya entonces una misa particular á honra 
de la santísima Trinidad. Estéban, obispo de Lieja que vivia en el 
mismo siglo, compuso un oficio á honra de este adorable misterio,. 
y el papa Alejandro II, consultado sobre este punto, respondió que 
segun el órden y rezo del rito romano no habia dia alguno parti-
cularmente destinado para celebrar la fiesta de la Trinidad , como 
tampoco de la unidad de Dios, porque todos los domingos, fiestas 
y dias del año están principalmente consagrados al culto de un solo 
Dios en tres personas. Este Papa no desaprueba esta fiesta  particu-
lar ; solo no juzga á propósito hacer sobre ello un decreto universal. 
El autor del Micrologio, que vivia en el mismo siglo, dice que el•. 
célebre ¿Alcuino , que vivia en el siglo VIII, compuso en el reinada 
de Carlomagno una misa de la Trinidad para el domingo, otra ba-
jo el título de la Sabiduría divina , esto es del Verbo, para el lunes,, 
otra del Espiritu Santo para el martes-, otra de la Caridad para el 
miércoles, otra de los Angeles para el jueves, otra de la Cruz para 
el viernes, y otra de la Virgen santísima para el. sábado : lo que  hi-
zo á ruegos de san Bonifacio , arzobispo de Maguncia , para que los 
sacerdotes de los pueblos nuevamente convertidos, poco instruidos. 
en los oficios de la Iglesia, pudiesen mas fácilmente decir misa to'. 
dos los dias. 

Aunque la fiesta particular de la santísima Trinidad no estuviese 
todavía establecida en todaspartes por la autoridad de la Santa Sede,, 
lo estaba ya en muchas iglesias particulares de Francia y de otras 
partes. El abad Ruperto, que vivia a principios del siglo XII, habla. 
de ella como de una fiesta ya establecida en su tiempo : dice tambiea 
que se celebra tan inmediatamente despues de la fiesta de Pente  

■ 
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costes, porque los Apóstoles empezaron á predicar este divino mis-
terio por todo el mundo desde el momento que hubieron recibido el 
EspírituiSanto. Pero hasta el pontificado de Juan XXII, á princi-
pios del siglo XIV, la fiesta particular de la santísima Trinidad, es-
tablecida ya en la mayor parte de las iglesias particulares , no llegó 
á ser una fiesta solemne en toda la Iglesia universal ; hízola este So-
berano Pontífice, y la fijó al domingo que sigue inmediatamente á 
la fiesta de Pentecostes, como que es el fin y  la consumacion de to-
das las fiestas, y la celebracion de todos los misterios. 

Benedicta sit sancta Trinitas, atque indivisa unitas : confitebimur el 
quia fecit nobiscum misericordiam suam : Sea bendita ;la santísima 
Trinidad, y la indivisible unidad; cantarémos sus alabanzas, por-
que ha usado con nosotros de misericordia. Con estas piadosas acla-
maciones y este breve cántico de alabanzas empieza la misa de este 
dia. Como jamás debemos cesar de bendecir, alabar y dar gracias 
A  la santísima Trinidad por todos los bienes que ;recibimos de su 
mano todos los momentos, la Iglesia nos da en este introito una fór-
mula de cómo lo debemos hacer. Este cántico se tomó en algun mo-
do del capítulo xii del libro de Tobías: Bendecid al Dios del cielo y 
dadle gloria en presencia de todos los hombres, dijo el ángel Rafael 
á este santo hombre despues de haberle vuelto su hijo ; bendecid al 
Dios del cielo, porque ha hecho resplandecer sobre vosotros su miseri-
cordia : Benedicite Deum cceli, et coram omnibus viventibus con fitemi-
ni ei, quia fecit vobiscum misericordiam suam. Domine Dominus nos-
ter, quam admirabile est nomen tuum in universa terra! Señor, sobe-
rano Dueño nuestro, ¡qué grande sois, qué inmenso y superior á 
cuanto podemos pensar; y qué admirable es en toda la tierra la glo- 
ria de vuestro nombre I Por este entusiasmo y transporte de admi-
racion empieza y acaba David el salmo viii, en el cual alaba la gran- 
deza de Dios, su poder, su misericordia y su bondad para con nos- 	• 
otros , lo que conviene perfectamente á la celebridad de esta fiesta. 

La Epístola de hoy es aquel pasaje en que, escribiendo san Pablo
'los romanos, exclama á vista del abismo y de la profundidad de 

los tesoros de la sabiduría, de la ciencia y de las perfecciones infi-
nitas de Dios : 0 allitudo divitiarum sapientice et scientice Dei! ¡ Gran 
Dios , qué incomprensibles son vuestros juicios, y cómo vuestros ca-
minos son sobre todo lo que se puede descubrir 1 Quam incomprehen-
sibilia sunt judicia ejus, :et investigabiles vice ejusl El motivo de la 
admiracion que manifiesta en este lugar el Apóstol, dice un sábio 
:intérprete , es la conducta impenetrable de misericordia y de justi- 
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cia que observó Dios con los judíos y los gentiles, haciendo servir la 
incredulidad de los unos a la vocacion de los otros, y la vocacion de 
estos á la conversion de aquellos á su tiempo; no llamando, ni sal-
vando á nadie sino por pura misericordia; no desechando ni conde-
nando tampoco á nadie sino con justicia ; y disponiendo de tal modo 
las cosas, que todo concurra y contribuy a al cumplimiento de sus 
designios y á la manifestacion de sus atributos. Los  tesoros de la 
sabiduría y de la ciencia significan el conocimiento perfecto é infi-
nito que tiene Dios de todo lo que sucede, tanto á los escogidos co= 
mo á los réprobos, y la sabiduría con que Dios dispone , conduce y 
gobierna todas las cosas para el bien de sus escogidos, y para su 
propia gloria. El espíritu humano se pierde en esta admirable eco-
nomía de la sabiduría y de la providencia divina. Dios nos oculta 
los secretos resortes de su conducta en todo admirable ; pero estan-
do ciertos, como lo estamos, que está llena de misericordia, y que 
el Señor la proporciona a nuestras necesidades, ¿querríamos que la 
proporcionase tambien a la debilidad de nuestras ideas? Quis enim 
cognovit sensum Domini? aut quis consiliarius ejus fuit? ¿Quién pe-
netró jamas los pensamientos del Señor; a quién pidió jamas con-
sejo? Aut quis prior dedit illi, et retribuetur ei? ¿ b quién le dió á él 
primero, para recibir de su mano la retribucion?•Espíritu humano, 
que no te comprendes á tí mismo, y que te pierdes desde que quie-
res comprender la menor y mas despreciable de las obras del Señor, 
¿cómo tienes osadía para citará tu tribunal a la sabiduría mis-
ma de la providencia de Dios? ¿y cómo, por una insolencia digna 
del mayor castigo, te atreves á criticar la conducta impenetrable de 
su infinita sabiduría? Humillémonos á vista de esta profundidad sin 
fondo de los arcanos divinos. Contentémonos con saber que en Dios 
todo es infinito, todo infinitamente santo, infinitamente sabio, infi-
nitamente justo; y que si Dios es infinitamente amable, tambien nos 
ama infinitamente. Si su sabiduría y su ciencia son infinitas, sn 
bondad y su misericordia lo son igualmente : nosotros, a la verdad, 
no merecemos las recompensas del Señor; pero él nos las hace mere-
cer por la gracia con que nos previene y con que nos ayuda. Sola-
mente ayudados de sus dones podemos enriquecernos con sus re-
compensas: cuando corona nuestros méritos, corona sus propios 
dones. Si nos recompensa de justicia, es despues de habernos pre-
venido por pura misericordia; y á lo que deben limitarse todas 
nuestras curiosas é inútiles inquisiciones por lo que toca a los se-
cretos impenetrables de la Providencia, es  estar persuadidos que 
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si no hay un Santo en el cielo que no conozca por toda la eternidad 
que debe su salvacion á la misericordia divina, tampoco habrá un 
réprobo en el infierno que no confiese eternamente que él mismo, 

 fue el que se labró su reprobacion. Concluyamos con el Apóstol, 
que solo Dios es todopoderoso, principio y fin de todas las cosas ; 
que él solo es infinitamente amable, infinitamente bueno, infinita-
mente justo , infinitamente sabio ; que nosotros no somos de nues-
tra propia cosecha sino flaqueza, tinieblas, nada. A Dios sea, pues, 
la gloria por todos los siglos : Ipsi gloria in scecula. ¡Qué pobreza, 
qué flaqueza , qué miseria, querer, por decirlo así, que Dios nos dé 
razon de sus secretos, de sus misterios, y (no sé si lo diga) de su 
divinidad ! 

El asunto del Evangelio de este dia se tomé del último sermon 
que hizo Jesucristo á sus Apóstoles antes de dejarlos para subir al 
cielo,. y con el que san Mateo da fin á su sagrada historia. 

Estando el Salvador á punto de subirse al cielo, juntó sus Após-
toles y discípulos sobre el monte Olivete para hacerlos testigos de su 
gloriosa ascension, y para darles la remision , y revestirlos de su au-
toridad : Data est mihi omnis potestas in cielo et in terra : Se me ha 
dado, les dice, todo poder en el cielo y en la tierra. Jesucristo ha-
bla aquí especialmente del poder que tenia en calidad de Mesías pa-
ra el gobierno de su reino espiritual y de la Iglesia; poder que , ha-
blando en propiedad , no ejerció en toda su extension sino despees 
de su resurreccion. En virtud de este poder soberano, continúa el 
Salvador, os envio a vosotros como mi Padre me ha enviado á mí.. 

Id, pues, por todo el mundo,, id y predicad mi Evangelio á todos 
los pueblos de la tierra; no exceptúo nacion alguna. Nadie debe ser 
ya mirado como extranjero, á nadie excluyo de mi redil. habiendo 
derramado mi sangre, y habiendo muerto por todos los hombres, . 

todos deben participar del beneficio de la redencion. Euntes ergo, 
 Bocete omnes gentes : Id, predicad mi Evangelio por todo el mundo;. 

vuestra mision es para toda la tierra. Instruid á todos los pueblos 
en todo lo que no pueden ignorar sin ser excluidos para siem pre de 
la. bienaventuranza eterna; instruidos que sean, bautizadlos en el 
nombre del Padre, del Hijo,.y del Espiritu Santo. Sabeis muy bien 
lo que os he enseñado; esto debeis enseñarles, y esto mismo de-
ben  ellos practicar para ser eternamente felices. Ecce ego vobiscum, 
sum, usque ad consummationem sceculi: Por lo que á ni l toca, estaré 
con vosotros en todo tiempo hasta la consumacion de los,siglos. La. 
mision de. los Apóstoles, limitada hasta. entonces al pueblo judaico,. 
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se extiende aquí a todas las naciones : Docete omnes gentes. Nótese  

que aunque los Apóstoles hubiesen recibido Orden de ir a predicar  

el Evangelio a todos los pueblos del mundo , así a los paganos co-
mo a los judíos, creyeron no obstante que no debian, hasta pasar  

algun tiempo, predicar fuera de la Judea; este modo de portarse se  

lo inspiró el Espíritu Santo que los gobernaba. Aguardaron a que. 

Dios les determinase a hacerlo por alguna señal extraordinaria, co-
mo fue la descension visible del Espíritu Santo sobre el centurion  

Cornelio. Ecce ego vobiscum sum, usque ad consummationem scecu-
tv: Veis aquí que estoy con vosotros hasta la consumacion de los si-
glos. Estas palabras son una promesa la mas expresa de la perpe-
tuidad de la Iglesia. Oblígase Jesucristo a ser siempre su cabeza in-
visible,  y a dar a los Apóstoles y a sus sucesores todos los socorros  

necesarios para el cumplimiento y desempeño de su ministerio. To-
das las sectas heréticas se han disipado unas despues de otras, y la. 

Iglesia católica las ha hecho frente y las ha resistido : a todas las ha.  
visto nacer, y a todas las ve morir : no hay una que sobreviva en  

cierto modo a su autor : ninguna que  no  esté alterada en la mayor  

parte de sus puntos esenciales, y  que no padezca mil variacio-
nes despues de la muerte del heresiarca. Wiclef, Lutero y Calvi-
no apenas podrian conocer el dia de hoy las sectas de que fue-
ron autores. Un año 6 dos despues de la muerte de Lutero se con-
taban ya mas de ciento y diez mutaciones hechas en su secta. Sola  

la Iglesia católica, apostólica, romana ,, que es la Iglesia de Jesu-
cristo, fundada sobre la piedra angular, es decir, sobre Jesucristo,  

solo esta Iglesia es inmoble é invariable.  Así lo supone la promesa  

que su Esposo la hizo de estar con ella, hasta el fin de los siglos.; y  

sin él ¿hubiera podido no arruinarse a vista de tantas baterías coma  

se han asestado ea todos tiempos contra ella?  

Hd AI NO.  
Jam sol recedit igneus ; 

Tu Luz perennis UNITAS,,  
NOStriS BEATA TRINITAS,  
Infunde amorem cordibus. 

TE mane laud um carmine,  
TE deprecamur vespere; 
Digneris, ut TE supplices, 
Laudemus inter C®dites. 

PATRI, simulque FILIO ,. 
Tibique SANCTE SPIRITUS,  
Sicut fuit, sit jugiter 
Saeclum per omne gloria. Amen.  

Ya se aparta el  Sol ardient 
 así, ó Luz perenne uaios,  

Infunde un amor constante  

A nuestras almas rendidas.  

En  la aurora, TE alabamos,, 
Y tambien al mediodía , 
Suspirando por gozar  

En el cielo de tu vista. 
Al PADRE , al  HIJO y á Ti, 

ESPIRITU que das vida, 
Ahora y siempre se tributen 
Alabanzas infinitas. Amen., l 
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La Oracion de la Misa de este dia es la siguiente : 

Omnipotens sempilerne Deus, qui 
dedisti famulis tuis in confessions  ve-
rte  fidei, ceternæ Trinitatis gloriam 
agnoscere , et in potentia majestatis 
adorare unitatem: qucesumus, ut ejus- 
dem fZdei firmitate, ab omnibus  sem-
per  muniamur adversis. Per Domi- 
num nostrum... 

6 Dios omnipotente y eterno, que 
disteis á conocer á vuestros siervos por 
medio de la luz de vuestra fe la gloria 
de la eterna Trinidad , y que adorasen 
en ella la unidad de vuestra naturale-
za soberana; hacednos firmes en esta 
misma fe, á fin de que permanezcamos 
incontrastables en todoslosmales yac-
cidentes de la vida. Por Nuestro Señor 
Jesucristo , etc. 

La Epístola es del capítulo xi de la de san Pablo et los romanos. 

O altitudo divitiarum sapientice et 
scientice Dei l quam incomprehensi-
bilia suntjudicia ejus, et investigabiles 
vice ejusI Quis enim cognovit sensum 
Domini? Aut quis consitiarius ejus 
fuit? Aut quis prior dedit illi, et re- 
tribuetur ei? Quoniam ex ipso, et per 
ipsum, et in ipso sunt omnia: ipsi ho-
nor et gloria in scecula. Amen. 

¡Oh profundidad de los tesoros de 
la sabiduría y de la ciencia de Dios! 
¡ cuán incomprensibles son sus juicios, 
y cuán investigables sus caminos! Por-
que Lquién ha penetrado los pensa-
mientos del Señor? ¿6 quién ha sido 
su consejero? ¿6 quién es el que le ha 
dado á él primero para que se le retri-
buya? Porque todas las cosas son de él, 
y por él, y en él; á él sea el honor y la 
gloria en todos los siglos. Amen. 

REFLEXIONES. 

1Oh profundidad de los tesoros de la sabiduría y de la ciencia de 
Dios! En los misterios de nuestra religion todo es para el espíritu 
humano profundidad de los tesoros de la sabiduría y de la ciencia de 
Dios. La Iglesia nos obliga á creer que hay tres personas en un  so-
lo  Dios. Esta es una verdad incomprensible convengo en ello , dice 
un gran siervo de Dios; pero, por ser incomprensible, ¿es menos 
creible? ¿deja de ser verdad? Al contrario : ¿no es evidente que 
Dios tiene un modo de ser, diferente en todo de las criaturas, é in-
finitamente superior á cuanto podemos nosotros concebir? ¿Qué 
Dios seria el nuestro, si no fuese, si no tuviese, sino lo que nosotros 
podemos comprender, y si su esencia infinita y su manera de ser fue-
sen tan limitadas como nuestro entendimieuto? Los misterios de la 
Trinidad, de la encarnacion del Verbo, de la redencion, son in-
comprensibles al espíritu humano; pero por lo mismo son mas creí-
bles. La sola razon humana me dice que entre el modo de ser de un 
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Dios y nuestro entendimiento debe haber tanta distancia, como la 
bay entre la criatura y un Dios. ¿Hay en Dios alguna cosa que  no 

 nos exceda infinitamente? ¿Podemos comprender cómo llena todos 
los lugares en medio de ser indivisible? ¿de qué modo le son pre-
sentes el tiempo futuro, y tambien el pretérito? ¿cómo de nada ha 
hecho todas las cosas? Da movimiento á todo lo que se mueve, y sin 
embargo él es inmoble : une en sí una justicia infinita con una in-
finita misericordia : permite mil desórdenes en el mundo, que pue-
de impedir con solo querer, y sin embargo no puede gobernarle 
con mas prudencia y sabiduría. ¿Qué hay que admirar si el ser de 
Dios encierra cosas que parecen á nuestro corto entendimiento tan 
opuestas? Sus mismos juicios ¿no son tan impenetrables y tan pro-
fundos, que el mas vasto entendimiento del mundo se pierde en 
ellos? ¿Has comprendido tú jamás como siendo todopoderoso, y 
teniendo una voluntad sincera de salvar á todos los hombres, y  ha-
biendo muerto generalmente por todos, se condenan no obstante 
tantas gentes? ¿Has comprendido jamás por qué permite Dios que 
un Santo caiga y se condene, al mismo tiempo que levanta un pe-
cador y le salva? ¿por qué antes de todos los siglos resolvió ilumi-
nar á ciertos pueblos, y dejar á otros en las tinieblas? ¿por qué 
convierte á unas naciones bárbaras que estaban sepultadas en el 
paganismo, mientras que permite que pueblos enteros, que esta-
ban ya en el seno de la Iglesia, se salgan de ella? ¿Ha habido jamás 
entendimiento tan sutil, tan penetrante, que no se haya perdido en 
la consideracion de todos estos misterios, si han tenido la temeridad 
de quererlos sondear y escudriñar? A vista de una conducta tan 
misteriosa, ¿no nos vemos precisados á cerrar los ojos, á renunciar 
á todas nuestras escasas luces, á confesar nuestra ignorancia, y á 
exclamar con san Pablo : 0 altitudo divitiarum sapientice et scientice 
Dell Quam incomprehensibilia sunt judicia ejus, et investigabiles vice 
ejusl Dudar de la verdad de uno solo de nuestros misterios, por-
que es incomprensible, es dudar de todos los otros, pues no hay 
uno que nuestro espíritu le pueda comprender. ¡Buen Dios, y có-
mo esta incomprensibilidad de todos vuestros misterios prueba evi-
dentemente la absoluta necesidad de la fe l 

El Evangelio es del capitulo xxviu de san Mateo. 
In illo tempore: Dixit Jesus disci- 	En  aquel  tiempodijo Jesúsá  sus  dis- 

puits suis : Data est mihi omnis potes- cfpulos: Se me ha dado todo poder en 
tas in celo et in terra. Suntes ergo, el cielo y en la tierra.Andad, pues, ea- 
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docete omnes gentes, baptizantes cos soñad á todaslas naciones.Il:autizadlas 
in nomine Patrie, et Filll, et Spiritus en el nombre del Padre, del Hijo, y del 
sancti : docentes eos servare 'mania 

 
Espíritu Santo, y enseñadlas á obser-

qucecumque mandavi vobis. Et ecce var todas las cosas que oshe prescrito. 
ego vobiscum sum omnibus diebus, us— Y contad con que yo estoy con vosotros 
que ad consummationem sceculi. en todos tiempos hasta laconsumacion 

de los siglos. 

MEDITACION. 

Sobre el misterio de este dia. 

PUNTO PRIMERO. —Considera que el misterio de la Trinidad es 
tanto mas indubitable, cuanto es mas incomprensible á nuestro es-
píritu ; un solo Dios en tres personas realmente distintas y tres per-
sonas en un solo Dios; unidad de naturaleza, trinidad de personas, 
Padre, Hijo, Espíritu Santo. El Padre es Dios, el Hijo es Dios, el 
Espíritu Santo es Dios , y no hay sino un solo Dios. En 'todos tres 
hay una misma divinidad, la misma majestad, la misma inmensi-
dad, la misma eternidad , el mismo poder, la misma esencia. Y con 
todo, el Padre no es el Hijo, el Hijo no es el Padre, y el Espíritu 
Santo no es ni el Padre ni el Hijo. Este es el objeto de nuestra fe. 
De todos los misterios de nuestra Religion no hay uno que sea mas 
incomprensible al hombre que el misterio de la Trinidad; ninguno 
que sea mas sobre nuestra razon, y ninguno no obstante que con-
tente mas nuestra razon ; la cual me dice que la esencia de Dios de-
be ser incomprensible, y que es cierto que nosotros no formamos 
idea mas alta ni mas digna de la grandeza de Dios, que cuando con-
fesamos que es incomprensible á todo entendimiento criado. No, 
Dios mio, no os comprendo yo, ni soy capaz de comprenderos. 
Cuando yo agotara todas las fuerzas y todas las facultades de mi al-
ma; cuando empleara todas las de los Angeles y las de todos los 
espíritus que Vos sois capaz de criar; cuando os viera tan perfecta-
mente como los bienaventurados, y como la misma humanidad de 
Jesucristo; no, Seíïor, ni aun entonces os comprenderia. Si yo os 
comprendiera, Dios mio, ya no seríais Vos lo que sois, tS no seria 
yo lo que soy. Pero, no comprendiéndoos, conozco que Vos sois mi 
Dios, y que yo soy vuestra criatura. En efecto, en Dios todo es y 
todo debe ser incomprensible. Y hablando como se debe, dice san 
Agustin, la única cosa que podemos conocer de Dios, es la cualidad 
de incomprensible. Ningun misterio hay en la religion cristiana en 
que esta incomprensibilidad se haga sentir y conocer mejor que en 
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el de la Trinidad; y este es el motivo por que los Profetas, áquie-
nes fue primeramente revelado, le dieron siempre este carácter, 
representándosele ya como luz inaccesible, ya como una oscuri-
dad, ya como un abismo sin fondo, para significarnos con esto 
que la unidad de Dios en la trinidad de personas es el gran 
misterio de la incomprensibilidad de Dios; y por consiguiente pue-
de decirse que el misterio de la Trinidad es el mas fácil de conce-
bir y de creer, y que es tambien el misterio en que nuestra fe da 
mas honor á Dios por el sacrificio que le hace de toda nuestra ra-
zon ; sacrificio á que nuestra misma razon nos lleva, y como que 
nos arrastra. No , Dios mio ; no son velos sombríos los que os ocul-
tan á mis ojos; es vuestra demasiada, vuestra excesiva luz; y así 
como en el sol lo que me deslumbra es la luz, así cuando quiero 
considerar vuestra divina esencia, para ocultaros á mí no necesitais 
sino de Vos mismo. Yo os creo, inefable Trinidad; yo os adoro, yo 
os amo. Este misterio hace el asunto de la admiracion, del gozo y 
de la felicidad de todos los bienaventurados de la patria celestial; él 
será tambien el objeto de mi culto y de mi amor en este lugar de 
destierro. 

PUNTO SEGUNDO.—Considera, lo que es muy singular en nuestra 
Religion, que cuando se nos instruye en el Cristianismo, y se nos 
dan los primeros rudimentos de la fe, se empieza por lo que hay de 
mas sublime y mas dificil de creer, que es el misterio inefable de la 
Trinidad. En las ciencias humanas primero se enseñan las cosas mas 
comunes y mas fáciles de comprender ; pero cuando se trata de la 
ciencia de un cristiano, la primera leccion es el compendio de todas 
las oscuridades que se encuentraú en ella : es menester, digámoslo 
así, que la fe empiece su aprendizaje por lo que  hay en ella de mas 
eminente ; es decir, por saber y confesar el adorable misterio de la 
Trinidad. Hay un solo Dios entres personas ; esta es la primera ver-
dad que se aprende en la escuela cristiana. La fe de las tres divinas 
Personas es el fundamento de toda nuestra esperanza, el principio 
de todos nuestros méritos, el origen de toda santidad, y, como ha-
bla el concilio de Trento, el principio y la raíz de toda la justifica-
cion de los hombres. Por este motivo la fórmula de fe que pronun-
ciamos cuando confesamos la Trinidad, y que está concebida en es-
tos términos: En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo, 
es tan santa , tan augusta y tan venerable en nuestra Religion. Y es-
te es el motivo por que, segun la institucion de Jesucristo, entra en 
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cási todos los Sacramentos de la ley de  gracia':  en el nombre de las 
tres divinas Personas recibimos la bendicion de los sacerdotes, de 
los pastores, de los prelados ; y en el mismo nombre debemos empe-
zar y acabar todas nuestras acciones y oraciones, para aprender que 
no hay gracia, ni salvacion, ni justificacion, sino por la fe de este 
inefable misterio. Por eso el sacerdote en los últimos momentos de 
nuestra vida viene á sostener el alma cristiana en el nombre de la 
santísima Trinidad ; y queriéndola animar para que vaya á presen-
tarse delante de Dios , la dice : Pro ficiscere anima christiana : Par-
te, alma cristiana., parte en el nombre del Padre que te crió, en el 
nombre del Hijo que te redimió, en el nombre del Espíritu Santo 
que te santificó. Nombres todos poderosos para ahuyentar las le-
giones infernales, para hacer inútiles todos sus esfuerzos, y para 
atraer sobre nosotros en un paso tan arriesgado. las gracias y los so-
corros del cielo que tanto se necesitan. ¿Qué devocion no debemos 
tener á la adorable Trinidad? ¿Qué á menudo la debemos invocar, 
y cuál debe ser nuestro culto para con ella? ¡ Ah, Señor , exclama 
el sacerdote rogando por un moribundo al Dios vivo, es verdad 
que es pecador este por quien imploro vuestra clemencia; pero Vos 
sabeis , Dios de misericordia, que aunque pecador, ha confesado 
vuestra augusta Trinidad;. que ha conocido y adorado al Padre, al 
Hijo, y al Espíritu Santo; y que se ha interesado en la gloria de es-
tas tres divinas Personas. ¡Qué consuelo entonces para un mori-
bundo haber confesado, adorado y amado á la adorable Trinidad! 

Me pesa, Señor ; pésame de haber tenido hasta aquí tan poca de-
vocion, tan poco celo á este gran misterio. Mi culto, mi confianza 
y mi amor van desde hoy á ser, ¡on la ayuda de vuestra gracia, la 
prueba de mi fe. 

JACULATORIAS.—Gloria sea siempre' al Padre, al Hijo y al Espí-
ritu Santo. (La Iglesia). 

Bendigamos sin cesar al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. (La 
Iglesia). 

PROPÓSITOS. 

1 No hay costumbre mas santa ni mas religiosa que la de po-
ner á la cabeza de todas nuestras acciones esta augusta profesion de 
fe: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, ha-
ciendo sobre nosotros la señal de la cruz para no emprender ni eje-
cutar nada sino en virtud de estos dos grandes misterios sobre que 
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estriba toda nuestra Religion, la santísima Trinidad, y la redencion  

en consecuencia de la encarnacion del .Verbo; práctica que nos ha  

venido de los Apóstoles, de la que es constante la tradicion, y de  

que ningun fiel se ha dispensado jamás. ¿Con qué espíritu de reli-
gion, con qué devocion, con qué respeto no se debe observar una  

práctica tan santa? ¡Qué delito el no observarla sino con indiferen-
cia , y tal vez no hacer caso de ella y aun despreciarla 1 Ningun acta  

de religion mas comun; y por lo comun ninguno se observa mas ir-
religiosamente. Se diría que la señal de la cruz se hace las mas ve-
ces por irrision. Un gesto irregular de la mano puramente hipócrita  

y hazañera; en esto ha venido á parar una práctica tan santa y tan  

religiosa. Gime delante de Dios si has caido en esta falta de religion, . 

y resuélvete á no hacer jamás la señal de la cruz sino con respeto, 
y á no pronunciar jamás los sagrados nombres de las tres divinas 
Personas sino con una devocion respetuosa que sea una prueba de 
tu religion y de tu fe. 

2 Ten una tierna y constante devocion á la santísima Trinidad: 
no ceses, á imitacion de la Iglesia, de repetir este sagrado versí-
culo : Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo; pues no pode-
mos decir nada que le sea mas agradable, ni que sea mas propio  

para ganarle el corazon, que este afectuoso himno, el cual tiene  

mas virtud y fuerza, por decirlo así, para santificarnos que todos  

los otros. San Simeon Estilita no tenia otro ejercicio que este sobre  

su columna. Si siempre que hemos pronunciado estas venerables  

palabras : Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo: En el nom-
bre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, lo hubiéramos he-
cho con el mismo respeto y dévocion que este santo anacoreta,. 

j cuántos méritos hubiéramos adquirido delante de  Dios!  No me-
nosprecies esta santa práctica, ni pronuncies jamás los nombres de  

tan adorables personas sin un religioso respeto ; y siempre que ha-
gas la señal de la cruz hazla con atencion. Y pues este acto de  reli-
gion  es nuestra profesion de.fe, ¿se deberá hacer sin reverencia?  
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I.A FESTIVIDAD 

LA FESTIVIDAD DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO, 
COMIINMENTE LLAMADA  

LA FIESTA DE DIOS; 
Ó SOLEMNÎSIMA FESTIVIDAD DEL CORPUS CHRISTI. 

La fiesta del santísimo Sacramento del altar ó de la Eucaristía 
no solo es la mas augusta, la mas pomposa y una de las mas céle-
bres de todas las solemnidades,, sino que además de esto es la mas 
antigua y la primera de todas las fiestas de la Iglesia. Todas las 
otras, á lo menos las mas solemnes, son de institucion apostólica ; 
pero esta fue instituida por el mismo Jesucristo en la última cena la 
noche antes de su .pasion. Su institucion es la misma que la del di 
vino sacrificio; y se puede decir que el mandato del Salvador á sus 
Apóstoles, y en persona de ellos á toda la Iglesia, de que hicieran en 
memoria de él lo que él acababa de hacer, ha hecho la fiesta de la, 
cena del Señor y del santísimo Sacramento tan antigua como la mis-
ma  Iglesia. Por ella empezó la Iglesia, la cual tuvo su origen y na-
cimiento en la institucion y en la celebracion de este divino sacrifi-
cio, á que se siguió la cowunion de los fieles congregados para la 
fraccjon del pan, ó para comer el cuerpo de Jesucristo y para orar., 
Sin sacrificio no hay religion, no hay Iglesia. Se puede tambien 
decir que la fiesta de la Eucaristía ha sido perpétúa en la Iglesia, 
del mismo modo que la de la santísima Trinidad, y que no ha ha-
bido dia en que no se haya celebrado. Pues así como la santísima 
Trinidad es el objeto esencial y primitivo de nuestro culto en todas 
las solemnidades de nuestra Religion, así la Eucaristía%es el sacrifi-
cio perpétuo y el culto mas santo que se da á Dios en todas las fies-
tas. Y esta es la razon por que se tardó tanto tiempo en establecer 
en la Iglesia una fiesta particular para celebrar estos dos grandes 
misterios; pues todo el año era la fiesta de la santísima Trinidad, 
que se adoraba siempre, y de la divina Eucaristía, con la cual y 
por la cual se adora la santísima Trinidad. 

Por la misma razon, en los primeros tiempos de la Iglesia todos 
los dias del año, dicen los Padres, eran mirados por los fieles como 
dias de fiesta, pues en todos comulgaban; este es el motivo por que, 
segun Tertuliano, san Crisóstomo y san Isidoro, la Iglesia dió el 
nombre de ferias á todos los dias. San Justino dice que en todas las 



DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO. 	 235 
_fiestas de los primeros cristianos cási toda la solemnidad consistia en 
la celebracion de la misa y en la comunion ; cada dia era una fies-
ta, y todas las fiestas eran en cierto modo fi estas del santísimo Sa-
cramento.  El divino sacrificio que se ofrecia hacia entonces, como 
lo hace tambien hoy, el fondo y como la principal celebridad de 

 todas las fiestas. Ora se celebre la fiesta de los santos Mártires ó de 
los otros Santos , dice san Crisóstomo , ora se celebre cualquiera otra 
fiesta en viernes, en sábado ó en domingo, siempre se ofrece el 

• mismo sacrificio, siempre se inmola la misma sagrada víctima, y 
siempre el divino sacrificio es quien hace la principal solemnidad 
del dia : Sive feria sexta, sive sabbato, sive dominica die, sive in ce-
lebritate Martgrum, eadem litatur hostia, idem sacrificium consumma-
tur. Una virtus, una dignitas, una gratia, unum et idem corpus. Á la 
verdad, las grandes fiestas, añade este Padre, se distinguen por la 
magnificencia y riqueza de los adornos que se ponen en nuestras 
iglesias, y por el concurso extraordinario de pueblo que se junta 
gozoso en ellas en semejantes dias; pero en sustancia lo que hace 
toda la celebridad, la dignidad y el regocijo, es el divino sacrificio 
que se ofrece: 1Vihil novilatis inspicitis proeter scecularia ista velamina 
et multitudinem solito lcetiorem. Jam vero quod ad Sacramentum atti-
net, nihil amplius habent, nullam dignitatem, nullum privilegium. El 
santísimo Sacramento del altar es aquel tesoro que en la primitiva 
Iglesia se llamaba el soberano Bien de la -9ida presente : Bonum per 
fectum; en la que encontramos nosotros todos los bienes; y así co-
mo la posesion del sumo Bien es lo que hace una fiesta eterna en el 
cielo, así la posesion de la adorable Eucaristía hace tambien en la 
tierra una fiesta continua de todos los dias. 

Haced esto en memoria de mi, dijo Jesucristo. Este Sacramento no 
solo debe traernos á la memoria la muerte del Salvador; debe tam-

^^ bien hacernos acordar de todos los otros misterios de su vida. Con 
esta intencion la Iglesia despues de estas palabras del cánon de la 
misa : Siempre que hiciereis esto, lo haréis en memoria de mi, añade : 
Por este motivo acordándonos, Señor, de vuestra pasion, de vuestros 
resurreccion, como tambien de vuestra gloriosa ascension, etc. 

Ningun misterio de Jesucristo hay de que el santísimo S'aeramen.. 
to,  no sea represen4acion y recuerdo , ninguno tampoco que no sea 
dignamente eel'ebrado por la divina Eucaristía en el sacrificio de la. 
misa. ¿Qué solemnidad hay en la Iglesia que no sea la fiesta, por 
decirlo así , del santísimo Sacramento? Y puede decirse con verdad, 
que ofrecer el divino sacrificio es hacer su fiesta; pues es celebra 

1G* 
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solemnemente la memoria de su institucion, y hacer en memoria 
de Jesucristo lo que hizo él mismo en su última cena. El divino sa- 
crificio es lo mas respetable , lo mas santo , lo mas solemne que tie-
nen todas las fiestas. Todas ellas, dice san Crisóstomo, son la fiesta 
de este divino sacrificio. De suerte que la misma razon por que en 
mucho tiempo no se pensó hacer en la Iglesia una fiesta particular 
en honor de la santísima Trinidad, hizo, como ya se ha dicho, que 
no se celebrase tampoco fiesta particular á honra de la adorable Eu-
caristía, hasta que en fin la divina Providencia, previendo sin du-
da que en estos últimos tiempos se habian de levantar unas sectas 
impías que combatirian y aun profanarian con todo género de im-
piedades este divino misterio, inspiró á la Iglesia que aumentara y 
extendiera su solemnidad por medio de una fiesta particular y una 
octava de las mas solemnes. Ved aquí la historia de esta institucion: 

La bienaventurada Juliana, priora de Monte-Cornillon cerca de 
Lieja, fue el instrumento de que se sirvió Dios para poner los pri-
meros cimientos de esta nueva solemnidad. Nació esta santa donce-
lla el año de 1193 en la aldea de Retines en el distrito de la ciudad 
de Lieja , de padres muy ricos , los que perdió de edad de cinco años. 
Llevada desde entonces por su tutor á Monte-Cornillon , estuvo de 
pensionista con las religiosas que cuidaban del hospital que se aca-
baba de edificar la falda del monte. Esta inocente alma, preveni-
da cási desde la cuna de las mas dulces bendiciones del Señor, hizo 
en poco tiempo tan grandes progresos en la virtud , que llegó á ser 
la admiracion de su siglo. Con dificultad se podia ver una humildad 
mas profunda con un mérito tan extraordinario , ni una inocencia 
mas perfecta con unas austeridades tan rigurosas. El amor del re-
tiro y de la vida oscura fue siempre su pasion dominante; y las 
intimas comunicaciones que tenia con Dios en la oracion , la aumen-
taban todos los dias los atractivos por aquel género de vida. Su ter-
nura hácia la santísima Virgen parecia haber nacido con ella; pero 
su virtud predilecta y la que hizo siempre su carácter y su distinti-
vo fue una devocion, extraordinaria al santísimo Sacramento. El sa-
crificio de la misa abrasaba tan fuertemente su corazon en el fuego 
del amor de Dios, y hacia tan viva impresion sobre su espíritu, que 
nunca asistia á él, que no estuviese, mientras duraba este, en  una 
especie de éxtasis. Cada comunion era para ella un nuevo banque- 
te del divino Esposo; y las lágrimas que derramaba cuando comul-
gaba, daban bastante á conocer que gustaba con anticipacion los 
gustos del cielo. Meditaba sin cesar sobre esta prenda inestimable 
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que Jesucristo dejó sobre la tierra en señal del amor inmenso que 
nos tiene; y no podia comprender cómo los Cristianos, poseyendo 
este tesoro , pudiesen amar ninguna otra cosa. Hubiera querido que 
todas las riquezas del mundo se hubieran empleado en adornar nues-
tras iglesias y enriquecer los sagrados altares, cuya magnificencia 
debiera dejarse muy atrás los tronos mas preciosos de los mas gran-
des príncipes. Estaba ocupada de estos sentimientos tan justos y tan 
religiosos, cuando tuvo una vision que no comprendia, y que la di6 
mucha pena. Vió la luna en su lleno, pero con una brecha 6 agu-
jero. La sagrada Escritura, tanto del Viejo como del Nuevo Testa-
mento , nos presenta muchos ejemplos de estas imágenes enigmáti-
cas, en que Dios, acomodándose á nuestro modo de pensar, nos 
descubre un sentido espiritual y misterioso bajo alguna cosa mate-
rial y sensible. La devota Juliana , no comprendiendo lo que signifi-
caba esta vision, creyó que era una ilusion del demonio, que que-
ria apartarla de la oracion. Hizo cuanto pudo para verse libre de ella: 
oracion , lágrimas, austeridades, de todo esto se valió ; pero nada 
pudo hacer desaparecer aquella imagen de delante de sus ojos. Ja-
más se ponia en oracion que no se le presentase la vision, y nin-
guno de sus directores supo interpretársela. Todo su recurso era á 
la oracion. Finalmente Dios la di6 á entender que la luna significa-
ba la Iglesia, y que el agujero significaba la falta de la fiesta par-
ticular y solemne del santísimo Sacramento, que faltaba en aquel 
tiempo para la perfeccion de la disciplina y de la policía, por decirlo 
así, de la Iglesia. Revelóla Dios al mismo tiempo, que la habia ele-
gido para solicitar con los ministros de la Iglesia la institucion de la 
fiesta particular y solemne del santísimo Sacramento ; cuyo fin y ob-
jeto habia de ser honrar la divina Eucaristía con un culto mas so-
lemne, y reparar en cierto modo con esta pública celebridad las irre-
verencias y faltas de respeto que se cometen contra este adorable 
misterio. Asustóse de la comision; y aunque no podia dudar que era 
de Dios la revelacion, con todo su profunda humildad se la hacia 
sospechosa. Y así la tuvo en silencio cerca de veinte años, procu-
rando con el aumento de su devocion á la adorable Eucaristía su-
plir lo que la Iglesia no habia establecido aun. El año de 1230, ha-
biendo sido elegida priora de la casa de Monte-Cornillon, se sintió 
interiormente mas solicitada á declararse sobre el asunto ; y temiendo 
resistir á la voluntad de Dios tan claramente manifestada, se descu-
brió en fi n reservadamente á un canónigo de San Martin de Lieja, 
que estaba en una grande ,opinion y con quien tenia mucha con- 
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fianza. Despues de haberle declarado lo que creia la habla dado >i 
conocer Dios tocante á la institucion de una fiesta particular en ho-
nor de la adorable Eucaristía, le rogó trabajase con todo su celo con 
las potestades eclesiásticas, con los religiosos y teólogos, para que 
un establecimiento de tanta gloria para Jesucristo y tan ventajoso á 
la iglesia tuviese efecto. El santo canónigo se encargó gustoso de la 
comision, y la ejecutó con el suceso que se podia desear. Todos apro-
baron un pensamiento tan conforme al espíritu de la Iglesia, y to-
dos le aplaudieron. Los que se mostraron mas celosos por esta ins-
titucion fueron los de la  Orden  de Predicadores de Lieja, con su prior 
Fr. Ilugo de San Caro, que despues fue cardenal; Guido de Lyon, 
obispo de Cambray, y el arcediano de la iglesia de Lieja, llamado 
Jacobo Pantaleon de Troyes, que despues fue obispo de Verdun, 
patriarca de Jerusalen, y finalmente papa bajo el nombre de Urba-
no IV. Bien presto tuvo la bienaventurada Juliana el consuelo de 
ver establecida esta fiesta en toda la diócesis de Lieja por un edicto 
ú ordenanza del obispo Roberto el año 1246, y celebrada con una 
solemnidad y una devocion extraordinaria. Sin embargo, hasta el 
año 1262 no llegó a ser esta grande fi esta de las primeras solemni-
dades de toda la Iglesia. 

El papa Urbano IV, que siendo todavía arcediano de la iglesia 
de Lieja habia aprobado tanto la institucion de esta fiesta como he-
mos dicho, no bien se vio ensalzado al sumo pontificado, cuando 
pensó en hacerla fiesta de precepto. Las instancias de muchos gran-
des prelados , y los continuos ruegos de una santa reclusa, llamada 
Eva, que habia sobrevivido á la bienaventurada Juliana su amiga, y 
que no era menos favorecida que ella de los dones del cielo, mo-
vieron al Papa á hacer este establecimiento; pero las turbaciones de 
Italia y otras necesidades aun mas urgentes de la Iglesia retarda-
ban cada dia su ejecucion; hasta que un prodigio acaecido, dice san 
Antonino, en Bolsena en la diócesis de Orvieto, determinó al Papa 
A  expedir una bula para que en toda la Iglesia se celebrase seme-
jante festividad con la mayor solemnidad que fuese posible. Este 
prodigio fue un corporal que quedó ensangrentado todo con la san-
gre de Jesucristo, por haber caido en él algunas gotas del cáliz por 
descuido de un sacerdote al decir misa en la iglesia de Santa Cris-
tina. La bula es del año 1262, y empieza por estas palabras: Trans-
iturus de hoc mundo ad Patrem Salvator noster Dominus Jesus 
Christus. Al principio da el Papa una idea sublime del inmenso amor 
que el Salvador nos muestra en este divino Sacramento, y de los 
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infinitos bienes que encierra la sagrada Eucaristía. Jesucristo des-  

pues de habernos dado todas las cosas, dice el Papa, se nos da á sí  

mismo. 0 singularis, et admiranda liberalitas, exclama, ubi donator  

cenit in donum, et datum est idem penitus cum datore l  10h liberali-
dad impensada, donde el don que se nos da es la persona misma  

del que nos le da! Quam larga et prodiga largitas, cum tribuit quin  

seipsum: ¿Puede subir mas de punto la liberalidad, que cuando uno  

despues de habernos dado todo cuanto tiene, se nos da á sí mismo?  

Dedit igitur se nobis in pabulum: Jesucristo se hace nuestra comida;  

para que así como el hombre se habia procurado la muerte comien-
do de la fruta vedada, así se procurase la bienaventurada inmorta-
lidad comiendo este pan de vida. Aunque todos los dias se celebre,  

dice este gran Papa, la fi esta del santísimo Sacramento ofreciéndo-
se el divino sacrificio, nos parece muy á propósito señalar un dia  

cada año que le esté particularmente consagrado por una fiesta de  

las mas solemnes, aunque no fuera sino para confundir la abomi-
nable impiedad y la extrema necedad de los herejes de estos últimos  

tiempos: Conveniens tamen arbitramur et dignum, ut de ipso semel  

saltem in anno, ad confundendum specialiter hccreticorum per fidiam  

et insaniam , memoria solemnior et celebrior habeatur. Es verdad, con-
tinúa el mismo Papa, que el Jueves Santo , que es el dia en que Je-
sucristo instituyó este divino Sacramento, celebra la Iglesia su fiesta  

con solemnidad; pero está tan ocupada en llorar la muerte del Sal-
vador, y en tantas otras sagradas ceremonias, que no puede aten-  

der con bastante particularidad á la solemnidad de este divino  

misterio, el cual se debe celebrar con un santo gozo y una pompa  

extraordinaria, para darnos mas bien á conocer la gloria y la dicha 
que tenemos en poseer el vivo cuerpo de Jesucristo nuestro Salva-
dor y nuestro Dios: In diem 'ta nque Come Domini universalis Eccle-
sia sacri confeccione chrismatis occupata... plene vacare non potest ce-
lebratione hujus maximi Sacramenti. Y si la conmemoracion que 
hacemos todos los dias de muchos Santos ya en la misa, ya en las 
Letanías, no impide el que la Iglesia les asigne un dia en el año pa-
ra hacerles una fiesta particular mas solemne; con mucha mas ra-
zon se debe practicar esto con el mas grande y mas augusto miste-
rio de nuestra Religion, cual es la adorable Eucaristía. Y tambien 
para que todos los fieles procuren en esta fiesta particular y en esta 
extraordinaria solemnidad reparar por su devocion y por su culto 
su negligencia, su ingratitud , su falta de respeto y sus irreveren-
cias para con este divino misterio: Tune attente in humilitate spiritus, 
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et animi pwritate restaurent. No podemos olvidar lo que el Señor ha re-
velado á personas de una virtud eminente, esto es, cuánto desea que 
esta fiesta se celebre universalmente en toda la Iglesia, como lo hemos 
sabido antes que fuésemos elevados á la suprema dignidad en que 
la misericordia de Dios nos ha colocado: Intelleximus olim dum in 
minori essemus officio flcio constituti, quod fuerat quibusdam catholicis di-
vinitus revelatum, festum hujusmodi generaliter in Ecclesia celebran-
dum. Y así para que la fe de los fieles sea mas viva y fervorosa para 
con este augusto Sacramento, además del honor que se le tributa 
todos los dias, ordenamos que se le haga todos los años una fiesta 
particular con toda la celebridad posible y con toda la pompa y 
magnificencia que es debida al sagrado cuerpo de Jesucristo, en 
quien reside sustancialmente toda la Divinidad : Ut prceter quotidia-
nam memoriam, solemnior et specialior annuatim memoria celebretur; 
,designando para esta augusta solemnidad el  jueves despues de la 
octava de Pentecostes, para que este dia el clero y el pueblo se es-
meren á cual mas en dar pruebas señaladas de su viva fe y de su 
tierna devocion al santísimo Sacramento por medio de un culto pú-
blico mas religioso y por cánticos de alabanzas. Despues exhorta á 
todos los prelados y al clero , á quienes va dirigida la bula, que ce-
lebren todos los años esta fiesta con mucha magnificencia y digni-
dad ; y les encarga exhorten á todos los fieles desde el domingo an-
tecedente que se dispongan con todo género de buenas obras á ce-
lebrar esta insigne solemnidad, y sobre todo á ponerse en estado de 
comulgar dignamente el dia de la fiesta: Taliter se studeant prcepa-
rare, quod hujus pretiosissimi Sacramenti'mereantur fceri participes 
illa die. Por lo que á Nos toca, añade, no queriendo omitir nada 
para excitar á todos los fieles con dones espirituales á celebrar esta 
gran fiesta con todo el celo y fervor que pide este Dios escondido, 
concedemos á todos los que verdaderamente contritos y confesados 
asistieren a las primeras Vísperas de la fiesta, á Maitines, á misa y 

 á las segundas Vísperas, cien años de indulgencia por cada vez, y 
cuarenta años por la asistencia á cada una de las horas menores; y 
cien dias de indulgencia á todos los que asistieren á las Vísperas, á 
los Maitines, á la misa y á las horas menores del oficio divino, du-
rante la octava: Centum dies de injunctis sibi pcenitentiis relaxamus. 

El papa Clemente Y confirmó solemnemente en el concilio el 
año 1311 la bula de institucion expedida por el papa Urbano IV; 
lo mismo hizo el papa Juan XXII, cinco años despues; y desde en- 
tones se ha celebrado esta fiesta con mas solemnidad que antes en 
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toda la Iglesia universal. Santo Tomás de Aquino, la admiracion 
de todo el mundo cristiano y una de las mas brillantes lumbreras de 
la Iglesia, compuso el oficio , el cual se tiene por uno de los mas de-
votos, mas completos y mas bellos, así por la energía de las expre-
siones, como por la doctrina que en él expende de todo el misterio 
eucarístico. 

Lo que todavía da mas lustre á esta fiesta , y la distingue tambien 
de todas las otras, es la procesion solemne en que el cuerpo de Je-
sucristo se lleva en triunfo por las calles con mucha ostentacion y 
con una pompa la mas magnífica y religiosa que cabe. Esta institu-
cion la atribuyen muchos al papa Juan XXII, no porque no se llevase 
en procesion el santísimo Sacramento desde el siglo XI, pero solo era 
el domingo de Ramos para honrar el humilde triunfo de la entrada 
de Jesucristo en Jerusalen, y solo se llevaba cerrado en una arca ó co-
pon á manera de sepulcro. La procesion que en este dia se hace con 
tanta pompa y solemnidad es una de las principales partes de esta 
gran fiesta. Llévase en triunfo á Jesucristo, realmente presente en 
la adorable Eucaristía; y con este pomposo triunfo intenta la Igle-
sia celebrar el que Jesucristo ha hecho alcanzar á su Iglesia de los 
enemigos de este misterio; y repara de algun modo los ignominio-
sos ultrajes que le hicieron en las calles de Jerusalen y los que re-
cibe aun todos los dias de los malos cristianos en los templos. Los 
impíos errores de Berengario, arcediano de Angers, sobre la reali-
dad del cuerpo de Jesucristo en el santísimo Sacramento , fueron sin 
duda uno de los motivos para esta institucion; y por eso esta pro-
cesion se hace con tanta magnificencia t..37 solemnidad en Angers, 
donde Berengario, el primer autor de esta herejía, enseñó el error á 
principios del siglo XI. La traslacion del arca de Cariatiarim á la casa 
de Obededom, y la de aquí á Jerusalen hecha con tanta pompa y so-
lemnidad, y á que asistió el rey David seguido de una infinidad de 
pueblo, era figura de la procesion solemne que hace la Iglesia en 
este dia llevando el santísimo Sacramento, y del gozo cristiano que 
acompaña á esta fiesta. En efecto, ninguna en todo el año se cele-
bra con tanta pompa y solemnidad; ninguna tampoco hay en que 
la fe y la piedad de los Cristianos deban sobresalir mas; es el triunfo 
de Jesucristo, el triunfo de la Religion y el de la Iglesia. El santísimo 
Sacramento del altar es el fin de todos los otros, el medio mas se-
guro y eficaz para llegar la perfeccion , un manantial fecundo de 
los dones del cielo, la prenda y un anticipado gusto de la felicidad 
de los bienaventurados, la raíz de la inmortalidad, el mas ilustre tes- 

re- 
ue 
os 
ue 
in 
!i- 
n- 
ra 
ta 
ta 
y 

a- 
r; 
la 
s- 
su 
i-
d  

;e- 

a- 
e- 
le 
z- 
es 
la 
ta 
D , 

y 
y 

á 



i 
242 	 LA FESTIVInab  

timonio del amor de Jesucristo, el compendio, por decirlo así, de  

toda la Religion, y el tesoro de toda la Iglesia.  

Nada tiene nuestra Religion mas santo , nada mas divino ; el mis-
mo Dios no puede hacer cosa mas grande ni mas respetable que este  

augusto Sacramento, que el sacrificio de la misa. Institucion en to-
do divina, oblacion santa, víctima de infinito precio, inmolacion del  

cuerpo y de la sangre adorable del Hombre-Dios, pontífice igual en  

todo al mismo Dios. ¿Puede imaginarse cosa mas divina, mas dig-
na de nuestras ansias, de nuestros respetos, y de todo nuestro cul-
to? Es esta la obra mas perfecta y mas cabal de la sabiduría, de la  

omnipotencia y de la bondad de Dios; veis aquí cuál es el objeto  

principal de toda esta fiesta. No debe admirarnos el que la Iglesia  

se agote, por decirlo así, en cánticos de alabanzas, de hacimientos  

de gracias y de gozo; y que los fieles, penetrados del mismo espí-
ritu, se esmeren en todo el mundo para contribuir con su celo y con  

su piedad A la magnificencia y á la solemnidad de esta fiesta. El ofi-
cio de este dia es la cosa mas propia que ha podido inventarse para  

dar una idea la mas adecuada de lo que es esta religiosa celebridad.  

El intróito de la misa, tomado del salmo Lxxx , desenvuelve des-
de luego todo el misterio: Cibavit eos ex adipe frumenti, alleluia; et  

de petra, melle saturavit eos, alleluia, alleluia, alleluia : Les dió de  

comer la flor de la harina de trigo, y les hartó de la miel de la pie-
dra. ¿Qué alabanzas, qué gracias, qué bendiciones no debemos dar  

al Señor por an beneficio tan señalado , por un favor tan insigne?  

Jesucristo dice que él mismo es aquel pan exquisito, aquel pan de  

vida que da la inmortalidad: Ego sum panis viste. El que come de  

este pan, añade, no morirá: Qui manducas hunc panem, vivet in  

aeternum. ¡Qué virtud la de este pan! Pero ¡qué dulzura! ¿Cómo  

no nos dará miel en abundancia quien nos da á comer su propia car-
ne? Esta es aquella miel que sale de la piedra misteriosa, que no es  

otra que Jesucristo , como dice san Pablo : Petra autem erat Chris-
tus. Nótese que el Profeta en este salmo exhorta á los judíos A ce-
lebrar dignamente las fiestas ordenadas por el Señor en memoria de  

sus beneficios. En él hace tambien hablar al mismo Dios, el cual  

poniéndole delante á su pueblo los beneficios que le ha hecho le em-
peña á que le sirva con fidelidad, y se queja al mismo tiempo de la  

ingratitud de este pueblo. Pero despues de haber hecho un resúmen  

de todos los prodigios que obró Dios A favor de ellos, acaba David  

el salmo refiriendo un prodigio, el cual solo iguala y aun excede A  

todos los otros: Cibavit eos ex adipe frumenti; et de petra, melle sa- 
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turavit eos. Como si dijera en profecía: Despues de tantos prodigios 
como obró el Sèñor en favor de su pueblo , ha hecho una maravilla 
que pone el colmo á todos sus beneficios; y es, que les ha como 
embriagado de dulzuras, y alimentádoles de aquel pan celestial 
que es pan de vida. Exultate, Deo adjutori nostro, jubilate Deo Ja-
cob: Cantad alegres las alabanzas de un Señor que siempre os ha 
protegido; celebrad festivos las glorias del Dios de Jacob. Sumite 
psalmum, et date typanum; psalterium jucundum cum cithara: Ento-
nad cánticos á honra suya; traed vuestros tamboriles, vuestros sal-
terios y vuestras cítaras. Nada conviene mejor á la celebridad de esta 
fiesta que estas expresiones. 

La Epístola de la misa de este dia es del capítulo xi de la prime-
ra carta del apóstol san Pablo á los corintios, donde este Apóstol 
cuenta la institucion del sacramento de la Eucaristía por Jesucristo 
como el mismo Jesucristo se la reveló. 

Ego enim accepi à Domino quod et tradidi vobis: Porque yo supe 
del mismo Señor lo que os he enseñado, que el Señor Jesús, la mis-
ma noche en que fue entregado, tomó el pan, y dando gracias, le 
partió y dijo: Tomad y comed; este es mi cuerpo que será entrega-
do por vosotros. No he recibido de los hombres, ni tampoco de los 
demás Apóstoles, dice san Pablo, lo que os he enseñado tocante á 
la Eucaristía; el mismo Jesucristo es quien me lo ha revelado. No 
omite el Santo el hacer mencion de la circunstancia del tiempo: di-
ce que la misma noche en que el Salvador fue entregado alevosa-
mente á sus enemigos por uno de sus Apóstoles y tratado con la 
mayor crueldad, en esta noche dice que instituyó el divino Sacra-
mento, la prenda mas preciosa de su amor, y el testimonio mas vi-
sible de su ternura. Fue propiamente este el testamento de este ama-
ble Padre, por el cual se dió á sus hijos pocas horas antes de mo-
rir, sin reparar en que entonces mismo le trataban sus hijos con la 
mayor ignominia. Desciende despues san Pablo á una descripcion 
muy circunstanciada de todo lo que pasó en la institucion de este 
prodigio. Debe advertirse que este Apóstol y todos los Evangelistas 
se dedicaron á referir hasta las menores circunstancias de esta ins-
titucion. Tomó el Salvador el pan. Jesucristo no pudo tomar sino 
pan sin levadura, que era el solo de que se podia usar cuando se 
celebraba la Pascua; con razon, pues, en la Iglesia romana se consa-
gra con pan sin levadura. Da gracias á su Padre por el poder que 
le ha comunicado; era esta la práctica ordinaria de Jesucristo antes 
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de obrar alguna maravilla de las mas estupendas, de las cuales el 
hacimiento de gracias era siempre como el preludio. Habiendo des-
pues partido el pan que tenia en sus manos, les dijo: Tomad y co-
med ; este es mi cuerpo , el cual se entregará por vosotros. No dice 
el Señor : Tomad y comed este pan ; sino tomad y comed , este es 
mi cuerpo; es decir, la sustancia que os presento bajo estas espe-
cies es mi cuerpo , ya no es pan. Pues el Verbo eterno , que es la 
misma verdad, dice: Este es mi cuerpo; persuadámonos, dice san 
Crisóstomo, creamos sin duda que es así; mirémosle con los ojos de 
una fe viva:  Quoniam Verbum dicit: Hoc est corpus meum; et assen-
tiamur, et credamus, et intellectualibus ipsum oculis intueamur. Este 
es mi cuerpo ; tal es la virud y la fuerza de las palabras de la con-
sagracion, producir en calidad de causa eficiente lo que expresan. 
Para que esta suerte de proposiciones sea verdadera, no es menester 
sino que la cosa que designan exista luego que se pronuncian. Lo 
que Jesucristo tomó en sus manos no era sino pan ; pero no bien 
hubo pronunciado estas palabras: Este es mi cuerpo, cuando toda 
la sustancia de pan fue en cierto modo aniquilada, y no quedó otra 
sustancia en lo que Jesucristo daba á comerá sus Apóstoles que su 
propio cuerpo, el que dentro de algunas horas habia de ser entre-
gado á sus enemigos, lleno de oprobios, azotado y crucificado. No 
quedaba del pan otra cosa que las apariencias : á saber, el color, la 
figura, el peso y el sabor; lo que comunmente se llama accidentes 
6 especies. No tenemos en el Nuevo Testamento otra cosa mas for-
mal, mas precisa, mas clara que la realidad del cuerpo y  sangre de 
Jesucristo en la adorable Eucaristía. Cuantas veces se habla de este 
divino misterio, ya en el• capítulo vi de san Juan, ya en los otros 
tres evangelistas, ya en san Pablo, siempre se habla de una presen-
cia y de una manducacion real y corporal del cuerpo y sangre de 
Jesucristo. En ninguna parte se expresa el sentido figurado, antes 
bien se excluye positivamente; pues el cuerpo que Jesucristo da á 
comer a sus Apóstoles era, segunisu palabra, el mismo que entregó 
á las ignominias de su pasion y á la cruz para redimirnos : Este es 
mi cuerpo que será entregado por vosotros. Y nadie que no sea ma-
niqueo osará decir que el cuerpo del Hijo de Dios no fue entrega-
do á la muerte sino en figura. Desde los Apóstoles hasta nosotros 
toda la Iglesia ha creido siempre que el cuerpo de Jesucristo se 
ofrece real y verdaderamente en sacrificio, se distribuye á los fie- 
les en la comunion, y está realmente presente en la Eucaristía; y 

1 L- 



DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO. 	 245 
nosotros no somos capaces de hablar de la presencia real de Jesu- 
cristo en el santísimo Sacramento de un modo mas claro, mas for- 
mal y mas preciso que hablaron los Padres de los primeros siglos. 

Me diréis quizá, dice san Ambrosio, el pan que se nos da a co- 
mer en la comunion es pan ¡usual y ordinario: Forte dicis, meus 
ponis est usitatus. Es verdad que antes de las palabras sacramenta-
les este pan era pan : Panis iste, panis est ante verba sacramentorum;. 
pero despues de la consagracion, en lugar del pan se balla el cuer-
po de Jesucristo : Ubi accesserit consecratio, de pane  fit  caro Christi. 
Y esto debe ser indubitable entre nosotros: Hoc igitur astruamus. 
Pero ¿cómo puede suceder, continúa el mismo Padre, que lo que es 
pan sea el cuerpo de Jesucristo? Y responde: Consecratione; por la 
consagracion; la que no contiene sino las propias palabras de Nues-
tro Señor Jesucristo: Consecratio quibus verbis est? Domini Jesu. Pues 
en todo lo que precede a la consagracion, añade el Santo, habla el 
sacerdote en su nombre cuando alaba y bendice al Señor, 6 cuan-
do ora por el rey y por el pueblo ; pero cuando llega a la consagra-
cioñ, ya no habla en su nombre, sino que es el mismo Jesucristo 
quien habla por la boca del sacerdote: Jam non suis sacerdos, sed 
utitur sermonibus Christi. Y así, hablando en rigor, quien obra este 
Sacramento es la palabra del mismo Jesucristo, aquella palabra que 
crió da nada todas las cosas: Nempe is sermo quo (acta sunt om-
nia. Habló el Señor, continúa el mismo Padre, y fueron hechas to-
das las cosas; mandó el Señor, y todas salieron de la nada. Para 
responder, pues, a tu pregunta , digo que antes de la consagra-
cion no estaba allí el cuerpo de Jesucristo ; aquello era solo pan co-
mun; pero despues de la consagracion te digo y te repito que ya no 
hay allí pan, sino que lo que allí hay es el cuerpo de Jesucristo : Non 
erat corpus Christi ante consecrationem; sed post consecrationem, dico 
tibi quod jam corpus est Christi. Si san Ambrosio hubiera tenido que 
responder a los protestantes de nuestros dias, ¿hubiera podido ha-
blar de una manera mas precisa y mas clara? 

San Cirilo, patriarca de Jerusalen , que vivia en el siglo IV, 
explicando a su pueblo las principales verdades de la Religion, dice 
La doctrina de san Pablo sobre el misterio de la Eucaristía debe 
bastar para afirmar vuestra creencia por lo tocante a este augusto 
Sacramento : Ipsa beati Pauli doctrina abunde sufficere videtur. De-
cíanos este grande Apóstol en la leccion que atabais de oir, que la 
misma noche en que el Salvador habiade ser entregado, tomó el pan, 
y dando gracias, le repartió y dijo : Tomad y comed, este es mi cuer- 
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po. Y tomando asimismo el cáliz, dijo: Bebed, esta es mi  sangre. Y 
pues Jesucristo dijo del pan que tomó: Este es mi cuerpo; ¿quién 
se atreverá despues de esto á ponerlo en duda? Cum ipse de pane 
dixerit: Hoc est corpus meum; quis audevit deinceps ambigere? Y pues 
el mismo Jesucristo dijo tan afirmadamente : Esta es mi sangre; 
¿quién osará jamás dudar de una verdad tan clara, y decir que no 
es realmente su sangre? Quis umquam dubitaverit, ut dicat non esse 
ejus sanguinem? Y qué, dice el Santo, el que trocó el agua en vi-
no en las bodas de Caná, ¿no merecerá que creamos que convierte 
el vino en su preciosa sangre? Bajo las especies de pan y vine., con-
tinúa el mismo Padre, nos da el Salvador su cuerpo y su sangre: 
In specie panis dat nobis corpus, et in specie vini dat nobis sanguinem. 
De suerte que nosotros llevamos verdaderamente á Jesucristo en 
nuestro propio cuerpo cuando recibimos el suyo: Sic enim efficimur 
Christiferi, cum corpus ejus, et sanguinem in membra nostra recipi-
mus. Los panes de la proposicion del Antiguo Testamento quedan 
abolidos. No tenemos en el Nuevo otros panes que este pan celes-
tial y este cáliz saludable, que santifican el alma y el cuerpo. Por 
esto, concluye, guardaos bien de imaginaros que lo que veis no es: 
otra cosa que pan y vino; es realmente el cuerpo, y la sangre de  Je-
sucristo: Corpus enim sunt, et sanguis Christi. Es menester que la fe 
corrija la idea que los sentidos te dan. Guárdate bien de juzgar so-
bre esto por los ojos ó por el gusto : 1Ve judices rem ex gustu: haz 
que tu fe te haga esta verdad cierta é indubitable; cree que lo que 
recibes es el cuerpo y sangre de Jesucristo. Hasta aquí son palabras 
de san Cirilo. Tal era la fe de los primeros siglos por lo que toca á 
la Eucaristía. ¿De qué espíritu ha venido la creencia de los herejes 
de estos últimos tiempos? En la Iglesia desde los primeros dias de 
su nacimiento hasta nosotros siempre se ha creido que la sustancia 
de pan y la de vino se convierte en la sustancia del cuerpo y de la 
sangre de Jesucristo. Esto es lo que la Iglesia llama transustancia-
cion; es decir, mutacion ó conversion de sustancia; este prodigio-
se hace por la virtud omnipotente de  las palabras de Jesucristo, que 
pronuncia el sacerdote en nombre del Salvador. Si Dios pudo con-
vertir á la mujer de Lot en estatua de sal , la vara de Aaron en ser--
pieute, el agua en vino en las bodas de Caná, decian los Padres- 

 cuando instruian á los recien bautizados para la primera comunion; 
¿por qué no podrá este mismo Dios convertir el pan y el vino en su 
sagrado cuerpo y en su preciosa sangre en el sacramento de  la Eu-
caristía?' 
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Hoe facile in meara commemorationem : Haced esto en memoria de 

mí. Al decir estas palabras ordenó el Salvador de presbíteros á sus 
Apóstoles, dicen los Padres. Siempre que comiereis este pan, dice 
Jesucristo, y bebiéreis este cáliz; es decir, lo que se contiene en este 
cáliz , pues no es el mismo cáliz lo que se bebe, anunciaréis la muerte 
del Señor hasta que venga. El sacrificio incruento de Jesucristo, no 
diferenciándose sino en cuanto al modo del sacrificio cruento del 
mismo Salvador, debe excitar en el espíritu de los que participan 
de él la memoria de Jesucristo en particular. Por estas palabras: 
Hasta que venga, nos da á entender san Pablo, que el sacramento de 
la Eucaristía durará hasta el fin del mundo. 

Baque quicumque manducaverit panera hune, eel biberit calicem Do-
mini indigne, reus erit corporis et sanguinis Domine: Cualquiera que 
comiere de este pan, 6. bebiere de este cáliz indignamente, dice el 
Apóstol, será reo de delito contra el cuerpo y sangre de Jesucristo; 
es decir, que el que comulgare sacrílegamente no será menos cul-
pable quo si hubiere hecho morir Jesucristo, y hubiere derrama-
do su sangre. Ninguna cosa prueba mas demostrativamente la pre-
sencia real del cuerpo y sangre de Jesucristo que esta expresion del 
Apóstol; y además de esto muestra que, segun el mismo san Pa-
blo, es lícito comulgar bajo una especie solamente. Si el delito de 
los judíos que derramaron la sangre de Jesucristo nos causa hor-
ror, no debe horrorizarnos menos el de los cristianos que la pro-
fanan con comuniones sacrílegas. No ofrecen un sacrificio, dice san 
Crisóstomo, sino que hacen una muerte; lo que toman no es un 
alimento, sino un veneno: Qui enim manducat et bibit indigne, ju-
dicium sibi manducat et bibit, non dijudicans corpus Domini: porque 
el que le come y bebe indignamente, se come y bebe su condena-
cion, no discerniendo el cuerpo del Señor; es decir, que en sí mis-
mo tiene la prueba visible de su delito, que su proceso está acaba-
do por decirlo así. Este divino Salvadores su juez, este pan de vida es 
su sentencia de muerte. Sacrilegio, traicion, negra ingratitud, hi-
pocresía enorme; ¡cuántos delitos, buen Dios, en una sola comu-
nion indigna! yY qué efectos. se  .pueden, seguir de aquí? El endu-
recimiento sin duda y regularmente la impenitencia final. 

Como el Evangelio de la misa de este dia es el mismo que el  del-
dia  de 1la octava, se remite á este último dia su explicacion, por no 
hacer demasiado larga la historia del oficio de este dia. 

f 



218 LA FESTIVIDAD 

HIMNOS DE SANTO TOMAS DE AQUINO. 

Á VÍSPERAS. 

Pange lingua gloriosi 
Corporis mysterium, 
Sanguinisque pretiosi, 	• 
Quem in mundi pretium, 
Fruetses veetris generosi, 
Rex effudit gentium. 

Nobis datus, nobis natos 
Ex intacta Virgine, 
Et in mundo conversatus , 
Sparso verbi semine, 
Sui moras incolatus 
Miro clausit ordine. 

In suprema node ccence 
Recumbens cum fratribus, 
Observata lege plene 
Cibis in legalibus, 
Cibum turbce duodeno 
Se dat suis manibus. 

Verbum Caro, panem verum 
Verbo carnem elicit; 
Fit que Sanguis Christi, merum, 
Et si sensus deficit, 
Ad firmandum cor sincerum 

•  Sola fides sufficit. 
TANTIIM ERGO SACRAMENTIIM 

Veneremur cernui: 
Et antiquum documentum 
Novo cedat ritui: 
Prcestet fides supplementum 
Sensuum defectui. 

Genitori Genitoque 
Laus et jubilatio; 
Salut, honor, virtus quoque, 
Sit et benedictio: 
Procedenti ab utroque 
Compar sit laudatio. Amen. 

Cante la voz del cuerpo mas glorioso 
El misterio sublime y elevado, 
Y de la sangre excelsa que, amoroso, 
En rescate del mundo ha derramado, 
Siendo fruto de un vientre generoso 
El Rey de todo el orbe , mas sagrado. 

Dado para nosotros, y naciendo 
De una Virgen intacta y recatada, 
Conversando en el mundo y esparciendo 
La semilla verbal mas acendrada, 
Con Orden admirable y estupendo 
El tiempo concluyó de su morada. 

En la noche sagrada de la cena, 
Sentándose á cenar con sus hermanos, 
Observada la ley en que se ordena 
La comida legal á los Ancianos, 
A sí mismo en manjar á la docena 
De Apóstoles se entrega con sus manos. 

De nuestra carne el Verbo revestido 
Hace, con solo haberlo pronunciado, 
Que el pan sea en su carne convertido, 
Y el vino en su propia sangre transformado, 
Y si á desfallecer llega el sentido, 
Con la fe el corazon es confirmado. 

Demos, pues, á TAN ALTO SACRAMENTO 
Culto y adoracion todos rendidos, 
Y ceda ya el antiguo documento 
A los ritos de nuevo instituidos : 
Constante nuestra fe dé suplemento 
Al defecto de luz de los sentidos. 

Al Padre con el Hijo sea dado 
Júbilo, aplauso y gloria eternamente; 
Salud, virtud y honor interminado, 
Bendicion y alabanza reverente: 
Y al Espíritu, de ambos aspirado , 
Sea gloria y loor no diferente. 	Amen. 

Á MAITINES. 

Sacris solemniis juncia Sint gaudia, 
Et ex prcecordiis sonent prceconia; 
Recedant cetera, nova Sint omnia, 

Corda, voces, et opera. 

Noctis recolitur teen novissima, 
Qua Christus creditur Agnum et axyma 

A estas solemnidades tan sagradas 
Corresponda el placer y la alegría ; 
Suenen las alabanzas publicadas, 
Que á la voz generoso el pecho envia: 
Huyan las cosas viejas ya veloces; 
Sea nuevo ya todo en este dia, 
El corazon las obras y las voces. 

Hoy hacemos recuerdo y fiel memoria 
De aquella cena mística, ó figura, 



ado, 

INTO 

DEL SANTÍSIMO 
Dedisse fratribus, juxta legitima 

Priscis indulta patribus. 

Post Agnum typicum, expletis epulis, 
Corpus Dominicum datum discipulis, 
Sic totem omnibus, quod totum singutis, 

Ejus fatemur manibus. 

Dedil fragitibus Corporis ferculum, 
Dedit et tristibus sanguinis poculiam, 
Dicens: Accipite quod trado vasculum, 

Omnes ex eo bibite. 

Sic Sacrificium istud instituit, 
Cujus olficium commilti volait 
Solis Presbyteris, quibus sic congruit, 

Ut surfant, et dent cceteris. 

Danis Angelicus fit panis hominum; 
Dat Panisecelicus figuris terminum: 
I 0 res mirabiiis!manducat Dominum 

Pauper, serous, et humilis. 

Te, trina Deitas, unaque poscimus, 
Sic nos tu visita, sicut te cotimus: 
Per tuas semitas duc nos quo tendimus, 

Ad lucem, quatre inhabitas. 
Amen. 
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En que Cristo, Rey sumo de la gloria, 
El Cordero y el pan sin levadura 
Di()  , conforme á la ley, á sus hermanos ', 
Pues así lo ordenaba la Escritura 
Revelada por Dios á los Ancianos. 

Despues de este Cordero misterioso 
El banquete legal ya concluido, 
Su Cuerpo á los discípulos piadoso 
Dib en sagrado manjar bien entendido, 
Que, dando todo á todos con sus manos, 
Todo de cada cual fue recibido : 
Así lo confesamos los Cristianos. 

Como á frágiles, flacos, desvalidos, 
Su Cuerpo, liberal, les dió en comida; 
Y como á tristes, pobres y afligidos 
Su Sangre sacrosanta dió en bebida, 
Diciendo : Recibid la mas preciosa 
Prenda del Cáliz santo de la vida ; 
Bebed todos mi'Sangre generosa. 

Asi fue el sacrificio celebrado, 
Y por el mismo Cristo instituido, 
Cuyo oficio tan alto y elevado 
Es á lós Sacerdotes cometido, 
A quienes pertenece solamente 
Sumirle con respeto el mas rendido , 
Y repartirle al pueblo dignamente. 

El que es Pan de los Angeles hermoso 
Se hace ya de los hombres alimento; 
Este Pan celestial y prodigioso 
Da á la sombra y figura cumplimiento. 
lOh admirable piedad i oh maravilla! 
Pues recibe tan alto Sacramento 
El pobrecillo, el siervo, el que se .humilla. 

A ti , Dios Trino y Uno, reverentes 
Con afectos humildes te rogamos 
Ilustres con tus luces refulgentes 
A los que tan rendidos te adoramos : 
Y por tus sendas rectas y caminos 
Gúíanos á la luz, á donde vamos, 
Pues habitas sus rayos tan divinos. 

Amen. 

Verbum supernum prodiens, 
Nec Patris linquena dexleram, 
Ad opus suum exiens, 
Venit ad vitae vesperam. 
In morlem 4 discipulo 

Suis tradendus amulis, 

Á LAUDES. 

Saliendo el Verbo eterno y no dejando 
La diestra de su Padre, tan divino 
A su obra presuroso caminando, 
Al término llegó de su destino t. 

Antes que el vil discípulo alevoso' 
Le entregase á la muerte deicida, 

• 

1  A los Apóstoles, á quienes (y á nosotros en ellos) hizo sus hermanos el 
misericordioso Dios y redentor Jesús. 

A su pasion sacrosanta. 
a-  Judas, el traidor. 

1 7 	 DOM. -- T. III. 

n. 
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A sus propios discipulos piadoso 
En sustento se dib de eterna vida. 

Bibles su  carne y sangre verdadera 
Bajo de dos especies, porque todo 
El hombre en cuerpo y alma recibiera 
Un total alimento de este modo. 

Naciendo se nos dib por compañero, 
En la mesa, en manjar el mas precioso, 
En rescate , muriendo en un madero, 
Y en galardon, reinando, majestuoso. 

O sacrificio y Hostia saludable , 
Que las puertas del cielo nos franqueas, 
La guerra nos oprime formidable : 
Todo nuestro favor y esfuerzo seas. 

Al Señor Trino y Uno sea dada 
Alabanza sin fin la mas gloriosa : 
Quien la vida perenne ilimitada 
Nos conceda en la patria deliciosa. 

Amen. 

LA 500 
Prias invitte ferculo 
Se tradidit discipulis. 

Quibus sub bina specie 
Carnero dedit et Sanguinem; 
Ut duplicis substantiae 
Totum cibaret hominem. 

Se nascens dedit socium, 
Convescens in edulium; 
Se moriens in pretium, 
Se regnans dat in prcemium. 

O salutaris Hostia, 
Qute cceli pandis ostium, 
Bella premunt hostilia, 
Da robur, fer auxilium. 

Uno Trin.oque Domino 
Sit sempiterna gloria, 
Qui vitam sine termino 
1Yobis donet in patria. 

Amen. 

Deus, qui nobis sub. Sacramento mi-
rabili Passionis tuas memoriam reli-
quisti : tribus, qucesumus, ita nos 
Corporis et Sanguinis tui sacra mys-
deria venerari, ut redemptionis tuas 
fructum in nobis jugiter sentiamus. 
Qui vivis et regnas... 

Fratres: Ego enim accepi d Domi-
no , quod et tradidi vobis , quoniam 
Dominus Jesus in qua nocle tradeba-
sur, accepit panent, et grattas agens, 
fregit, et dixit: Accipite, et mandu-
tate: hoc est corpus meum, quod pro 
vobis iradetur: hoc Tacite in meam 
commemorationem. Similiter et cali-
cent, postquam ceenavit, decens: Hic 
calix novuez Testamentum est in meo 
sanguine: hoc facile, quotiescumque 
bibetis, in meam commemorationem. 
Quotiescumque enim manducabitis 
panem hune, et calicem bibetis, mor-
áem Dvmini annuntiabitis donec ve-
eaiat. Raque  quicumque manducave- 

Ó Dios, que habeis dejado la memo-
ria de vuestra Pasion en un misterio 
tan admirable: concedednos la gracia 
de que  de  tal modo reverenciemos los 
sagrados misterios de vuestro cuerpo y 
de vuestra sangre, que sintamos con-
tinuamente en nuestras almas el fruto 
de la redencion que nos habeis mere-
cido. Vos que vivís y reinais, etc. 

Hermanos mios: Yo he aprendido 
del Señor lo que os he enseñado: que 
el Señor Jesús en la misma noche en 
que iba h ser entregado, tomó el pan, 
y dando gracias, lo partió y dijo: To-
mad y comed, esto es mi cuerpo, el 
cual será entregado por vosotros; ha-
ced esto en memoria de mí. Del mismo 
modo, despues de haber cenado, tomó 
el cáliz y dijo: Esto cáliz es el Testa-
mento nuevo por mi sangre. Haced es-
to en memoria de mi todas las veces 
que bebiéreis de él. Porque todas las 
veces que comiéreis  de  este  pan, y be-
biéreis de este cáliz, anunciaréis la 
muerte del  Señor, hasta que él venga. 

La Oracion de la ifisa de este dia es como sigue : 

La Epístola es del capitulo xI de la primera de san Pablo á los 
Corintios. 

i 
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Cualquiera, pues, que comiere de este 
pan , 6 bebiere de este cáliz indigna-
mente, será reo de crimen contra el 
cuerpo y  la sangre de Jesucristo. Asi 
que , examínese el hombre á rondo á si 
mismo, y hecho esto coma de este pan, 
y beba de este cáliz; porque el que co-
me y bebe indignamente de él, come y 
bebe su condenacion , por no discernir 
el cuerpo del Señor. 

DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO. 
rit panem hune, vel biberit calicem 
Domini indigne, reus erit corporis et 
sanguinis Domini. Probet autem se-
ipsum homo: et sic de pane ido edat, 
et de calice bibat. Qui enim manducal, 
et bibit indigne, judicium sibi mandu-
cat, et bibit: non dijudicans corpus 
Domini. 

REFLEXIONES. 

Tomad y comed: Este es mi cuerpo, que será entregado por vos-
otros. Sí, Señor ; del mismo Jesucristo hemos recibido la fe de la 
realidad de su cuerpo y de su sangre en la Eucaristía. Una tradi-
cion constante la ha pasado hasta nosotros. Todos los Evangelistas y 
san Pablo nos la han expuesto. Nadie ha pensado ponerla en duda 
en los once primeros siglos. EL demonio, habiendo empleado in-
útilmente todos sus artificios para destruir la fe de los principales 
misterios de la Religion; la fe de la divinidad de Jesucristo, de la 
unidad de su persona, de la multiplicidad de su naturaleza, de la 
necesidad de su gracia, de la augusta cualidad de Madre de Dios; 
en fin, viendo la malignidad del infierno frustrados todos sus tiros 
y arruinadas todas sus baterías, vomitó sus blasfemias contra la  di-
vina  Eucaristía y la realidad del cuerpo de Jesucristo, que era la 
sola verdad cristiana que no babia sido aun atacada. Es menester 
ser bien ciego, bien ingrato, y aun mas impío, para rehusar creer 
este misterio del amor inmenso de un Dios, estando tan expreso y 
tan claro é invenciblemente establecido. Pero en fin las herejías 
nunca se levantan sino contra las verdades de fe mas bien zanjadas 
y mas expresas. La Eucaristía es la prenda mas preciosa y mas bri-
llante del amor de Dios á los hombres ; es un manantial de gracia y 
de salud: no hay, pues, que admirarse que el demonio haga tan-
tos esfuerzos para combatirla y arruinarla. Este es mi cuerpo, que 
será entregado, no solo á la muerte, sino tambien á las sacrílegas 
profanaciones de los malos cristianos, y  A  las furiosas persecuciones 
de los herejes. Tomad y comed; no os contentásteis, Salvador mio, 
con nuestras adoraciones de este divino Sacramento: quereis ade-
más de esto que os hagamos nuestra comida y alimento; quereis 
que el conocimiento de nuestras necesidades nos mueva mas que el 
de nuestra indignidad y de nuestra miseria; y que el amor venia 
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al temor que nos detiene y nos espanta. Si es un error del entendi- 
miento, que no merece perdon, el negar la realidad del cuerpo y. 
sangre de Jesucristo en la Eucaristía, tambien es un error criminal 
y grosero, por decirlo así, de la voluntad, el alejarse de esta sa-
grada mesa, y excusarse con pretextos frívolos de asistir á este di-
vino banquete. No se diga que es el respeto lo que nos aleja de la 
Eucaristía; excusa artificiosa que no puede engañar sino á los sim-
ples. No se diga tampoco, como los convidados al banquete del Padre 
de familias: Villam emi: uxorem eluxi: Mi corazon está disgustado 
de este divino alimento; yo no hallo gusto sino en los manjares que 
me presenta el mundo: sus gustos excitan y avivan demasiado mi 
apetito para no preferirlos á este pan vivo. Soy indigno, dice otro, 
de este manjar celestial, que pide una pureza que yo no tengo, y 
una devocion que me es desconocida. El entendimiento, halla esta 
disculpa para favorecer las malignas inclinaciones del corazon. Por 
mas libertino que sea, no se ignora que para asistir á este sagrado 
banquete se debe llevar el vestido de boda; pero no se quiere to-
mar el trabajo dé revestirse de esta ropa, que es la inocencia. Seria 
menester dejar esa costumbre criminal, hacer esa restitucion, per-
donar esa injuria, y, en fin, seria menester vivir en la inocencia; 
pero acomoda mas vivir en pecado; y veis aquí la verdadera razon 
que hace se desapruebe y aun se condene la frecuente comunion. 
Pero comulgando tan de tarde en tarde, ¿se comulga con mas ino-
cencia? Muy enferma está el alma cuando no halla gusto, y mas en-
ferma cuando halla disgusto en el cuerpo y sangre de Jesucristo. No 
se debe jamás comulgar indignamente; esto seria comerse su con-
denacion; pero se debe quitar, se debe alejar lo que sirve de obs-
táculo á una santa comunion. 

SECUENCIA. —STO. TOMAS DE AQUINO. 

Lauda, Sion, Salvatorem, 
Latida dueem et pastoreas  
]n hymnis et cantici,. 

Quantum potes tantum ande; 
Quia major omni laude, 
Nee laudare su/reis. 

Laudis thema specialis, 
Danis vivos et vitales 
Hodi. proponitur. 

Alma, en himnos y cantares 
•  Liaba á tu Salvador, 
Alaba á tu Capitan 
Y á tu divino Pastor. 

Cuanto alabarle pudieres, 
Tanto alejes el temor ; 
Que excede á toda alabanza, 
Y no es bastante tu voz. 

Como un asunto especial 
De alabanza y santo amor 
Se propone en este dia 
El Pan vivificador. 



Sumunt boni, sumunt mati; 
Sorte tamen ina'quali, 
Vite, eel interitus. 
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Quem in sacr° mensa ccen°, 

Turba, fratrum duodena, 
Datum non ambigitur. 

Sit laus plena, sit sonora, 
Sit jucunda, sit decora, 
Mentis jubilado. 

Dies enim solemnis agitur, 
In qua  menue prima recolitur 
Hujus instilutio. 

In hue mena novi Regis, 
Novum Pascha novce legis, 
Phase velus terminal. 

Yetustatem novitas, 
Umbram fugat veritas, 
Noctem lux eliminat. 

Quod in ccena Christus gessit, 
Faciendum hoc expressit 
In sui memoriam. 

Doctis sacris institutis, 
Panem, vinum, in salutis 
Consecramus Ilostiam. 

Dogma datur Christians, 
Quod in Carnero transit pans, 
Et vinum in Sanguinem. 

Quod non capis, quod non vides, 
Animosa firmat fides, 
Prceter rerum ordinem. 

Sub dTbersis speciebus, 
Signis tantum et non rebus, 
Latent rex eximice. 

Caro, cibus; Sanguis, polar : 
Manet tamen Christus Lotus 
Sub utraque specie. 

A aumente non concisas 
Non confractus, non divisas ; 
Integer accipitur. 

Sumit anus; sumunt mille; 
Quantum isti, tantum ille : 
Nee sumptus consumitur. 

SACRAMENTO. 
El cual de la mesa sacra, 

De la Cena que hizo Dios, 
A la fraternal docena 
No hay duda que se le dió. 

Sea plena la alabanza 
De apacible y claro son, 
Y respondan castos ecos 
Al gozo del corazon. 

Hoy es el dia solemne 
Cuyo feliz resplandor 
De aquella primera Mesa 
Recuerda la institucion. 

En esta Mesa de Ley 
Nueva, y de nuevo Señor, 
Con la nueva Pascua, ya 
La Pascua vieja acabó. 

Dé la novedad de mano 
A la antigua tradicion, 
Huye á la Verdad la sombra, 
Destierra á la noche el Sol. 

Lo que hizo Cristo en la Cena, 
Eso mismo hacer mandó 
Con ceremonias expresas 
En memoria de su amor. 

Enseñados por el Orden 
Sagrado que nos dejó; 
Consagramos pan y vino 
En Hostia de salvacion. 

Dase á los Cristianos dogma, 
Que pasa del pan la flor 
A ser Carne ; y Sangre el vino 
En la Transustanciacion. 

Lo que no miran los ojos, 
Ni lo alcanza la rezon, 
Animosa lo asegura 
La Fe, en Orden superior. 

Debajo de diferentes 
Especies (de cosas no, 
Sino de señales solas), 
I GRANDE COSA se escondió I 

Bebida solo y vianda 
La Sangre y la Carne son, 
Pero Cristo todo queda 
En una y otra oblacion. 

No le parte el que le come: 
Sin quiebra ni division 
Entero á Cristo se lleva 
Aquel que le recibió. 

Uno le recibe, y mil; 
Cuanto llevan de valor 
Los mil, tanto lleva el uno ; 
INi comido se gastó! 

Los buenos, como los malos, 
Reciben la Comunion, 
Pero con desigual suerte 
De vida, 6 mortal horror. 
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Mors est matis, vita bonis: 

Vide paris stemptionis 
Quam sit dispar exitus! 

Fracto demum Sacramento, 
.Ne vacilles, sed memento 
Tantum esse sub fragmento, 
Quantum tolo tegitur. 

Nulla rei fit scissura; 
Signi tantum fit fractura, 
Qua nec status, nec statura 
Signati minuitur 

Ecce panis Angelorum, 
Factus ciñas viatorum: 
Vere Panis fitiorum 
Non mittendus canibus. 

In figuris prcesignatur, 
Cfem Isaac immolatur 
Agnus Paschev depulatur: 
Datur manna patribus. 

Bone Pastor, panis vers, 
Jesse nostri miserere: 
Tu nos paste, nos tuere: 

Tu, nos bona fac videra 
In terra viventium. 

Tu, qui cuneta scia et vales, 
Qui nos pastis hic mortales, 

Tuos ibi commensales 
Cohteredes et sodates, 
Fac sanctorum civium. 

LA FESTIVIDAD 
Es muerte para los malos, 

Quien vida á los buenos dio; 
¡ Advierte en una comida 
El fin desigual de dos! 

Y en fin , al partir la Hostia 
No vaciles de temor ; 
Que tanto encierra el pedazo, 
Cuanto el todo en si,encerró. 

No hay quiebra de cosa allí ; 
Que tue sola la fraccion 
De la señal : lo encerrado 
Nada se disminuyó. 

¡Mira de Angeles el Pan 
Ya manjar al viador! 
Sin dudaPan de los hijos; 
No para los perros, no. 

Señalése eñ la figura, 
Cuando ensayo Isaac la accion: 
Comióse el pascual Cordero : 
Maná á los padres llovió. 

Buen Pastor, Pan verdadero, 
Tennos , Jesús , compasion; 
Tú nos acude y sustenta, 
Señor; y defiéndenos. 

Tú , en la tierra de los vivos 
Libres de humana pasion, 
Haznos ver aquellos bienes, 
Que ellos solos bienes son. 

Tú, que todo cuanto hay sabes, 
Omnipotente Señor, 
Y nos sustentas acá 
En la mortal condicion, 

Ponnos á tu mesa , y haz 
Que heredando igual favor, 
De tus conciudadanos santos 
Gocemos la comunion. 

Amen. Aleluya. Amen. Alleluia. 

El Evangelio es del capítulo vi de san Juan. 

In filio témpore: bixit Jesus turbis 
Judteortum : Caro  mea vers est cibus: 
et sanguin aneas vera est potos. Qui 
manducat meam carnem, et bibit 
meum sanguinem, in me manet, et 
ego in illo. Sicut misil me vivero Pa-
ter, et ego vivo propter Patrem: et qui 
manducat me, et ipso vivat propter 
me. Hic est ponis, qui de corlo des-
cendit. Non sicut manducaverunt pa-
tres vesiri manna, et mortui sunt. Qui 
manducar hune panem, vivet in celer-
num. 

En aquel tiempo dijo Jesús á las tur-
bas de los judíos: Mi carne es verda-
deramente comida, y mi sangre esver-
daderamente bebida. El que come mi 
carne y bebe mi sangre permanece en 
mí, y yo en él. Como el Padre que vive 
me ha enviado, y como yo vivo por el 
Padre, del mismo modo el que me co-
me vive tombless por mí. Este es el pan 
que ha veuido del cielo.  No como el  ma-
na  que han comido vuestros padres, y 
han muerto. El que come de este pan 
vivirá eternamente. 
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MEDITACION. 

Del santísimo sacramento de la Eucaristía. 

PIINTO PRIMERO.— Considera todo cuanto ha hecho Dios de mas 
estupendo, de mas maravilloso, de mas extraordinario, para testi-
ficarnos el exceso de su amor. El adorable sacramento de la Euca-
ristía es el compendio de todas estas maravillas, y un testimonio per-
pétuo de un amor todavía mas grande. Que Dios se haya dignado-
tener un cuidado particular de su  pueblo:  que haya hecho en su fa-
vor tantos prodigios : que haya suspendido las ondas para abrirle un 
camino por entre las aguas : que le alimentase en el desierto con un 
maná celestial: que se dignase ser su defensor y su gula: que qui-
siese hacer sensible su majestad divina entre los truenos y los re-
lámpagos, y su presencia por medio de una nube en el templo; es-
tas son, sin duda, pruebas de una bondad bien admirable : pero que 
Jesucristo , sin reparar en lo que somos nosotros y en lo que él es,. 
haga para testificamos su amor todos los milagros que hace en le 
adorable Eucaristía; que se digne encerrarse, reducirse á un espa-
cio cási indivisible, reproducirse á un mismo tiempo al infinito, des-
pojarse de su majestad , y ocultarse todo bajo las apariencias de pan 
y de vino para servirnos de alimento; quedarse noche y dia enter-
rado sobre el altar en un copon ; y todo esto.  para estar sin cesar 
realmente presente con nosotros; ¿qué te parece? ¿es esto amarnos 
con ternura? ¿no es una prueba bien clara de un amor grande? Y 
este exceso de amor para con tan viles criaturas ¿no es un prodigio 
todavía mas incomprensible que la misma Eucaristía? Por mas ter-
nura que sienta un soberano hácia un valido , jamás se olvida que 
es señor; siempre tiene medidas que guardar en los mayores testi-
monios de amistad que quiere dar los súbditos. Hay ciertos aires, 
cierto decoro, cierta decencia, de que el príncipe no se despoja ja-
más aun en la mas tierna familiaridad; solo el amor extremo que 
nos muestra Jesucristo en la Eucaristía no guarda medidas: este di. 
vino Salvador, este Señor infinitamente grande se agrega, se aban, 

 dona sin distincion á sus súbditos, á quienes mira como á hijos : se 
diría que en este adorable misterio se olvida de sí mismo, y que 
solo se acuerda de nosotros. i  Qué prodigio, buen Dios!  Pero i qué 
de milagros en este solo prodigio! La sustancia de pan y de vino 
aniquilada, sin destruirse los accidentes: el cuerpo de Jesucristo re-
producido á un mismo tiempo en mil lugares distintos, y siempre 
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todo entero en un espacio cási indivisible: un Dios sujeto á la voz 
de un simple sacerdole: el cuerpo y la sangre adorable de Jesucris-
to realmente presentes sobre nuestros altares, expuestos á todas las 
irreverencias, insultos y sacrílegas profanaciones de los impíos y de 
los libertinos : distribuido en fin indiferentemente á todos los fieles. 
Esto es lo que hace Jesucristo para testificamos su amor; este es el 
objeto de nuestra fe. El espíritu se confunde y se pierde en esta in-
finidad de maravillas, todaslas mas incomprensibles. y No bastaba que 
un Dios se hubiese hecho hombre para redimir á los hombres? ¿No 
bastaba que Dios-Hombre hubiese dado su sangre y su vida por la 
salvacion de los hombres? l4hl esto era mas de lo que nosotros 
nos hubiéramos atrevido á pedir: era mas de lo que nosotros po-
díamos creer; pero que este divino Salvador despues de habérnoslo 
dado todo, se nos dé todavía á sí mismo; que todavía quiera ser 
nuestro sagrado alimento; que un Dios hombre, despues de haber-
nos redimido con su muerte, todavía quiera alimentarnos con su 
propia carne; hombres ingratos, ycomprendeis, podeis compren-
der este prodigio? 

PUNTO SEGUNDO. —Considera que, por mas estupendo é incom-
prensible que sea el amor inmenso que nos muestra Jesucristo en 
el santísimo Sacramento, todavía hay alguna cosa, al parecer mas 
pasmosa y mas incomprensible; y es la indiferencia, la frialdad, la 
ingratitud de los fiehes para con Jesucristo en este augusto Sacra-
mento. Aturde •y apenas puede concebirse el que un Dios nos ame 
hasta este extremo; pero en fin es un Dios el que nos ama, y nos 
ama como Dios: pero que nosotros le mostremos disgusto y aun me-
nosprecio á este Dios en el misterio mismo en que nos prueba efi-
cazmente hasta qué exceso nos ama; este es un exceso de iniquidad 
difícil de comprender. yQué turco, qué pagano, qué bárbaro ins-
4.ruido de lo que nosotros creemos sobre este adorable misterio, po- 
.diia jamás imaginarse que amásemos tan poco á Jesucristo? Este 
diviso Salvador para nada necesita los hombres, y sin embargo tie-
.ne por nada el estar encerrado en una hostia consagrada; tanto ama 

_ A los hombres, tanto es el gusto que tiene de estar con ellos: Delicia 
mece essecum filiishominum. Los hombres, al contrario, no pueden 

Apasar sin él , y no obstante tienen por nada el beneficio que les ha- 
.de estar con ellos; tan poco le aman, tan poco caso hacen de la 

,dicha de estar con él. Esas personas ociosas, que llegan á coger té-
dio á su misma ociosidad; que comparecen tan raras veces y cOq 
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tanto disgusto en  nuestros templos: esas gentes del mundo que 
pasan las tres y las cuatro horas en los espectáculos profanos , y la 
mayor parte de su vida en el juego, en las diversiones, en las con-
currencias mundanas, y que solo se dejan ver una vez á la semana 
á los piés de nuestros altares, y esto con tédio y con pena, ¿esti-
lan en mucho la ventaja y la honra que tenemos nosotros de poder 
tributar nuestros homenajes á Jesucristo realmente presente sobre 
esos mismos altares todos los dias y á todas las horas del dia? Nues-
tra conducta en este punto ¿se compone y conviene con nuestra fe? 
No es menester renovar aquí la triste memoria de los ultrajes que este 
divino Salvador padeció en su pasion y todas las ignominias que ha 
sufrido en este Sacramento por parte de los herejes: nadie ignora 
hasta qué exceso de impiedad y de infamia se ha dejado llevar su 
rabia diabólica contra el cuerpo de Jesucristo sobre nuestros altares. 
¿Qué hemos hecho nosotros, ó qué hacemos para reparar estos im- 
píos ultrajes y estos horribles sacrilegios? Pero ¿qué no ha sufrido 
y qué no sufre aun todos los dias este divino Salvador de tantos in- 
dignos fieles, que le tratan tan indignamente? ¿ Qué profanaciones 
en el lugar santo, qué falta de respeto, qué de comuniones sacríle-
gas, y qué irreverencias mas monstruosas ? A la verdad la iglesia 
procura en este dia y durante toda la octava desagraviarle y repa-
rar por medio de un culto público tantas impías profanaciones; pero 
¡ qué pocos son los cristianos que entran en el espíritu de la Iglesia! 
1 qué pocos contribuyen á la pompa de su triunfo 1 ¡ qué pocos pien- 
san en desagraviarle de los menosprecios y de los insultos que ha 
recibido 1 

¡Buen Dios, que no pueda yo reparar el diá de hoy, y durante 
esta octava, todas las ignominias que habeis recibido Vos en este 
adorable Sacramento de vuestro amor I  ¡que no tenga yo tantos co- 
razones como estrellas hay en el cielo y hombres en la tierra, y en 
cada uno de estos corazones tanto amor á Vos, cuanto os tienen to-
dos los Angeles y todos los Santos! Todavía seria poco esto para lo 
que Vos mereceis y para lo que yo deseo. Celestiales inteligencias, 
Angeles bienaventurados que estais al rededor de estos altares, yo 
os conjuro á que adoreis y ameis por mí á este Dios de amor, y le 
digais que estoy enfermo, así de pesar de que le amo tan poco, co-
mo de deseo de amarle cada dia mas. Vengo , Señor, á testificároslo 
yo mismo delante de vuestro santuario ; y aquí es tambien á donde 
quiero venir frecuentemente á dilatar mi corazon, y á abrasarme to-
do de nuevo en el fuego de vuestro divino amor. 
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JACULATORIAS. He  hallado al amado de mi alma; le poseo en la 

Eucaristía, nunca mas me separaré de él. (Cant. 
• Mi amado es todo para mí , y yo soy todo para él.  (Ibid. 

1 Ya has visto cuál es el motivo de esta fiesta solemne , y el fin 
que se propone la Iglesia en esta augusta solemnidad. Animado de 
su espíritu, contribuye en cuanto pudieres á la solemnidad de es-
ta fiesta. Comulga hoy y lo mas á menudo que puedas durante la 
octava, pero siempre con una devocion mas tierna, con un nuevo 
fervor. Asiste á la procesion para contribuir al triunfo de Jesucristo, 
y con intencion de reparar en cuanto pudieres, con tu modestia y 
devocion, los ultrajes que Jesucristo ha sufrido en este adorable Sa-
cramento. Asiste todos los dias al Tantum ergo, y procura recibir 
muchas veces al dia la bendicion del santísimo Sacramento. Recibién-
dola con la disposicion que se debe, se reciben grandes tesoros de 
gracia. Asiste todos los dias á misa con aquel espíritu de religion 
que pide este gran sacrificio: muchos se precian durante esta octa-
va de asistir todos los dias al oficio divino. 

2 Es un ejercicio de devocion muy útil hacer cada dia de la oc-
tava muchas visitas á Jesucristo sacramentado; siquiera haz dos al 
dia.*Muchas personas hacen mas, y las menos que deben hacer las 
personas religiosas son cinco cada dia; pero procura hacerlas con el 
fin de reparar las que has hecho otras veces con poco respeto y con 
tanta indevocion. Ninguna cosa es de mas edificacion ni mas cris-
tiana que acompañar al santísimo Sacramento cuando se lleva á los 
enfermos. Los reyes no salen jamás de palacio sin que lleven un sé-
quito y una corte numerosa. Mas hay  ! Jesucristo sale de su tem-
plo para ir á casa de los enfermos, y ¿quién se muestra muy an- 
sioso por acompañarle? 4Y qué corte se le hace á Jesucristo en nues-
tra iglesia ó cuando sale? Arregla en adelante lo que debes hacer 
sobre este punto. Si estás en el mundo, reza todos los dias de la 
octava el oficio parvo del santísimo Sacramento, y rézale además 
de esto el jueves de cada semana. 
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LETRILLAS 

EN HONRA DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO. 

Al fin de cada una puede decirse Padre nuestro y Gloria Patri para ma-
yor devotion. 

Altísimo Señor, 
Que supisteis juntar 
A un tiempo en el altar 
Ser Cordero y Pastor: 
Confieso con dolor 
Que hice mal en huir 
De quien por mi quiso morir. 

Cordero celestial, 
Pan nacido en Belen, 
Si no te como bien 
Me sucederá mal : 
Sois todo piedra iman 
Que arrastra el corazon 
De quien os rinde adoracion. 

Venid, hijos de Adan, 
A un convite de amor 
Que hoy nos da el Señor, 
De solo vino y  pan:  
De tao dulce sabor, 
De tal gracia y virtud, 
Que sabe, harta, y da salud. 

El pan que hoy se nos da 
Del cielo descendió: 
Es pan que vivo está, 
Es manjar celestial 
Que Dios nos regaló 
Y él mismo preparó 
Dentro de un vientre virginal. 

Los Angeles al ver 
Tal gloria y majestad, 
Con profunda humildad, 
Adoran su poder: 
Sirs  poder merecer 
La dicha de gozar 
De tan rico y divino manjar. 

El manjar que se da 
En el sacro Viril 
?de sabe á gustos mil, 
Mas bien que no el maná; 
Si el alma limpia está 
Al comer de este pan. 
La gloria eterna le darán. 

Recibe el Redentor 
En un majar sutil 
El pobre, el siervo, el vil, 
El esclavo y señor: 
Perciben su sabor 
Si con fe viva van ; 
Si no veneno es este pan. 

Sois muerte al pecador 
Que os llega á recibir, 
Dais al justo el vivir 
Con fino y tierno amor : 
10 inefable Señor, 
Que en un mismo manjar 
Sabeis la vida y muerte dar! 

Sois fuego abrasador, 
Pastor, Cordero y Pan, 
Esposo, Rey, Galan, 
Dios, Hombre y Redentor: 
Prodigio tal mayor 
En Dios no pudo hallar 
Que mas al hombre pueda dar. 

Precioso candeal, 
Que al alma justa y fiel 
Sois mas dulce que miel, 
)fías bello que el panal ; 
La gloria celestial 
Espero en Vos, mi Dios, 
Para reinar sin fin con Vos. 
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DOMINGO INFRAOCTAVO 

DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO, 

Y SEGUNDO DESPUES DE PENTECOSTES. 

Este domingo no es otra cosa que la  continuacion de la solemni-
dad del santísimo Sacramento, y de la celebridad del triunfo de Je-
sucristo en la Eucaristía. Toda la octava no es sino una y la misma 
fiesta, 6 una fiesta solemne, que dura ocho dias. Siendo por otra 
parte el santo dia de domingo siempre solemne, aumenta tambien 
la devocion á la celebridad de la fiesta. 

El intróito de la misa del dia es del salmo xvll, el cual es un cán-
tico de accion de gracias que David da a Dios por haberle sacado 
de tantos peligros, y haberle puesto bajo su proteccion, con la que 
no teme ya á sus enemigos, y á la que conoce debe todas las victorias 
que ha conseguido. Nosotros podemos decir que toda nuestra forta-
leza está en Jesucristo sacramentado. En la Eucaristía tenemos una 
barrera que todo el infierno no es capaz de forzar jamás. ¿Qué mas 
ilustre, qué mas segura proteccion que este divino Salvador sobre 
nuestos altares? La Eucaristía es nuestro apoyo, nuestro consuelo, 
nuestro refugio, nuestro remedio en todos los peligros de esta vida. 
Animada de este espíritu la Iglesia, empieza la misa de este dia con 
el versículo de este salmo, que explica tan bien los sentimientos vi-
vos y afectuosos de agradecimiento y  de amor que deben tener todos 
los fieles al acordarse de los grandes socorros é infinitos bienes que 
tenemos en el santísimo Sacramento : Factus est .Dominus protector 
meus . El Señor se ha hecho mi protector de un modo bien particu-
lar, haciéndose mi aliento. Et eduxit me in latitudinem: Ya no me 
veré apretado de mis enemigos; porque el Señor me ha puesto en 
an lugar espacioso. Saloum me fecit, quoniam voluit me: Conozco 
muy bien que quien me ha salvado es el exceso de su amor. El tes-
timonio mas visible de su ternura es la prenda de mi salvacion. Por 
eso amaré yo á mi Salvador con todo mi corazon , con toda mi al-
ma y todas mis fuerzas : Diligam te Domine. ¿Cómo podré, Dios mio, 
despues de una tan prodigiosa prueba de vuestro amor, no amaros 
con todo mi corazon, ó no amaros sino medianamente y con reserva? 
Diligam te Domine virtus mea: Yo os amaré, Señor, á Vos, que sois 
toda mi fortaleza. Dominus firmamentum meum, et refugium meum, 

' í 

• 
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• et liberator meus: El Señor es mi apoyo, mi refugió, y mi liber-

tador. 
La Eucaristía es el pan de los fuertes; es aquel pan celestial, aquel 

pan divino, aquel pan de vida, del cual no era sino figura el que 
el Angel le llevó á Elías, y le dió tanto vigor para continuar su ca- 
mino : Et ambulavit in fortitudine cibi illius. A aquellos á quienes ex-
citamos nosotros y exhortamos á combatir por la fe, dice san Cipria-, 

no escribiendo al papa san Cornelio, no les permitimos que entren 
• en el campo de batalla, sin haberse antes fortificado y como ar- 

mado con el  cuerpo y sangre de Jesucristo por la comunion: Quos 
excitamos et hortamur ad prælium, non inermes nudosque relinqui-
mus; sed protectione corporis et sanguinis Christi munimus. Debe-
mos salir de la santa mesa, dicen los Padres, como leones llenos de 
aquel fuego divino que el cuerpo y la sangre de Jesucristo encien-
den en el alma. ¡Y qué aliento y qué fuerza no deben excitar en 
nosotros! 

La Epístola de la misa de este dia es del capítulo iii de la prime-
ra èpístola canónica de san Juan. Acababa el santo Apóstol de traer 
el ejemplo de Cain, el cual por la envidia mas maligna que hubo 
jamás mató á su hermano Abel, no pudiendo sufrir que Dios diese 
á Abel señales de preferencia aceptando sus ofrendas , que eran san-
tas, y reprobando las suyas porque eran malas é indignas de la ma-
jestad de Dios. Ninguna cosa; mas injusta que la envidia que Cain 
habia concebido contra su hermano. 

Nolite mirari, si odit vos mundus, continúa el santo Apóstol : No 
os admireis, hermanos mios, que os aborrezca el mundo. Si fuéseis 
tan malos como él, no os aborreceria. Las gentes de bien siempre 
fueron el objeto del odio y del menosprecio de los mundanos. La 
vida casta, inocente, religiosa, de aquellos es una censura incómoda 

A de las disoluciones de estos. Yeis aquí lo que los pone de tan mal 
humor contra aquellos cuya virtud condena tácitamente el desórden 
de sus costumbres y de su conducta. No hay'remedio; habrá Cai-
nes en el mundo mientras que hubiere Abeles. No son los defectos 
que se les escapan á los buenos lo que inflama la bilis de los malos; 
las irregularidades les son á los mundanos y á los libertinos dema- 
siado comunes y demasiado ordinarias para ofender su pretendida 
delicadeza. Totus mundus in maligno positus est: Todo el mundo es-
tá sumergido en la iniquidad y en la malicia; y sobre este artículo 
los mundanos son todos indulgentes, y están acostumbrados á per-
donarlo todo. Lo que los irrita contra la gente virtuosa es la probi- 
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dad y la inocéncia de los que son de otra condicion y otra religion 
que los libertinos. La demasiada luz ofende los ojos enfermos; y veis 
aquí lo que trae sobre la gente de bien el odio y las persecuciones 
de los malos. Y así vosotros no debeis admiraros si os aborrece el 
mundo; vosotros no sois del mundo, y el mundo mira como ene-
migo todo lo que le es extraño. 

Nos scimus quoniam translati sumus de morte ad vitam, quoniam 
diligimus fratres: Nosotros sabemos que hemos pasado de la muer-
te á la vida, porque amamos á nuestros hermanos. La caridad ca-
racteriza a todos los discípulos de Jesucristo, y  jamás fue el carác-
ter de los partidarios y esclavos del mundo. Nosotros sabemos, dice 
el santo Apóstol, que hemos pasado de la muerte á la vida; es decir, 
que por la misericordia de Dios somos hechos hijos de Dios; y en 
esta calidad tenemos derecho á la vida eterna, somos herederos de 
Dios y coherederos de Jesucristo. El inocente Abel debe en esta parte 
servirnos de modelo. A la verdad, la predestinacion de cada uno en 
particular es un secreto que Dios se ha reservado; y sin una reve-
lacion nadie puede penetrar este misterio. Con todo, dice el Após-
tol, quiero daros una señal de vuestra predestinacion poco dudosa; 
esta señal es el amor y la perfecta caridad que tenemos con nuestros 
hermanos: Quoniam diligimus fratres. Esta es la señal por la que el 
Salvador quiere que se conozcan sus verdaderos discípulos : hc hoc 
cognoscent omnes quod discipulimei estis. Este es el precepto que mas 
tiene en el corazon: Hoc est prceceptum meum, ut diligatis invicem: 
Mi mandamiento particular es que os ameis los unos á los otros co-
mo yo os he amado. Qui non diligit, manet in morte. Acababa de 
decir san Juan que habíamos pasado de la muerte á la vida por el 
inestimable beneficio de la redencion; ahora dice que en vano nos 
lisonjearíamos de esta ventaja, si no amásemos á nuestros prójimos 
como á nosotros mismos; sin esta caridad cristiana se está en un es-
tado de reprobacion s El  que no ama, está en estado de muerte. En 
efecto, no ama á Dios el que aborrece á sus hermanos. I Qué.ilusion, 
qué error, buen Dios, lisonjearse uno de que os ama y que os es 
agradable , cuando alimenta en el corazon un odio secreto contra su 
prójimo I 

Omnis qui odit fratrem suum, homicida est: Cualquiera que abor-
rece á su hermano es homicida; y vosotros sabeis, añade, que nin-
gun homicida tiene en sí la vida eterna. El odio es un veneno que 
mata al alma desde el punto que se apodera del corazon. El que 
aborrece á su hermano se da á sí mismo la Ibuerte; el odio es por 
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sí mismo matador por inclinacion de aquel á quien aborrece. Es una 
pasion que de su naturaleza tira á la destruccion desu objeto. Por 
ocultos y disimulados que sean sus deseos, la muerte de;un enemi-
go le es siempre grata, y sin buscarla la desea. Esto es lo que ha-
ce decir á san Jerónimo, que cualquiera que; aborrece á otro, no 
deja de ser homicida, aunque no use ni de espada ni de veneno para 
darle la muerte: Quicumque odit, etiamsi necdu+s gladio percusserit, 
ornnino tamen homicida est. Y vosotros sabeis, añade san Juan, que 
ningun homicida tiene en sí la vida eterna, esto es, la vida de la 
gracia, que es como la semilla de la bienaventuranza eterna. 

In hoc cognovimus charitatem Dei, quoniam ille animam suam pro 
nobis posuit. ¿Quereis conocer si amais verdaderamente á vuestros 
hermanos, prosigue el Santo, y si les teneis aquella caridad cris-
tiana que nos está tan recomendada? Mirad si estais en disposicion 
de dar vuestra vida por su salvacion, como Jesucristo dió la suya 
por salvarnos. Quoniam ille animam suam pro nobis posuit, et nos 
debemus pro fratribus animas ponere: Tambien nosotros debemos dar 
nuestra vida por nuestros hermanos. Esto es lo que hacen aun to-
dos los dias los que pasan los mares y van á exponer sus vidas á los 
mayores peligros para convertir á los infieles y á los herejes, reno-
vando en estos últimos tiempos aquella caridad cristiana de los pri-

'  meros siglos, que hacia decir á los paganos, hablando de los pri-
meros cristianos, segun cuenta Tertuliano: Mirad cómo se aman y 
cuál es su caridad, pues llega hasta estar prontos á dar la vida los 
unos por los otros: Vide ut invicem se diligant, ut et pro alterutro 
morí sint parati. Esto mismo lo hemos visto en estos dias en la per-
sona de estos héroes cristianos, á quienes los horrores de la muerte 
no han podido impedir el que expusieran su vida por la salvacion 
de sus hermanos, á quienes el fuego del mas horrible contagio ponia 
á peligro de morir sin los socorros espirituales. l Qué léjos están de 
esta caridad cristiana los que no quieren dar ni aun lo supérfluo á 
sus hermanos extremamente necesitados. Qui habuerit substantiam. 
hujus mundi, et viderit fratrem suum necessitatem habere, et clauserit 
viscera sua ab eo; quomodo charitas Dei manet in eo? El hombre que 

 teniendo bienes temporales, ve á su hermano en necesidad, y tie-
ne el corazon cerrado para con él, ¿cómo puede tener en sí el amor 
de Dios? Ricos del mundo, que sois tan duros para con los pobres; 
grandes del mundo, que consumís en el lujo, en espléndidos ban-
quetes , en caballos yen muebles soberbios lo que bastarla para que 
4o murieran de pura miseria una infinidad de desventurados, y para  
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hacer feliz una multitud prodigiosa de familias pobres que perecen 
por no haber quien las socorra, ypodeis lisonjearos de tener lacaridad 
cristiana? Y sin ella ¿hay razon para esperar sal,' aros? Grandis cul-
pa, dice san Ambrosio, sisciente te, fidelis egeat: es una culpa gra-
ve el no asistirá uno de tus hermanos, que sabes está en la última 
miseria y en una extrema pobreza. 

Concluye el santo Apóstol , que conocía mejor que nadie la indis-
pensable necesidad de esta virtud : Filioli mei, non diligamus verbo, 
neque lingua, sed opere et veritate: Hijuelos queridos, nuestra cari-
dad no se quede en palabras, ni sobre la lengua; es menester que 
sea efectiva y verdadera. En el mundo muchas demostraciones de 
amistad, muchos cumplimientos, grandes ofrecimientos de servir-
se unos á otros; y entre todas estas simuladas protestaciones y her-
mosos afectos de compasion, de buenos deseos y aun de ternura, 
¡qué poca caridad cristiana l Mucho de palabras oficiosas y obliga-
torias, y en esto para todo : .Non diligamus verbo, neque lingua. 
Cuando no se ama al prójimo sino de palabra, ¿se ama á Dios de 
todo corazon? Quomodo charitas Dei manet in eo? El amor que Je-
sucristo nos muestra en el misterio de la Eucaristía, donde no nos 
da solamente todo lo que tiene, sinct,tambien todo cuanto es, y donde 
continuamente renueva el sacrificio de su vida que hizo á su Padre 
por nosotros, es ciertamente un gran modelo, y al mismo tiempo 
un gran motivo de la caridad cristiana que nosotros debemos tener 
con nuestros prójimos. 

El Evangelio de la misa de este dia no conviene menos al gran 
misterio cuya fiesta se continúa. Contiene la parábola de los convi-
dados que se excusan de venir al banquete, y cuyo puesto se llena 
por otros que no habian sido llamados al principio. 

Comiendo Jesucristo un sábado en casa de uno de los principales 
fariseos, de una palabra que dijo uno de los convidados sobre la di-
cha de los que asistirán al banquete en el reino de Dios, tomó oca-
sion para proponerles la parábola siguiente: 

Figuraos, les dijo, un hombre rico que manda disponer una gran 
cena, á que convida muchas gentes. Llegada la hora, envia uno 
de sus domésticos á decir á los convidados que todo está pronto, y 
que los está aguardando. Pero en lugar de darse priesa por su par-
te á asistir y agradecerle A lo menos el favor que les hace, no reci-
be de ellos sino vanas y frívolas excusas. Uno dice que ha compra-
do una tierra, y que necesita irla á ver ; otro que ha comprado cinco 
pares de bueyes, y que los va á probar; otro da por excusa, para no 
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asistir, que se ha casado, y que no puede dejar sola este dia á su 
nueva esposa; todos en fin se excusan, y le envian á decir que no 
los aguarde. ¿Qué pensais hará el dueño cuando le cuenten lo que 
ha pasado? Muestra su sentimiento; y picado de semejante afrenta 
y de una ingratitud tan indigna, le dice al criado: Anda al punto á 
las calles, á las plazas públicas de la ciudad, á los concursos, y 
tráeme cuantos pobres, cuantos perláticos, cuantos ciegos y cojos 
encuentres. Ejecutóse sin detencion la Orden. Vióse entrar en la sa- 

r  la del convite una tropa de pobres que saltaban de gozo por verse 
llamados á tan rica mesa. No obstante, aunque fueron muchos los. 
que concurrieron, quedaban bastantes puestos sin ocupar, lo que 
advertido por el dueño, dijo al criado. Iré al punto, sal á los cami-
nos reales, y á lo largo de las cercas, y trae cuantos encontrares, 
así paisanos como forasteros, para que no quede ningun puesto que 
no esté ocupado: ruégales que vengan; ínstales y aun fuérzales de 
algun modo á que entren hasta que se llene mi casa, porque no 
quiero que haya puestos vacíos en mi mesa. Por, lo que mira á los 
que me digné convidar primero á mi cena, se han hecho demasia- 
do indignos de ella, y os digo que ninguno de ellos la probará: Di-
co autem vobis quod nemo virorum illorum, qui vocati sunt, gustabit 
conam meara. 

Es evidente que esta parábola en el sentido literal mira á los ju-
díos y á los gentiles, y tiene por blanco•el mostrar la economía de 
la conducta amable y llena de misericordia del Salvador en el es-
tablecimiento de su Iglesia. Los judíos fueron los primeros convi-
dados á este banquete misterioso, que significa el reino de Dios, 
que es la Iglesia. Eran, por decirlo así, los amigos del Padre de fa-
milias ; pero habiendo rehusado los principales de la nacion recibir 
la gracia del Evangelio, se han excluido ellos mismos de la felici- 
dad eterna. Solo algunos pobres pescadores, algunos publicanos, 
algunas malas mujeres y algunos de lo ínfimo del pueblo acepta-
ron el convite que se les habia hecho: Pauperes ac debiles, et ccecos, 
et claudos introduc huc. Tales fueron los primeros discípulos de Je-
sucristo. De aquí viene que Jesucristo da por uno de los caracteres 
de su venida en calidad de Salvador y de Mesías, que el Evangelio 
es anunciado á los pobres: Pauperes evangelizantur. Finalmente, no 
estando todavía llena la sala del convite por los judíos convertidos 
á la fe, envió Dios á todas partes predicadores para anunciar el 
Evangelio á los gentiles y ponerlos en el camino de la salvacion : 
Exi in vías... et compelle intrare. Los judíos se hallaban en la ciu- 
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dad en que los habiañ juntado los patriarcas y profetas del Antigua 
Testamento, y la ley que Dios les habla dado : estaban, á la verdad, 
en las calles, por las esquinas y plazas públicas; es decir, bastante 
descompuestos por la corrupcion de las costumbres, y por la inob-
servancia de los mandamientos de Dios; pero, con todo, siempre es-
taban en la ciudad; es decir, en la única verdadera religión que ha-
bia entonces: eran siempre el pueblo privilegiado ; y así por un efec-
to de la predileccion del Señor fueron los primeros convidados, y á 
quienes se predicó el Evangelio antes que fuese anunciado á los 
otros pueblos. Los sacerdotes, los fariseos, los doctores no quisie- 
ron encontrarse en el convite; y así fueron excluidos de él para siem-
pre, habiendo sido introducidos en la sala no mas que un puñado 
de gente pobre de  su  nacion. ¡Qué de reflexiones no se pueden ha-
cer sobre su infelicidad! 

La excusa descortés de los judíos , por decirlo así:, dió motivo á 
convidar los gentiles. Vobis oportebat primum loqui verbum Dei, se 
dijo á los judíos : A vosotros se debia anunciar primero la palabra 
de Dios:  Sed quoniam repellitis illud, et indignos vos judicatis oternar 
vita, ecce convertimur ad gentes: Pero pues que la desechais, y os 
juzgais tambien indignos de la vida eterna, nos vamos á los genti-
les. Compelle, oblígalos ; es decir, en el sentido literal : hazles una 
dulce violencia, no forzando su voluntad, pues Dios no quiere cria-
dos que solo le sirvan porfuerza y contra su voluntad, sino á fuer-
za de ruegos y de convites. En el sentido figurado esta expresion 
denota la fuerza de la gracia, que no destruye la libertad, y la fuer-
za de la predicacion del Evangelio, que persuade. A este modo los 
discípulos que iban á Emaús obligaron al Salvador á quedarse en 
el lugar: Et coegerunt ilium: le detuvieron como por fuerza. A este 
modo Lot obligó á los tres Angeles que viniesen á hospedarse en su 
casa: Compulit illos oppido ut verterent ad eum. A este modo san 
Pablo quiere que su discípulo Timoteo predique el Evangelio : Pre-
dica verbum, insta opportune, importune, argue, obsecra, increpa in 
omni patientia et doctrina: Predica la palabra, insta oportuna é im-
portunamente, reprende, ruega, amenaza; pero siempre con mu-
cha suavidad y paciencia : enseña y convence el entendimiento para 
ganar de este modo el corazon. En el mismo sentido se debe enten-
der esta oracion de la Iglesia: Ad te nostras etiam rebelles compelle 
propitius voluntates: Dignaos, Señor, convertir nuestros endureci- 
dos corazones con la fuerza de vuestra gracia. Se va á buscar los 
forasteros á los caminos reales y á lo largo  de las cercas : ,Exi in vias, 
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et sepes. Los gentiles estaban fuera del recinto de la ciudad, anda-
ban errantes por el camino ancho que conduce á la perdicion; y las 
cercas, á cuyo abrigo se ponian, no los podian defender de las olas 
y de las tempestades. Tertuliano no les pedia á los paganos otra cosa 
sino solo que se dignaran oir las verdades del Evangelio, persuadi-
do á que por rebelde que fuese su voluntad, se veria'obligada á 
rendirse á la fuerza de la verdad : Qui studuerit intelligere, cogetur 

• et credere. Tal es la dulce violencia á que alude Jesucristo en estas 
palabras : Compelle intrare; violencia y fuerza que jamás daña á la 
libertad. 

El sentido moral de toda esta parábola es hacernos comprender 
que no es culpa del, Señor ele que nosotros no nos salvemos: el Se-
ñor ha hecho todos los gastos, á iodos da su gracia; pero no todos 
cooperan á la,  gracia. La ambicion, el interés, el amor del deleite 
hacen inútiles bastantes Convites é instancias. Dios llama, convida, 
solicita que se venga á esta misteriosa cena; pero la mayor parte se 
excusan. La concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los 
ojos y la soberbia de la vida reinan con demasiado despotismo en el 
mundo para no poner á ello mil  obstáculos. Se conoce la obligacion 
que se le tiene al Salvador; se es sensible á sus llamamientos, á sus 
convites; pero Villam emi, uxorem duxi, fuga boum emi quinque; 
rogo te habe me excusalum: Perdone V., le suplico, porque no pue-
do concurrir: bien quisiera asistir; pero los negocios del comercio, 
los embarazos y las circunstancias del tiempo, una familia, un viaje, 
un cam,po, tal vez una diversion, un pasatiempo, me impiden el 
cumplir con esta obligacion de  religion. Mi propension, mi inclina-
cion, una larga costumbre, el-respeto humano, el mundo, el ejem-
plo, todo lo arrastran tras sí, y á todo cede el precepto de Dios y 
la salvacion. y Qué se debe esperar de una conducta tan irreligiosa? 
Remo virorum illorum gustabit ccenam meam: Ninguno de los que 
habian sido convidados asistirá á mi cena. 

La- Oracion de la Misa de este dia es la siguiente : 

Sancti nominis tui, Domine , timo-
rent politer et amorem fac nos habere 
perpetuum : quia numquam tua gu-
bsrnatione destituis, quos in soliditate 
tùæ dilectlonis instituts. Per` Domi,  
num nostrum Jesum Grristum Filium 
tuum... 

lg.  

Haced, Señor, que tengamos de con -
tinuo un temor respetuoso y un amor 
ardiente ávuestèosanto nombre, pues-
to que no abandonais jamás a Ws que 
babéis establecido en lasolidez de vues-
tro amor. Pot Nuestro Señor, etc. 
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La Epístola es del capítulo iii de la primera de san Juan. 

Charissimi: Nolite miran, si odit 
vos mundus. Nos scimus quoniam 
translati sumus de morte ad vitam, 
quoniam diligimus fratres. Qui non 
diligit, manet in morte: omnis, qui 
odit fratrem suum, homicida est. Et 
scitis quoniam omnis homicida non 
habet vitam ceternam in semetipso 
manentem. In hoc cognovimus chari-
tatem Dei , quoniam ille animdm 
suam pro' nobis posuit: et nos debe-
mos pro fratribus animas poncre. Qui 
habuerit substantiam hujus mundi, et 
vident fratrem suum necessitatem ha-
bere, et clauserit viscera sua ab eo: 
quomodo chantas Dei manet in eo? 

Filioli mei, non diligamus verbo, ne-
que lingua, sed opere et veritate. 

Mis muy amados : No extraíieis que 
el mundo os aborrezca; nosotros sabe-
mos que hemos pasado de la muerte á 
la vida, porque amamos á nuestros 
hermanos; el que no ama está en un 
estado de muerte. Cualqui era que abor. 
rece á su hermano es un homicida, y 
vosotros sabeis que ningun homicida 
posee en si la vida eterna. Lo que nos 
da á conocer cuál la caridad de Dios, 
es que ha dado su vidá por nosotros ; y 
nosotros debemos tambien dar nuestra 
vida por nuestros hermanos. Todo el 
que teniendo bienes de este mundo, y 
viendo á su hermano en la necesidad, 
cerrare su corazon para  con él , ¿cómo 
puede abrigar en sí el amor de Dios? 
Hijitos mios, no esté nuestro amor tan 
solo en las palabras, ni en la lengua, 
sea si efectivo y verdadero. 

REFLEXIONES. 

No amemos solo de boca. No amar Dios ni al prójimo sino de boca 
y de palabra es simulacion , hipocresía, menosprecio, y aun se puede 
añadir, impiedad. ¿Ignórase que Dios conoce perfectamente los ver-
daderos sentimientos del corazon, y que sin el culto interior reputa 
por nada la articulacion de la voz y el movimiento exterior de los 
labios? Decir á Dios que se le ama cuando el corazon desmiente nues-
tras palabras, es creer al Señor tan limitado como el hombre en sus 
conocimientos, poco penetrante en sus luces, tan fácil á ser enga- 
ñado como lo somos nosotros; ¡qué impiedad esta! Estar persuadi-
dos que Dios ve nuestro corazon , y que conoce perfectamente cuanto 
pasa en él, y tener cara para decirle que se le ama, ¿no es esto un 
insulto y un sacrílego menosprecio? ¿Osaríamos decirle á un hom-
bre que le amamos, si supiésemos que conocia nuestra frialdad para 
con él, nuestra aversion y nuestro poco aprecio? Harto menos cum-
plimientos se harian si cada uno conociera nuestros pensamientos. 
Siendo poco sinceros para con Dios, no se debe extrañar el que se 
use de tan poca sinceridad con los hombres. Es verdad que la fic-
cion y la mala fe es hoy una de las ordinarias y mas comunes cua-
lidades de las gentes del mundo. ¿Hay mas sinceridad en las  pro- 

• 
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testas de gratitud, y aun en  los testimonios de amistad que se dan  

unos A otros los que hacen profesion de devotos? Jamás se vió mas  

honradez al parecer, mas urbanidad, mas polítiéa que el dia de hoy,  

y nunca menos amistad sincera é ingénua. El interés es el gran re-
sorte que hace mover toda la máquina. El resorte mas fuerte es la  

mas fuerte pasion. ¡Buen Dios, y cómo aquella caridad cristiana,  

sobre la que intimaste tu precepto especial, tu mandamiento predi-
lecto , tan semejante por tu mismo testimonio al mandamiento de  

amar A Dios, sobre el cual estriba toda la ley; cómo esta indispen-
sable caridad est& cási proscrita en el mundo, •y como desterrada  

de la vida civil I La jerigonza del fingimiento y de una cortesanía  

oficiosa, pero vacía y estéril, ha ocupado su lugar. El corazon del  

hombre no bien ha llegado A ser señor de sí mismo, cuando volun-
tariamente se hace esclavo de su amor propio y de sus pasiones.  

1Vuestro amor no consista en palabras. Nuestros sentimientos y nues-
tras obras dicen mejor que nuestras palabras si amamos A Dios, si  

amamos A nuestros hermanos. Decir que se ama A Dios, y no guar-
dar sus mandamientos, es mentira. Decir que se amaval prójimo, y  

no tener para con él sino dureza ó indiferencia, es una pura haza  

ñerla. Las obras son un testimonio poco sospechoso de nuestros ver-
daderos sentimientos.  

Y  

Y  
a 
a 

a  
El Evangelio es del capítulo  xis,  de san Lucas.  e  

e  
^ 

In ilto tempore : Dixie Jesus phari-
sceis parabolam ham : Homo quidam  

fecit ccenam magnam, et vocavit mul-
tos. Et misit servum suum hora cce-  
na! dicere invitaos ut venirent, quia  
jam parata aunt omnia. Et cceperunt  

simul omnes excusare. Primus dixit  

ei: Villam emi, et necease babeo  mi-
re, et videre illam: rogo te habe me ex-
cusatum. Et alter dixit: Juga boum  
emi quinque, et eo probare ilia: rogo  
te  habe me excusatum. Et alius dixit:  

Uxorem duxi, et ideo non possum ve-
nire. Et reversus servos, nuntiavit  

hoes domino suo. Tuns iratus pater-
familias dixit servo suo: Exi cito in  
plateas et visos civitatis: et pauperes  
ac debites, et ccecos et claudos intro-
duo hue. Et ait servos: Domine, fac-
tum est ut imperasti, et adhuc locus  

En aquel tiempo dijo Jesús h los fa-
riseos esta parábola: Cierto hombre dió 
una gran cena, y convidó á muchos. 
Cuando fue tiempo de cenar envió á su. 

 criado, qué dijese h los convidados que 
viniesen, porque todo estaba pronto. 
Empezaron entonces todos A excusar  
se. Díjole el primero: He comprado  
una casa de campo , y me es preciso ir 

 á verla; ruégote que me excuses. El  
otro dijo : He comprado cinco pares de  
bueyes, y voy h probarlos: ruégote que  
me excuses. Yo me he casado, dijo otro,,  
y por esto no puedo ir allá. Volviéndo-
se  el criado, dió cuente de todo á su se-
ñor. Entonces airado el padre de fami-
lias dijo h su siervo: Inmediatamente  
sal á las plazas y calles de la ciudad, y  
tráete acá los pobres, los paralíticos,  
los ciegos y los cojos. Señor ; dijo el  
criado , está ejecutado lo que ordenáS- 

p 
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est. Tt ait 4lominus servo : Bari in vías tels, y todavía queda lugar. tlijole el 
etsepes; et compelle intrare, ut implea- señor de nuevo á su siervo: Vé á los 
tur domas mea. Dico auteur vot is, quod caminos y por los vallados, y á los que 
nemo virorum illorum qui vocati sti nt, encuentres precísalos á entrar fin de 
gustat it ccenam meam. que se llene mi casa : porque yo os 

aseguro que ninguno de los que habian 
sido convidados gustará de mi ban- 
quete. 

MEDITACION. 

Sobre Zas excusas que apartan á los Cristianos de la comunion. 

PUNTO PRIMERO. —Considera que el verdadero banquete celestial 
á que son convidados todos los fieles, y de que solo era figura la 
cena de que habla el Evangelio, es la comunion. Este es aquel divi-
no  banquete en que el cuerpo y sangre de Jesucristo sirven de co-
mida y de bebida; el Salvador hace aquí todos los gastos y convida 
á todo el mundo. Pero ¿cuántas personas se excusan y no quieren 
asistir? Uno dice: He comprado una casa de campo, y no puedo de-
jar de ir á verla. Me he casado; dice otro; bien se ve que mi excusa 
es legítima. Otro dice: He comprado cinco pares de bueyes, me es 
preciso ir á probarlos. Veis aquí, dice san Gregório, los tres gran-
des principios de nuestra indevocion, de nuestro retiro de la comu-
nion y de nuestro disgusto. El apego á los bienes de la tierra, el 
interés y el amor del deleite son los malditos lazos que nos aprisio-
nan y nos detienen. Por mas que Jesucristo nos envia sus domésti-
cos y sus criados para decirnos que todo está pronto, que nos espera 
para servirnos él mismo y ponernos su precioso cuerpo á comer en 
su mesa: Villam emi; no se hace caso de un pan todo divino, y de 
un maná todo celestial; las cebollas de Egipto son mas de nuestro 
gusto. Estamos pegados á la tierra por bastantes partes : el corazon 
es demasiado terreno, y el espíritu no es mas espiritual. Estamos en 
el servicio del mundo, y este amo, enemigo declarado de Jesucristo 
y de nuestra salvacion, no es de tal humor que permita á sus es-
clavos asistir á esta divina mesa. Los negocios temporales, el comer-
cio, absorben todo el tiempo, y ahogan poco a poco todo espíritu de 
religion. No son bastantes los dias de trabajo para ellos; un insacia-
ble interés, una codicia dominante quiere para si hasta los dias de 
fiesta. El santo dia del domingo no es ya para la mayor parte el dia 
del Señor: Villam emi. Para los dias de fiesta y de domingo se guar-
dan las funciones de campo y lo que hay de mas espinoso en los 
negocios: Juga boum emi quinque. La comunion no es negocio para 
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la mayor parte de las gentes; pide demasiada preparation, dema-
siados cuidados; hay otros negocios que importa salir de ellos. Fi-
nalmente, aunque no hubiese sino la maldita pasion del deleite, sus 
lazos son demasiado fuertes y muchos, son un embarazo demasiado 
grande para ir á recibir los divinos misterios. Cuando se gusta de los 
placeres carnales é impuros, se le toma disgusto y tédio á la comu-
nion. Por mas  que se aleguen cien pretextos, plausibles todos al es-
piritu del mundo, no son sino vanas y frívolas excusas; siempre na-
cen de uno de los principios que hemos dicho. Se tiene siempre tiem-
po para concurrirá todos los pasatiempos y juntas áque nos convida 
el mundo; pero cuando se trata del sagrado banquete á que nos con-
vida el Salvador, jamás se tiene tiempo para asistir; por mas que se 
nos haga ver que es el banquete de Jesucristo al que se nos convi-
da , que lo que se nos da en él es el pan de vida, una vida celestial 
y eterna cede siempre al pan terreno de un puñado de dias. Ni la 
dignidad, ni la majestad del que nos convida, ni el precio infinito 
del alimento divino que se nos da, ni los socorros y la fuerza que 
se nos comunica, ni los medios de salvacion que se encuentran en 
él, ni las suavidades puras y exquisitas que gustan en el las almas 
santas, nada puede vencer la repugnancia que se tiene de llegar á 
comulgar: señal visible de reprobacion. ¿Cuántas personas no co-
mulgarian jamás, si so pena de pecado y de excomunion no se les 
obligase á comulgar á lo menos por Pascua? Y una comunion he-
cha por fuerza, ¿es una señal, es una prenda de salvacion? 

PUNTO SEGUNDO.—Considera que no es una excusa menos frívola 
la de aquellos que se retiran de comulgar por un pretexto de res-
peto, de humildad; respeto fingido, humildad imaginaria y enga-
ñosa; pues una humildad sincera y religiosa seria una verdadera y 
santa disposicion del alma para comulgar. No somos dignos de co-
mulgar á menudo; pero pregunto, ¿el retirarnos de la comunion 
nos hace mas dignos? No me siento bien dispuesto; ¿y qué haces 
para adquirir las disposiciones necesarias? Cuanto mas de tarde en 
tarde se comulga, tanto menos dignamente se_comulga. Pocos de 
los que no comulgan sino una vez al año dejan de comulgar indig-
naruente. ¿Te abstienes de la comunion? dice sail Francisco de Sa-
les. No morirás de veneno, pero morirás de hambre y de extenua-
cion. Por mas que se quiera hacer un mérito de los motivos espe-
ciosos que apartan de la comunion; el verdadero motivo es que no 
se quieren corregir los defectos, ni romper las  cadenas, que son los 
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verdaderos obstáculos. Se conoce muy bien que si se comulgara mas 
á menudo seria preciso reformar sus costumbres, romper ciertas .amis-
tades, ciertas aficiones poco inocentes, ser mas regulares, corregir 
ciertos defectos, reformar el lujo, domar sus pasiones, mortificar su 
genio, ser mas religiosos y  mas devotos, finalmente, tener una vida 
menos mundana y mas cristiana; y veis aquí lo que no se quiere 
hacer; y veis aquí tambien lo que ocasiona todos esos vanos pretex-
tos que alejan tanto de la comunion, y de que el amor propio se sirve 
para aquietar y embotar los remordimientos de una conciencia to-
davía cristiana. Conoce muy bien el demonio el gran socorro que 
es para el alma este divino Sacramento, para que no eche el resto á 
fin de apartar los fieles de la santa mesa; y todos sus artificios se 
dirigen 6 á impedir el que se comulgue, 6 á hacer que se comulgue 
indignamente. Se comulga muy de tarde en tarde, porque se teme 
comulgar mal. Pero este largo intervalo de una comunion á otra 
¿sirve de disposicion para comulgar mas santa y mas fervorosamen-
te? Con esta abstinencia del pan de los fuertes ¿se hace el alma mas 
fuerte contra las tentaciones? Privándose de este divino alimento 
que mantiene á las vírgenes, ¿adquiere el alma mas religiosidad, se 
hace mas amiga de la mortificacion? Despues de haber pasado los 
tres, los seis meses sin comulgar, ¿se siente el alma mas abrasada 
del fuego del amor divino? ¿Se han corregido muchos defectos? ¿Es 
mayor la inocencia? ¡Qué ilusion, buen Dios! ¡qué error imagi-
narse que se estará mas en estado de resistir al enemigo, rehusando 
lo que nos sirve de escudo contra sus tiros! ¡Creer que siempre se 
hallará lugar desocupado en el banquete celestial, despues de ha-
berse privado de él por tantas vanas excusas! 1Vemo virorum illorum 
gustabii ccenam meam. La frecuente comunion pide una vida pura; 
santa, fervorosa; pero la privacion de la comunion ¿nos dispensa 
acaso de esta santidad y de este fervor? Se trata de dejar los vicios 
6 la comunion; y se determina uno á dejar mas bien la comunion 
que los vicios. ¡Buen Dios, qué preferencia mas inicua! ¡qué im-
piedad I 

¡Ah Señor, no permitais jamás que yo tenga una conducta tan 
horrible y tan insolente! Haced, Dios mio, por vuestra gracia que 
yo viva en adelante de un modo tan cristiano, que me halle en es-
tado de comulgar muy á menudo. 

JACULATORIAS.-E1 que se aleja, Señor, de vuestra mesa, está á 
riesgo de perecer. (Psalm. Lxxil). 
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Cuanto mas se llega el alma á este divino Sacramento, mas fuer-

zas recibe y mas luz. (Psalm. xxxni). 

PROPÓSITOS. 
1 Discurre mal el que dice: Yo no quiero comulgar, porque me 

conozco indigno. Debe decir al contrario : Quiero procurar en cuanto 
pueda, con la ayuda de la gracia, hacerme menos indigno de comul-
gar, teniendo una vida mas inocente y mas devota. Se llega digna-
mente en cierto modo á comulgar el que se tiene por indigno, por lo 
mismo que hace cuanto puede por no serlo. «Si las gentes del mundo 
«te preguntan por qué comulgas tan á menudo, dice san Francisco 
«de Sales en su admirable libro de la Introduccion á la vida devota, 
«diles que es para aprender á amar á Dios, para purificarte de tus 
«imperfecciones, para librarte de tus miserias, para consolarte en 
«tus aflicciones, para fortalecerte en tus flaquezas. Diles que dos 
«suertes de personas deben comulgar menudo: los perfectos, por- 
«que estando bien dispuestos, harian muy mal en no llegarse á la 
«fuente de la perfeccion y de la santidad; y los imperfectos para cor-
regirse y hacerse perfectos. Los fuertes para no ser flacos, y los fla-
cos para hacerse fuertes. Los enfermos para sanar, y los sanos para 

«no caer enfermos; y que tú como imperfecto, flaco y enfermo, ne-
cesitas comunicar á menudo con el que es tu perfeccion, tu forta-

«leza y tu medicina. Diles que las gentes del mundo, que no tienen 
«muchos negocios, deben comulgar á menudo, porque tienen co-
modidad para ello; y que los que tienen muchos negocios no de-
ben hacerlo con menos frecuencia, porque tienen necesidad de mas 

«poderosos socorros; y que el que trabaja mucho y tiene mucha fa-
a tiga debe comer viandas sólidas á menudo. Díles que tú comulgas 
«á menudo para aprender á comulgar bien ; porque no se hace bien 
«lo que no se hace sino rara vez. Sigue este prudente y sábio con-
sejo, comulga á menudo segun le pareciere á tu director, y haz que 
cada comunion sea una preparacion para la comunion siguiente. 

2 No es posible, dice el Sábio, llevar fuego en el pecho y no 
quemarse. El amor divino ha encendido, digámoslo así, un gran 
brasero sobre nuestros altares en la adorable Eucaristía ; y los San-
tos se han abrasado en un amor muy ardiente y muy tierno á Jesu-
cristo, llegándose á este fuego sagrado. Llégate tú todas las veces 
que te lo aconseje tu director, y vive tan santamente que puedas 
llegarte á menudo. Jamás dejes de disponerte para la comunion 
desde el dia antes. Todos los libros devotos están llenos de santos 
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ejercicios para la comunion. Acostúmbrate tú á practicar los que te 
sugiera tu corazon, y aquellos en que veas que sientes mas devo-
cion, míralos siempre como mas útiles. Pasa todo el dia de la comu-
nion, ó en disponerte O en dar gracias. No dejes de asistir, si pue-
des, á los divinos oficios, y pasa á la tarde una media hora delante 
llel.santísimo Sacramento. 

7 'DIA DE LA OCTAVA 
DE LA 

FESTIVIDAD DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO, 
Ó DEL CORPUS. 

Las fiestas  solemnes de la Iglesia tienen su octava, es decir, que 
su solemnidad dura ocho dias, y que cada dia se celebra la misma 
fiesta. El dia octavo es tan solemne como el primero. Esta regla y 
método le ha tomado la Iglesia del Antiguo Testamento. Dies pri-
mus vocabitur celeberrimus atque sanctissimus, dijo el Señor á Moisés 
cuando le ordenó que hiciera celebrar la fi esta llamada de los Ta-
bernáculos ó de las Tiendas, con mucho aparato y solemnidad: el 
primer dia será muy solemne y muy santo; el octavo no cederá al 
primero en celebridad, en devocion y en culto. (Levú. xxiii). Dies 
quoque octavus crit celeberrimus atque sanctissimus. (Num. xxix). Y 
san Juan llama á este último dia el gran dia de fiesta. (Joan. vu). In 
novissimo autem die magno festivitatis. Animada de este mismo es-
píritu, celebra la Iglesia la fiesta de este dia, que es el último de la 
octava del Corpus, y renueva de algun modo toda la solemnidad 
del primer dia de la fiesta. Llámase comunmente este dia la pequeña 
fiesta del Corpus, porque se le deja al pueblo la libertad de traba-
jar, aunque en muchas partes es fiesta de precepto. Como este úl-
timo dia termina toda la solemnidad del triunfo de Jesucristo en el 
santísimo Sacramento, la Iglesia exhorta á todos sus hijos á avivar 
su fervor, su devocion y su culto, y hace llevar en triunfo á Jesu-
cristo en las procesiones particulares que se hacen hoy en las ciu-
dades. Ninguna fiesta deben celebrar los fieles con mas  gusto, con 
mas celo ni con mas  devocion que esta; su objeto no es otro que Je-
sucristo en la adorable Eucaristía : el amor inmenso que el Señor 
nos muestra en el Sacramento es el motivo de reconocimiento que 
tiene la Iglesia para celebrarla; así como son un motivo de justicia 
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tanto los sacrílegos ultrajes que los herejes le hacen en el humilde 
estado en que le ha puesto su amor, como las  frecuentes profana-
ciones de los malos cristianos; y por último, lo que debe excitar 
n uestro celo, avivar nuestra fe, y abrasar nuestro corazon en el fue-
go del divino amor, son los infinitos bienes que encontramos en este 
tesoro inagotable de las gracias y de las misericordias del Señor. 
¿Ignoramos acaso lo que encierra, lo que nos  dice, y  lo que nos 
echa en cara este divino misterio? ¿Podia Jesucristo darnos una prue-
ba mas sensible, y una prenda mas bella y mas preciosa del exceso 
de su amor? ¿Hubiéramos jamás pedido al exceso de su amor para 
con nosotros un tan incomprensible prodigio? Pero ¿hemos olvidado 
lo que ha sufrido de los malos cristianos, y del impío furor de los 
herejes en este misterio de amor? 

Maximum miraculorum Christi, dice santo Tomás: este es el ma-
yor de todos los milagros de Jesucristo. Miraculum amoris, dice san 
Cirilo: es él milagro de su amor para con los hombres. Si alguna 
cosa fuera capaz de hacer vacilar mi fe sobre este misterio, dice un 
gran siervo de Dios, no seria del infinito poder que Dios manifiesta 
en él; de lo que yo dudaria mas bien, seria del extremado amor 
que nos muestra. ¿Cómo lo que es pan se hace carne, sin dejar de 
parecer pan? ¿Cómo el cuerpo de un hombre está á un mismo tiem-
po en muchos lugares? ¿Cómo puede reducirse á un espacio casi in-
visible? Á todo esto no tengo que responder sino que Dios todo lo 
puede. Pero si se me pregunta: ¿cómo puede ser que Dios ame á 
una criatura tan flaca, tan imperfecta y tan miserable como el hom-
bre, y que la ame con pasion, con transporte , y que muestra para 
con el hombre unas ansias que un hombre no tendria para con otro 
hombre? confieso que á esto no tengo que responder, y que es esta 
una verdad incomprensible á todo criado entendimiento. Esto hizo 
decir a san Bernardo que el Sacramento del altar es el amor de los 
amores; esto es, el efecto del mayor amor que puede imaginarse: 
Sacramentum altaris est amor amorum. ¿Quién no quedará atónito, 
exclama san Cirilo, considerando que este pan mudado, no en apa-
riencia sino realmente, no en figura sino en su naturaleza, se hace 
la propia carne de Jesucristo por la omnipotencia de Dios? Panis 
zste non efigie sed natura mutatus, omnipotentia Dei factus est caro. 
El que come esta carne, dice san Cirilo, y bebe esta sangre, se hace 
un mismo cuerpo y una misma sangre con Jesucristo: Concorporeus, 
et consanguineus Christi. ¡Qué gloria esta para los Cristianos, y qué 
amor de Dios! continúa este Padre: por la participacion de los di- 
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vinos misterios, no sois va sino una misma carne, por decirlo as^ , 	r- 
y una misma sangre con Jesucristo : 0 honorem christiani! 0 amo-
rem Dei! Digni effecti divinis mysteriis, concorporei, ut ita dicam, et 
consanguinei Christi facti estis. Me atrevo á decir (son palabras de 
san Agustin) , que aunque el poder de Dios es infinito, no pudo dar-
nos cosa mas grande: aunque su sabiduría no tiene límites, no supo 
hallar un medio mas excelente para hacernos bien; y aunque sus 
riquezas son inmensas, no tuvo don mas magnífico que darnos: Di-
cere audeo, quod Deus, cum  sit omnipotens , plus dare non potuit; curo 
sit sapientissimus, plus dare nescivit; cum sit ditissimús, plus dare non 
habuit. ¿Seria esto verdad, si, como osan decir los protestantes, la 
Eucaristía solo fuera figura del cuerpo y sangre de Jesucristo, y no 
lo fuera en la realidad? Esta es la reflexion que hace el santo Doc-
tor; el cual añade que diciendo Jesucristo : El que come mi carne 
y bebe mi sangre queda en mí, y yo en él, muestra con bastante 
claridad que es comer su cuerpo y beber su sangre, no en signo y 

 en figura, sino verdadera y realmente: Ostendit quid sit non sacra-
mento tenus; sed revera corpus Christi manducare, et ejus sanguinem 
bibere. En otra parte dice el mismo santo Doctor, que nadie come 
esta carne sin haberla adorado antes, y que no solo no es pecado el 
adorarla, sino que seria pecado el no adorarla: Non solum non pecca-
mus adorando, sed peccamus non adorando. Porque en fin la carne 
que el Salvador nos da á comer en la Eucaristía es la misma que 
tenia cuando vivia visiblemente entre nosotros: Quia in ipsa carne 
hic ambulavit, et ipsam ca^nem nobis manducandam ad salutem dedit. 
¿De dónde, pues, viene, va diciendo el mismo Padre, que habiendo 
dicho Jesucristo que su carne es verdaderamente comida, y que el 
que no comiere su carne y no bebiere su sangre, no tendrá vida en 
sí; muchos de sus discípulos se escandalizaron, y dijeron: Dura es 
esta proposicion : ¿y quién puede oírla? Durus est hic sermo, et quis 
potest eum audire? El motivo de su escándalo fue, dice san Agus- 
tin, porque entendieron de un modo carnal y en mal sentido lo que 
les decia el Salvador : Acceperunt illud stulte. Se imaginaron , prosi-
gue el Santo, que pretendia el Señor darles su carne hecha trozos, 
y que quería la comiesen como se comeria la de un cadáver. Des-
pues de esto muchos de sus discípulos se retiraron y no le siguieron 
mas: Ex hoc multi discipulorum ejus abierunt retro, et jam non cum 	t. 
illo ambulabant. Si Jesucristo solamente hubiese pretendido hablar 
de la figura de su cuerpo y sangre en la Eucaristía, ¿hubiera de-
jado de explicar su pensamiento á aquella tropa de discípulos que se 
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habían escandalizado tanto al oir que el Señor les había de dar á co-
mer su carne? ¿Hubiera dejado se perdiesen tantas gentes que le 
hablan seguido hasta entonces solo por no decirles que el comer su 
carne era solo en figura: que lo que los escandalizaba solo era un 
modo de hablar alegórico: que el pan vivo, de-que acababa de ha- 
blar, debia entenderse solamente de la figura de su cuerpo vivo ; y 
que así como no se habian escandalizado cuando le habian oido decir 
que él era la verdadera viña, tampoco debian extrañar que les di-
jese que su carne era verdaderamente un alimento que les daba á 
comer? El Salvador, que tenia tan en el corazon la salvacion de los 
que le seguian, no los desengaña de la realidad y de la verdad que 
les choca; se contenta con corregir su carnal y grosero modo de con-
cebir, diciéndoles: Vosotros juzgais que os hablo de comer mi carne 
como se comen las otras viandas; pero mí carne debe ser alimento 
de vuestras almas y no de vuestros cuerpos; y aunque se os ha de 
dar verdaderamente, pero será de un modo milagroso, y solo apro-
vechará á los que tuvieren una fe viva y un corazon puro. Este es 
un milagro que sola mi omnipotencia lo puede hacer. Es menester 
la fe para creer este prodigio; y hay entre vosotros algunos, dijo á 
sus discípulos , que no creen : Sunt quidam ex vobis qui non credunt. 
Muchos de sus discípulos se retiraron: Multi ex discipulis ejus abie-
runt retro. Esta misma desercion de los discípulos, despues de la ex-
plicacion que Jesucristo acababa de darles, es ciertamente, como ya 
se ha dicho, una prueba evidente de que tomaban sus palabras por 
una promesa que les hacia de darles realmente á cpmer su cuerpo y 
á beber su sangre. Si las cosas no hubiesen debido pasar sino en fi-
gura en este misterio, la bondad y aun la justicia del Salvador, di-
cen los Padres, pedia que los desengañase; pues su error y su de-
lito solo hubiera estado en tomar las palabras de su Maestro en el 
sentido que naturalmente debian tener. Los discípulos de que aquí 
se habla no eran del número de los setenta y dos, pues á estos to-
davía no los habla escogido Jesucristo. 

La participacion del cuerpo y de la sangre de Jesucristo en la Eu-
caristía, dice san Basilio, es necesaria para alcanzar la vida eterna : 
Christi corporis, et sanguinis participatio, necessaria est ad vitam ceter- 
nam. No hay verdad de fe mas bien establecida ni mas claramente 
explicada por la fe unánime de todos los siglos, que la de la realidad 
del cuerpo y sangre de Jesucristo en el santísimo Sacramento. 

Los herejes, dice san Ignacio mártir, que vivia en el siglo I, y 
fue uno de los principales discípulos de lo Apóstoles, y particular- 
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mente de san Juan ; los herejes, dice, se abstienen de la Eucaristfet, 
porque no quieren confesar que es la propia carne de nuestro Sal-
vador Jesucristo, la misma que padeció por nuestros pecados,. y 
que Dios se dignó resucitar : Hceretici ab Eucharistia,, et oratione 
abstinent, eo quod non conriteanlur Eucharistiam carnem esse Sal-
valoris nostri Jesu Christi, quce pro peccatis nostris passa est, quam 
Pater sua benignitate suscitavit. Y negando este don de Dios, tienen 
la desgracia de morir en su obstinacion : Contradicentes ergo huie 
dono Dei, altercantes moriuntur. Exhortando despues á los fieles á no 
ausentarse jamás de la junta, es decir, de la iglesia los dias de co-
munion, les dice : Acordaos que este divino pan que comeis es el 
remedio eficaz de la inmortalidad, y un excelente antídoto que, pre-
servando al alma de toda lo que puede darla muerte, la conserva la 
vida : Pharmacum immortalitatis est antidotum, ne moriamur; sed vi-
vamus perpetuo. 

San Justino, uno de los mas ilustres Mártires del siglo II, en 
su famosa apología por los Cristianos, cuenta todo lo que pasa en 
la celebracion de nuestros sagrados misterios y en la comunion. 
El divino alimento, dice el Santo, que llamamos nosotros Eucaris-
tía., solo se  da  á los que creen verdaderamente que es el cuerpo y 
la sangre de. Jesucristo, y que se han dispuesto para recibirle laván-
dose en él baño de la penitencia: Jesucristo se da á comer los que 
viven la vida de la gracia; y así no le recibimos como se hace con el 
pan usual, sino que así como por la omnipotencia de Dios se hizo 
hombre el Hijo de Dios, y tomó por nuestro amor un cuerpo como 
el nuestro, así sabemos que por la misma omnipotencia de Dios el 
cuerpo y la sangre del Hijo de Dios hecho hombre se hace nuestro 
alimento sagrado incarnati illius Jesu carnem, et sanguinem esse 
docti sumus. De los mismos Apóstoles sabemos que habiendo dicho 
Jesucristo: Este es mi cuerpo, esta es mi sangre, y habiéndoseles 
dado á comer y á beber, les mandó que hicieran lo mismo en memo-
ria de  el:  Nam Apostoli in commentariis à se scriptis quce Evangelia 
vocantur, ita tradiderunt prcecepisse sibi Jesum : cum enim pane ac-
cepto, cuna gratins egisset, dixisse:_ Hoc ratite in mei recordationem: 
Hoc  est corpus meum, etc. 

San Ireneo, obispo de Lyon,. tan célebre en el siglo III, escri-
biendo contra las herejías, dice: Despues habiendo Jesucristo toma-
do pan ordinario, y habiéndole consagrado, dijo que era su verda-
dero cuerpo, como la Iglesia lo aprendió de los mismos Apóstoles: 
Ecclesia ab Apostolis'aocipiens, 4Cbmo los herejes,.que niegan- la di, 
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vinidad del Verbo, cómo podrán creer la realidad de la Eucaristía? I 
Quomodo constabit eis panem in quo gratice actce sunt (es decir, que 
ha sido consagrado), corpus esse Domini sui, si non ipsum fabricato- 
ris mundi Filium dicant, id est Verbum ejes. Pero nosotros que cree-
mos firmemente la divinidad de Jesucristo, con la misma firmeza 
creemos el adorable misterio de la Eucaristía: Nostra aulem conso- 
nans est sententia Eucharistice; et Eucharistia rursus con firmat senten- 
tiam nostram. Como si dijera este gran Santo: No se puede creer la 
divinidad de Jesucristo, sin que se crea la realidad del cuerpo y san-
gre de Jesucristo en el sacramento de la Eucaristía ; y negar la rea- 
lidad del cuerpo y sangre de Jesucristo en la Eucaristía, es negar 
la divinidad de Jesucristo. 

Pues el Verbo dice Este es mi cuerpo , persuadámonos que son 
verdaderas estas palabras, dice san Crisóstomo,, que florecia en el 
siglo IV de la Iglesia, y á quien llaman los Papas el Agustin de los 
griegos. Quoniam Verbum di.sit: lloc est corpus meum;. assentiamur 
et credaraus. Creamos y miremos á Jesucristo en el Sacramento con 
los ojos de la fe. Jesucristo en este adorable misterio está realmente, 
pero invisiblemente, bajo las especies visibles,. acomodándose este di- 
vino Salvador á. nuestra naturaleza. Si no tuvieras cuerpo, nada 
habria de corpóreo en los dones que Dios te da; pero por cuanto tu 
alma está unida á un cuerpo, Jesucristo se te da invisiblemente bajo 
apariencias visibles y sensibles : Quoniam anima corpori conserta est, 
in sensibilibus intelligibilia tibiprcebet. ¿.Cuántos dicen ahora: quisiera 
ver á Nuestro Señor revestido de aquel mismo cuerpo en, que vivió 
sobre la tierra? Quot nune dicunt: Vellera ipsius formam aspicere? Yo 
quedaria embelesado, si viera su rostro, sus vestidos y su calzado: 
Figuram, vestimenta, calceamenta. Yo te digo, responde este gran 
Santo, que le tocas•á él mismo realmente y le posees : Ecce ipsum 
vides, ipsum tangis. Quisieras tú ver sus vestidos; y le tienes en tí 
á él mismo; y no solo te permite que le toques, sino Cambien; que 
le comas y le recibas dentro de tí: Et tu quidem vestimenta eupis vi, 
dere: ipse vero seipsum tibi concedit non tantum ridere, serum man-
ducare, et tangere, et intra le sumere. 

San Ambrosio, san Agustin y san Jerónimo, que fueron las lum-
breras y los oráculos del mundo cristiano en el siglo V, hablan del 
santísimo Sacramento del altar como habia hablado siempre la Igle- 

*- sia católica. en todos los siglos precedentes, y como lo hace aun en 
este siglo; y seria infinito si quisiera referir todo lo que confunde 
y hace tan despreciable la impiedad y la ceguedad de los herejes de 
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estos últimos tiempos. 1 Qué lástima y qué compasion no se debe te-
ner de los que, imitando á aquellos falsos discípulos de Jesucristo que 
se retiraron, dicen como ellos: Duro es este lenguaje! ¿y quién es 
capaz de súfrirle? Durus est hic sermo, et quis potest eum audire? 
Pero vosotros, verdaderos fieles, dice san Crisóstomo, responded 
como san Pedro:  ¿A  quién irémos? Tú tienes palabras de vida eter-
na; creed lo que dice Jesucristo, y considerad la honra que os re-
sulta de ser admitidos á la mesa del Hijo de Dios : Cogita quali sis 
insignitus honore, quali mensa fruaris. Nuestro único dolor en esta 
vida sea, dice el mismo Santo., estar privados de este divino ali-
mento, de este delicioso manjar: Unus sit nobis dolor, si hac esta 
privamur. 

La misa de este dia es la misma que la del primero de la fiesta. 
Cibavit eos ex adipe frumenti, et de petra, melle saturavit eos: Les dió 
de comer la flor de la harina de trigo, y les hartó de la miel de la 
piedra. ¿Qué pastor, exclaman aquí los Padres, alimentó jamás á 
sus ovejas con su propia carne? Lo que aquí se da es la flor del tri-
go, pero del trigo de los escogidos. i Qué dulzuras no gustan en este 
banquete las almas puras 1 Ninguna miel es tan dulce á la boca como 
lo es Jesucristo á un corazon puro. Seamos, pues, al salir de esta 
divinamesa, dice san Crisóstomo, como leones que no respiran sino 
fuego y  llamas:  hagámonos terribles á los demonios; y no pensemos 
ya en otra cosa que en el amor inmenso que nos muestra Jesucristo 
en la divina Eucaristía : Tamquam leones ignem spirantes, ab illa 
mensa recedamus, etc. Nadie, pues, se llegue á esta sagrada mesa, 

 con disgusto, con negligencia, con frialdad : Accedat nemo cum nau-
sea, nemo remissus; omnes accensi, omnes ferventes. Vaya fuera de 
este festin sagrado todo falso discípulo, todo profanador, todo hom-
bre que no trae el vestido de boda : Nullus ilaque Judas, nullus ava-
rus, nam tales mensa non suscipit. La sagrada mesa no admite á se-
mejantes convidados. Este divino alimento es solo para los discípu-
los: Si quis est discipulus, adsit. El mismo Jesucristo lo dice, continúa 
el santo Doctor: Cum discipulis meis facio Pascha: Con mis discípu-
los es con quien hago la Pascua. Estos son los que deben alimen-
tarse de esta flor de la harina del trigo puro, y de la miel que se 
gusta en esta divina mesa. Esta es, añade san Crisóstomo, la misma 
cena que hizo Jesucristo con sus Apóstoles la noche antes de su pa-
sion; no hay diferencia alguna entre la una y la otra: el mismo Sal-
vador es, los mismos manjares, el mismo milagro : Hcec est illa mensa; 
et minus nihil habet. Porque no se debe imaginar que aquella la hizo 

0 
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Jesucristo, y esta la hace un puro hombre; el mismo Jesucristo es 
quien hace las dos : Non enim illam quidem Christus, hanc autem 
homo perficit; verum et hanc ipse quoque. Como el dia de la fiesta se 
dió la exposicion de la Epistola, bastará dar este dia la exposicion 
del Evangelio. 

El Evangelio de la misa de este dia es una explicacion del gran 
misterio de la Eucaristía. Queriendó Jesucristo disponer los espíri-
tus para comprender el milagro que quería hacer antes de su muerte 
de la real transustanciacion del pan y del vino en su carne y en su 
sangre para servir de comida y de bebida á nuestras almas, habló 
muchas veces a sus discípulos de un alimento todo divino que que-
ria darles, el cual, á mas de alimentar el alma y comunicarle la vida 
de la gracia, le procuraba tambien la bienaventuranza eterna. Era 
necesaria esta preparacion de los espíritus para una tan pasmosa ma-
ravilla; y así el Salvador hizo un razonamiento bastante largo para 
disponer aquellos espíritus todavía groseros a creer una tan  admira-
ble  y tan importante verdad. Despues de haber hecho el milagro de 
la multiplicacion de los cinco panes, les empezó á hablar del miste-
rio de la Eucaristía : parece que el Salvador quería convencerles bien 
de su omnipotencia antes de hablarles de un misterio donde era ab-
solutamente necesaria la omnipotencia, y donde se manifestaba tan 
á todas luces. 

Viendo Jesucristo el gusto con que le seguian, dijo á los que es-
taban junto á sí : No me buscais ni me seguís tanto por los milagros 
que me habeis visto obrar, como por los panes de que habeis comi-
do. Los panes que os he dado os han dejado satisfechos, y los ha-
beis hallado de un gusto delicioso. Esto es lo que os atrae, esto es 
todo lo que buscais: levantad vuestros pensamientos y vuestras es-
peranzas: desead un alimento mucho mejor, un alimento que hace 
vivir eternamente. El que le da, y á quien le debeis pedir, es este 
mismo que os habla; el cual es á un mismo tiempo Hijo de Dios é 
Hijo del Hombre: hasta ahora nada os ha dicho que su Padre no lo 
haya aprobado, y como sellado con su sello : Hune enim Pater sig-
navit Deus. De este mismo Padre ha recibido el poder de hacer to-
dos esos milagros que habeis visto, y que son otras tantas pruebas 
palpables de la divinidad, cuya plenitud reside corporalmente en 61 
y obra todos los prodigios que 61 hace. 

Este razonamiento les hizo comprender muy bien que el pan de 
que Jesús hablaba no era de la misma especie que el pan usual; y 
les entró un tan gran deseo de comerle, que le preguntaron allí 
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mismo, qué debían hacer para ser dignos de comerle. Lo que de-. 

 beis hacer, les respondió entonces el Salvador, es tener una fe vi-
va y perfecta, y creer en aquel que el Padre ha enviado : Ut creda-
tis in eum quem misit ille. De estas palabras se colige muy bien que 
el Salvador quería hacerles entender que era menester una fe per-
fecta para el gran misterio de la Eucaristía; y la respuesta de los 
discípulos hizo ver claramente que la mayor parte de los que le oian 
no tenian ni una fe bastante pura, ni una idea bastante digna del 
don que quería darles. Porque al punto replicaron : hY qué mila-
gros haces para mostrar tu poder, y obligarnos á creer en tus pala-
bras? Si nosotros viéramos algun milagro que durase mucho tiem-
po, y que fuese útil generalmente á todo el pueblo, como le fue el 
del maná del desierto, bien pronto conseguirías que creyésemos 
cuanto nos dijeras; pero b  qué hay de extraordinario en tus milagros, 
que se hacen en un momento, y de los cuales se utilizan tan pocas 
gentes? Quid operaris? Se ve muy bien en esto, que los que habla-
ban así quizá no se habian hallado en el desierto cuando con cinco 
panes dió de comerá cinco mil personas; y es claro que fueron es-
tos los que habiéndole oído despues hablar mas positivamente del 
misterio de la Eucaristía, se retiraron y no le siguieron mas. 

El maná, le dijeron, que comieron nuestros padres, era, segun 
refieren nuestras antiguas escrituras, un pan que venia del cielo 
todos los dias, y que fue el alimento ordinario del pueblo los cua-
renta años que estuvieron en el desierto ; este nos da á conocer la 
santidad y el poder de nuestro ilustre legislador Moisés; en esto fun-
damos el crédito que damos á su testimonio , como que es de un 
hombre manifiestamente enviado de Dios. Este mal raciocinio de los 
judíos movió al Señor mas á compasion de su ignorancia, que á in-
dignacion contra su incredulidad. Les dijo con mucho agrado , pe-
ro con un tono afirmativo , y como de maestro y señor, que el ma-
ná que Moisés les habia dado á sus padres no era propiamente pan 
del cielo, sino una figura del pan del cielo : que el verdadero pan 
del cielo era el que Dios su Padre les daba ; y que, hablando en ri-
gor, no habia otro pan sino este que hubiese bajado del cielo para 
dar vida al mundo. Si es así, le dijeron, si Dios gusta hacer que 
comamos nosotros de este pan celestial, haz de modo que jamás 
nos falte : Domine semper danobis panem hunc. Jesucristo no aguar-
daba, digámoslo así , sino una ocasion como esta para descubrirles 
el misterio de los misterios. En efecto les habló de él tan claramen-
te, que es menester cegarse uno á sí mismo, y obstinarse hasta el 
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exceso para no creerlo. No tenemos en nuestra Religion verdad de 

 fe que Jesucristo haya explicado mas claramente , ni de una ma-
nera mas sensible. 

Ego sum panis vitre : Yo soy, les dijo Jesús, el verdadero y único 
pan de vida; el que viene á mí, no tendrá hambre, r el que cree  

en mí, no tendrá jamas sed. Pero yo os lo he dicho; vosotros me ha-
beis visto, y con todo no creeis. 1 Qué bien conviene á los herejes  

esta reconvencion del  Salvador!  Viendo el Hijo de Dios que muchos  

^^  ̂murmuraban contra él porque habia dicho : Yo soy el pan vivo  

que bajé del cielo; quiso darles á entender la verdad de este miste-
rio, confirmando en los mismos términos, y aun en términos masa 

claros, lo que les habla dicho : Ego sum panis vitro: Yo soy el pan  

de vida, y un pan muy diferente del maná, que jamás pudo eximir  

de la muerte á vuestros padres que le comieron en el desierto, ni 
ser para ellos una prenda de la vida eterna. Solo es pan vivo el pan. 
que bajó del cielo y que da vida. Yo soy este pan vivo, y os prometo 
que los que se hicieren dignos de comerle vivirán eternamente. 

Empieza aquí Jesucristo á hablar positivamente de la manduca-' 
cion real y verdadera ,de su cuerpo. Las palabras de que se sirve 
son tan expresas, que los judíos, aunque estaban acostumbrados á 
un estilo figurado y metafórico , no pudieron menos de tomarlas en. 

 el sentido propio y literal; y el Salvador, bien léjos de suavizar á  

modificar lo que acababa de decir, continúa en explicarse en tér-
minos todavía mas formales y mas expresos. Panis quem ego dabo,  

caro mea est : El pan que yo os daré, es mi propia carne. Unas pa-
labras tan expresas y tan claras hicieron toda la impresion que de-
bian hacer naturalmente; y así se decian unos á otros : ¿Cómo pue_ 
de este hombre darnos su carne á comer? Ciertamente si este divino  

Maestro, cuyas palabras son otros tantos oráculos, no hubiese que-
rido dejará los fieles sino una figura de su cuerpo , y no darles sine  

pan comun, ¿hubiera podido ver y oirá sangre fria y sin explicar-
se la disputa que se suscité entre sus oyentes y sus discípulos? Li-
tigabant ergo judcei ad invicem, dicentes : Quomodo potest hic nobis  

carnero suam dare ad manducandum? ¿No era conveniente y nece-
sario , para aquietar unos espíritus alterados, decirles que el pan  

misterioso de que hablaba no debia ser sino figura de su propia car-
ne? Pero como aquí se trataba de uno de los principales puntos de  

la fe, y de una verdad importante, contra la cual se habian de le-
vantar tantos espíritus revoltosos en los siglos siguientes, y vomitar  

tantos errores; Jesucristo confirma con términos todavía mas expre- 
19`  
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sivos y mas fuertes lo que habia pronunciado tocante a este divino 
misterio. Disputad cuanto quisiéreis, les dijo el Salvador, y mirad 
mi proposicion como una verdad incomprensible : Amen, amen dico 
vobis : en verdad , en verdad os digo, que si no comeis la carne del 
Hijo del Hombre, y si no bebeis su sangre, no tendréis vida en vos-
otros; y estad bien persuadidos que el que come mi carne y bebe 
mi sangre, tiene la vida eterna. Esta verdad tantas veces repetida, 
y dicha en términos tan claros a unas gentes que la hallaban tan 
dura, es una prueba concluyente de la realidad del cuerpo y de la 
sangre de Jesucristo en el santísimo Sacramento; y como si todavía 
no se hubiera explicado bastante el Salvador, añade : Caro mea ve-
re est cibus, et sanguis meus vere est potos: Porque mi carne es, no 
en figura, sino verdaderamente, una comida, y mi sangre es verda-
deramente una bebida. Al oiros hablar así, ó Salvador mio, excla-
ma el sabio inté&prete ya citado , no temo pronunciar que si soy en-
gañado, me habeis engañado Vos; el hereje rehusa adoraros bajo las 
especies de pan, porque no comprende cómo podeis estar allí; ¿pe-

'ro acaso comprende mejor cómo sois uno en tres personas? ¿Os ha-
beis explicado mas claramente sobre el misterio de la Trinidad, que 
lo haceis aquí sobre el de la Eucaristía? Y queriendo decirnos que 
estais realmente presente bajo las apariencias de pan y vino en la 
Eucaristía, ¿podíais hacerlo de una manera mas precisa, mas ex-
presa, y en términos mas claros? 

Se diría que Jesucristo teme siempre no haberse explicado toda-
vía bien sobre la realidad de este misterio; como cuando se teme 
que no se haya entendido bien lo que queremos decir, repetimos 
muchas veces la misma cosa con expresiones diversas, para hacer 
comprender mas bien el verdadero sentido de lo que decimos; lo 
mismo hace Jesucristo por lo que mira a la Eucaristía : Yo soy el 
pan de vida, el pan vivo que bajé del cielo. Murmuran contra él los 
judíos, porque ha dicho que él es el pan vivo; y Jesús les respon-
de : No disputeis ni alterqueis unos con otros. Si  ; yo soy el pan de 
vida ; vuestros padres comieron el maná y murieron. Este es el pan 
bajado del cielo, para que si alguno come de él, no muera. Yo soy 
el pan vivo que bajé del cielo; si alguno comiere de este pan, vivi-
rá eternamente. ¿Me explico? ¿Y comprendeis vosotros mi pensa-
miento? El pan celestial de que os hablo y que os daré es mi carne. 
Dice el Señor el pan celestial que os daré, porque todavía no habia 
instituido el sacramento de la Eucaristía,, y porque explicaba un 
misterio que no habia de instituir hasta la noche antes de su muer- 
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te. Vosotros disputais, les dijo el Salvador, cómo puede ser que yo  

os dé mi carne á comer. Ciertamente que si Jesucristo solamente 
hubiese pretendido hablar de la figura de su carne, esta era la oca-
sion de explicar su pensamiento : efectivamente se explica el Señor 
de la manera mas clara ; pero es para no dejar la menor duda sobre 
la realidad. En verdad, en verdad, responde Jesús (adviértase 
que cuando Jesucristo quería decir alguna cosa que merecia parti-
cular atencion, decia ordinariamente : En verdad, en verdad os di 

• go:, Amen, amen dico vobis) : en verdad, en verdad os digo, res- 
ponde Jesús, si no comiéreis la carne del Hijo del Hombre,. y si no 
bebiéreis su sangre, no tendréis la vida en vosotros. El que come 
mi carne y bebe mi sangre, añade el Salvador, tiene la vida eter-
na : Porque mi carne es verdaderamente comida, y mi sangre es ver-
daderamente bebida. Y como no conocemos union mas íntima que 
la que se hace por alimento, añade Jesucristo : El que  come mi car-
ne y bebe mi sangre, queda en mí y yo en él; y así como yo vivo por 
mi Padre, á este modo el que me come vivirá por mi : es decir, que 
así como Jesucristo es una,misma cosa con su Padre por razon de 
la naturaleza divina, y que su Padre es quien le comunica la vida 
divina, así á proporcion se hace él mismo el principio de una vida 
espiritual y divina en los que se unen con él por la participacion de 
su cuerpo y de su sangre. Este es el pan que bajó del cielo; el que. 
come este pan, vivirá eternamente. 

En la sinagoga de Cafarnaum era donde enseñaba Jesucristo este 
misterio. Muchos de sus discípulos, comprendiendo bien el sentido 
de esta verdad, no pudieron creerla , y así abandonaron al  Salva-
dor ; tanto les chocaba la realidad del cuerpo de Jesucristo en la Eu-
caristía. No los llamó el Salvador; dejólos ir, y se contentó con  de-
cir que sabia muy bien que entre los que le seguian habia algunos 

,,  que no tenían fe : Sunt quidam ex nobis, qui non credunt; acaso dijo 
esto de sus verdaderos discípulos. Porque, añade el Evangelista, 
siempre habia tenido conocimiento de los que no creian. Y encarándose á 
los Apóstoles, les dijo : d Por ventura quereis tambien vosotros reti-
raros? Al oir esto san Pedro, dijo en nombre de todos : Señor, ¿á  

quién irémos? tú tienes las palabras de la vida eterna. Como si dije-
ra : Nadie puede salvarse si no cree en tus palabras. Por mas incom-
prensible que sea al espíritu humano el misterio que nos habeis en- 

• señado , creemos que nada hay mas cierto, pues estamos persuadi- 
dos que Vos sois el Mesías, el Hijo de Dios vivo, y que nada os es  

imposible, pues sois todopoderoso.  
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La fiesta que celebramos durante esta octava fue instituida en  ho-

nor  del cuerpo de Jesucristo. Era justo que aquel cuerpo adorable 
unido sustancialmente á la Divinidad, que habia sido tan maltrata-
do sobre la tierra, recibiese en fin la honra y el culto que le era de-
bido. Esta es, sin duda, una de las razones que tuvo el Hijo de 
Dios para instituir este adorable misterio. La honra que el Verbo 
habia hecho á esta carne de contraer con ella una alianza tan estre-
cha en su encarnacion, por la cual el Verbo se hizo carne : Et Ver-
bum caro factum est, pedia que esta carne unida al Verbo fuese hon-
rada y adorada sobre la tierra; y las humillaciones extremas á que 
habia sido reducido en su pasion, y en todo el discurso de su vida 
mortal, exigian que fuese el objeto del culto religioso mas perfecto 
en el mundo cristiano; y así, por satisfacer á estas dos obligacio-
nes, se hace el dia de hoy la ceremonia de llevar en pompa el cuer-
po del Hijo de Dios. 1.° En memoria de haberse llevado el Señor a 
sí mismo, cuando distribuyó á sus Apóstoles su carne y su sangre 
en su última cena, dice uno de los mas célebres oradores cristianos. 
2.° En accion de gracias por haber ido el mismo Señor, cuando vi-
via, corriendo las ciudades y las aldeas. 3.° Para desagraviarle au-
ténticamente de los oprobios que sufrió en las calles de Jerusalen, 
cuando fue arrastrado de tribunal en tribunal. 4.° Para honrarle 
por todas las victorias que ha conseguido sobre la herejía en el Sa-
cramento adorable de su cuerpo. Finalmente, para hacerle como 
una reparacion honrosa de tantas sacrílegas profanaciones, de tan-
tas irreverencias y faltas de respeto, de tantos ultrajes como ha re-
cibido, y recibe aun todos los dias en la Eucaristía. ¿Cuál, pues, ha 
debido ser durante esta octava, y sobre todo en este último dia, la 
ocupacion de una alma fiel, animada del espíritu y de los senti-
mientos de la Iglesia, para honrar con esta tierna madre la carne 
adorable del Redentor.? 

La Oracion de la Misa de este dia es la siguiente 

Deus, qui nobis sub Sacramento,ni-
rabili Passionis tua memoriam reli-
quisti: tribue, quasumus, ins nos 
Corporis et Sanguinas tui sacra mys-
feria venerara, ut redemptionis tua 
Tructum in nobis jugiter sentiamus. 
Qui vivís et regnas... 

Ó Dios, que habeis dejado la me-
moria de vuestra Pasion en un miste-
rio tan admirable : concedednos la gra-
cia de que de tal modo reverenciemos 
los sagrados misterios de vuestro Cuer-
po y de vuestra Sangre, que sintamos 
continuamente en nuestras almas el 
fruto de la redenelon que nos habeis 
merecido. Vos que nuls y veinais, etc. 
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La Epístola es del capítulo xi de la primera de san Pablo d los 
Corintios. 

0 

Fratres: Ego enim accepi à Domi-
no, quod et tradidi vobis, quoniam 
Dominus Jesus in qua nocte tradeba-
tur, accepitlpanem, et grattas agens, 
fregit, et dixit: Accipite et manduca-
te: hoc est corpus  muni,  quod pro vo-
bis tradetur: hoc facile in meam corn-
memorationem. Similiter et calicem, 
postquam ccenavit, dicens: Sic catir 

 novum Testamentum est in meo san-
guine: hoc (actta, quotiescumque bi-
betis, in meam commemorationem. 
Quotiescumque enim manducabitis 
panera hunt, et calicem bibetis, mor-
tem Domini anuntiabitis donec ve-
niat. ¡taque quicumque manducaverit 
panem hune, vet biberit calicem Do-
mini indigne, reus erit corporis et san-
yuti»is Domini. Probet autem seipsum 
homo: et sic de pane in° edat, et de 
calice bibat. Qui enim manducat, et 
bibit indigne, judicium sibi manducar, 
et bibat: non dijudicans corpus Do- 
mini. 

Hermanos mios: Yohe aprendido del 
Señorloque  os he enseñado: que el Se-
iiorJesús en la misma noche en que iba 
á ser entregado, tomó el pan, y dando 
gracias, lo partió y dijo : Tomad y co-
med, esto es mi cuerpo, el cual será en-
tregado por vosotros; haced esto en 
memoria de mi. Del mismomodo, des-
pues de haber cenado, tomó el cáliz 
dijo: Este cáliz es el Testamento Nuevo 
por mi sangre. Haced esto en memoria 
de mi todas las veces que bebiéreis de 
él. Porque todas las veces que comié-
reisde este pan, y bebiéreis de este cá-
liz, anunciaréis la muerte del Señor, 
hasta que él venga. Cualquiera, pues, 
que comiere de este pan, 6 bebiere de 
este cáliz indignamente,seráreo de cri-
men  contra el cuerpo y la sangre de Je-
sucristo. Así que examínese el hombre 
á tondo á sí mismo, y hecho esto coma 
de este pan, y beba de este cáliz; por-
que el que come y bebe indignamente 
de él, come y bebe su condenacion por 
no discernir el cuerpo del Señor. 

REFLEXIONES. 

Haced esto en memoria de mi. Si antes de la venida del Salvador del 
mundo, cuando el Señor no se manifestaba sino entre fuegos y re-
lámpagos, cuando no hablaba sino por la voz del trueno, en aque-
llos dias de rigor en que Dios pedia un culto tan respetuoso, y en 
que castigaba con tanta severidad las mas ligeras culpas que se co-
metían contra el respeto que se le debia : si en aquel tiempo, digo, 
en que con espíritu profético se habia previsto lo que nosotros he-
mos visto despues: si los israelitas, dice un gran siervo de Dios, hu-
biesen comprendido bien el sentido de tantas figuras; del sacrificio 
de Melquisedec , del maná, de los panes de la proposicion, del pan 
de Gedeon y del de Elías : sise les hubiese dicho que aquel Dios tan 
terrible se bajaria hasta sobre nuestros altares, que su amor le  He-
'varia á darse todo entero á comer bajo las  apariencias de pan, y ha- 
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cerse nuestro alimento : si se les hubiese dicho que se dejarla en-
cerrar noche y dia en nuestros altares, y exponerse á las irreveren-
cias de los hombres y á sus ultrajes ; ¿lo hubieran creído? Sin 
embargo, ha sucedido una cosa que les hubiera parecido aun mas 
increible; y lo es en efecto. ¿Hubieran podido jamás creer que ba-
jándose un Dios de esta suerte, dándose, abandonándose á los hom-
bres; estos hombres no hablan de tener sino indiferencia para con 
este Dios, no se habian de dignar hacerle la corte, habian de pasar 
hasta olvidarle, hasta maltratarle; no habian, en fin, de tener sino 
disgusto, tédio, náusea de un Dios hecho nuestro alimento? Con-
fesemos para nuestra confusion que esta indiferencia, este disgus-
to en los cristianos es tan incomprensible como el misterio mismo 
de la Eucaristía. De un hecho tan poco verosímil , y no obstante tan 
verdadero, no se puede dar otra razon sino decir que estamos fal-
tos de fe; y que la fe de este misterio está cási apagada en la mayor 
parte de los fieles. Pero ¿se comprenden las consecuencias de esta 
verdad? No creer la presencia real de Jesucristo en el santísimo Sa-
cramento, es ser hereje; creerla y tener para con Jesucristo en este 
divino Sacramento la indiferencia, el disgusto, el poco respeto, el 
desvío que se tiene, es impiedad, es irreligion.  No hay temperamento, 
no hay medio entre estas dos verdades. Creer que Jesucristo está 
realmente presente sobre nuestros altares , y no pensar en él , ni dig-
narse visitarle ; no tener ansia ni hambre por un alimento tan ex-
quisito, por este pan vivo que es la fuente de la vida eterna; ¿no es 
esto una irreligion? Da poco golpe este desórden, porque se ha he-
cho comun; pero ¿es por eso menos criminal? Y esta irreligion, de 
que ya cási nadie se avergüenza, ¿es la menor causa de todos los 
azotes que el enojo de Dios justamente irritado descarga sobre to-
do su pueblo? Que los paganos hayan profanado nuestros templos, 
y menospreciado los mas sagrados misterios; los ultrajes hechos al 
Señor deben hacernos gemir; pero la abominacion de la desolacion 
¿debe pasmarnos menos? Que los herejes, estos discípulos traidores 
y apóstatas, esta raza de víboras, vomiten las mas horribles blasfe-
mias contra Jesucristo, y que no cesen de gritar : Toile,  toile, cru-
cifge eum; su rabia y su furor diabólico excitan nuestras lágrimas y 
nuestra indignacion; pero ¿qué se puede esperar de los mas furio-
sos enemigos del Salvador, de los cuales se sirve el infierno para ul-
trajar á Jesucristo en ja Eucaristía? Mas lo que es tan extraño co-
mo impío, es el modo indigno con que se trata á Jesucristo sobre 
nuestros altares por sus propios hijos, por aquellos que se llaman 
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fieles. No sé si tenemos en la Iglesia cosa mas espantosa y que de-
ba darnos mas golpe. 

DÉCIMAS 

EN ALABANZA. DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO, 
EXPOSITIVAS DE LA SECUENCIA DE LA MISA DEL DIA DE CORPUS. 

Lauda Sion Salvatorem, 
Lauda Ducem, et Pastorem 
In hymnis, et canticis. 

Quantum potes tantum aude: 
Quia major omni laude : 
Nec laudare sufficis. 

taudis thema speeialis, 
Panis vivus, et vitalis, 
Roche  proponitur. 

Quern in Sacra mensa Canco, 
Turbo  frairum duodena 
Datum non ambigitur. 

Alma, alaba, que es muy justo, 
Con cantáres de alegría, 
Con himnos de melodía, 
Al Salvador, que robusto 
Hace al que come de gusto 
El pan, que da bienhechor 
El abismo del amor, 
Con que pace generoso 
A los fieles cuidadoso, 
Como su Padre y Pastor. 

Habla y di lo que quisieres 
En elogios del Señor; 
Pondera tanto favor 	• 
Con el fervor que pudieres: 
Diminuto orador eres, 
Que en alabar poco alcanza; 
Pues es de tanta pujanza, 
Que siendo Dios infinito, 
Cualquier loor es poquito, 
Y corta toda alabanza. 

Hoy por tema del asunto 
Un Pan viva se propone, 
Que así la vida compone 
Con la muerte todo junto, 
Que representa difunto, 
Siendo su vida real; 
Para que de especial 
Su fino amor se acredite, 
Se da á sí mismo en convite 
Vivo, p muerto liberal. 

De sacerdotes ordena, 
Y deja por herederos 
A sus doce compañeros 
En la noche de la Cena; 
Acercándose su pena, 
Y el tiempo de padecer, 
Que se diese á comer, 
E Qué católico lo duda, 
Cuando la fe nos ayuda 
Para el misterio creer? 
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Sit Taus plena, ait sonora,. 	 Si al arca del testamento 

Sit jocunda, sit decora, 	 Bailó David tan cumplido, 
Mentis jubilatio. 	 Por el maná contenido 

Figura del Sacramento ; 
A tan divino alimento, 
Que la fe por Cristo adora, 
Festeje el alma deudora 
Con ardiente devocion, 
La voz de jubilation 
Sea bien llena y sonora. 

Dies enim solemnia agitur, 
In qua menace prima recolitur, 
Hujus institutio. 

In hac mena novi Regis, 
Novum Pascha nonce legit, 
Phase velus terminal. 

Vetustatem novitat, 
Umbrella  rugat veritaa, 
Noctem lux eliminat. 

Quod in Cama Christus usait, 
Faciendum hoc expressit 
In nui memoriam. 

Si á los hebreos mandó 
La suprema Majestad, 
Hacer con solemnidad 
La Pascua, que instituyó; 
Urbano cuarto miró 
Urgentísima razon, 
Para que la institucion 
De esta mesa celebrase 
La Iglesia, y renovase 
Con tal fiesta su pasion. 

Siendo no mas que figura 
Aquella ley de Moisés 
De la nuestra, constante es, 
Que en nuestros tiempos no dura; 
Y así la Iglesia asegura 
A su fiel y hermosa grey 
Ser la Pascua de tal ley 
En esta mesa abrogada, 
Abolida y terminada 
Por sancion del nuevo Rey. 

Lo viejo con novedad 
Dificultoso se aviene ; 
Lo aparente solo tiene 
La sombra de la verdad ; 
La noche con la beldad 
De la luz pierde su ser; 
Aquí de Cristo el poder 
Sombra y vejez ahuyenta, 
Y la noche se acontenta 
De huir á mas correr. 

Ingratitud muy crecida 
Es el favor no pagar; 
El beneficio olvidar 
Doble culpa se apellida : 
Para que su muerte y vida 
No se olvidara en la historia,. 

Jesucristo bien notoria 
La Cena que instituyó, 
Que la hiciesen expresó 
En su perpétua memoria. 
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Docti sacris institutis 	 En documentos sagrados, 

Panem, vinum in salutis, 	 Que los Santos nos dejaron, 
Consecramus hostiam. 	 Con que tambien confesaron 

Este misterio obligados, 
Los sacerdotes fundados 
En muestras de gratitud 
El pan de vida y virtud 
Todos dias consagramos, 
Con que firmes destinamos 
A ser hostia de salud. 
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1 Dogma dahir Christiania, 
Quod in carnem transit papis, 
Et vinum in sanguinem. 

Quod non capia, quad non vides, 
Animosa firmat fides 
Prceter reruns ordinem. 

Sub diversis speciebus 
Signis tontuna, et non rebus, 
Latent res eximid. 

Caro cibus, Sanguis potus: 
Monet tomen Christus Lotus 
Sub utraque specie. 

Dogma de altísima esfera 
Del poder mas soberano 
A creer se da al cristiano, 
Que pasan de tal manera 
Con mudanza verdadera 
En carne de Cristo el pan, 
Y en sangre el vino, que están 
Carne y sangre residentes , 
Con solos los accidentes, 
Que sin sujeto se dan. 

Si no te mueve á creer 
Lo que miras tan patente, 
Que pasa naturalmente 
A ser tu carne el comer, 
Y que el vino viene á ser 
Sangre tuya material; 
Lo que el ojo corporal 
Por corto no ve, ni entiende, 
La fe lo firma, defiende 
Sobre el Orden natural. 

Si en un campo se escondió 
Aquel tan rico tesoro 
De mas estima que el oro , 
Y el campo un hombre compró 
En sombra se nos mostró, 
Que en especies diferentes, 
Debajo los accidentes 
Tesoros grandes se ocultan, 
Que, por ser de Dios, abultan 
Mas que las cosas presentes. 

En dos especies dispuso 
Consistiese el Sacramento, 
Para que todo alimento 
Fuese del alma, y su uso : 
En carne el manjar compuso, 
Y en su sangre la bebida, 
Y para ser mas cumplida 
Su liberal bizarría, 
De estar todo se gloria 
En ambas Cristo con vida. 
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A survente non concis us, 	 Si aquel antiguo Cordero, 

Non confractus, non divisus, 	 Que comer quiso el hebreo 
Integer  ace 	 Antes que el mar Eritreo 

Paso le diese ligero , 
Rabia de asarse entero 
Sin ningun hueso romper ; 
Con esto se puede ver, 
Que entero y no dividido 
Este Cordero es comido, 
Sin su vida perecer. 

Sumid unos, sumunt mille: 
Quantum isti, tantum ille; 
Nec sumptus consumitur. 

Sumunt boni, sumunt mati: 
Sorte tamen incequali 
Vito velinteritus. 

Mors est matis, vita bonis: 
Vide paris sumptionis; 
Quam sit dispar exitus. 

Fracto demum Sacramento, 
Re  vacilles, sed memento 
Tantum esse sub fragmento, 
Quantum toto tegitur. 

Pues la lúz se comunica, 
Sin dispendio de su ser, 
A quien la haya menester, 
Y se queda siempre rica: 
Este ejemplo nos explica, 
Que uno sea quien lo come, 
Que el mundo todo lo tome , 
Todos comen con igual, 
Y quedándose inmortal, 
No se gasta, ni carcome. 

Si el arca terrible estrago 
Causaba á los filisteos, 
Alentaba á los hebreos 
Y les servia de halago ; 
Muchos beben de este trago, 
Y el pan comen muy serenos, 
Sean malos, sean buenos; 
Mas con tal disparidad, 
Que da vida á la bondad, 
•Y á la maldad da venenos. 

A Obededon esparció 
El area sus bendiciones 
A Oza sin dilaciones 
Muy severa castigo ; 
Con que uno y otro vió, 
En figura conocida , 
Que este pan da merecida 
La paga á todos, de suerte, 
Que para mallos es muerte, 
Y para buenos es vida. 

Si Dios por su inmensidad 
En cualquier parte está todo, 
Y el alma del mismo modo 
En el cuerpo está en verdad ; 
Tambien sin dificultad 
En cualquier parte y fragmento 
Deste pan del Sacramento 
Todo Cristo se contiene, 
Lo mismo la parte tiene 
Que el todo : l grande portento I 
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Nulia rei fit scissura, 

Signi tantum fit fractura, 
Qua nec status, nec st atura, 
Signati minuitur. 
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No te cscrujas cuando miras 

Al Sacramento partir, 
Y en sus partes dividir, 
Lo que no alcanzando, admiras: 
Ya que saberlo suspiras, 
Sepas que la rompedura 
Solo es del signo y figura; 
Porque su significado 
En su primitivo estado 
Permanente siempre dura. 

Ecce pans Angelorum, 
Faclus cibus viatorum, 
Vere panis filiorum, 
/Von mittendus cani bus.  

In figuris prcesignatur, 
Cum Isaac immolatur : 
Agnus Paschce deputatur: 
Datar manna patribus. 

Bone Pastor, panis vera, 
Jesu nostri miserere: 
Tu nos paste, nos tuero: 
Tu nos bona fat videre 
In terra viventium. 

Tu qui cuncta scis, et vales, 
Qui nos pascis hic mortales: 
Taos ibi commensales, 
Coharedes et sodales 
Fac Sanctorum civium: Amen. 

Alleluia. 

Alma, no llegues indigna 
Con malicia de pecado: 
Ponte de gracia en estado 
Para hacerte asi bien digna: 
Porque es culpa muy maligna, 
Y de fieros un desman, 
Dará los perros un pan 
Que es de angélicos candores, 
Manjar propio de viadores, 
Que hijos piden con afan. 

Revuelve las Escrituras, 
Que por Dios dictadas fueron, 
Y verás que precedieron 
En ellas varias figuras: 
De Isaac las apreturas 
Del sacrificio intentado; 
El pascual cordero asado, 
Y aquel maná del desierto, 
Que sombra fueron es cierto, 
Deste pan sacramentado. 

Pastor de las almas bueno, 
Pan del cielo verdadero, 
O Jesús, manso cordero, 
Sed con nosotros sereno; 
Pues de bienes sois tan lleno, 
Apacentad vuestras gentes, 
Defended á los creyentes; 
Y en la gloria ver podamos 
Al Sector, que deseamos, 
Que es tierra de los vivientes. 

Vos que todo lo sabeis 
Lo presente y venidero, 
El salvar el mundo entero 
En vuestra mano tenais; 
Ya que nadie Vos quereis 
Que de la gloria se excluya, 
Mi musa en rogar concluya 
Que nos hagais comensales 
Y herederos generales 
Del cielo : Amen, aleluya. 

El Evangelio es del capitulo vi de san Juan, pág. 254. 
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ÀiEDITACION. 

De nuestra ingratitud para con Jesucristo en el santísimo Sacramento. 

PuNT° PRIMERO.—Considera que el espíritu humano no puede 
comprender el exceso del amor inmenso, infinito  é  incomprensible  que 

 Jesucristo nos muestra en la divina Eucaristía : este es un misterio, y 
un misterio en que Dios se agota, por decirlo así, para testificamos 
por sus liberalidades el a mor que nos tiene. Yo lo confieso, Dios mio : 
estoy aturdido, y no sé qué decir cuando pienso en este prodigio 
no puedo volver de mi aturdimiento cuando considero lo que habeis 
hecho por mi amor. Pero ¿no tengo motivo para pasmarme todavía 
mas, para enmudecer mas cuando pienso que todo esto no es capaz 
de hacerme amar ardientemente á Jesucristo? ¡Qué amor tan pas- 
moso nos mostró en el momento de su encarnacion I ¡ qué ternura 
el dia de su nacimiento 1 ¡ qué bondad en el discurso de toda su vi-
da mortal!  ¡ y qué exceso de amor al sacrificarse por nosotros en la 
cruz I Pero todas estas pruebas pasmosas de su amor ¿no se ven re-
novadas y como reunidas en la Eucaristía? Aquí se disfraza Jesu-
cristo bajo las apariencias de pan : vuelve á nacer, por decirlo así, 
en la oscuridad : es inmolado y ofrecido muchas veces al dia en sa-
crificio, y esto no ya para redimir los hombres, pues el misterio 
de la redencion fue plenamente consumado : el Redentor posee una 
grandeza y una gloria llena, es incapaz de aumento : solo pues, por 
satisfacer el amor inmenso que nos tiene , solo por esto vive en la 
Eucaristía de un modo tan inefable; ¿y qué otro fruto puede sacar 
de esta muerte sacramental que el gusto de inmolarse sin cesar á 
su Padre por nuestro amor? Si á lo menos se hubiese presentado 
visiblemente sobre nuestros altares con aquel aire de majestad y 
aquel resplandor tan propio de su adorable persona : si se hubiese 
disfrazado menos, seria mas respetado, es verdad, pero seria mas 
temido; y su amor no se acomoda con un temor que aterra y es-
panta : todo lo que puede disminuir la ternura y la confianza es 
contrario á un amor grande. Este divino Salvador tiene sus delicias 
en estar con los hombres; y así oculta todo lo que puede servirles 
de motivo ó de pretexto para apartarse de él. Los príncipes de la 
tierra no reparten sus liberalidades sino en ciertos tiempos y  ácier-
tas personas; pero Jesucristo en el santísimo Sacramento lo da todo, 
en todo tiempo, y á todos. Venid á mi todos los que trabajais y es- 
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tais cargados, y yo os aliviaré. ¿Podia darnos un motivo que nos 
interesase mas? Basta ser pobre, estar afligido, para tener la dicha 
de llegarse á esta fuente de todo bien, y tomar todo cuanto se ne-
cesita. La miseria y las adversidades son para nosotros un nuevo 
motivo de confianza ; y con tal que no pongamos ningun obstácu-
lo, estamos seguros que serémos siempre bien recibidos. Finalmen-
te, despues de habernos dado este divino Salvador todos los bienes 
de que es la fuente ; dándosenos á sí mismo en este Sacramento por 
comida , nos da el manantial y la fuente de todos los bienes. Veis 
aquí uno de los principales artículos de nuestra fe; no hay quien no 
lo crea que es así. Despues de esto, ¿quién no diría que nuestro 
respeto, nuestras ansias , nuestra hambre, nuestro amor para con 
este divino Salvador van á ser sin medida y sin límites? ¡Ah! suce- 
de todo lo contrario : parece que se hubiera respetado y amado mas 
á Jesucristo si nos hubiese amado menos. Este es un misterio tan 
incomprensible como la misma Eucaristía. 

PUNTO SEGUNDO. —Considera si es posible amar menos á Jesu-
cristo y respetarle menos de lo que hace la mayor parte de los cris-
tianos en este augusto Sacramento. Sin traer la memoria todas 
las profanaciones, todos los malos tratamientos, todas las impieda-
des, todos los excesos que ha sufrido del diabólico y sacrílego furor 
de los herejes, cuyo solo pensamiento causa horror, ¿con qué in-
dignidad no es tratado aun todos los dias de la mayor parte de los 
que se llaman fieles? ¡Qué indiferencia, qué olvido para con este 
divino Salvador! Todas las concurrencias, todas las plazas de una 
ciudad , todos los juegos públicos y los lugares destinados á los es-
pectáculos están llenos de gente ; Jesucristo reside realmente noche 
y dia en todo tiempo en nuestras iglesias; pero yes muy numeroso 
el concurso de gentes que acuden á adorarle? ¡Qué soledad, buen 
Dios, casi todo el dia en vuestro palacio! Y si se acude á él en cier-
tos dias, ¡qué falta de respeto, qué irreverencia! Se está sin aten-
cion, sin modestia, sin devocion; y de muchos podria decirse sin 
religion. Esos aires mundanos, esas posturas acomodadas, y por lo 
comun indecentes ; esas conversaciones profanas y algunas veces es-
candalosas, ¿denotan una gran fe, un gran amor? Al ver en nues-
tras iglesias a esos jóvenes libertinos, a esas mujeres mundanas, ¿se 
diría que creen que Jesucristo está realmente presente sobre nues-
tros altares? ¿se diría que vienen al templo á orar, á implorar la 
misericordia de Dios? ¿No se diría mas bien que no se presentan 
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con tanto escándalo sino para insultar Dios? Por poca fe que se 
tenga, ¿  se  puede ver sin gemir con qué irreligion se presentan mu-
chos y muchas en nuestros templos? ¿Es acaso para dar un culto 
respetuoso al Dios que está sobre nuestros altares? Jesucristo ¿pasa 
en el espíritu de tantos libertinos por su Redentor, por el soberano 
Señor del universo, por su soberano Juez? ¿No se diría que no le 
miran sobre nuestros altares sino como á un fantasma de divinidad, 
como á un rey de burlas? Jesucristo sobre nuestros altares rodeado 
muchas veces de una gavilla de jóvenes indevotos y mujeres poco 
cristianas, como en otro tiempo lo estuvo de una tropa insolente de 
judíos que le cargaron de injurias y de salivas , ¿sufre el dia de hoy 
menos oprobios? ¿Es menester esperar el fi n de los siglos pára ver 
en el lugar santo la abominacion de la desolacion? Porque ¿qué otro 
nombre se puede dar las irreverencias que en él se cometen? 
¿Qué padre seria tan poco celoso de su autoridad, que sufriese que 
un hijo suyo estuviese en su presencia con tan poco respeto como le 
ve á sangre fria estar en la presencia de Jesucristo? One  amo su-
friría de un criado lo que Jesucristo sufre de la mayor parte de los 
fieles? Se hace callará un niño cuando grita 6 llora en la casa de un 
hombre honrado á quien se visita ; y el dia de hoy se les acostum-
bra, por decirlo así , por una indulgencia criminal á serinmodestos 
en las iglesias desde sus primeros años, desde que saben andar. 
¡Cosa  extraña l la presencia de un ídolo les inspiraba á los paga-
nos un respeto y una circunspeccion que llegaba hasta la supersti- 
cion. La menor postura poco decente, una palabra dicha por ligere- 
za , una risa escapada por inadvertencia, era un delito irremisible: 
no les era permitido ni aun el sentarse; todo movia respeto. ¿Es 
menester, buen Dios, que los paganos nos dén lecciones en punto 
de religion, y que  su supersticiosa moderacion les enseñe á los fie-
les lo que deben hacer? ¿Se puede llevar mas léjos la ingratitud á 
un tan grande beneficio? Si no se viera, ¿se creeria que un cristiano 
era capaz de semejante ingratitud? 

Gimo y lloro, Señor; y es tanto mas vivo mi dolor, cuanto me 
conozco demasiado culpado de esta impiedad; pero con la ayuda de 
vuestra gracia espero que el resto de mis dias reparará mi conducta 
pasada, y que mi reconocimiento, mi amor y mi respeto serán una 
prueba visible de mi fe. 

JACULATORIAS. -¿Hasta cuándo, Dios mio, sufrirás que tus hijos 
te ultrajen aun mas que tus enemigos? (Psalm. LXXIII). 
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¡Qué culto tan santo y tan devoto no te se debe dar, Señor, en  
tu propia casa y en tu presencial (Psalm. xcll).  

PROPÓSITOS.  

1 Se cree que Jesucristo está realmente presente en la Eucaris-
tía; se cree que nuestras iglesias son el santuario de la Divinidad;  

se miran nuestros altares como el trono de Dios vivo; ¿y no se tie-  

ne sino disgusto de este pan divino? ¿y se está sin respeto en el lu-
gar santo , y se cometen todos los dias mil irreverencias en nuestras  

iglesias? ¿Y  todo esto lo hacen unos cristianos que están prontos,  

dicen ellos, á dar su sangre por la fe de la presencia real de Jesu-
cristo en la Eucaristía? Esto es lo que no se puede comprender; y  
se tendria vergüenza de imaginarlo y de creerlo, si nuestra propia  
experiencia, si nuestros ojos no nos hiciesen ver todos los dias estos  
mónstruos de irreligion. Penetrado de un vivo dolor, al acordarte  
de tu indevocion y de tus irreverencias, y tambien de las de los  
otros, no acabes esta octava sin desagraviar Jesucristo de tantas  
indignidades. Comulga hoy para reparar por medio de una devo-
cion tierna y de un huevo fervor tantas comuniones frias, sin fruto  
y sacrílegas. Pasa el mas tiempo que puedas delante del santísimo  
Sacramento; asiste á la procesion con espíritu de penitencia y con 
intencion de desagraviar á Jesucristo de tantas profanaciones como 

' se han hecho de la adorable Eucaristía. Este es uno de los principa-
les motivos que ha tenido la Iglesia para instituir esta célebre Tau-
gusta solemnidad. 

2 Haz hoy la honrosa reparacion y satisfaccion siguiente delan-
te del santísimo Sacramento ; y al pronunciarla, haz que el corazon 
tenga en ella mas parte que la lengua: 

Jesús, mi Salvador y mi Dios , que por un exceso del mas ar-
diente y mas prodigioso de todos Ins amores te has puesto en esta-
do de víctima en la adorable Eucaristía, donde te ofreces por nos-
otros en sacrificio á tu Padre un millon de veces cada dia; ¿cuáles 
deben ser tus sentimientos en este estado, no hallando por todo es-
to en el corazon de la mayor parte de los hombres sino dureza, 
frialdad, olvido, ingratitud y menosprecio? ¿No bastaba, Salvador 
mio, haber tomado el camino que te era mas penoso para salvar-
nos, aunque podias mostrarnos un amor excesivo á mucho menos 
costa? ¿No bastaba haberte abandonado á la insolencia desenfrena- 
da, á la bárbara impiedad y á la crueldad inaudita de los judíos? 
¿k qué  fin  querer exponerte aun todos los dias en el sacramento de  
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la Eucaristía á todas las indignidades, á todos los ultrajes, á todas 
las sacrílegas profanaciones de que es capaz la malicia de los hom-
bres y de los demonios? ¿Cuáles deben ser, amable Salvador mio, 
los sentimientos de tu divino corazon , á vista de tantos sacrilegios, 
de tantos ultrajes y profanaciones? 

Penetrado de un vivo dolor, y de un extremado pesar de todas 
estas indignidades, veisme aquí postrado y anonadado delante de 
Vos , para satisfaceros á los ojos de todo el cielo y de toda la tierra, 
por todas las irreverencias, menosprecios y ultrajes que habeis re-
cibido sobre vuestros altares desde la institucion de este adorable 
Sacramento hasta ahora. Con un corazon contrito y humillado os pi-
do mil veces perdon de todas estas indignidades. ¡ Que  no pueda yo 
Dios mio, regar con mis lágrimas, lavar con mi sangre todos los lu-
gares en que vuestro sagrado cuerpo ha sido tan horriblemente ul-
trajado , y en que las señales de vuestro amor han sido recibidas con 
un tan extraño menosprecio I ¡Que no pueda yo reparar por algun 
nuevo género de homenaje, de humillacion y de anonadamiento, 
tantas sacrílegas profanaciones I ¡Que no pueda yo ser por algunos 
momentos dueño del corazon de todos los hombres para reparar de 
algun modo, por el sacrificio que os haria de ellos, el olvido y la 
insensibilidad de todos aquellos que no os han querido conocer, 6 
que habiéndoos conocido, os han amado tan poco, y os han me-
nospreciado y ultrajado tanto I 

Mas, ó divino Salvador, lo que todavía me llena mas de confu-
sion, lo que debe hacerme gemir mas, es que yo mismo he sido del 
número de estos ingratos. Dios mio, tú ves el fondo de mi corazon, 
y tú sabes el arrepentimiento que tengo de mis ingratitudes, y el 
pesar que siento de haberte tratado tan indignamente. Tú sabes la 
disposicion eu que estoy de padecerlo todo y hacerlo todo para re-
pararlas. Aquí me tienes ,.  Señor , con el corazon contrito y humi-
llado, postrado á tus piés, pronto á recibir de tu mano la satisfac-
cion que me quieras pedir por tantos ultrajes: hiere, Señor, hiere, 
que yo bendeciré mil veces y besaré la mano que ejecute sobre mí un 
tan justo castigo. ¡  Que  no sea yo una víctima capaz de reparar tan-
tas injurias, y de indemnizarte de algun modo de tantos sacrílegos 
menosprecios! Dígnate siquiera, Dios mio, recibir esta satisfaccion 
que te ofrezco en union y compañía de la que ofreciste a tu Padre 
en el Calvario, y de la que tu divina Madre te ofreció á tí al pié de 
la cruz. Perdóname tantas indignidades é irreverencias como he co-
metido en tu presencia en el sacramento de la Eucaristía; y haz con  
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tn gracia que sea eficaz el deseo vivo y ardiente que tengo, y la re-
solucion que hago de hacer todo lo posible mientras viviere para 
amarte con todo mi corazon, con toda mi alma y con todas mis 
fuerzas; y para tenerte todo el respeto, y darte todo el culto que se 
te debe en el santísimo Sacramento. Amen. 

Es un ejercicio de devocion muy santo y muy útil hacer esta sa-
tisfaccion y desagravio todos los jueves á todos los viernes del año 
delante del santisimo Sacramento. 

LA FESTIVIDAD 

DEL SAGRADO CORAZON DE JESÚS, 
QUE SE CELEBRA EN EL VIERNES INMEDIATO AL DIA DE LA OCTAVA 

DEL 

CORPUS CHRISTI. 

Para celebrar debidamente la fiesta del Sagrado Corazon de Jesús, 
es menester saber primero qué se entiende por dicha devocion. Por 
la devocion al Sagrado Corazon de Jesús se entiende un amor ar-
diente que se concibe para con Jesucristo A la memoria de todas las 
maravillas que ha obrado para mostrarnos su ternura, especialmente 
en el sacramento de la Eucaristía, que es el milagro de su amor : 
se entiende un pesar sensible que se tiene A la vista de los ultrajes 
.que los hombres hacen A Jesucristo en este adorable misterio: se en-
tiende un deseo ardiente de nada dejar de hacer, á fin de reparar 
por todos los medios posibles todos estos ultrajes : esto es, pues, lo 
que se entiende por la devocion al Sagrado Corazon de Nuestro Señor 
Jesucristo, y en lo que consiste. No se ordena (como algunos quizá 
se podrán haber imaginado al oir el título) A amar y honrar sola-
mente con un singular culto este corazon de carne semejante al nues-
tro , que constituye una parte del cuerpo adorable de Jesucristo. 

Ni esto'es porque este Sagrado Corazon no merezca nuestras ado-
raciones; basta para merecerlas decir que es el corazon de Jesucris-
to. Porque si su cuerpo y su sangre preciosa merecen todos nues-
tros respetos, ¿quién no ve que su Sagrado Corazon pide aun mas 
particularmente nuestras veneraciones? Y si nosotros nos sentimos 
tan'llevados a la devocion de sus sagradas llagas, ¿cuánto mas nos 
debemos sentir penetrados de devocion para con su Sagrado Cora-
zon? Lo que se desea dar bien á entender es que no se toma. aquí 

20* 
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la palabra corazon mas que en el sentido figurativo, y que este di-
vino Corazon, considerado como una parte del cuerpo adorable de 
Jesucristo, no es propiamente otra cosa que el objeto sensible de esta 
devocion ; y que el inmenso amor que Jesucristo nos tiene, es su 
principal motivo. Mas porque este amor, siendo del todo espiritual, 
no puede hacerse perceptible á los sentidos, ha sido conveniente 
buscar un símbolo. ¿Y qué otro símbolo puede ser mas propio y 
natural del amor que el corazon? 

Por esta misma causa queriendo la Iglesia darnos un objeto sen-
sible de los sufrimientos del Hijo de Dios , los cuales no son menos 
espirituales que su amor, nos representa la imagen de sus sagradas 
llagas : de suerte que como la devocion á sus sagradas llagas no es 
propiamente otra cosa que una devocion particular á Jesucristo pa-
ciente, del  mismo modo la devocion al Sagrado Corazon de Jesús es 
una devocion mas afectuosa y mas ardiente para con Jesucristo en 
el santísimo Sacramento, considerando el extremado amor que con 
él nos muestra, é inflamándonos en el deseo de reparar los despre-
cios que en él le hacen los hombres. 

Y ciertamente el Sagrado Corazon de Jesús dice por lo menos tanta 
relacion á su amor, para con el cual se pretende por esta devocion 
-inspirar sentimientos de gratitud, cuanta sus sagradas llagas tienen 
-con sus sufrimientos, para con los cuales la Iglesia pretende, por 
la devocion a estas mismas llagas, inspirar sentimientos de recono-
nimiento y de amor. Pues si en todos tiempos ha habido tanta de-
vocion a las sagradas llagas de Jesucristo, y si la Iglesia queriendo 
inspirar a todos sus hijos el amor de Jesucristo les pone incesante-
mente delante de sus ojos estas mismas llagas, ¿qué no debe obrar 
en nosotros el recuerdo y la imagen de su Sagrado Corazon? 

A la venerable sor Margarita María Alacoque, religiosa salesa 
en el monasterio de Paray-le-Monial, en la Borgoña, se la fue mos-
trada la imagen de este divino Corazon, como en un trono de fuego 
y de llamas, arrojando por todas partes rayos mas brillantes que los 
del sol cuando se trasparenta por un cristal. La herida- que reci-
bió sobre la cruz, se distinguia claramente : una corona de espinas 
cercaba este Sagrado Corazon, y sobre ella estaba una cruz; y el 
divino Salvador la hizo conocer que estos instrumentos de su pa-
sion significaban que el amor inmenso que habia tenido a los hom-
bres habia sido la fuente manantial de todas las penas y humilla-
ciones que padeció por nosotros ; que desde el primer instante de su 
'encarnacion habia tenido presentes todos estos tormentos y despre- 
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+^^	cios; y que desde este primer instante se fijó, por decirlo así, la 

cruz sobre su Sagrado Corazon, la cual hábia aceptado desde enton- 
ces para mostrarnos su amor, aceptando todas las humillaciones, la 
pobreza , los dolores que su sagrada humanidad habia de sufrir du-
rante el curso de su vida mortal, y los ultrajes á que le habia de 
exponer su amor hasta el fin de los siglos sobre nuestros altares en 
el santísimo y augustísimo Sacramento. 

Dióla á entender despues, que el deseo grande que tenia de ser 
perfectamente amado de los hombres le habla obligado á formar el 
designio de mostrarles su Corazon, franqueándoles todos los teso-
ros de amor, de misericordias, de gracias, de santificacion y salva-
cion que en él se contienen , á fin de que todos aquellos que le rin-
diesen y procurasen todo el amor y honra que les fuese posible, 
quedasen profusamente ricos de sus divinos tesoros, cuyo manan- 
tial es su Sagrado Corazon, asegurándola tendria singular gusto en 
ser honrado en la figura de este Corazon de carne , cuya imágen que-
ria se expusiese al público, á fin de mover por este objeto el cora- 
zon insensible de los hombres; prometiéndola repartir con abun- 
dancia sobre el corazon de todos los que asile honrasen todos los 
dones de que está lleno ; y que en todas las partes en donde se ex- 
pusiese esta imagen para ser allí singularmente honrada, les llena- 
ria de todo género de bendiciones : en fin, que esta devocion era 
como el último esfuerzo de su amor, con que quería favorecerá los 
cristianos en estos últimos siglos, proponiéndoles un objeto y un 
medio al mismo tiempo tan propio para empeñarles amorosamente 
á amarle, y amarle sólidamente. 

Á mas de lo que queda dicho, hallándose la misma venerable sor 
Margarita María Alacoque delante del santísimo Sacramento un dia 
de su octava, colmada de mas singulares gracias que lo ordinario, 

rr  y movida del deseo de usar algun retorno, y volver amor por amor, 
apareciéndosela el Hijo de Dios, la dijo , que no podia correspon-
derle con mas agradable demostracion, que haciendo lo que tantas 
veces la ténia pedido ; y entonces (dice ella) : «Este mi amado Sal-
tvador, descubriéndome su divino Corazon, me dijo : Ves aquí este 
«Corazon que tanto ha amado á los hombres, y que nada ha reser-
«vado hasta agotarse y consumirse por manifestarles su amor, y en 
«reconocimiento no recibo por la mayor parte sino ingratitudes por 
«los desprecios, irreverencias, sacrilegios y sequedades que tienen 
«conmigo en este Sacramento de amor ; pero lo que aun me es mas 
«sensible es, que sean muchos de estos corazones que me son con- 
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«sagrados. Por lo tanly te pido que el primer viernes despues de  

«la octava del santísimo Sacramento sea dedicado á una fiesta par-
«tivular para honrar mi Corazon, comulgando este dia, para repa-
rar las indignidades que ha recibido durante el tiempo que ha es-

«lado expuesto en los altares; y yo te prometo que se dilatará mi 
« Corazon para derramar con abundancia las influencias de su divi-

no amor sobre los que le hicieren esta honra.» 
Por esto el amabilísimo Sagrado Corazon de Jesús ha sido siem-

pre objeto de la devocion de los mas grandes Santos. Y ahora puede 
tambien decirse que es objeto de la devocion de todas las almas jus-
tas, desde que la referida venerable sor Margarita Maria Alacoque 
fue escogida por el mismo Jesucristo para revelar la devocion á su 
divino Corazon, establecerla en la Iglesia, y propagarla, segun consta 
en los autos de su beatificacion. Se estableció en efecto , siendo apro-
bada por los Sumos Pontífices con rito público, y actualmente se 
halla extendida por todo el Cristianismo , especialmente por toda 
nuestra católica España, celebrándose su fiesta el viernes despues 
de la octava del Corpus Christi. En tal festividad el papa Pio VII, 
con rescripto de 7 julio de 1815, concede indulgencia plenaria á to-
dos los fieles cristianos que, confesados y comulgados, visitaren una  
iglesia ú oratorio público, en cualquier parte del mundo católico en que  
se celebrare la expresada fiesta, rogando á intencion del Sumo Pon- 
tífice; con facultad además de trasladar esta fiesta á cualquier otro  

dia del año con licencia del Ordinario , y con privilegio de celebrar en  

esta traslacion la misa propia, etc., etc. Ya antes el papa Clemen-
te X, por una bula expresa, expedida á 1 octubre de 1674, conce-
dió muchas indulgencias á una congregacion del Sagrado Corazon  

de Jesús en la iglesia del seminario de'Constanciá consagrada á su  

honor; é Inocencio XII concedió por un breve expreso una indul-
gencia plenaria á favor de la devocion á este Sagrado Corazon.  

Á fin de aumentar mas y mas la devocion del Sagrado Corazon 
de Jesús, Pio VI con rescripto dado en Florencia á 2 enero de 1799  

concede á todos los fieles del orbe católico la indulgencia de siete  

años y siete cuarentenas , cuantas veces visitaren con corazon con-
trito y devotamente la imágen del Sagrado Corazon de Jesús, en cual-
quier iglesia, 'oratorio, ó altar en que esté expuesta á la pública ve-
neracion, haciendo delante de ella por algun tiempo oracion segun  

la mente del Sumo Pontífice:  

El citado Pio VII, con los rescriptos de 7 marzo de 1801, de  -20  
marzo y  13 noviembre de 1802, de 12 y 15 julio de 1803, de I  
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julio de 1815, y de 26 setiembre de 1817, concede á todos los fie-
les cristianos que rezaren diariamente con devocion en honor del 
Sagrado Corazon de Jesús el Padre nuestro, el Ave Marta, el Credo 
y la jaculatoria : l Oh dulce Corazon de mi divino Jesús! haz que yo te 
ame siempre mas y mas, dos indulgencias plenarias; la una el pri-
mer viernes 6 domingo de cada mes, y la otra á propia eleccion en 
cualquier otro dia de cada mes, con tal que en dichos dias, confe-
sados y comulgados, rueguen á intencion del Sumo Pontífice. 

Concede igualmente á los mismos indulgencia plenaria el dia de la 
fiesta del Sagrado Corazon de Jesús, como queda dicho; indulgen-
cia de siete añosy siete cuarentenas en los próximos cuatro domin-
gos precedentes á la expresada fiesta ; otra de sesenta dias por cada 
obra piadosa que hagan devotamente los mismos fieles en cualquier 
tiempo , é indulgencia plenaria en el artículo de la muerte á los que, 
habiendo rezado en vida las citadas oraciones, invoquen arrepenti-
dos el santísimo y dulcísimo nombre de Jesús, si no pudieren con la 
boca á lo menos de corazon. 

Para ganar estas indulgencias se requiere que los fieles cristia-
nos, a mas de rezar las indicadas oraciones, estén escritos en la Pia-
Union del Sagrado Corazon de Jesús, erigida canónicainente en Ro-
ma á 14 febrero de 1801, en Santa María in cappella, trasladada des-
pues á Santa María de la Paz, ó deben estarlo en cualquier otra de 
4as congregaciones del Sagrado Corazon de Jesús erigidas fuera de 
Roma y agregadas á la expresada Pia- Union. 

Á mas de las predichas indulgencias, el mismo Pio VII, con dos 
breves de 2 abril de 1805, concede á todos los que estando inscri-
tos, como se ha dicho, visiten la iglesia donde está erigida su Con-
gregacion , en los días de las estaciones, señaladas en el Misal ro-
mano, y rueguen en ella á intencion del Sumo Pontífice, las mismas 
indulgencias de las Estaciones de Roma, expresadas en el decreto 
de la sagrada Congregacion de Indulgencias de 9 julio de 1777. 

Les concede igualmente indulgencia plenaria en las fiestas de la 
Inmaculada Concepcion, Natividad, Anunciacion, Purificacion y 
Asuncion de la Virgen María, del patriarca san José, de los santos 
apóstoles Pedro y Pablo, de san Juan Evangelista, y de Todos los 
Santos, yen la Conmemoracion de todos los fieles difuntos, con tal 
que, confesados y comulgados, visiten la iglesia de su Congrega-
cion. En las demás fiestas de María santísima y de los Apóstoles les 
concede, visitando la citada iglesia, otra indulgencia de siete altos 
y siete cuarentenas. 
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Con otro rescripto de i marzo de 1806 concede á cada uno de 
los inscritos en la sobredicha Congregacion que antes de la fi esta del 
Sagrado Corazon de Jesús hiciere una devota novena, visitando con 
corazon contrito la iglesia ú oratorio público donde se celebra dicha 
fiesta, y rogando á intencion del Sumo Pontífice, siete años y siete 
cuarentenas de indulgencia por cada dia, é indulgencia plenaria en 
cada uno de los seis domingos 6 viernes precedentes á la mencio-
nada fiesta, con tal que en cada uno de dichos domingos 6 viernes, 
confesado y comulgado, visite una iglesia ú oratorio público donde 
se celebre la expresada fiesta, rogando como queda dicho. 

Á fin de que sea mas fácil el ganar estas indulgencias, se advier-
te que, en virtud de uno de los perpétuos rescriptos pontificios, ci-
tados antes, vigente lo mismo dentro que fuera de Roma, cuando 
los fieles no pueden hacer la indicada visita en la iglesia de la Pia-
Union 6 Congregacion en que están inscritos, y cuando en la no-
vena del Sagrado Corazon de Jesús, y en los seis domingos ó viernes 
anteriores á dicha fiesta, les fuere imposible visitar la iglesia ú ora-
torio público en que aquella se celebre, por razon de enfermedad 6 
ausencia, 6 por otro motivo legítimo, en estos casos podrán ganar 
las expresadas indulgencias haciendo en los días designados alguna 
obra piadosa que les imponga su confesor. 

El mismo Pio VII, con otro rescripto de 15 mayo de 1816, con-
cede que los fieles cristianos que se hallen en cualquier parte del 
mundo donde no puedan erigirse cofradías ni formarse pías-unio-
nes, 6 que por cualquier motivo les sea difícil ingresar en la Pia-
Union de Roma, puedan ganar todas las sobredichas indulgencias 
concedidas á los agregados á la Pia-Union del Sagrado Corazon de 
Jesús, con tal que practiquen las respectivas obras piadosas prescri-
tas, y que arriba hemos anotado. 

Muchísimas otras indulgencias plenarias y parciales podríamos 
continuar, que omitimos por no ser demasiado prolijos, y pueden 
verse en los autores que especialmente tratan sobre este particular. 

HIMNOS,  

Á VÍSPERAS Y MAITINES. 

Quicumque cerium quwrilis  

Rebus levamen asperis;  

&u culpa mordet anxia,  

3eu po;na vos premit comes,  

Los que buscais alivio, quienquiera queseais, 
Para vuestras dolencias y tribulaciones, 
Ora porque en la culpa sumidos os hallais, 
Ora porque la pena os da retortijones, 



DEL SAGRADO 
Jssu, qui ut agnus innocens, 

Sese immolandum tradidit, 
Ad COR reclusum vulnere, 
Ad mite con accedite. 

Auditis ut suavissimis 
Invitet tonnes  vocibus? 
Venite, quos gravat labor, 
Premitque pondus criminum. 

Quid CORDE JESU mitius ? 
JEsult  cruci qui affexerant 
Excusat, et Patrem rogat, 
Ne perdat ultor impies. 

O COR, voluptas ccelitum, 
COR Jada apea mortalium, 
Rn hisce tracti vocibus 
Ad TE venimus Supplices. 

Tu, nostra terge vulnera, 
Ex TE fluente sanguine; 
Tu, da novum con omnibus, 
Qui te gementes invocant. Amen. 
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Acudid de JESús al CORAZON abierto, 

Acudid de JEsós al CORAZON amante; 
;No veis que por vosotros cual cordero ha muerto 
Inmolado en la cruz sin dolerse un instante? 

Oid como os invita á todos con amor, 
Con palabras suaves, llenas de dulzura 
Venid cuantos gemís bajo el abrumador 
Pecado, 6 que os ballais cargados de armagura. 

g Cuál es el CORAZON mas manso y amoroso 
Que EL de JESÚS Dios-Hombre Hijo de María, 
El cual pidió perdon en el leño afrentoso 
Por los mismos que en él le dieron muerte impía? 

De cuantos en el cielo tienen morada 
El embeleso sois, DIVINO CORAZON : 
Tambien sois del mortal esperanza fundada, 
Por eso pide á Vos su santillcacion. 

Nuestras llagas lavad con esa sangre pura 
Que sin cesar verteis con prodigalidad ; 
Dad nuevo CORAZON á toda criatura 
Que invoca sin cesar vuestra suma bondad. 

Amen. 

Á LAUDES. 

Summi Parentis Filio 
Patri  futuri sceculi, 
Pacia beata Principi, 
Promamus ore canticum. 

Qui vulneratus PECTORE 
Amoris ictum pertulit, 
Amorfa urens ignibus 
Ipsum qui amantem diiigunt. 

JESV doloris Victima, 
Quis te innocentem compulit, 
Dura ut apertura lancea 
LATOS pateret vulneri. 

¡ 0 fous amoris inclyte! 
¡O vena aquarum limpida I 
¡ O flamme adunen  criminal 

 ¡O CORDIS arden: charitas! 
In CORDE, JESV , jugiter 

Reconde nos, ut uberi 
Dono fruamur gratia, 
Ccelique tandem prcemiis. 

Semper Parenti, et Filio 
Sit taus, honor, sit gloria, 
Sancto simul Paraclito, 
In sceculorum scecula. Amen. 

Cantemos á Jests Hijo del Padre eterno, 
Del venidero siglo Padre cariñoso; 
Cantemos á Jnsús que es Príncipe el mas tierno 
De la dichosa paz, Dios todopoderoso. 

Cantemos á Jnsús que en en su PECHO divino 
Un golpe recibió que herida fue de amor, 
Amor con cuyos fuegos á encender Ar, vino 
A cuantos á tu tambien le quieren con ardor. 

Victima de dolor, 6 JESÚS inocente, 
t Quién os pudo mover á ser herido asi? 

Quién pudo hacer que Vos conlanza cruelmente 
Abierto el CORAZON tuviéseis para mí.? 

¡De divinal amor 6 fuente encantadora! 
¡De cristalinas aguas rico manantial ! 
¡De todo afecto impuro llama vengadora ! 
¡O caridad de un Dios, ardiente sin igual 

O divino Jnsús, en vuestro CORAZON 

Escondednos benigno para disfrutar 
De la divina gracia el septiforme don, 
Y despues siempre mas con Vos mismo reinar. 

Al Padre siempre gloria, al Hijo siempre honor, 
Al uno y otro honor y gloria siempre igual; 
Al que de ellos procede Espíritu de amor 
Tambien gloria y honor y alabanza eternal. 

Amen. 

La Misa del SAGRADO CORAZON DE JESÚS es propia, siendo la 
Oracion la siguiente : 

Fac nos, Domine ¡Hsu, sanctissimi 	Adornadnos, Señor JES$s, con las 
CORD'S TUI virtutibus indui, et affecti- virtudes, é in fl amadnos con los afectos 
bus inflammari; ut et IMAGINE bonita- de vuestro sANTisIMo CORAZON : á fia 
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tas tua conformes, et tua REDEMPTIO- de que logremos ser copia Sel de la 
Nts mereamur esse participes. Qui vivis imagen de vuestra bondad, y merezca- 
et refinas, etc. 	 mos tener parte en los frutos de vues- 

tra redencion. Que vivís  yreinais, etc. 

La Epístola es del capitulo  m del apóstol san Pablo á los Efesios. 
Fratres : Mihi omnium Sanctorum 	Hermanos : A.  mí que soy el menor 

minimo data est gratia hoc , in Genti- de todos los santos, me ha sido dada 
bus evangelizare investigabiles divitias esta gracia de predicar á las gentes 
Christi, etifuminareomnes qua sit dis- las inapeables riquezas de Cristo,  y de 
pensatio Sacramenti absconditi d sa- manifestar á todos cuál sea la comuni-
culis in Deo, qui omnia creavit. Hu- caciondelSacramentoescondidodesde 
jus rei gratia Hecto genua mea ad Pa- los siglos en Dios que lo crió todo. Por 
trem Domini nostri Jasai Christi, ex esta causa doblo mis rodillas al Padre 
quo omnis paternitas tin colis et. in ter- de Nuestro Señor Jesucristo, del que 
ra nominatur, ut det vobis secundum toda paternidad toma el nombre en los 
divitias gloritesua,virtute corroborara cielos y en la tierra, para que segun 
per spiritum ejus in interiorem houri- las riquezas de su gloria, os dé que 
nem; Christum habitare per (idem in  seals  corroborados en virtud por sa 
CORDIEUS vestris, in charitateradicati, espíritu en el hombre interior ; y que 
et fundati ; ut possitis comprehendere Cristo more por la fe en vuestros co-
am  omnibus Sanctis, qua sit latitudo RAZONES, arraigados y cimentados en 
et longitudo, et sublimitas et profun- Caridad ; para que podais comprender 
dum;scireetiam supereminentem scien- con  todos  los  Santos,  cuál  sea la  anchu-
lia charitatem Christi ; ut impleamini ra y la longura, y la altura y la profun-
in omnem plenitudinem Dei. didad ; yconocer tambien la caridad de 

Cristo, que sobrepuja todo entendi- 
miento; para que seais llenos de toda 
la plenitud de Dios. 

REFLEXIONES. 

Mihi omnium Sanctorum minimo data est gratia haie, in gentibus 
evangelizare investigabiles divitias Christi, et illuminare omnes quai sit 
dispensatio Sacramenti absconditi à sceculis in Deo. Habiendo Dios 
dado á conocer á la venerable sor Margarita María Alacoque las 
grandes gracias que tenia como vinculadas á la práctica de la de-
vocion al Sagrado Corazon de Jesús, la hizo tambien saber que po-
nia en esto como el último esfuerzo (digámoslo así) de su amor pa-
ra con los hombres; que habia resuelto descubrirles los tesoros de 
.su Sagrado Corazon, inspirándoles esta devocion, que debía hacer 
naciese el amor de Jesucristo en el corazon de los mas insensibles, y 
abrasar el de los menos fervorosos : publicad por todo el mundo, 
inspirad, la dijo este amable Salvador, y recomendad esta devocion 
á todo género de gentes como un medio seguro y fácil para  conse- 
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guir de mí un verdadero amor de Dios ; á las personas eclesiásticas y 
religiosas , como un medio eficaz para llegar á la perfeccion de su 
estado; á los que trabajan por la salvacion del prójimo, como un 
medio seguro para mover á las mas empedernidas almas; y en fin, 

todos los fieles como una devocion de las mas sólidas y de las 
mas propias para conseguir la victoria contra las mas fuertes pasio-
nes; para poner union y paz en las familias mas discordes; para 
desasirse de las imperfecciones mas envejecidas; para conseguir un 
amor muy ardiente y muy tierno para conmigo ; en fin , para llegar 
en poco tiempo y de un modo muy fácil á la mas acendrada y su-
blime perfeccion de su estado. 

El Padre san Bernardo lleno de estos sentimientos no habla jamás 
del Sagrado Corazon de Jesús sino como de un tesoro de todas las 
gracias , y de un manantial inagotable ;de todos los bienes : «1 Oh 
wmuy dulce Jesús, exclama este santo Doctor (De pass. tract. 1, ca-
«pite 3) , qué de riquezas encerrais en vuestro Corazon, y qué fácil 
«nos es el enriquecernos teniendo este infinito tesoro en la adorable 
«Eucaristía!» Cor Christi cceleste gazophilacium, et cerarium est. 

En este adorable Corazon, dice el cardenal san Pedro Damian 
(serm. de excellent. Joan. Evang.), hallamos todas las armas pro-
pias para nuestra defensa; todos los remediós oportunos para la cu-
racion de nuestros males; todos los socorros mas poderosos contra 
los asaltos de nuestros enemigos; todas las consolaciones mas dul-
ces para aliviar nuestras penas; todas las mas puras delicias para 
llenar nuestra alma de alegría. ¿Estais afligido? ¿Vuestros enemi-
gos os persiguen? ¿La memoria de los pecados pasados os hace 
temblar? ¿Vuestro corazon se siente agitado de inquietud, de mie-
do, 6 de pasiones? Veníos á postrar delante de nuestros altares; ar-
rojaos entre los brazos de Jesucristo ; entrad hasta su mismo Cora-
zon, que este es el asilo y la retirada de las almas sante, y un lu-
gar de refugio donde nuestra alma se halla en perfecta seguridad. 

El Sagrado Corazon de Jesús no solamente, dice el devoto vene-
rable P. D. Juan Lanspergio, monje cartujo, es el asiento de todas las 
virtudes; pero aun es tauibien el manantial de las gracias con que 
se consiguen y se conservan estas virtudes. Tened una tierna devo-
don á este amable Corazon, todo lleno de amor y de misericordia, 
continuad en pedir por el todo lo que deseais conseguir; ofreced por 
él todas vuestras acciones , porque este Sagrado Corazon es el tesoro 
de todos los dones sobrenaturales : él es el camino por donde nos 
unimos mas estrechamente con Dios, y por donde Dios mas amoro- 
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samente se nos comunica; bebed, bebed, pues, despacio en este 
Sagrado Corazon todas las gracias y todas las virtudes de que teneis 
necesidad, y no temais se agote este manantial y tesoro infinito; 
recurrid á él en todas vuestras necesidades; sed fiel en las santas 
prácticas de una devocion tan razonable y tan provechosa, que bien 
presto sentiréis sus efectos. (Pharet. div. amor. ad  piis. Cor Jesu). 

El Evangelio es del capitulo xv de san Juan. 

In illo tempore : Dixit Jesus discipu-
lis suis : Sicut dilexit me Pater, et ego 
dilexi vos. Manete in dilectione mea. Si 
prcecepta mea servaveritis, manebitis 
in dilectione mea, sicut et ego Patris 
mei prcecepta servavi, et maneo in ejus 
dilection. Mec locutus sum vobis, ut 
gaudium vestrum impleatur. Hoc est 
prceceptum meum; ut diligatis invicem, 
sicut dilexi vos. Majorem hac dilectio-
nem remo habet; ut animam sum  po-
nt quis pro amicis suis. Vos amici 
mei estis, si feceritis quce ego prcecipio 
vobis. Jam non dicam vos servos; quia 
servus nescit, quid faciat dominus ejus. 
Vos autem dixi amicos; quia omnia 
qucecumque audivi d Patre meo , nota 
feci vobis. Non vos me elegistis ; sed ego 
elegi vos, et posui vos ut eatis , et fruc-
turn  a feratis, et fructus vester maneat; 
ut quodcumque petieritis Patrem in no-
mine meo, det vobis. 

• 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus dis-
cípulos : Como el Padre me amé, así 
Cambien yo os he amado. Perseverad 
en mi amor. Si guardareis mis man-
damientos, perseveraréis en mi amor, 
así como yo tambien he guardado los 
mandamientos de mi Padre, y estoy 
en su amor. Estas cosas os he dicho, 
para que vuestro gozo sea cumplido. 
Este  es mi mandamiento;que osameis 
los unos á los otros, como yo os 
amé. Ninguno tiene mayor amor que 
este; que es poner su vida por sus 
amigos. Vosotros sois mis amigos, si 
hiciéreis lo que yo os mando. Ya no os 
llamaré siervos ; porque el siervo no 
sabe lo que hace su señor. Mas á vos-
otros os he llamado amigos ; porque 
os he hecho conocer todas las co-
sas que he oido de mi Padre. No 
sois vosotros los que me elegisteis á 
ml; mas si yo el que os elegí á vos-
otros, y os he puesto pare que va-
yais, y lleveis fruto, y que permanez- 
ca vuestro fruto ; para que os dé el Pa-
dre todo lo que le pidiéreis en mi nom-
bre. 

MEDITACION. 

Sobre el deseo extremado que tuvo Jesucristo de estar continuamente 
con nosotros, y el de hacernos participantes de todos sus bienes. 

PUNTO PRIMERO. — Considera que el Sagrado Corazon de Jesús, 
desde aquel mismo instante en que se formó en el virginal seno de 
su Madre santísima, fue tambien abrasado de un inmenso amor pa-
ra con todos los hombres. Y como es propio de quien ama mucho, 
querer estar continuamente con los que ama; treinta y tres años que 
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vivió, le pareció muy corto tiempo para satisfacer el extremado de-
seo que tenia de hallarse continuamente con nosotros : y así fue pre-
ciso que hiciese el mayor de todos los milagros, para satisfacer el 
mayor de todos los deseos. No pudo sufrir este Corazon término en 
el exceso de su amor. No os aflijais, Apóstoles mios, dice este ama-
ble Jesús, de que me vea obligado á dejaros para subir al cielo: mi 
Corazon desea con mucho mas ardor estar con vosotros, que deseais 
vosotros estar conmigo : mientras hubiere hombres sobre la tierra, 
estaré siempre con ellos: Ecce ego vobiscum sum omnibus diebus, us-
que ad consummationem sceculi. (Match. XXVIII). Todos los moti-
vos que obligaron al Hijo de Dios á tomar nuestra naturaleza, ce-
saron despues que se cumplió la obra de la redencion. El deseo ex-
tremado que tiene de estar con nosotros es el que le obliga á hacer 
este milagro continuado y este compendio de todas sus mara-
villas, habiéndole reducido su amor inmenso á un estado que no 
pudo ya (digámoslo así) separarse de los hijos de los hombres. Su-
bió Jesús á su Padre; ¿y  por qué, pues, vuelve todos los dias in-
visiblemente á la tierra? Es porque no pudo separarse de los hom-
bres, y por ser sus delicias el estar con ellos. ¿Se pudo imaginar 
jamás que Jesucristo nos quisiese amar hasta este exceso? que qui-
siese bajar de lo mas alto de la gloria á habitar en nuestros corazo-
nes, como si le faltara algun requisito á su felicidad mientras se 
alejaba de nosotros? Es, pues, preciso que un deseo sea bien vio-
lento cuando no puede calmarse en el cielo mismo, donde está el 
lleno de todos los deseos. Es forzoso que Jesucristo ame muy apa- 
sionadamente á los hombres, puesto que sin ser poderosa á dete-
nerle la inmensa gloria que goza despues de su ascension en el cie-
lo, baja á ponerse todos los dias en un estado humilde y oculto so-
bre nuestros altares, para dar cumplimiento al exceso de su amor y 
ternura, dándonos á conocer la verdad que por boca de su Profeta 
nos dijo : Que sus delicias eran el estar con nosotros: Delicia; mew 
esse cum fliis hominum. (Prov. vui). 

¡Oh amable Jesúsl ¿cuáles serán, pues, los sentimientos de 
vuestro Sagrado Corazon á vista de la insensibilidad é ingratitud de 
los hombres? Vos os estais ofreciendo todos los dias tantas veces 
por ellos en sacrificio sobre nuestros altares; y media hora de tiem-
po que se emplee en esta augusta ceremonia les parece á muchos 
tan larga, que es menester alivien el cansancio y pena, que sienten 
en ella, con continuas distracciones de su espíritu. 

¡Hombres ingratos! ¡no  conoceis vosotros sin duda al que con- 
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tinuamente está en medio de vosotros 1 Aledius vestrum stetit, quena 
vos nescitis. (Joan. i). Perdidos, pues, seremos sin remedio, si no 
conociéremos á Jesucristo; porque la vida eterna consiste en cono-
cerle. Pero ¿qué debemos esperar, si conociéndole no le amamos? 

PUNTO SEGUNDO.—Considera que siendo Jesucristo el manantial 
de todos los bienes, no se quedó con nosotros sino á fi n de estar 
pronto á todas horas para comunicarnos sus tesoros. Y no tan sola-
mente quiso este amable Salvador hacernos participantes en este 
augusto Sacramento de todos los bienes de que es manantial, sino 
que quiso, dándonos á sí mismo , darnos el manantial mismo de to-
dos estos bienes. Ostendam tibi omne bonum. Quid enim bonum ejus,, 
nisi frumentum electorsum? (Bern. Mart. 18, v. 28). Yo os he de 
mostrar toda suerte de bienes; pero ¿en qué otro lugar los podréis 
hallar sobre la tierra, si no es en el santísimo Sacramento? 

Los príncipes de la tierra no usan de sus liberalidades sino en 
ciertos tiempos y con ciertas personas; pero Jesucristo en el santí-
simo Sacramento dalo todo en todos tiempos y á todos : Venite ad 
me omnes qui laboratis. (Matth. xi).  Bastará el que sea uno pobre 
6 que se halle afligido, para tener derecho de acercarse á este ma-
nantial de todo bien y de todas las gracias : bastará ser infeliz , para 
ser bien recibido : Venite ad me omnes qui laboratis. Este Dios de 
bondad, previendo nuestras enfermedades, se nos da en alimento á 
fin de reparar nuestras fuerzas, y para servirnos de soberano reme-
dio en nuestros males : Et ego reficiam vos. (lbid. ). ¿Por qué Ilo-

, rais? nos está diciendo continuamente este amable Salvador: ¿ y por 
qué os aflige la pérdida de la salud , de los hijos 6 de los bienes? 
Cur fies? Et quare non comedis? et  quam ob rem affligitur cor tuum? 
.Numquid non ego melior tibi sum quam decem filii? (1 Reg. r). ¿No 
hallaréis por ventura en mí todos estos bienes, y aun mucho mas? No 
se contenta este divino Salvador por el amor que nos tiene con abrir-
nos su Corazon;  y derramar sobre nosotros sus bendiciones y gra-
cias; quiere él mismo ser nuestra fortaleza y nuestro escudo contra 
todos los golpes de nuestros enemigos : Parasti in conspectu meo men-
sam, adversus eos qui tribulant me. (Psalm. xxii). En fin, ¿qué es 
aquello que Jesucristo nos pudo dar? ¿Qué presente nos pudo ha-
cer , que no nos le hiciese, dándosenos á sí mismo? Quomodo non 
etiam cum illo omnia nobis donavit? (Rom. viII ). 

Este divino Salvador viene á nosotros lleno de bondad, lleno de 
amor, y de un amor el mas ardiente de todos los amores; y nos- 
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otros nos vamos á él todos los dias con frialdad é indiferencia. Éi 
viene abundante de gracias y tesoros para enriquecernos : ¿hasta 
cuándo, pues, irémos nosotros á él con las manos vacías de buenas 
obras, y con el corazon tan lleno del amor de las criaturas, sin 
que pueda tener alguna parte en las liberalidades de este divino Sal-
vador? 

0h adorable Corazon de mi Jesús, ardentísima hoguera del di-
vino amor! recibid en vuestra sacratísima llaga mi alma, para que 
en esta escuela de caridad aprenda yo á corresponder con mi amor 
á aquel Dios que de su amor divino tan admirables pruebas me 
ha dado. 

JACULATORIAS.—Hijo mio, dame á mí tu corazon (Prov. xxni) 
ya ves que mis delicias son estar continuamente entre los hijos de 
los hombres. (Ibid. vin). 

¿Qué puedo esperar fuera de Vos en el cielo? ¿Y, sin Vos, qué 
iré á buscar sobre la tierra? (Psalm. LxxII) . Abrasad , pues, Señor, 
mi corazon , purificadle con vuestras divinas llamas, y llenadle de 
un santo fervor en vuestro servicio. (Psalm. xxv ). 

PROPÓSITOS. 
-  1 Debes consagrar todo este dia at Sagrado Corazon de Jesús, 
desocupándote de toda suerte de negocios poco necesarios, y que 
se pueden diferir para otro dia. Es menester que ;te guardes con 
cuidado de toda ociosidad, por ser infinitamente preciosos los me-
nores momentos de tiempo de este dia. Luego de levantado te pos-
trarás para adorar á Jesucristo, juntando con este acto de adoracion 
todos los afectos que caben en un corazon sensiblemente herido y 
abrasado en amor de Jesucristo , ofreciéndole todo lo que hagas 
aquel dia á honra de su Sagrado Corazon, y en reconocimiento de 
su amor y de sus beneficios. Los que tuvieren la dicha de tener á 
Jesucristo en su propia casa deben darse prisa este dia mas que 
nunca en hacerle la primera visita, y los demás deben procurar 
tambien visitarle cuanto antes. 

2 La confesion ha de ser acompañada de un dolor mayor cuanto 
fuere posible, y mas perfecto que otras veces á vista de tantas in-
gratitudes; y será bien que nos acusemos este dia de nuestras pro-
pias irreverencias, ó en particular, ó á lo menos en general. Nada 
se ha de omitir despues para disponemos bien para la santa comu-
nion; y como se han de suplir y remediar en este dia las faltas que 
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se hubieren cometido en las demás comuniones, no se puede pon-
derar la devocion con que debemos comulgar. Es  menester que el 
profundo respeto con que hemos de estar delante de Jesucristo sea 
una prueba clara del deseo ardiente que tenemos de satisfacer las 
irreverencias pasadas; y el amor ardiente, la tierna devocion y la 
fe viva con que comulgamos, sean tambien otra no menos cierta 
señal del deseo sincero que tenemos de remediar en algun modo la 
tibieza, la incredulidad y la irreverencia con que tantos otros co-
mulgan, y nosotros mismos hemos no pocas veces comulgado. Pe-
netrados de estos tiernos y afectuosos sentimientos debemos acer-
carnos á tan santo convite con una extraordinaria modestia y con 
una profunda humildad. Despues de la comunion, comparando el 
amor excesivo de Jesucristo con nuestra suma ingratitud, postra-
dos humildemente en espíritu á sus piés, con el corazon partido de 
un vivo dolor á vista de tantos ultrajes, se prorumpirá con una de-
vocion extraordinaria en un vivo deseo de volver por su honra, y se 
hará el acto honorario 6 de desagravios, en que el corazon debe te-
ner mas parte que la boca, 6 por mejor decir, en que la boca no 
debe ser sino intérprete de los sentimientos del corazon. Se hará 
despues el acto de consagracion al Sagrado Corazon de Jesús, y el 
ofrecimientó. Se ha de procurar emplear lo restante del dia en un 
grande recogimiento interior, pasando , á ser posible, toda la ma-
ñana 6 su mayor parte delante del santísimo Sacramento, y todo el 
dia en la práctica de buenas obras, y sobre todo en un continuo 
ejercicio de amor para con Jesucristo con muy frecuentes actos, con-
forme á cada uno le dictare su devocion. Tambien se tendrá por la 
mañana 6 tarde una 6 media horade oracion sobre la  antecedente me-
ditacion de la festividad del dia; y si el estado, la indisposicion 6 
el empleo no permitieren que se haga, será conveniente por lo me-
nos que se lea con atencion, y entretenerse algun rato en silencio 
con los sentimientos y ternura que en ella se hubieren concebido. 

3 Como las personas religiosas tienen la ventaja de tener á Je-
sucristo en sus propias casas, deben principalmente en este dia ado-
rarle con mas frecuencia, pasando todos los ratos desocupados de-
lante del santísimo Sacramento. Las personas seglares han de em-
plear tambien en esto mas tiempo que en los demás dias; y es menes-
ter que los unos y los otros procuren visitarle con una singularísima 
devocion, por lo menos unas cinco veces aquel dia. 

I. La primera visita debe ser para agradecer á Jesucristo el amor 
infinito que nos manifestó instituyendo este misterio. 
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II. La segunda ha de ser en accion de gracias por todas las ve-

ces que le hubiéremos recibido en la sagrada Eucaristía, y en par-
ticular por todos los beneficios que nos ha hecho. 

III. La tercera para darle un pésame de todos los ultrajes que. 
ha recibido de los infieles y herejes. 

IV. La cuarta para reparar en cuanto esté de nuestra parte con 
un profundo respeto y con toda sumision las irreverencias, las im-
piedades y los sacrilegios que ha sufrido aun de la mayor parte de 
los mismos fieles. 

V. La quinta debe ser expresamente para adorar en espíritu á 
Jesucristo en todas las iglesias del mundo, así en las de las ciuda-
des, como en todas las demás partes en que reside el santísimo Sa-
cramento, donde casi todo el mundo le abandona, y donde se ve 
tan mal recibido, tan raramente visitado, y tan universalmente ol-
vidado. 

En fin, todos generalmente debemos esforzarnos á hacer lo que 
hacemos con una viva fe, con un fervor, con una devocion singu-
lar, y con un ardentísimo amor de Jesucristo. 

DOMINGO TERCERO DESPUES DE PENTECOSTES. 

Como el primer domingo despues de Pentecostes está consagrado 
á la solemnidad de la fiesta de la santísima Trinidad, y el segundo 
cae siempre en la octava del santísimo Sacramento, el tercero es 
siempre el primero que sé sigue inmediatamente á la celebridad de 
todas estas fiestas; y así por este tercer domingo despues de Pente-
costes empezarémos nuestros ejercicios devotos para todos los do-
mingos que faltan hasta el Adviento. 

Los griegos llaman á este domingo el segundo de la doctrina ó 
predicacion de Jesucristo; por otro nombre de Jesucristo enseñan-
do : los latinos le llaman el domingo de los publicanos y pecadores; 
y comunmente, el domingo de la oveja perdida, por cuanto el Evan-
gelio que se lee en la misa de este dia refiere la impaciencia y la 
priesa con que los publicanos y los pecadores públicos concurrian 
de todas partes á oir á Jesucristo. Habiendo murmurado de esto los 
fariseos, dieron ocasion al Salvador de proponerles la tierna para-
bola  de la oveja perdida, que el pastor va á buscar con tanto celo, 
hasta dejar en el redil las otras noventa y nueve. Toda la historia 
del oficio de este domingo está llena de los rasgos de la bondad de 
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Dios para con el pecador , y de la confianza que debe inspirarnos 
una misericordia que nos previene con tanta dulzura. 

La misa de este dia empieza por este versículo del salmo xxiv : 
Respite in me, el miserere mei, Domine, quoniam unicus , et pauper 
.sum ego: poned sobre mí vuestros ojos, Dios mio, y compadeceos 
de mí, pues me bailo destituido de todo socorro. Vide humilitatem 
meam, et laborem meum : considerad mi abatimiento y los males que 
padezco ; y pueda yo expiar siquiera por este medio todos los peca-
dos que he cometido : Et dimitte omnia peccata mea, Deus meus. 

Es verosímil que este salmo fue compuesto mientras la rebelion 
de Absalon. David, arrojado. de Jerusalen, y perseguido hasta mas 
no poder por este hijo rebelde, abandonado de todos sus cortesa-
nos, insultado por Semei, y precisado á salvarse á pié como el 
mas servil esclavo, reconoce que todos estos males son justo castigo 
de sus pecados, y especialmente de su adulterio. Confiesa que es 
grande su pecado; pero reconoce que todavía lo es mas la miseri-
cordia de Dios; y penetrado de los mas vivos sentimientos de con-
fianza en esta infinita misericordia, á lo menos tanto como de do-
lor y pesar de su pecado, toma motivo de la enormidad de su pecado 
para tener mas confianza en esta divina misericordia : Propitiaberis 
peccato meo; multum est enim. Como si dijera : Señor, estoy persuadi-
do que esta rebelion de mi hijo, y todos los males que padezco, son 
justos efectos de mi pecado : este pecado es grande , conozco toda 
su enormidad ; pero cuanto mas grande, tanto es mas propio para 
hacer resplandecer esa vuestra bondad, que sobresale en todas vues-
tras obras; y perdonando á un pecador tan grande como yo, se ma-
nifiesta con todos sus brillos vuestra misericordia. Todo este salmo 
está lleno de admirables sentimientos de contricion, de humildad y 
penitencia; y en todo él brilla la confianza de este ilustre penitente. 
Ad te, Domine, levad animam meam : Deus meus, in te confido, non 
erubescam : A tí, Señor, levanto mi corazon, en tí solo pongo mi 
confianza; Dios mio, no padezca yo la vergüenza de verme aban-
donado. Levantar el alma hácia alguna cosa, es un modo de hablar 
bastante comun en la Escritura; y significa el ardiente deseo que 
se tiene de ella , y la viva confianza que se tiene en la bondad de 
aquel que nos la puede otorgar. Así Jeremías hablando dedos israe-
litas cautivos en Babilonia , que suspiraban por la vuelta á su ama-
da patria, á la cual sin embargo no habian de volver, dice que el 
pueblo no volverá á aquella tierra á que levanta su alma : Et in  ter 
ram ad quam ipsi levant animam suam, ut revertantur illuc, non re- 
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vertentur. Levantemos nuestros corazones y nuestras manos al Se-
ñor que está en los cielos, dice en otra parle : Levemus corda nos-
tra cum manibus ad Dominum in ccelis. Es fácil ver cuán propio es 
el principio de la misa de este dia, y cómo conviene con los demás 
del oficio; el cual es todo sobre la bondad de Dios hácia el pecador, 
y sobre la confianza del pecador en este Padre de las misericordias 
y en este Dios de consuelo. 

La Epístola de la misa que se ha elegido para este dia, se tomó 
de la exhortacion que hacé san Pedro á los fieles para inducirlos á 
humillarse delante de Dios, á ponerse en sus brazos, y á velar so-
bre sí, para de este nodo no dar ocasion al enemigo de nuestra 
salvacion, que nos acecha y  da vueltas continuamente al rededor de 
nosotros, de que nos pueda hacer el menor daño. 

Ilumiliamini sub potenti manu Dei, dice el santo Apóstol, ut vos 
exaltet in tempore visitationis : Humillaos bajo la mano poderosa de 
Dios para que os levante al tiempo de su visita. Hace aquí san Pe-
dro un resúmen de lo que es la vida cristiana, y empieza por ex-
hortar á los fieles á ser humildes; dando á entender con esto, que 
la humildad ha de ser la virtud fundamental de los Cristianos, pues 
es la basa y el sólido fundamento de todas las virtudes cristianas. 
Sin ella se edifica sobre arena movediza. Por mas que el edificio de 
la perfeccion esté apuntalado con cien ejercicios de devocion, todos 
los mas especiosos; sin una humildad sincera y profunda, se ha 
edificado en falso, todo se desmorona, todo se arruina, así eledifi-
cio, como los puntales y estribos. Humillaos, pues, bajo la mano del 
Todopoderoso, adorad sus órdenes, obedeced sus voluntades, so-
meteos á las leyes de su providencia. Reconoced en su presencia, 
que nada podeis sin su ayuda, que vuestra salvacion depende de 
él , que no teneis ningun bien que no le hayais recibido de su pura 
liberalidad: entendimiento, penetracion, ciencia, ingenio, prendas 
naturales, todas estas ventajas son unos puros dones, son unos bie-
nes de los cuales le debeis así el principal como los réditos. Dios re-
siste á los soberbios y da su gracia á los humildes. ¡ Cosa extraña I es-
tamos convencidos de nuestra pobreza; nuestra ignorancia, nues-
tros defectos, nuestras flaquezas, todo nos hace sentir nuestra nada. 
No hay cosa, aun entrando nuestra altanería, que no nos humille: 
somos humillados sin ser por eso mas humildes; pero es indispen-
sable el que seamos humildes, si queremos ser levantados y ensal-
zados al tiempo de la visita; es decir, en el'dia decisivo de nuestra 
suerte eterna, en aquel dia en que, por mas virtud que hayamos 

21* 



316 	 DOMINGO TERCERO 

podido tener, todavía nos hallárémos cargados de deudas. Sola la 
humildad puede aplacar á nuestro soberano Juez, ella es quien le 
desarma. Un corazon generoso, un corazon noble fácilmente perdo-
na á un delincuente que ve a sus piés. 

Omnem sollicitudinem vestram projicientes in eum. Teneis un Dios, 
que es Cambien vuestro padre; poneos en sus manos, y descargaos 
de todo lo que os puede inquietar. Dios tuvo cuidado de vosotros 
antes que existieseis, dice san Agustin ; ¿cómo, pues , podrá olvi-
daros despues que os ha criado? Dominus qui habuit curam tuam 
antequam esses; quomodo non habebit curam, cum jam hoc es, quod 
voluit ut esses? Procurad servir á Dios con fidelidad, y no os inquie- 
teis por lo que ha de venir. 1 Cuántas inquietudes nos ahorraríamos, 
cuántos temores y disgustos, si tuviéramos una verdadera confian-
za en Dios , si contáramos seguramente sobre su providencia 1 Quie-
re Dios que busquemos lo necesario para nuestro sustento ; no con-
dena una prudente providencia. Las vírgenes necias fueron expelidas 
por no haber tenido cuidado de hacer con tiempo provision de acei-
te. Es menester obrar, dice un gran Santo, como si el suceso de-
pendiera solamente de nuestra industria ; y al, mismo tiempo es me-
nester contar sobre la providencia divina, como si de nada sirvie-
sen nuestros cuidados y nuestra industria. Sirvamos á Dios con fervor, 
no nos inquietemos por nada de cuanto puede sucedernos; porque 
el Sefior tiene cuidado de nosotros : Quoniam ipsi cura est de vobis. 
Todo lo ve Dios, así lo futuro como lo presente; Dios es todopode-
roso, y nos ama : teniendo, pues, cuidado de nosotros, como sa-
bemos que le tiene, no tenemos que temer otra cosa sino nuestra 
desconfianza; esta es la que detiene por lo comun el curso de los be-
neficios y gracias de Dios sobre nosotros. 

Sobrii estote et vigilate : Sed sobrios, modestos y templados; pero 
aunque tengais todas estas virtudes, no dejeis de estar velando á 
toda hora. No conteis ni sobre vuestra devocion, ni sobre la segu-
ridad del estado que habeis abrazado, ni sobre los socorros que tea. 

 veis , ni sobre la buena voluntad que os asiste , ni sobre vuestra ino-
cencia : velad sin cesar, estad siempre sobre las armas, porque 
vuestro enemigo el demonio, semejante á un leon rugiente, anda por 
todas partes buscando en quien hacer presa. Vosotros estais, es ver-
dad, como en un cercado y en el redil á la vista de Jesucristo vues-
tro divino pastor; pero este pastor bueno él mismo os exhorta á orar 
y á velar para no ser sorprendidos de este leon rugiente, que no 
duerme, y que continuamente da vueltas para devorar á cualquie- 
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ra que salga del redil, y tambien para entrar desde el punto que 
perciba la menor brecha; y si llega á entrar, l qué destrozo 1 Estaos 
en el redil; es decir, en la Iglesia católica, apostólica, romana: lo 
mismo, es salir de ella por la apostasía 6 por el cisma, que ser de-
vorados. Pero no basta estar dentro del redil, es menester una 
vigilancia eterna, y estar dia y noche alerta contra un enemigo 
que está al pié de la muralla buscando algun subterráneo para en-
trar por él en la plaza, ó para poner fuego á alguna mina, y dar lue-
go el asalto. El demonio no se cansa ni duerme. Sutil, hábil, as-
tuto, observa los parajes febles, y contra estos emplea siempre 
todas sus fuerzas. Si hay algun descuido en reparar las brechas, 6 
en fortificar los puestos mas descubiertos, la plaza está tomada. Cui 
resistite fortes in fide : Resistidle, poniendo vuestra fuerza en la fe. 
Estas son las armas que vencen al demonio y al mundo : Hcec est 
victoria quæ vincit mundum, fides nostra. Tomad en todo trance el 
escudo de la fe, en el cual se apagan todos los dardos encendidos 
del maligno espíritu : Scutum fidei, in quo possitis omnia tela nequis-
simi ígnea extinguere. La fe nos descubre tanto los bienes infinitos y 
eternos que debemos esperar, como los males que debemos evitar, 
y los medios de que debemos valernos. La fe nos inspira la confianza 
en Dios, el espíritu de oracion, la vigilancia, y el temor saludable 
de los enemigos de nuestra salvacion. Sin la fe todo es flaqueza, to-
do tinieblas, todo ilusion, todo error. Por eso el demonio deja muy 
en reposo á los que han perdido la fe, y ya no están en la Iglesia. 
Como sabe que la fe es el fundamento de la salvacion, se cuida po-
co el enemigo de arruinar• por sí mismo un edificio que falta por los 
cimientos. Los cristianos perseguidos, á quienes se dirigia estacar-
ta, podian tal vez imaginarse que no sucedia lo mismo con las de-
más iglesias, y que quizá gozarían de la paz de que ellos se veian 
privados; lo que sin duda hubiera aumentado su consuelo. El Após-
tol les desimpresiona de esta falsa imaginacion , y les enseña que la 
persecucion que les levantan el mundo y el demonio es coman á 
todos los fieles esparcidos sobre la tierra. Scientes eamdem passionem 
ei, quæ mundo est, vestræ fraternitati fieri : Sabed que las mismas 
cosas tienen que sufrir vuestros hermanos que están esparcidos por 
el mundo. Pero no os desanimeis como si estuviérais solos en el 
combate. Jesucristo está á vuestra cabeza; y todos vuestros hernia-

~ nos en donde quiera que estén combaten con vosotros, y tienen los 
mismos enemigos que vencer. ¿Seria razon , estaríais contentos en 
la inaccion, mientras que toda la Iglesia de Jesucristo está peleando 
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con el enemigo, con todas las potestades de las tinieblas? El Cris-
tianismo no quiere almas flojas y cobardes. Toda la vida del hom-
bre sobre la tierra es, segun Job, una guerra continua. No puede 
haber paz ni treguas con unos enemigos que con nada menos se 
contentan que con vuestra alma. Vivimos entre riesgos; hasta la 
muerte estaremos en país enemigo ; es preciso estar continuamente 
con las armas en la mano para pelear y defendernos; el cielo no es 
sino la recompensa de los victoriosos. La carne, las pasiones, las 
tentaciones que nacen en nuestro propio terreno , son enemigos tanto 
mas peligrosos, cuanto son unos enemigos domésticos, que alimen-
tamos y mantenemos nosotros mismos. Nuestro propio corazon nos 
hace traicion, nuestros sentidos están de inteligencia con nuestras 
pasiones, tenemos que pelear contra nosotros mismos (II Tim. ni) ; 
y es cierto que todos los que quieren vivir devotamente, segun Jesucris-
to, padecerán persecucion. Pero Dios, autor de toda gracia, que nos 
llamó en Jesucristo á su eterna gloria, nos hará perfectos, firmes é 
incontrastables, despues que hubiéremos padecido algun tanto 
Deus autem omnis gratice, qui vocavit nos in ceternam suam gloriara 
in Christo Jesu, modicum passos ipse per ficiet, confirmabit, solida-
bitque. Llama el Apóstol á Dios autor de toda gracia; es decir, de 
todo don perfecto, de todas las gracias que ha derramado sobre su 
Iglesia dándola el Espíritu Santo; y desea que este Dios de bon-
dad y de misericordia acabe en los fieles la gracia que ha empezado, 
que los sostenga en sus aflicciones, que les asista en sus tentacio-
nes, que los confirme en el bien, que les conceda por último el don 
de la perseverancia para que lleguen á la gloria , y consigan las co-
ronas que solo se concederán á los que hubieren peleado legítima-
mente hasta el fin. Como si les dijera : por la gracia de Jesucristo 
habeis sido llamados á la fe, y habeis entrado en el gremio de la 
Iglesia; pero no basta esto; es menester sostener esta feliz vocacion 
con la práctica de todas las virtudes, y sobre todo con una genero-
sa paciencia en medio de lis :adversidades; las que á manera del 
fuego que purifica el oro, léjos de abatiros ó consumiros, deben 
hacer mas pura y mas resplandeciente vuestra virtud. Tampoco 
basta haber sido llamados á un estado tan santo, ni el haber brilla-
do en él por el resplandor de vuestras virtudes; es menester perse-
verar hasta el fi n, pues la gloria no se da en recompensa sino á la 
perseverancia fi nal. Así lo espero de la misericordia de nuestro Dios, 
el que acabará de perfeccionar su obra, per fciet; la afirmará con-
Ira  los vientos y las olas de la persecucion, confirmabit; y la hará 
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eterna por medio de la gracia de la perseverancia, solidabitque. A 
él se debe la gloria y el soberano poder por los siglos de los siglos: 
Ipsi gloria et imperium in scecula soeculorum. Amen. Teniendo Dios 
el supremo poder, y no pudiendo resistirle ninguna cosa, no debeis 
temer la malicia de los hombres : se valdrán de mil medios para 
aterraros, para inquietaros, para perderos; pero tened una firme 
confianza en su bondad, pues todos los hombres juntos no podrán 
arrancaros un solo cabello sin su permiso ; y toda su malicia no pue-
de servir sino para aumentar vuestro mérito, y hacer vuestra virtud 
mas brillante y de mayor precio. Pero no ceseis de dar Dios toda 
la gloria que se le debe; y por mas virtud que os parezca teneis, 
por mas buenas obras que podais haber hecho, reconoced que todo 
viene de su mano. 

El Evangelio cuenta la priesa y la impaciencia con que los publi-
canos y pecadores públicos iban á oirá Jesucristo, embelesados de 
la dulzura y benignidad con que los recibía este divino Salvador, y 
del celo que mostraba tener por su salvacion ; al paso que los so-
berbios é hipócritas fariseos no se dignaban ni aun sufrirlos un mo-
mento en su presencia. 

Nunca proponia el Salvador cosas difíciles y de una alta perfec-
cion, que no procurase suavizar las dificultades con algun tempe-
ramento, y por lo comun con alguna parábola, cuyo sentido alegó-
rico alentase á los pecadores, y excitase su confianza. Sabia mezclar 
el amor con el temor; y si por una parte aterraba á sus oyentes, 
por otra los movía, los consolaba, y los ganaba de tal suerte con 
su dulzura, que jamás se cansaban de oirle. Todos , aun entrando 
los publicanos, gente desacreditada entre los judíos , y reputados 
por pecadores públicos y escandalosos, todos buscaban su conver-
sacion y le oian con gusto, y así eran siempre recibidos con agrado 
y con ternura. Murmuraban de ello los escribas y fariseos, y decian 
á voces que un hombre como Jesucristo, que tenia una vida tan 
santa y tan perfecta , no debia permitir se llegasen á él los pecado-
res, ni debia tener comercio alguno con ellos. La indignacion y las 
murmuraciones de los fariseos, dice san Gregorio, nos hacen ver 
que así como la verdadera justicia está llena de compasion, así la 
falsa justicia no tiene sino dureza y acedía. No hay hipócrita que no 
quisiera exterminar todos los pecadores, y cuyo celo no esté lleno 
de granizo y de rayos. No es esto , añade este Padre, no es esto de- 
cir que los justos no se indignen alguna vez contra los pecadores ; 
pero hay una gran diferencia entre lo que nace de la soberbia, y 
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lo que viene.de puro celo de la gloria de Dios y de la salvacion de 
las almas. Los justos, reprendiendo por celo , conservan en el cora-
zon la mansedumbre inseparable de la caridad : aborrecen el peca-
do, pero aman al pecador, y estiman á aquellos á quienes corrigen; 
pero aquellos a quienes una falsa opinion de su mérito llena de or-
gullo, desprecian á todos los demás, y no tienen la menor lástima 
de los flacos y miserables; tal es el carácter de todo espíritu de par-
tido. De este número eran los fariseos, dice el santo Doctor, y por 
eso el Salvador les propone continuamente el maravilloso ejemplo 
de su mansedumbre, regularmente bajo de alguna parábola. 

Hic peccatores recipit, et manducat cum illis : Este hombre, decian 
los fariseos, recibe á los pecadores, y come con ellos. Esto era todo 
lo que tenian que echarle en cara al Salvador aquellos hipócritas. 
Jesucristo para confundirles les responde con una parábola en for-
ma de raciocinio, á la que no saben qué replicar : se compara el Se-
ñor á un pastor que corre tras una oveja descarriada ; á una mujer 
que busca solícita una dracma que ha perdido, y á un padre que 
llora los excesos de un hijo libertino. Los pecadores comparados á 
esa oveja descarriada tras la que se corre, á esa dracma perdida que 
se busca con tanta diligencia; todo esto justificaba admirablemente 
su conducta, y llenaba de confusion la falsa delicadeza de los fa-
riseos. 

Quis ex vobis horno, qui habet centum oves? El razonamiento del 
Salvador es concluyente a todo ser, y no tiene réplica : ¿Quién de 
vosotros, les dice, si tiene cien ovejas y pierde una, no deja las no-
venta y nueve en el desierto, y va á buscar la que ha perdido hasta 
que la encuentra? Esta oveja, dice san Agustin, se habia perdido 
ella misma, saliéndose del redil, y siguiendo sus extravíos; pero no 
podia volver al redil si la misericordia del pastor no la hubiera bus-
cado. No hay pecador que no oiga en el fondo del corazon la voz 
de aquel Dios de bondad que le busca, que le llama, que le convi-
da, y le solicita á que vuelva á 61; pero cuando uno esta con gusto 
en sus extravíos, deja gritar al pastor que le llama, y solo halla 
gusto  en extraviarse siempre mas y mas. Pero ¿es uno dócil á esta 
voz? ¿vuelve á entrar en su deber? ¡Qué gozo, dice el Salvador, 
para el pastor cuando vuelve á encontrar á la oveja descarriada 1 Tie-
ne gran cuidado de no maltratarla : en lugar de encaminarla bácia 

-el rebaño, quiere ahorrarla el trabajo de la vuelta; y pareciéndole 
poco el trabajo que le ha costado el buscarla, la carga él mismo so-
ibre sus hombros. 1 Qué bien se pinta el Salvador en esta figura, y 
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qué bien hace aquí su retrato I Et veniens domum, convocat amitos 
et vicinos, dicens illis : Congratulamini mihi, quia inveni ovem meam, 
quce perierat: Y luego que llega á casa junta sus amigos y vecinos, 
y les dice : Dadme la enhorabuena, porque he hallado aquella oveja 
mia que se habla perdido. ¿Qué os parece? ¿os parece que pudo de-
jar de alegrarse así un pastor que ama á su rebaño? El mercenario, 
como hombre asalariado, fusta demasiado de la quietud, y ama 
muy poco á sus ovejas para que corra tras las que se descarrían ; 
solo el espíritu de Jesucristo, sola la caridad cristiana inspira un 
verdadero celo, y hace se sienta este dulce gozo en la vuelta del 
pecador. 

Dico vobis, continúa el Salvador, quod ita gaudium erit in ceelo 
super uno peccatore pcenitentiam agente, quam super nonaginta novem 
justis, qui non indigent pcenitentia : Os digo que la conversion de un 
pecador es un motivo de gozo para toda la corte celestial ; y tanto, 
que la perseverancia de noventa y nueve justos en la inocencia, por 
mas agradable que sea, no da tanto gusto, digámoslo así, á todo 
el cielo como la conversion sincera de un pecador. La vuelta de un 
alma á Dios es un motivo de fiesta á todos los espíritus celestiales ; 
pues como conocen lo que vale y lo que ha costado, no pueden verla 
perderse sin que lo sientan y giman. Si pensáramos que el alma del 
hombre mas vil ha sido redimida con el precio de la sangre de, Je-
sucristo, ¿podríamos verla perecer sin enternecernos? ¿Se puede 
conocer á Jesucristo, creer en Jesucristo, y ver sin dolor el indigno 
abuso que se hace de su sangre? Por esta expresion : Qui non indi-
gent pcenitentia, que no tienen necesidad de penitencia, se debe en-
tender que no están en pecado mortal, y que no tienen necesidad 
de mudar enteramente de costumbres y de voluntad para volver á 
la amistad y gracia de Dios, pues siendo justos no la han perdido. 
No quiere decir esto que los justos estén exentos de toda penitencia, 
pues las almas mas santas no están exentas jamás de todo pecado ; 
y así deben pedir al Señor todos los dias les perdone sus deudas. 

Ninguna cosa mas propia para justificar la conducta de Jesucristo 
para con los pecadores, y para condenar las injustas murmuracio-
nes de los fariseos, que una comparacion tan concluyente. Sin em-
bargo, el Salvador se vale de otra que no podia dejar de hacer im-
presion hasta en los espíritus mas groseros. 

Quce mulier habens drachmas decem , siperdiderit drachmam unan, 
nonne accendit lucernam, et everrit domum, et qucerit diligenter donec 
inveniat? Cuando de diez monedas se pierde una, se consuela el que 
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la pierde con las nueve que le quedan ; á este modo parece que se  
podia dejar perder una alma cuando se salvan todavía ' noventa y  
nueve. Sin embargo no hay quien no piense y diga todo lo contra-
rio : tenga una mujer diez dracmas, si llega á perder una sola, ¿se  

consuela por ventura tan fácilmente? no por cierto. Enciende al ins-
tante una luz para buscarla, barre hasta los rincones mas retirados  

de la casa , y lo revuelve todo hasta cite  la encuentra. Las nueve  

que le quedan no la hacen tanto gozo como pesar le causa la pér-
dida de una sola. Así se ve que lo mismo es hallarla, que no cabe  

de gozo. Habla de su hallazgo á todas sus amigas y vecinas : las  
cuenta la pena que tenia , la inquietud en que estaba, y el cuidado 

 y afan con que la ha buscado; pero ¿qué gozo luego que la ha en-
contrado? Las convida á que la dén el parabien , y á que se alegren 
con ella : Congratulamini mihi, quia inveni drachmam quam perdide-
ram. ¿Podia Jesucristo, dice un sabio y piadoso intérprete, podia 
significarnos con figuras mas sensibles y mas expresivas la ansia y 
la impaciencia que tiene de volver sí al pecador , los pasos que 
da para ello , y el gozo que siente cuando su gracia ha triunfado de 
su resistencia? No sé, Dios mio, qué es mas incomprensible, si vues-
tra bondad para con los hombres, ó la insensibilidad de los hom-
bres para con Vos. Vos de ningun modo necesitais de mí , y Vos me 
buscais infatigablemente, aun cuando yo os estoy menospreciando, 
y soy vuestro enemigo declarado. Todo mi bien y toda mi felicidad 
depende de ser vuestro; y sin embargo, aun cuando Vos me pre-
venís, me buscais y me solicitais de la manera mas viva, mas dulce 
y mas amable á que vuelva á vuestra amistad , aun en este caso no  
puedo resolverme á ello , me retiro y huyo de Vos. ¿Qué venta-
ja encontrais Vos, ¡oh Dios mio! en la conversion de un pecador 
para que os sea asunto de tanto gozo? ¿Cómo podeis ser tan sensi-
ble al amor de una vil criatura para que hagais os dén el parabien 
por su conversion los Angeles y los demás bienaventurados? Ita dico  
vobis gaudium erit coram Angelis Dei super uno peccatore pcenitentiam  

agente : A.  este modo os digo, añade el Salvador, que se alegrarán 
los Angeles de Dios de la conversion de un solo pecador. ¿Podia el 
Salvador darle al pecador motivos de confianza en su misericordia 
menos equívocos, y que le alentasen mas? ¿Y qué pecador, si no 
ha perdido de todo punto la razon y la religion, puede desesperar 
del perdon por mas enormes que sean sus delitos? Aquí nos asegu-
ra el Salvador, dice san Gregorio : que habrá un gran gozo por un  
solo pecador que haga penitencia; y en otra parte dice el Señor por 
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su Profeta : que desde el dia que el justo hubiere pecado, no se acor-
dará mas de su justicia; esto es, de su virtud y de sus buenas obras. 
Concibamos y reflexionemos, hermanos mios, añade el santo Doc-
tor, la admirable conducta de la divina bondad. Para contener á los 
que no han caido , amenaza que los castigará si llegan á caer; y para 
obligar los que han caido á que hagan cuanto puedan por levan-
tarse, les promete, si lo hacen, su divina misericordia. Espanta á 
los primeros para que su virtud no les inspire la presuncion; y  ha-
laga a los segundos para que sus delitos no les arrastren 5.1a  de-
sesperacion. Si eres justo, piensa en la ira de Dios para no caer; si 
eres pecador, confia en Dios para levantarte. 

La dracma era una moneda que pesaba una dracma, y que valia 
unos diez sueldos de la moneda de Francia, y de España como diez 
cuartos. Esta suma, aunque pequeña en sí misma, es de alguna 
consideracion para una persona cuyo caudal se reduce todo á es-
tas diez monedas. 

La Oracion de la Misa de este dia es la siguiente : 

Protector in te sperantium Deus, 	Co  Dios, protector de los que en Vos 
sine quo nihil est validum, nihil sane- esperan, y sin cuyo influjo nada hay 
turn : multiplica super nos misericor- firme ni santo en ningun hombre ; ha-
diam tuam; ut, te rectore, te duce, sic ced que sintamos mas y mas los efec-
transeamus per bona temporalia, ut tos de vuestra misericordia, á fin de 
non amittamus ceterna. Per Dominum que siendo nuestro conductor y nues-
nostrum... tro gula , pasemos de tal modo por los 

bienes temporales y perecederos, que 
no perdamos los eternos. Por Nues- 
tro Señor Jesucristo, etc. 

La Epístola es del capítulo  y de la primera del apóstol san Pedro. 

Charissimi: iumiliamini sub po- 	Mis amadisimos hermanos: Humi- 
tenti manu Dei, ut vos exaltet in tem- liaos bojo de la mano poderosa deDios, 

 pore visitationis: omnem sollicitudi- á fin de que os exalte en el tiempo de 
nem vestram projicientes in eum, quo- su visitacion, descargando en el todo 
niam ipsi cura est de vobis. Sobrii es- lo que puede inquietaron, porque el 
tote, et vigilate : quia adversarius ves- mismo cuida de vosotros. Sed sóbrios, 
ter diabolus tamquam leo rugiens cir- y velad porque vuestro enemigo el 
cuit, qucerens quern  devoret: cui re- demonio, semejante á un leon que ru-
:irtite fortes in fide: scientes eamdem ge, da vueltas por todos lados buscan-
passionem ei, quce in mundo est, ves- do á quien devorar. Resistidle afian-
trre fraternitati fieri. Deus auteur om- zándoos en la fe, estando persuadidos 
nis gratiœ, qui vocavit nos in celer- que todos los demás hermanos espar-
nam suam gloriam in Christo Jess,  cidos por  el mundo  tienenque sufrir lo  
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modicum passos ipse per ficiet, con fir- 
mabit, solidabitque. Ipsi gloria, et 
imperium in  scecula sæculorum. Amen. 

TERCERO 

mismo que vosotros. Mas Dios , autor 
de toda gracia , que nos ha llamado en 
Jesucristo á su eterna gloria, él mis-
mo nos hará perfectos , nos confirma-
rá, y  nos hará incontrastables, despues 
que hubiéremos sufrido un poco. A él 
sea dada la gloria y el soberano poder 
en los siglos de los siglos. Amen. 

r 

REFLEXIONES. 

Humillaos bajo la mano poderosa de Dios. Si se ha de hablar con 
propiedad, el hombre no puede humillarse ; pues por mas bajo que 
se ponga siempre está en el lugar que le corresponde, y no siendo 
de su fondo sino nada, para humillarse seria menester que se pu-
siera debajo de la nada. Nuestra humildad solamente es tal por re-
lacion á nuestra soberbia. Queremos subir mas arriba de lo que de-
bemos, no podemos sufrir vernos á nivel con los otros; y sin con-
sultar ni la equidad, ni la razon, ni aun el juicio, aspiramos siempre 
á salir de nuestra esfera, imaginándonos que estarémos mejor en 
un estado mas alto. Se está con inquietud en el estado en que se ha 
nacido mientras se sabe que hay otro superior. Toda la vida esta-
mos haciendo esfuerzos para ascender : se anda, se trepa, se afana 
por llegar á donde se ve que los otros han llegado ya: los puestos 
mas altos no son los mas tranquilos; las tempestades y los huraca-
nes reinan mas en las alturas. Si se encuentra en ellas alguna cal-
ma, nunca se mira desde muy alto sin que se nos vaya la cabe-
za y se nos desvanezca. De aquí tan frecuentes caidas y tan tristes 
revoluciones, las que en el mundo se llaman grandes palabras que 
significan poco. Una tierra que se ha comprado, ciertos derechos de 
preeminencia que se han adquirido, unos títulos viejos que se han 
hecho pasar á una familia nueva, una toga, un empleo en el ejér-
cito , una rica herencia que levanta del polvo en que se habia naci-
do y en que se vivia, un ingenió superior é industrioso, la amistad 
de los grandes, el favor del monarca, todo esto da un nuevo lustre 
que lisonjea, que brilla, que deslumbra; pero despues de todo ¿qué 
es todo esto sino, cuando mas, un barniz sobre un vaso de tierra? 
¿Has nacido grande? No eres menos hombre, y por consiguiente 
eres flaco, miserable, mortal, y toda tu grandeza viene á parar en 
un puñado de ceniza. Has podido nacer sobre el trono; pero no hay 
monarca que no descienda desde el trono al sepulcro. La mas ele-
vada superioridad, la mas ilustre nobleza no le eximen de las en- 
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fermedades y miserias. Las pasiones nunca son mas feroces ni mas 
imperiosas que en la prosperidad y en la abundancia. La enferme-
dad y la muerte jamás respetaron, ni jamás respetarán á los gran-
des.  La mas bien establecida autoridad, el poder mas vasto nunca 
estuvieron exentos de las adversidades y de las humillaciones: todo 
nos humilla; hasta la misma grandeza nos sirve de peso y nos abru-
ma. Y & falta de tiranos, lo es de nosotros nuestro propio corazon, 
nuestra imaginacion, nuestro espíritu. Un avaro es pobre en medio 
de sus tesoros. Un ambicioso ¿estuvo jamás contento con su eleva-
cion? La soberanía tiene sus altos y sus bajos, y el cetro sus cruces 
y sus espinas. Ningun dia hay sobre la tierra sin alguna turbacion; 
hasta los mas serenos se ven turbados frecuentemente por borras-
cas y tempestades que no se esperaban. La calma no es fruto nativo, 
de esta vida; en todos los sexos, en todas las edades y en todas 
condiciones hallamos un fondo de inquietud, de penas, de enfer-
medades y de pesadumbres que nos humilla. Todo esto es una prue-
ba necesaria, es efecto propio de nuestra nada. Despues de esto, 
¿podemos sentirla menor pena en humillarnos bajo la poderosa ma-
no de Dios? I Ay 1 demasiada pena, demasiado trabajo nos cuesta esta 
humillacion , y esto es lo que debe humillarnos mas. Nuestra sober-
bia nativa es una de nuestras mas sensibles humillaciones. Ninguna 
cosa prueba mejor lo pobres, lo flacos y lo miserables que somos. 
Nos reimos cuando vemos un mono vestido de héroe, gemimos 
cuando vemos á un moribundo que no cesa de decir que le va bien, 
tenemos lástima de un hombre vil que se imagina ser un gran prín-
cipe. Toda la prudencia está propiamente en ser verdaderamente 
humildes. 

El Evangelio es del capitulo xv de san Lucas.  
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In iUo tempore: Erant appropin- 
quantes ad Jesum publicani et pecca- 
tores, ut audirent ilium. Et murmu- 
rabant pharisæi et scribæ, dicentes: 
Quia hic peca(ores recipit, et man- 
ducat cum illis. Et ait ad illos para- 
bolam istam , dicens : Quis ex vobis 
homo , qui habet centum oves, et si 
perdiderit unam ex illis, nonne dimit- 
tit nonaginta novem in deserto, et  va-
dit ad iUam, quce perierat, donec in- 
veniat earn? Et cum invenerit earn, 
irnponit in humeros suos gaudens: et 

En aquel tiempo, como tos publica-
nos y los pecadores se acercasen á Je-
sús para oirle, murmuraban los fari-
seos y los escribas. Este hombre, de-
cían, recibe á los pecadores, y come 
con ellos. Inmediatamente el Salvador 
les dijo esta parábola: ¿Quién hay en-
trevosotros, dueño de cien ovejas, que 
sise le pierde una , no deja las noven-
ta y nueve en la pradera, y va á buscar 
la que se le ha perdido basta que la en-
cuentra? Habiéndola encontrado, la 
carga lleno de gozo sobre sus espaldas, 
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veniens domum, convocat amitos et  
vecinos, dicens illis: Congratulamini  

mihi, quia inveni ovem meam, que  

peritrat? Dico vobis quod ita gau-
dium erit in  celo  super uno peccatore  

pcenitentiam agente, quant super no-
naginta novem justis, qui non indi-
gent pcenitentia. Aut qum mulier ha-
bens drachmas decem, si perdiderit  

drachmam unam, nonne gecendit lu-
cernam, et everrit domum, et qum-
rit diligenter, donee inveniat? Et cum 

 invenerit, convocat arnicas et vicinas,  
dicens : Congratulamini mihi , quia 
inveni drachmam, quam perdideram? 
lta dito vobis: gaudium erit coram An-
gelis Dei super uno peccatore poeniten-
tiam agente. 

TERCERO  

y apenas llega á su casa convoca á sus  

amigos y á sus vecinos, y les dice: Re-
gocijaos conmigo, porque he hallado  

mi oveja que habla perdido. Dfgoos,  

pues , que habrá aun mas gozo en el  

cielo por un solo pecador que hace pe-
nitencia,  que por noventa y nueve jus-
tos que no tienen necesidad de pent-
tencia. ab  qué mujer hay que tenien-
do diez monedas, si pierde una, no en-
ciende la antorcha, barre la casa , y la  

buscacon toda diligencia hasta haberla  

encontrado? Ycuandoya la halló, con-
voca á sus amigas y vecinas, y lesdice:  

Congratulaos conmigo, porque encon-
tré la moneda que habla perdido. De  
este mismo modo, yoos lo aseguro, ha-
brá un gran regocijo entre los Angeles  

de Dios, por la conversion de un solo  

pecador que hace penitencia.  

MEDITACION.  

Del gozo que causa en el cielo la conversion de un pecador. 

PUNTO PRIMERO.—Considera que quizá no hay cosa de mayor 
consuelo para los pecadores, de mayor provecho, ni que deba exci-
tar mas su confianza y acelerar su conversion, que la parábola del 
Evangelio de este dia. Babia manifestado el Salvador en bastantes 
ocasiones su bondad y su agrado para con los pecadores; la impa-
ciencia, digámoslo así, que tenia por verlos convertidos, el deseo 
de su salvacion, sus palabras, sus obras, sus parábolas, todo de-
mostraba unas entrañas de misericordia en este divino Salvador. No 
he venido á llamar á los justos, sino a los pecadores, decia : los que 
están buenos no tienen necesidad de médico, los remedios son para 
los enfermos. Si el Salvador hace el retrato del pecador en los des-
barros del hijo pródigo, tambien hace el suyo en el del padre de 
este hijo disoluto, que le recibe con un gozo, con una ansia y un. 

 regocijo tal, que llega á causar celos á su hermano. Finalmente, el 
misterio de la encarnacion del Verbo, el del nacimiento del Salva-
dor, su vida mortal y su muerte, son otras tantas pruebas bien 
fuertes del amor que Dios tiene á los hombres, y del ardiente deseo 
de la salvacion de los pecadores; pero las dos parábolas que hace en 
este Evangelio muestran todavía mas claramente los rasgos de su 

te  
p 
y 
V^ 

II 

p 
P 
d  
tf 

ic 
lE  
h 
d  

d  
s,  
e 

 c 
r 
N  
f 
r 
1: 

c 
i 

< 



1 DESPUES DE PENTECOSTES. 	 327 
ternura y misericordia para con los pecadores. Compárase aquí á un 
padre de familias que teniendo cien ovejas las guarda con cuidado, 
y las quiere á todas con ternura : provee á todas sus necesidades, 
vela continuamente sobre su querido rebaño , y nada olvida para 
impedir que se descarríen. Las lleva él mismo á pacer á los mejores 
pastos, y tiene gran cuidado que el lobo no se acerque al rebaño. 
Pero en fin, sin embargo de toda su vigilancia y de todos sus cui-
dados, se descarría una : ¡ buen Dios! ¡qué inquietud en este cari-
tativo pastor! ¡Qué no hace, qué no emprende, qué fatigas no se 
toma para hallar la oveja perdida , y volverla al rebaño ! Se diría que 
la conservacion de las noventa y nueve que quedan en el redil no le 
hace tanto gozo como la pérdida de una sola le entristece y apesa-
dumbra. Deja todas las demás por ir tras esta sola: hállala en fin. 
l Buen Dios! ¡ qué gozo, qué alegría! Léjos de enfadarse y echarla 
delante para que vaya á juntarse con las otras, la carga él mismo 
sobre sus hombros para ahorrar la fatiga del camino. Cargado con 
este dulce peso, entra como en triunfo en el redil; y no contento 
con no haberla perdido, quiere que todos sus amigos se alegren y 
regocijen con él. Esta es la pintura que hace de sí este amable Sal-
vador : mira si hallas un motivo, una expresion, unos rasgos, una 
figura mas propia para inspirarnos una dulce confianza. Pero al mis-
mo tiempo, ¿qué agradecimiento y qué deseo de convertirse no de-
be inspirar todo esto al pecador? Una madre de familias pierde una 
moneda, y está inconsolable. ¡Qué vueltas y revueltas no da para 
ver si la encuentra! Enciende una luz, la busca, la vuelve á bus-
car, vuelve de arriba abajo todos lob muebles de la casa, no hay 
rincon ni escondrijo que no registre : hállala por fi n; ¡qué demos-
traciones de gozo, qué expresiones de alegría! Se diría que ha re-
cuperado toda su hacienda despues de haberla perdido : á este modo, 
añade el Señor, se alegran en el cielo los Angeles cuando se con-
vierte un pecador, cuando despues de haberse descarriado, despues 
de haberse perdido por el pecado, se rinde en fin á la gracia. ¡Y 
despues de esto se quieren otros motivos para convertirnos! 

PUNTO SEGUNDO.—Considera cuán inexcusable es un pecador si 
despues de unas tan fuertes instancias, si despues de una bondad 
tan notoria de parte de Dios, todavía no se convierte, sino que di-
lata su conversion. ¿Qué excusa puede alegar, qué puede pretextar 
para justificar una conducta tan irracional? Por poca religion que 
le haya quedado, ¿puede ignorar el peligro en que está de ser eter- 
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namente infeliz si persevera en el pecado? Si no le ignora, ¿qué es 
lo que puede detenerle, si todavía conserva alguna vislumbre de ra-
zon, 6 alguna tintura de religion? ¿Qué es lo que puede detenerle 
en el precipicio, cuando se le alarga la mano para sacarle de él? ¿Qué 
es lo que puede hacerle perseverar en estado de pecado, al mismo 
tiempo que Dios le ofrece su amistad? ¿Qué es lo que puede detener 
al pecador para que no se convierta? ¿Es acaso la severidad de  un 

 Dios justamente irritado por sus desórdenes, por sus desbarros? Pero, 
en fin, ¿puede no prever el gozo que causará á todo el cielo su con-
version despues de la parábola de nuestro Evangelio? ¿Podia el Sal-
vador decir cosa mas á propósito para calmar nuestros terrores, para 
alentar nuestra timidez, para disminuir nuestra confusion, para ins-
pirarnos una dulce confianza en su misericordia que esta parábola? 
Todo el cielo se alegrará mas por nuestra conversion, que por la per- 
severancia de los justos: el mismo Dios, por decirlo así, hace fiesta 
cuando nos convertimos á su Majestad. Si es terrible para el peca-
dor que muere en pecado, no es menos dulce, compasivo, miseri-
cordioso, afable, indulgente con el pecador que detesta sus pecados 
en vida. La muerte en pecado inflama los fuegos eternos, irrita el 
enojo de Dios, y arma su venganza por toda la eternidad contra el 
pecador que ha muerto en su desgracia; al paso que la conversion 
del pecador, su pesar y su sincero arrepentimiento desarman su eno-
jo, y excitan toda su bondad para con el pecador, hasta hacer que 
se olvide de todos sus delitos. ¡Y despues de esto hay quien difiera 
su conversion, hay quien viva y muera en pecado! 

1 Ah Señor, emplead toda vuestra misericordia para que no me 
suceda esta desgracia! Desde este mismo dia quiero, mediante vues-
tra gracia , regocijar á todo el cielo, volviéndome á Vos con una per-
fecta conversion.  

JACULATORIAS. —He  andado errante como una oveja descarriada; 
buscad, Dios mio, á vuestro siervo. (Psalm. cxviii).  

Señor, salvad á una oveja perdida, á un siervo que pone en Vos 
toda su esperanza. (Psalm. Lxxxv).  

PROPÓSITOS. 
1 Cuanto el Señor es mas bueno para con el pecador, tanto mas 

culpable es el pecador si persiste en su rebelion contra un tan buen 
Padre; ninguna cosa demuestra mas bien la justicia del castigo ri-
guroso con que Dios castiga una tan obstinada malicia, que la  ira- 
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pía obstinacion del pecador en su pecado. Penetra bien todo el sen-
tido de una parábola de tanto consuelo. Has contristado, por decirlo  

así, mucho tiempo á todo el cielo con tu vida licenciosa; pero pue-
des alegrar hoy á todo el ciélo con tu sincera conversion á Dios: no 
difieras medio dia, ni un momento causar á los santos Angeles un 
gozo que te es tan ventajoso. Si no te has convertido todavía, con-
viértete ahora mismo con un acto de una 'perfecta contricion y con 
una buena confesion. Si te has convertido ya, ratifica tu conversion, 
renovando interiormente tu arrepentimiento, y haciendo hoy mismo 
repetidos actos de contricion. 

2 No te contentes con una conversion afectuosa, haz que sea 
efectiva, dando hoy mismo nuevas pruebas de su realidad, ya sea 
haciendo una confesion mas extensa, 6 visitando cortés y afable-
mente á aquellos con quienes te has reconciliado, 6 ejercitándote en 
obras de misericordia. Haz una profesion mas abierta de devocion y 
de regularidad. Haz algunas visitas al santísimo Sacramento, espe-
cialmente en las iglesias en que en tiempo de tu relajacion te de-
jaste ver con mas irreverencia : haz alguna limosna extraordinaria 
con el fin de reparar las injusticias que has podido hacer, y de que 
no te acuerdas; piensa muchas veces en este dia lo que significan 
las dos parábolas que refiere el Evangelio de la misa de hoy. 

 

 

t 

DOMINGO CUARTO DESPUES DE PENTECOSTES.  

Si el domingo precedente se llama con razon en los Leccionarios 
antiguos el domingo de la misericordia y de la bondad de Dios para 
con los pecadores , porque todo el oficio de la misa, es decir, el in-
tróito, la Epístola y el Evangelio nos predican esta grande miseri-
cordia ; por la misma razon y con el mismo respecto puede llamarse 
este cuarto domingo el domingo de la confianza en Dios, pues todo 
el oficio de este dia nos presenta grandes motivos de esta virtud; así 

 el intróito como la Epístola y el Evangelio de la misa de este dia, todo 
nos inspira esta dulce y suave confianza. 

La misa empieza por este versículo del salmo xxvi: Dominus illu 
minatio mea, et salus mea: quern timebo? El Señor me manifiesta sus 
designios y vela en mi conservacion: el Señor es mi luz, mi guiar 

 mi apoyo, mi salud ; en él está puesta toda mi confianza, ¿qué ten-
go que temer? ¿qué enemigo puede aterrarme, y qué riesgo pue-
de  darme cuidado? Bajo una tal proteccion no puedo perecer. En- 

22 	 DOL-T.  M.  



330 	 DOMINGO CUARTO 

cuentra, dice aquí san Agustin, alguno que sea mas poderoso que 
tu Dios, y entonces estará bien fundado tu temor y tu desconfianza. 
.Dominus defensor dice  mece, à quo trepidabo? El Señor es el defensor 
de mi vida; y como dice el texto hebreo, el Señor es la fortaleza de 
mi vida; ¿cómo podrán espantarme los mas grandes riesgos? Por 
mas que todos mis enemigos se liguen contra mí, por mas que esté 
en medio de las olas, agitado de los mas furiosos vientos, y ame-
nazado á toda hora de un triste naufragio, siendo el Señor el de-
fensor y la fortaleza de mi vida, nada puede, nada debe aterrarme. 
Agraviaria á la omnipotencia, á la sabiduría infinita y á la incom-
prensible bondad de mi divino protector si temiera; mi temor seria 
una enorme desconfianza; ¿y  debo yo desconfiar despues de haber 
visto tantas veces frustrados por esta omnipotente proteccion los ma-
yores esfuerzos de mis enemigos? Qui tribulant me inimici mei: ¿Qué 
no han maquinado los enemigos de mi salvacion para perderme ó á 
lo menos para turbarme y aterrarme? ¿Cuántas veces con un deseo 
infame de perderme se han echado sobre mí como otras tantas bes-
tias feroces, prontas á devorarme? Ipsi infirmati sunt, et ceciderunt; 
pero todos sus proyectos les han salido vanos, todos sus esfuerzos 
han sido inútiles, y frívolas todas sus tentativas; han padecido la 
confusion de ver frustrados sus malvados designios, y se han visto 
precisados á reconocer su flaqueza. Todo aquel nublado fecundo en 
granizo y en piedra se ha desvanecido y disipado al mismo punto 
que iba á caer sobre mí. ¡Qué dichoso es el que pone en Dios toda 
su confianza l Aunque viera todas las fuerzas y todas las potestades 
de la tierra y del infierno juntas delante de mí y en accion de aco-
meterme, me mantendria intrépido y firme: sé que la proteccion del 
Señor es un muro que no son capaces de superar todas las potesta-
des j untas : Si consistant adversum me castra, non timebit cor meum. 
Tenia David una larga experiencia de la proteccion de su Dios para 
que pudiera jamás dudar de ella. Un Goliat, altivo por su mons-
truosa y agigantada mole y fiero por la fuerza enorme de su brazo, 
vencido, derribado, muerto por un joven sin otras armas que una 
honda; un ejército terrible de filisteos, hasta entonces siempre ven-
cedores de las tropas de Israel, batido, deshecho, disipado por este 
ungido del Señor; toda la malignidad de la envidia y del odio de 
Saul frustrada; finalmente, David, vencedor de todos sus enemigos 
despues de tantos riesgos, persecuciones y reveses, tranquilo y  pa-
cífico sobre el trono, ¿podia menos de tener una confianza firme en 
la bondad y en la proteccion de su Dios? 
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La Epístola de la misa de este dia se tomó del pasaje de la carta  
de san Pablo á los romanos, donde el santo Apóstol dice que los que  

por el Bautismo han recibido el espíritu de adopcion, que nos hace  

hijos de Dios y coherederos con Jesucristo de la gloria futura, por  

lo cual suspira todo fiel, reputan por nada todo lo que hay que pa-
decer sobre la tierra, en comparacion de la recompensa que nos está  

preparada en el cielo , á donde deben dirigirse todos nuestros de-
seos. Toda esta Epístola se encamina á inspirarnos una gran con-
fianza y aliento en las mayores adversidades.  

Existimo, dice el santo Apóstol , quod non sunt condignce passiones 
hujus temporis ad futuram gloriam, quce revelabitur in nobis : estoy  

persuadido á que las aflicciones del tiempo presente no tienen pro-
porcion alguna con la gloria futura que resplandecerá en 'nosotros.  

Seria preciso comprender desde esta vida lo que es esta gloria; se-
ria preciso gustar sus dulzuras inefables, puras, llenas, perfectas,  

y que exceden á todo cuanto el espíritu humano puede sentir 6 pen-
sar; seria preciso estar como sumergidos en aquel torrente de deli-
cias con que Dios embriaga á sus escogidos, para ver la infinita des-

proporcion que hay entre lo que padecemos en este lugar de destier-
ro, y la recompensa que nos está preparada en la patria celestial. 
Por unas pocas sombras de humillacion, ¡ qué honra, qué gloria, 
buen Dios, en el cielo, donde 'el  menor de los Santos es el objeto de 
la admiración, del respeto, de la profunda veneracion de los mas 
grandes monarcas del mundo! Por algunas puntas de dolor, ¡qué 
torrente, qué abundancia de dulzuras no reserva Dios á los que le 
sirven! Quam magna multitudo dulcedinis tue, quam abscondisti ti-
mentibus te! Finalmente, por cuatro momentos de penalidades y de 
aflicciones pasajeras, una felicidad pura y perfecta, que no tendrá 
jamás fin.  Id enim, quod in prcesenti est momentaneum et leve tribu-

s lationis nostre, dice san Pablo en su segunda carta á los corintios, 
supra modum in sublimitate ceternum glorie pondus operatur in nobis: ,  
Nuestras aflicciones presentes, que no duran sino un momento, y 
que son tan ligeras, nos producen un peso eterno de gloria en un 
grado de altura mas allá de otra medida. Y ciertamente que esta 
vida, comparada con la eternidad, no es mas que un instante in-
divisible, y no hay mas proporcion entre las aflicciones de esta vida 
y la gloria de la otra, que la que hay entre este punto de tiempo 
imperceptible y toda la incomprensible eternidad. Este es aquel di-
choso encanto que trueca en lágrimas de gozo las que el dolor hace 
derramar durante esta vida. Re hecho, dice san Agustin, cotejo de  

2Q , 
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lo que padezco con lo que espero ; y hallo que el peso de mis traba-
jos es infinitamente mas ligero que el peso de gloria que produce. 
Suframos por un poco de tiempo las tribulaciones: consolémonos con 
que á nuestras penas se seguirá un descanso eterno. Acá abajo no 
se bebe sino gota á gota el agua amarga de la tribulacion: en el 
cielo un torrente de delicias, que jamás se agotará, inunda á los 
bienaventurados. Aunque la gloria de la otra vida no tiene propor-
cion alguna con nuestros trabajos tomados en sí mismos, sin em-
bargo, ha querido Dios asignarles esta gloria inmensa á título de 
recompensa y de justicia. Pero para hacérnosla merecer nos hace 
antes participantes de los méritos de Jesucristo, y releva por su gra-
cia el mérito de nuestros trabajos. 

.Nam expectatio creaturce, revelationem filiorum Dei expectat: Por 
eso lo que mas esperan las criaturas, continúa san Pablo, es que se 
manifieste'esta gloria de los hijos de Dios.- San Agustin cree que por 
las  criaturas deben entenderse aquí todos los fieles que suspiran por 
el fin de las miserias de esta vida; y que descubriendo con las luces 
de la fe la felicidad que les está preparada en el cielo, y que es el 
objeto de su esperanza, desean con ansia, aguardan con una santa 
impaciencia, piden con fervor que llegue el feliz momento que debe 
ponerlos en posesion de aquella bienaventurada herencia. Segun 
otros muchos santos Padres, las criaturas significan aquí todos los 
hombres, y singularmente los gentiles, cuya vocacion á la fe co-
mienza á anunciar el Apóstol, como que debe ser el principio de su 
libertad. El Mesías se llama en la Escritura el Deseado de las nacio-
nes. Rabia mucho tiempo, dice el erudito intérprete que hemos ci-
tado tantas veces, habia mucho tiempo que los gentiles sentian el 

:peso de sus miserias, las que los hacian gemir, y los tenian tanto 
mas abrumados, cuanto eran menores los socorros que tenian para 
salir de ellas, que los que tenian los judíos : habíalo permitido así 
Dios para manifestar á su tiempo los tesoros de sus misericordias so-
bre ellos. Rabia en fin llegado el feliz momento en que debian ser 
reconciliados con su Dios. Las gracias que se les habian comunicado, 
les hacian mas pesadas y mas sensibles sus miserias, y les hacian 
dar gritos como de parto ó nacimiento espiritual : Scimus enim quod 
omnis creatura ingemiscit, et parturit usque adhuc : Porque sabe-
mos que hasta ahora todas las criaturas gimen y padecen dolores de 
parto. 

El hombre no fue hecho sino para Dios ; este es nuestro fin:  Dios 
uo pudo formarnos sino para sí; cualquier otro fin que este era in- 
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capaz de satisfacernos. Sobre este punto no tenemos sino que con-
sultar á nuestro corazon. Dios solo es el centro de nuestro descanso; 
fuera de este centro nuestro corazon está en una agitation continua. 
Acá abajo nada es capaz de satisfacer la propension natural , la ex-
tremada pasion que tiene todo hombre de ser feliz. Ha seis mil años 
que todos los hombres trabajan por ser felices, y hasta ahora nin-
guno ha podido todavía hallar una quietud llena y perfecta que haya 
fijado todos sus deseos; siempre queda un vacío infinito que todos 
los objetos criados no pueden llenar: el hombre no ha sido hecho 
para ellos; es necesario que se eleve hasta Dios, y desde el momento 
que toma este partido halla una paz, una suavidad que no ha po-
dido hallar en otra parte; señal evidente que Dios es su fin y el cen-
tro de su descanso : Fecisti nos ad te, dice san Agustin, et inquietum 
est cor nostrum donec requiescat in te. Solo en el cielo se halla este 
perfecto reposo, esta felicidad llena y perfecta; y esto es por lo que 
suspira naturalmente todo hombre, aunque la mayor parte no co-
nocen dónde está el centro de su descanso y de su felicidad. Los ju-
díos eran los únicos que le conocian. Se puede decir que los otros 
pueblos lo deseaban sin saber dónde estaba. Jesucristo vino á en-
señárselo á todas las naciones de la tierra; y el Cristianismo les 
seña dónde está, y dónde se halla esta felicidad inseparable del sumo 
Bien, por la que todo hombre suspira naturalmente, y la que no 
puede hallarse acá abajo. Esta felicidad, esta dicha de la otra vida 
hacia gemir tambien á los Apóstoles y á todos aquellos primeros fie-
les mas que á los demás hombres, por el ardiente deseo que tenian 
de salir de este lugar de destierro, y de ir á gozar de aquella celes-
tial gloria de que tenian formada una idea tan alta. Cuanto mas ilus-
trado está uno de las vivas luces de la fe, cuanto mas ardientemente 
ama á Jesucristo, tanto mas suspira por la estancia de la celestial 
Jerusalen. Desiderium habeo dissolvi, et esse cum Christo, decia san 
Pablo: deseo ardientemente salir de esta vida y estar con Jesucristo. 
(Philip. i). En este mismo sentido dice aquí el santo Apóstol, que 
no son solo los gentiles los que suspiran por su libertad : Non solum 
auteurn illa, sed et nos ipsi primicias spiritus habentes; et ipsi intra nos 
gemimus: hasta nosotros, que hemos recibido las primicias del Evan-
gelio, y hemos sido santificados por el Espíritu Santo, esperamos 
tambien el entero cumplimiento de nuestra adoption; es decir, la 
gloria, que es la perfeccion y el efecto de la adopcion : nosotros sus-
piramos sin cesar por aquella celestial patria, y gemimos por ver-
nos  todavía detenidos en este lugar de nuestro destierro. 
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La milagrosa pesca que Jesucristo hizo coger á san Pedro en el 
mar de Tiberíades hace el asunto del Evangelio de este dia. 

Habiendo el Salvador corrido la Judea, la Galilea, el país que lla-
man de Decápolis, porque comprendia en su distrito diez ciudades, 
y los lugares del otro lado del Jordan , haciendo en todas partes bien y 
obrando un sinnúmero de milagros, se vió bien presto seguido de una 
multitud de gentes que no le dejaban descansar. Estando un dia  Ala 

 orilla del lago de Genesaret, llamado tambien mar de Tiberíades, y 
viendo que cada instante se aumentaba la muchedumbre que le opri-
mía, advirtió junto á sí dos barcas paradas á la orilla, por haber ba-
jado a tierra los pescadores á lavar las redes. Habiendo entrado el 
Señor en una de las dos, que era de Simon, le dijo que se apartara 
un poco de la ribera; y habiéndose sentado se puso á enseñar al 
pueblo desde encima de la barca. No fue sin misterio el escoger Je-
sucristo entre las dos barcas la que era de Simon. ¿Qué otra cosa, 
dice san Gregorio, nos significa la barca de Pedro, d donde sube Je-
sucristo para enseñar al pueblo, sino la Iglesia que debe encomendarse 
al cuidado de Pedro? En sola esta Iglesia encomendada á Pedro y 
sus sucesores nos instruye Jesucristo, dicen los intérpretes, que esta 
es,la fuente pura donde bebemos la verdad sin mezcla : fuera de 
esta barca todo es riesgo, todo naufragio; fuera de esta Iglesia no 
hay salvacion. 

Despues que el Salvador hubo instruido á aquel pueblo hambrien-
to de la palabra de Dios, hizo un estupendo milagro, cuyas circuns-
tancias son todas otros tantos misterios. Le dijo á Pedro que tendiera 
la red y se metiese en alta mar. No era en la Judea, significada por 
la orilla de aquel mar, donde el Evangelio debia hacer mas conquis-
ta; donde se habia de hacer esta abundante y maravillosa pesca era 
en alta mar; es decir, que la fe de Jesucristo habia de triunfar en 
medio de las naciones, y hasta en el centro del paganismo, por la 
conversion de los gentiles. A vosotros, decian san Pablo y san Ber-
nabé hablando con los judíos, á vosotros se os debía anunciar pri-
mero la palabra de Dios; pero por cuanto la desechais y os juzgais 
indignos de la vida eterna, veis aquí que nos vamos á anunciarla á los 
gentiles. 

Prceceptor, per totem noctem laborantes, nihil cepimus: Maestro, le 
dijo san Pedro, nos hemos fatigado toda la noche, que era el tiempo 
mas propio para pescar, y nada hemos cogido : con todo, aunque 
no debíamos esperar naturalmente una suerte mas feliz por el dia, 
coy sin embargo a echar la red fiado en tu palabra; y habiéndola 
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echado entonces mismo, su fe, aunque,débil y principiante, pudo 
mas para con él que su razon y su experiencia; y así fue liberal-
mente recompensada. No bien habian echado la red, cuando se llenó 
de peces en tanta cantidad, que se rompia, y no tenian fuerzas bas-
tantes los pescadores para sacarla á la orilla; fue preciso hiciesen 
señal á los compañeros que estaban en la otra barca para que fue-
sen á ayudarles. En efecto, fueron, y hallaron que la pesca era tan 
abundante, que hubo para llenar las dos barcas, las que de tan car-
gadas estuvieron á riesgo de irse á fondo. Todo es misterioso en esta 
milagrosa pesca, iodo es instruccion. Pedro y sus compañeros ha-
bian pescado de propio motu toda la noche, habíanse fatigado y su-
dado mucho sin coger nada; y solo una vez que echan la red de Or-
den de Jesucristo, sin trabajar mucho cogen bastantes peces para 
llenar las dos barcas. La pesca es aquí figura del ministerio evangé-
lico: para ejercerle con fruto es menester ser llamados á él por Je-
sucristo, estar animados de su espíritu, y no trabajar sino de su Or-
den. Cuando quien trabaja es el hombre solo, trabaja tal vez mucho, 
se fatiga, suda; pero todo es en vano y sin fruto. Tampoco se gana 
nada, antes bien se pierde todo trabajo, estudio, sudor, cuando en su 
trabajo no se busca uno sino á sí mismo. Per totam noctem laboran-
tes, nihil cepimus. ¡Cuántas personas harán un dia esta triste con-
fesion 1 Intrusos en el sagrado ministerio, ¡ qué de trabajos sin fruto I 
Animados de un espíritu vano, y con fines tal vez torcidos; movidos 
de una vivacidad del todo natural, qué de celo infructuoso, 6 á lo 
menos sin mérito 1 Cuando solo se obra por genio, cuando solo se 
hace la propia voluntad, cuando solo se sigue el humor propio y d 
capricho, se trabaja, se suda, pero siempre de noche y sin fruto. 
Tales son aquellas personas que parece debian ser ricas en buenas 
obras y en méritos: Viri divitiarum, como las llama el Profeta, que 
no trabajando sino de noche, no han sido ricas y poderosas sino en 
sueños: Dormierunt somnum suum; y no habiendo despertado sino 
á la hora de la muerte, se hallaron con las manos vacías y con to-
dos sus trabajos perdidos : Et nihil invenerunt in manibus suis. San 
Pedro y san Andrés llaman á los de la otra barca para que vayan á 
tener parte con ellos en la pesca que habian hecho. ¡  Ay  de aquellos 
ministros de Jesucristo, que por una envidia maldita quieren mas 
bien ver perecer una parte del rebaño que partir el cuidado con otros, 
por tener ellos solos toda la honra 

Quod cum videret Simon Petrus, procidit ad genua Jesu, dicens: 
Exi à me, quia homo peccator sum,  Domine: Aturdido Simon Pedro,  



336 	 DOMINGO CUARTO 
de este milagro, se postra á los piés de Jesús, y exclama todo fuera 
de sí Apartaos de mí, Señor, porque soy un pecador, indigno de 
ponerme en vuestra presencia : Exi à me, quia homo peccator sum. 
Estas palabras solo son señal de un profundo respeto, de una santa 
admiración a vista de un tan gran peligro ; al modo que el Centu-
rion no se creia digno de recibir en su casa á Jesucristo : .Non sum 
dignus ut intres sub tectum meum. Estos humildes sentimientos siem-
pre son agradables á Dios. Ninguna cosa nos hace menos indignos 
de estar con Jesucristo, que el conocimiento que tenemos y la sin-
cera confesion que hacemos de no ser dignos: en esta disposicion de-
bemos estar cuando recibimos á Jesucristo en la comunion. Ninguna 
cosa sana tanto el corazon de Dios como una humildad pura y sin-
cera. Esta virtud no esta separada jamás de las otras virtudes, es-
pecialmente de la verdadera con tricion. Santiago y san Juan, y to-
dos cuantos estaban con Simon Pedro no quedaron menos atónitos 
del prodigio que habian visto: su pasmo llegó á ser una especie de 
terror lleno de respeto, como el que ordinariamente causa la vista 
de una cosa maravillosa y no esperada; pero el Salvador los serenó 
y sosegó, y dirigiéndose á Pedro, le dijo : No temas; sabe que te he 
elegido para otra especie de pesca : en adelante no te emplearas en 
coger peces, sino hombres: Ex hoc jam hommes eris capiens. La pes-
ca material y sensible que hizo aquí san Pedro fue como un sím-
bolo ó figura del ministerio apostólico y espiritual á que el Hijo de 
Dios le elevaba por su eleccion; asícomo en los Sacramentos se sirve 
Jesucristo de signos sensibles para significar la.  gracia espiritual que 
obran. Acompañó la gracia a esta divina vocacion, y desde este mo-
mento no dejaron jamás a su buen Maestro, san Pedro, san Andrés, 
Santiago y san Juan; antes sí lo dejaron todo por seguirle, relictis 
omnibus, secuti sunt eum. Hasta este tiempo, aunque los Apóstoles 
habian abrazado la doctrina de Jesucristo, y se habian declarado por 
sus discípulos, todavía no habian renunciado todo lo que poseian, 
pues tenian aun su casa, su barca, sus redes, y hacian su tráfico 
ordinario. En esta tercera y última vocacion fue cuando lo dejaron 
todo para seguir inseparable y únicamente á Jesucristo. 

La Oracion de la Misa es la siguiente: 

Da nobis, qutasumus, Domine, ut 	Concedednos, Señor, por vuestra 
et mundi cursus pacifico nobis tuo or- bondad que el curso de este mundo, 
dine dirigatur, et Ecciesia tua trae- que está sometido á las reglas y 5 las 
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quilla devotione letetur. Per Domi- órdenes de vuestra divineProvidencia, 
pum..,  sea quieto y tranquilo, á fin de que go-

zando vuestra Iglesia de reposo yde so-
siego, os testifique con su alegría el 
ardor de su piedad. Por Nuestro Se-
ñor Jesucristo, etc. 

La Epístola es del capitulo vin de la de san Pablo á los. Romanos. 
Fratres: Existimo quod non sunt 

condigna passiones hujus temporis 
ad futuram gloriam, que revelabitur 
in nobis. Nam expectatio creature 
revelationem filiorum Dei expectat. 
Vanitati enim creatura subjecta est 
non volens, sed propter eum, qui sub

-jecit earn  in spe: quia et ipsa creatu-
ra liberabitur d servitute corruptio-
nis in libertatem glorie  filiorum Dei. 
Scimus enim quod omnis creatura in-
gemiscit, et parturit usque adhuc. Non 
solum auteur illa, sed et nos ipsi pri-
mftias spiritus habentes, et ipsi intra 
nos gemimus, adoptionem filiorum 
Dei expectantes, redemptionem cor-
poris nostri, in Christo Jesu Domino 
postro. 

Hermanos mios: Estoy persuadido 
que las aflicciones del tiempo presente 
no tienen proporcion alguna conla glo-
ria  futura que resplandecerá en nos-
otros. Así es que lo que esperan mas 
las criaturas es que brille la gloria de 
los hijos de Dios, porque ellas están su-
jetas á la vanidad, no de su grado, si-
no por disposicion de aquel que las ha 
sujetado á ella en la esperanza de que 
serán libres algun dia de la corrupcion 
á que estaban sujetas, para pasar á la 
libertad que hace la gloria de los hijos 
de Dios. Porque sabemos que basta 
ahora todas las criaturas gimen y su-
fren los dolores del parto. Y no sola-
mente ellas, sino tambien nosotros 
mismos que tenemos las primicias dei 

 espíritu. Sí, nosotros mismos gemi-
mos dentro de nosotros, esperando la 
adopcion de los hijos de Dios, y  la li-
bertad de nuestro cuerpo en Jesucris-
to nuestro Señor. 

REFLEXIONES. 

Estoy cierto que las aflicciones del tiempo presente no tienen propor-
cion alguna con la gloria futura que se manifestará y brillará en nos-
otros. Ninguna por lo que mira á la duracion; porque, ¿qué es este 
puñado de dias que dura la mas larga vida, comparado con aquella 
eterna duracion que debe ser la medida de la gloria futura? Nin-
guna, por lo que toca al número de las aflicciones que se pueden 
padecer en esta vida; ninguna, por lo tocante á la calidad de estas 
aflicciones. El Apóstol no dice simplemente las aflicciones de un esta-
do, 6 de una condicion particular ; dice las aflicciones del tiempo pre-
sente; las aflicciones que nacen con nosotros, ó á lo menos de que 
nosotros naciendo traemos en nosotros mismos las causas y princi-
pios. El cuerpo- padece sus aflicciones, dolores, alteraciones de la 
sangre, trastornos de los humores. ¡Buen Dios, á qué infinidad de 
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enfermedades no está sujeto el hombre durante la vida I Enfermeda-
des hereditarias, enfermedades crónicas, accidentes incurables, pre-
dominacion de algun humor, flojedad de nervios; no hay sentido 
que no esté sujeto á algun trastorno 6 descompostura. Lo que ali-
menta al cuerpo le gasta y le consume : no hay cosa , aun entrando 
el sueño , que no le fatigue ; hasta el descanso le daña muchas veces. 
El espíritu padece sus aflicciones, y no son las menores dudas, sos-
pechas, temores, sustos, ansiedades; todo es suplicio para él, y tan-
to  mas  insoportable , cuanto sabe que es sin remedio. ¿Qué no tiene 
que padecer uno con su imaginacion? Ingeniosa en atormentarnos, 
á falta de motivos reales, ¿qué no nos hace padecer con sus fantas-
mas? Tiene el secreto de atormentar con solas las imágenes de las 
cosas. Se puede decir que la imaginacion es el tirano de todos los 
hombres; no hay ninguno que no sea su esclavo, ninguno que no 
le deba la mayor parte de sus inquietudes y de sus pesares. Final-
mente, las aflicciones del tiempo presente son universales. El cora-
zon siente vivamente todas las del cuerpo y del espíritu, y tiene 
además las suyas particulares; las que son tanto mas amargas, cuan-
to apagan toda vislumbre de consuelo y de gozo. Las aflicciones, du-
rante la vida, son frutos de todas las estaciones y de todos los ter-
renos. Los mas bellos dias son oscurecidos por no pocas nieblas. ¿Y 
qué edad, qué estado, qué condicion goza de una larga calma? Los 
grandes viven en el esplendor y en la abundancia; pero sus días 
¿son acaso mas serenos? Sujetos á las mismas enfermedades que el 
mas vil de sus súbditos, ¿su corazon es menos despedazado por las 
pasiones? ¿su espíritu está mas tranquilo? Las inquietudes, los te-
mores, las pesadumbres, las enfermedades no respetan ni á los gran-
des nombres, ni á la púrpura, ni al trono; y si las aflicciones inte-
riores no fueran invisibles, lo que nos parece objeto de envidia nos 
seria muchas veces justo motivo de compasion. No pensemos, en cual-
quier estado que estemos, ponernos al abrigo de las aflicciones; pen-
semos sí cómo hacer que nos sean provechosas. .El buen uso que hi-
ciéremos de ellas para el cielo es el único secreto para hacer que 
nos sean menos amargas, sobre todo si miramos con atencion la glo- 
ria, que debe ser el fruto y la recompensa del buen uso que se hace 
de ellas. No hay proporcion alguna entre las humillaciones, las pe- 
nas, las adversidades, las cruces de esta vida, y aquella bienaven- 
turada eternidad, aquella corona de gloria, aquella felicidad pura, 
llena, perfecta, inalterable, que está prometida á los que padecen 
con un corazon y un espíritu cristiano. Aquí las aflicciones no caen 
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sobre nosotros sino gota á gota; pero por toda la eternidad estaré-
mos como sumergidos, digámoslo así, como anegados en un tor-
rente de delicias las mas puras. Aquí cada dia abrevia la duracion 
de nuestras aflicciones; en el cielo se gusta á cada momento toda la 
eternidad de una felicidad llena, que es y será siempre de un nuevo 
gusto, sin que pueda jamás tener término. Finalmente, aquí sua-
viza el Señor con la uncion de su gracia las mas duras penas : en el 
cielo tiene Dios particular gusto, digámoslo así, de embriagarnos 
cada momento con su propia felicidad, segun la expresion del Profeta. 

El Evangelio es del capitulo  y  de san Lucas. 

• 

In iilo tempore: Cum turbæ irrue- 
rent in Jesum, ut audirent verbum 
Dei, et ipse stabat secus atagnum Ge- 
nesareth. Et vidit duas naves stantes 
secus stagnum: piscatores autem des- 
cenderant, et lavabant retia. Ascen-
dens autem in unam navim, qute erat 
Simonis, rogavit eum d terra redu- 
cere pusillum. Et sedens , docebat de 
navicula turbas. Ut cessavit autem lo-
qui, dixit ad Simonem: Duc in al-
turn, et laxate relia vestra in captu- 
ram. Et respondens Simon, dixit illi: 
Prceceptor, per totam noctem labo- 
ranles, nihil cepimus: in verbo  autem 
tuo laxabo rete. Et cum hoc fecissent, 
concluse runt  piscium multiludinem 
copiosam: rumpebalur autem rete eo- 
rum. Et annuerunt sociis, qui erant 
in alta naui, ut venirent, et adjuva- 
rent eos. Et venerunt, et impleverunt 
ambas naviculas, ita ut pene merge- 
rentur. Quod cum viderel Simon Fe-
ttles, procidit ad genua Jesu, dicens: 
Exi d me, quia homo peccator sum, 
Domine. Stupor enim circumdederat 
eum, et omnes qui cum illo eranl, in 
captura piscium, quam ceperant. Si- 
militer autem Jacobum et Joannem, 
filias  Zebedæi, qui erant socii Simo- 
nis. Et ait ad Simonem Jesus: Noii 
timere: ex hoc jam homines eris ea- 
piens. Et subductis ad terram navibus, 
relictis omnibus secuti runt  eum. 

En aquel tiempo : Agolpandose el 
pueblo en tropas para oir la palabra de 
Dios, oprimia a Jesús que estaba a la 
orilla del lago de Genesaret. Vió, 
pues, allí dos barcas paradas; hablan 
salido de ellas los pescadores y estaban 
lavando sus redes. Habiendo entrado 
en una de las barcas , que era la de Si-
mon, le rogó que se alejase un poco de 
la ribera; y habiéndose sentado, ins-
truia al pueblo desde dentro de la bar-
ca. Luego que hubo acabado su discur-
so, dijo a Simon: Llévanos a alta mar, 
y echa tus redes para pescar. Señor, le 
respondió Simon,  toda la noche nos he-
mos fatigado y nada hemos cogida; pe-
ro pues  Vos  me lo mandais echaré la 
red. Y habiéndolo hecho así, cogieron 
tan gran cantidad de peces, que se les 
rompia la red. Entonces hicieron se-
ñas a sus compaiierosqueesfaban en la 
otra harca, para que viniesen á ayu-
darles. Vinieron en efecto, y se llena-
ron las dos barcas de suerte que cuasi 
se iban á fondo. Viendo esto Simon  Pe-
dro, dijo á Jesús: Apartaos de mi, Se-
ñor, porque soy un pecador: a vista de 
la pesca que acababan de barer, tanto 
él como los que estaban con él se ha-
blan asombrado extraordinariamente, 
igualmente que Santiago y Juan , hijos 
del Zebedeo, que eran compañeros de 
Simon. Jesús entonces dijo a Simon: 
No temas; de boy en adelante la pes-
ca que harás sera de hombres. Y ha-
biendo echado las barcas a tierra, lo 
dejaron todo, y le siguieron. 
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MEDITACION. 

De la renuncia que debemos hacer de todo lo que nos es mas amable 
por amor de Jesucristo. 

PUNTO PRIMERO.--Considera que el Evangelio no anuncia sino la 
humildad, la mortificacion, la penitencia, y en todas partes predica 
que renunciemos á las aficiones del mundo que nos son mas dulces; 
hasta decirnos, que si no nos aborrecemos á nosotros mismos, no 
podemos ser discípulos de Jesucristo. ¿Qué decimos á esto? Segun 
este plan, ¿tiene Jesucristo el dia de hoy muchos discípulos? 

¿Qué cosa mas loable, qué cosa mas justa que amar al prójimo? 
Dios nos lo manda expresamente; sin  embargo , desde el punto que 
se trata de los intereses de Dios, el no renunciar al amor de la car-
ne y de la sangre, el no aborrecerse á sí mismo, es renunciar, es 
negar á Dios. Si alguno viene á mí (esta expresion encierra en sí 
todos los estados y condiciones de los cristianos) , y no aborrece à 
su padre, á su madre, etc., y no se aborrece á sí mismo, no puede 
ser mi discípulo. Ninguna cosa mas positiva, ninguna mas clara. 
Este oráculo no tiene necesidad de explicacion; pero esta moral ¿es 
muy de nuestro gusto? ¿está muy en uso el dia de hoy? 

Los intereses de una familia ¿ceden siempre á los deberes de la 
religion? ¿Se cierran siempre los oidos á las voces de la carne y de 
la sangre cuando perjudican á la conciencia? En los negocios, en 
los pasatiempos, en los proyectos de empleo, de colocacion y de 
fortuna ¿se consulta, se oye solamente á Dios? ¿No concurre algu-
na otra cosa? Cierto que Dios merece bien poco, si no merece todo 
nuestro corazon. ¡Qué impiedad poner el arca con el ídolo de Da-
gon en el mismo templo, en el mismo altar! ¡Qué mal se componen, 
Dios mio, nuestras costumbres con nuestra fe l Creemos en vuestras 
palabras , y no hacemos nada de lo que significan : nuestras accio-
nes desmienten visiblemente nuestra fe. 

No permitais, Salvador mio, que esta confesion solo sirva para 
hacerme mas culpable : Vos me decís que debo aborrecerme á mí 
mismo si quiero ser vuestro discípulo; yo quiero serlo, Señor, y 
quiero que mi conducta sea en adelante una prueba de mi sincera 
voluntad. 

PUNTO SEGUNDO. —Considera en qué error tan grosero y perni-
cioso estaria una persona, que oyendo estas palabras de Jesucris- 
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to : Si alguno viene á mi, y no aborrece á su padre, á su madre, á su 
 hermano y á sí mismo, no puede ser mi discípulo, se persuadiese que 

era verdadero discípulo de Jesucristo, sin tener este aborrecimiento 
evangélico, amándose únicamente á sí mismo , y no teniendo amor 
sino á su ambicion, á sus deleites y sus propios intereses. Suspen-
damos por un momento nuestras antiguas preocupaciones, suspen-
damos la autoridad de nuestro amor propio : ¿por ventura hace-
mos otra cosa, queremos otra cosa que lo que condenamos? 

1 Ah! estamos tan llenos de nosotros mismos, somos tan esclavos 
de nosotros mismos, que somos, digámoslo así, el ídolo á quien ofre-
cemos continuamente algun sacrificio, á quien hacemos votos, á 
quien sacrificamos nuestra propia salvacion, pues le sacrificamos 
hasta los intereses de Dios.  

Si comparamos nuestra conducta con la de los Santos, no  se 
diría que estos tenian otro evangelio? Digámoslo mejor : nosotros 
no tenemos otro evangelio ; pero ¿no es la mayor de las extravagan-
cias osar lisonjeamos de ser discípulos del mismo Maestro, y seguir 
la misma doctrina que los Santos? Si paso mis dias entre alegrías y 
pasatiempos ; si no busco sino lo que halaga mis sentidos y mi con-
cupiscencia ; si sigo , si cebo mis pasiones ; si no me ocupo sino en 
satisfacer mi amor propio , ¿puedo decir que sirvo al mismo amo, 
que sigo la misma ley que los Mártires? ¿Qué razon tengo para es-
perar la misma recompensa? Una mujer que vive en el regalo ¿ ten-
drá la misma bienaventuranza que aquella que en todo procura 
agradar al Señor? Un hombre que no ama sino el pasatiempo , sino 
el deleite, ¿ha de ser tan dichoso como aquel que todo lo renuncia 
por amor de Jesucristo? 

Vos  me mandais, Señor, que me aborrezca. ¿Tengo enemigo mas 
mortal de mi verdadero bien que yo mismo? ¿Qué odio mas justo? 
El aborrecernos de esta suerte ¿no es amarnos verdaderamente? 

Dadme, Señor, este santo aborrecimiento de la carne y de la san-
gre, este saludable aborrecimiento de mí mismo: haced que no ol-
vide jamás que quien-ama alguna cosa tanto como á vos, no es  

digno de  Vos.  

JACULATORIAS. —No puedo serviros, Señor , y amaros, si no me 
desposo con vuestra cruz, y si no me aborrezco para no amar sino 
á 

 
Vos.  (Exod. Iv ).  

¿Qué tengo que desear, Dios mio, sobre la tierra, qué puedo  

amar sino á Vos? (Psalm. LxxII).  
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PROPÓSITOS. 

1 Empieza desde este dia á amar á Dios con un amor de pre-
ferencia, que de tal suerte le asegure el primer lugar en tu corazon, 
que para conservárselo estés dispuesto á sacrificarle riquezas. , de-
leites, amigos, parientes, y hasta la misma vida; y para esto pro-
pon firmemente no querer ni emprender nada sin consultar prime-
ro con Dios, y sin saber cuál es su voluntad. No te fi es de solas tus 
luces, porque el amor propio con facilidad nos ciega. Nunca hagas 
cosa de consideracion, sin haber tomado antes consejo de un pru-
dente y celoso director. 

2 Examina si estás demasiado pegado á tu familia 6 á tus inte-
reses temporales. Algunas veces bay ciertas predilecciones para con 
los hijos, que turban las familias y son causa de envidias y celos. No 
son menos odiosas ni menos perniciosas en las comunidades las amis-
tades parliculares; todas esas distinciones, todas esas preferencias 
son efectos del amor propio. Tengamos un amor reglado á nuestros 
parientes y á nosotros mismos : hagamos que nuestro corazon no sea 
esclavo de la pasion, y de este modo no cometerémos injusticias. 
Dios debe estar la cabeza de todo; este es su lugar. Ahoga cier-
tas sensibilidades, corrige ese estudio con que buscas tus comodi-
dades, y tal vez tus regalos; pues mientras te trates con tanta blan-
dura, das á entender que te amas demasiado. El amor propio es un 
enemigo astuto y doméstico, tanto mas temible, cuanto menos nos 
recelamos de él. Cuando nos halaga, entonces nos hace traicion : 
siempre de inteligencia con nuestras pasiones, no cesa de turbar 
nuestra quietud, poniendo á riesgo nuestra salvacion. Toma hoy la 
resolucion de no andar en contemplaciones con él, de hacerle la guer-
ra sin dejarle descansar, hasta que por fin logres vencerle. Él se in-
sinúa en todo, no te las ahorres en nada con él : se alimenta de 
nuestras conveniencias y comodidades, cercena todo lo que no es 
absolutamente necesario : sola la mortificacion le enflaquece , deter-
mina hoy las que has de hacer. La mortificacion de los sentidos es 
el verdugo del amor propio. Private de todas aquellas satisfacciones 
que solo conducen á hacerle mas fiel. Aunque es enemigo de la de-
vocion, muchas veces se halla bien con los que hacen profesion de 
devotos. Hazle una guerra eterna é implacable. 
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DOMINGO QUINTO DESPUES DE PENTECOSTES. 

Como el asunto del Evangelio del dia es quien da el nombre aI 
oficio de la misa de los domingos despues de Pentecostes, antigua-
mente se llamaba este quinto domingo el domingo de la pesca, por-
que en él se leia la historia que refiere el Evangelio de la prodigiosa 
pesca que hizo san Pedro en virtud de la palabra de Jesucristo, y 
que hace despues de muchos siglos el asunto del evangelio del cuarto 
domingo. El dia de hoy se llama el domingo de la perfeccion de la 
ley de Jesucristo sobre la antigua que se dió á los judíos por el mi-
nisterio de Moisés ; por cuanto el Evangelio que la Iglesia ha fijado 
á este dia dice que la mas eminente perfeccian de la ley antigua 
no les basta para la salvacion á los fieles ; que Dios les pide una 
justicia mas abundante, una fe mas pura, una devocion mas espi-
ritual, una caridad mas generosa y mas universal, y finalmente 
una santidad mas perfecta que la que pedia á los judíos. La Epístola 
hace alusion tambien á esta obligacion; pues es un compendio el mas 
instructivo de la perfeccion cristiana, y de las mas esenciales obliga-
ciones del cristiano. 

El intróito de la misa es del salmo xxvz , el cual tiene por título : 
Salmo de David antes que fuese ungido : Psalmus David priusquam 
liniretur. Hasta tres veces recibió David la uncion real. La primera 
de mano de Samuel en Belen cuando fue enviado por su padre Jesé ; 
la segunda en Hebron despues de la muerte de Saul , y la tercera des-
pues de la muerte de Isboset cuando fue reconocido por rey sobre to-
do Israel. Este salmo , en que el santo Rey confiesa la proteccion tan 
visible que ha debido á Dios contra sus enemigos, no pudo ser com-
puesto en su primera uncion, en que David todavía jovencito no te-
nia otros enemigos que las fieras que se tiraban al ganado que guar-
daba ; y hasta el dia de esta uncion real no se derramó sobre él el Es-
píritu de Dios, como dice la Escritura : Directus est Spiritus Domini 

die illa in David. No pudo, pues, el devoto Príncipe haber com-
puesto este salmo sino en la ceremonia de la segunda uncion, 6 
quizá de la tercera, cuando victorioso de todos los riesgos en que se 
habia visto, así por parte de Saul, como por parte de los secuaces de 
Isboset, hijo de Saul, se vió en fin pacífico poseedor de todo el reino 
de Judá y de Israel, y en estado de ir á dar humildísimas gracias á 
Dios en el tabernáculo. Como su confianza en Dios le habia hecha 
mantenerse intrépido en los mayores peligros, con la misma confian- 
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za implora aquí la misma proteccion y la misma ayuda para todos 
los acontecimientos de la vida. 

Exaudi, Domine, vocem meam, qua clamavi ad te: adjutor meus 
esto, ne derelinquas me, neque despicias me Deus salutaris meus : 
Oye, Dios mio, los clamores que envio hácia tí : prosigue en ayu-
darme, sé mi protector, mi apoyo, mi refugio. b  Podrás, Señor, ar-
rojarme de tí, cuando en tí solo pongo la esperanza de mi salvacion? 
Si Dios protegió de un modo bien particular á este santo Rey, tam-
bien es verdad que este Rey tuvo toda su vida una confianza perfecta 
en Dios. Puede decirse que esta era la virtud que mas sobresalia en 
él : pocos salmos tenemos de él donde no se note su gran confianza 
en Dios. Dominus illuminatio mea, et salus mea : el Señor es mi luz y 
mi salud : el Señor me alumbra, me defiende, me hace evitar los 
lazos de mis enemigos, y vela en mi conservacion. Quern  timebo? 
óÁ quién tengo que temer? Por estos dos versículos del salmo xxvi 
empieza la misa de este dia. Cuanto mayor es la obligacion que te-
nemos de aspirar la perfeccion , tanto mas debemos orar con con-
fianza; y cuanto mas difícil es el  edificio de la perfeccion cristiana, 
tanto mas debemos contar con la gracia de Dios y con su ayuda. 

La Epístola de la misa es de la primera de san Pedro : en ella 
exhorta el santo Apóstol á los fieles á tener entre sí una perfecta 
union, una benignidad compasiva, una caridad universal, una afec-
cion llena de ternura, una mansedumbre capaz de ganar los cora-
zones, á no volver mal por mal; antes bien á desear todo género 
de bienes á aquellos mismos que nos maldicen , sabiendo que todos 
hemos sido llamados á esta perfeccion, á fin de recibir de Dios la 
bendicion que  nos ha de poner en posesion de la herencia. Los ex-
horta á evitar la murmuracion y la mentira, á padecer por la ver-
dad y la justicia, y á no temer los males con que pudieran ser ame-
nazados; finalmente, a no turbarse por nada, sino á dar gloria y 
testimonio en toda ocasion á la santidad del Señor por una vida ino-
cente y por una conducta irreprensible. 

Omnes unanimes in oratione estote. El santo Apóstol, despues de 
haber dado muchos avisos saludables á las personas de ciertos esta-
dos en particular, habla de las obligaciones que son comunes á to-
das las condiciones : la descripcion individual que hace de ellas es 
una corta leccion que encierra toda la perfeccion cristiana. Empieza 
por la oracion, la que recomienda á todos los fieles como un medio 
seguro y eficaz para obtener el socorro del cielo en todas las nece-
sidades. Tened todos, dice, un mismo espíritu, así como debeis te- 



DESPUES DE PENTECOSTES. 	 345 
ner todos el mismo fin y el mismo principio : Compatientes, [rater-
nitatis amatores, misericordes, modesti, humiles: la caridad es el lazo 
de la perfeccion; y así tened una benignidad y un amor los unos para 
con los otros, que tome parte en las diferentes disposiciones de gozo 
6 de tristeza en que veais á vuestros hermanos; y pues debeis amar 
á vuestros prójimos como á vosotros mismos, doleos de todas sus 
aflicciones, como os doleis de las vuestras, y compadeceos de todos 
sus trabajos. Misericordes : tened misericordia; pero advertid que 
la misericordia no es sola una ternura de alma por las miserias aje-
nas; es además de esto un verdadero deseo de remediarlas; y así no 
os contenteis con sentir y llorar sus males, procurad aliviárselos 
con vuestros consejos, con vuestra proteccion, con vuestras limos-
nas : sabed que la misericordia dice algo mas que la simple com-
pasion. Modesti, humiles; sed modestos y humildes : la verdadera 
humildad es inseparable de la modestia. ¿Qué cosa mas natural que 
ceder los primeros puestos á aquellos que estimamos en mas que á 
nosotros mismos? El que es modesto y humilde, es contenido, cir-
cunspecto, prudente en sus palabras, en sus juicios, en sus accio-
nes; la humildad y la modestia hacen en parte el carácter de los 
verdaderos cristtanos. Non reddentes malura pro malo, nec maledic-
tum pro maledicto : no volvais mal por mal, ni maldicion por mal-
dicion. La ley cristiana que nos manda amar á nuestros enemigos, 
y hacer bien á los que nos hacen mal, está muy léjos de permitir-
nos volver mal por mal, ni que nos venguemos. Al contrario, aña-
de san Pedro, bendecid á los que os maldicen; y haciendo esto 
pondréis carbones encendidos sobre sus cabezas, segun la expresion 
de san Pablo. Si los ganais con vuestros beneficios, queda bastante 
castigado su rencor por la vergüenza y el sonrojo que les causais ; 
y si continúan en aborreceros sin embargo de vuestros beneficios, 
quedais suficientemente vengados por la confesion que se ven pre-
cisados á hacer de vuestra virtud y de su bajeza. Mas justo eres que 
yo, decia en semejante caso Saul á David. Ni penseis que esto sea 
un puro consejo que solo habla con los perfectos; es un precepto 
claro y expreso. Quia in hoc vocati estis, ut benedictionem hcereditate 
possideatis: pues para esto sois llamados, si quereis ser herederos 
de la bendicion. Esta es la vocacion de todos los cristianos: esta se-
ñal da á conocer los que son discípulos de Jesucristo : el carácter de 
estos es ser humildes, modestos, caritativos, bienhechores; y de lle- 
nar de bienes á los que mas los injurian. Tal fue la vida de los prime- 
ros cristianos, y tal es aun el dia de hoy el espíritu del Cristianismo. 

23 	 DOM.—T. III. 
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Qui enim vult vitam diligere, et dies videre bonos, coerceat linguam 
suam à malo: el que desea gozar de la vida y ver dias felices, re-
frene su lengua para que no diga ninguna cosa mala, y no permita 
á sus labios que pronuncien falsedad alguna : Et labia ejus ne lo-
quantur dolum. Estas palabras las tomó el santo Apóstol del sal-
mo xxxul ; en él dice David : Quis est homo qui vult vitam, diligit 
flies videre bonos? ¿Quiere el hombre tener una vida feliz y que sus 
dias sean todos alegres? Prohibe linguam tuam à malo, et labia tua 
ne loquantur dolum : prohíbale á su lengua toda expresion mala, y 
haga que sus labios jamás digan cosa que no sea verdadera. Como 
era el Mismo Espíritu Santo el que inspiraba á los Profetas y á los 
Apóstoles, no hay que admirarse que tengan los mismos sentimien-
tos, y que digan muchas veces lo mismo unos que otros. El freno 
de la lengua, la reserva, la circunspeccion, la moderacion en el ha-
blar, la caridad y prudencia en las palabras han sido siempre reco-
mendadas como absolutamente necesarias á la devocion y á la feli-
cidad de la vida. El que no se resbala en sus palabras, es un hom-
bre perfecto, dice el apóstol Santiago. La lengua es un freno que 
hace al hombre dócil y fácil de gobernar; y así como un timon, por 
mas pequeño que sea, regla la ruta de los mayores navíos, sin em-
bargo de la violencia de los vientos y de las olas ; del mismo modo, 
añade el santo Apóstol, la lengua es un miembro á la verdad muy 
pequeño; pero hace cosas grandes y muy ruidosas. Ya veis como 
una pavesa pequeña abrasa una gran selva : la lengua es tambien 
un fuego, y un agregado de toda suerte de iniquidades : Ecce quan-
tus ignis quam magnam silvam incendit: et lingua ignis est, universi-
tas iniquitatis. No hay bestias salvajes, ni otros animales que no su-
jete el hombre, y que no haya sujetado; pero á la lengua ningun 
hombre la puede sujetar (sin la gracia) : es un mal incapaz de quie-
tud, está llena de un veneno mortal. Todo esto es del apóstol San-
tiago. Ninguna cosa turba tanto nuestra quietud, ninguna causa 
tantas divisiones y enemistades como la lengua ; asimismo nada des-
cubre mejor el interior de un hombre : por mas que se disimule, la 
lengua tarde 6 temprano quita la mascarilla á la hipocresía; ella ha-
bla el lenguaje de todas las pasiones, como tambien el de la virtud. 

Declinetà malo, et facial bonum, continúa san Pedro : el fiel evite 
el mal, y haga el bien. No basta no ser malo, es menester ser vir-
tuoso. El criado de que habla el Evangelio no habia malgastado ni 
hecho mal uso del talento que habia recibido : habíale conservado 
con cuidado; sin embargo, es reprobado por no haber negociado 
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con él, por no haberle aumentado. ¡Qué error imaginarse que con 
tal que no se obre mal , se está seguro en conciencia! En el Cristia-
nismo es un mal, y no pequeño, el no obrar bien. Inquirat pacem, 
et  sequatur eam: busque la paz, y vaya tras ella. Quien no tiene paz 
consigo, no la podrá tener con los otros. La paz es un bien tan 
grande, que por conservarla con aquellos con quienes se vive, se 
deben sacrificar intereses temporales, gustos, y cualquier resenti-
miento. Quia oculi Domini super justos, et aures ejus in preces eorum: 
porque el Señor, prosigue el Apóstol, tiene puestos los ojos sobre 
los justos, y sus oidos están siempre abiertos á sus súplicas. El Se-
ñor, que es el Dios de la paz y enemigo de la disension, de las ene-
mistades y de las discordias, mira siempre con ojos propicios á los 
buenos; así como mira siempre con rostro airado á los que obran 
mal. De todo este razonamiento se ve como san Pedro quiere que el 
espíritu de paz y de mansedumbre reine en todos los cristianos, co-
mo que es el carácter de la gente de bien, y de los verdaderos fie-
les: igualmente nos da á entender que esos espíritus turbulentos, 
esos corazones siempre llenos de hiel , esas almas inquietas, que ni 
saben vivir en paz , ni dejar vivirá los otros, son el objeto de la in-
dignacion de Dios, y deshonran la augusta y santa cualidad de fie-
les que llevan en sí. 

Quis est qui vobis noceat , si boni cemulatores fueritis? Tened celo del 
bien, servid á Dios con fidelidad, cumplid con puntualidad con las 
obligaciones de cristianos, obrad bien solanlente con el fin de agra-
dar á Dios, sed devotos y vivid en la inocencia, y nada temais. To-
da la malicia de los hombres y de los demonios no son capaces de 
haceros el menor mal. Todos los que quieren vivir devotamente se- 
gun Jesucristo, padecerán persecucion, Pero bienaventurados los 
que padecen por la justicia. Si obrares bien, dijo Dios a Cain, ¿por 
ventura no te lo recompensaré? Nada se debe temer fuera del pe-
cado ; este es el único mal que nos puede dañar. No temais ni lo 
que la malicia tiene de mas terrible : Timorem autem eorum ne ti-
mueritis, et non conturbemini: vivid tranquilos , y procurad que vues-
tra paz interior sea inalterable en medio de las mas violentas tem-
pestades. Qui habitat in adjutorio Altissimi, in protectione Dei cæli 
commorabitur: El que por su confianza en la bondad del Altísimo 
se ha fabricado un asilo junto á él , vivirá bajo la proteccion divina 
á cubierto de todos los males. Dominum autem Christum sanctifcate 
in cordibus vestris : A Nuestro Señor Jesucristo; como si dijera, vi-
vid con tan gran inocencia, haced que vuestro corazon sea tan puro, 

23t 
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vuestra conducta sea tan edificativa y tan santa, que no solo habite 
el Señor en vuestros corazones como en su santo y sagrado templo,. 

sino que los mismos infieles reconozcan que el Dios de los Cristianos 
es muy santo, pues sus discípulos tienen una vida tan pura, tan 
santa y tan perfecta, que es el único verdadero Dios ; pues la hom-
bría de bien, la buena fe, la inocencia y todas las virtudes no se 
hallan sino en sus siervos. Vuestras costumbres deben glorificar al 
Señor, y toda vuestra conducta debe hacer el elogio de vuestra re-
ligion. Santificaréis á Jesucristo en vuestros corazones, si sois san-
tos , como vuestro Padre celestial es santo. Todos los dias pedimos 
á Dios que sea santificado su nombre : es decir, que Dios sea cono-
cido, adorado, glorificado en toda la tierra; y nada contribuye á 
hacerle conocer, amar y servir en toda la tierra como la verdadera 
piedad de los Cristianos. Sicut enim in conspectu eorum sanctificatus 
est in nobis, dice el Eclesiástico , sic in conspectu nostro magnificabe-
ris in eis : Así como habeis sido santificado en vuestros siervos por 
su virtud y su santidad, las que han brillado á vista de todos los 
pueblos, así admirarémos la fuerza omnipotente de vuestra gracia 
en la conversion de estos mismos pueblos. 

El Evangelio del capítulo v de san Mateo es como un resúmen 
de toda la perfeccion evangélica. 

Acabado aquel admirable sermon  que hizo el Salvador á sus dis-
cípulos de las ocho bienaventuranzas, en que les había dado una 
tan alta idea de la perfeccion cristiana, y del ministerio evangélico 
A,  que les habla llamado, les tomó aparte como si no se hubiese ex-
plicado con bastante claridad en público, y les repitió lo que les aca-
baba de decir; pero en unos términos todavía mas fuertes y mas ex-
presivos. En verdad os digo, añadió, que si vuestra virtud no es 
superior á la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de 
los cielos. La virtud aparente de estos hipócritas hace mucho ruido, 
parece gran cosa; pero en la realidad es nada, todo es exterioridad: 
al mismo tiempo que su corazon está lleno de dolor, enseñan , pre-
dican, hablan mucho ; pero no hacen nada. 

Los escribas eran entre los judíos los doctores de la ley : su oficio 
era escribirla, leerla y explicarla al pueblo : sus decisiones se reci-
bían con el mismo respeto que la ley de Dibs. Los distinguian mu-
cho; y el pueblo los tenia en tan grande veneracion, que adheria 
mas á sus sentimientos que á los de los sacrificadores; no pudién-
dose imaginar que los que poseian tan bien toda la ciencia de la ley 
de Dios, y la explicaban á los otros, no la guardasen ellos mismos, 
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y no fuesen tan santos como lo parecian. Como antes de Esdras no  

se habla de los escribas, se cree que este nombre no se les dió sino  

despues de haber vuelto de la cautividad de Babilonia.  

Los fariseos formaban una secta particular entre los judíos. Lla-
mábanse así porque vivian separados de todos los demás por su te-
nor de vida, haciendo profesion de una mas rígida observancia de  

la ley, y de una santidad afectada, de la que hacian ostentacion.  

La palabra fariseo viene de la voz faris, que en lengua caldáica sig-
nifica separado. Se cree que esta secta empezó en tiempo de Esdras,  

porque entonces empezaron los judíos á tener intérpretes de sus tra-
diciones. Otros creen que esta secta se estableció en tiempo de los  

Macabeos. Sea de esto lo que fuere, el fariseísmo todavía es hoy,  

como lo era en tiempo de Jesucristo, la secta dominante en la reli-
gion de los judíos; pues todo aquel gran número de tradiciones que  

hay en su Talmud viene de los fariseos. Los de esta secta ayuna-
ban el segundo y quinto dia de la semana, practicaban exterior-
mente grandes austeridades, con lo que tenian deslumbrado al pue-
blo ; añadian nuevas cargas á la ley, y sostenían fuertemente la au-
toridad de las pretendidas tradiciones de que habian forjado ellos la  

mayor parte : eran muy exactos en pagar los diezmos como lo or-
denaba la ley; y por una afectada supererogacion daban tambien la  

trigésima y la quincuagésima parte de sus frutos, añadiendo á mas  

de esto muchos sacrificios voluntarios. Pero el orgullo y la hipocre-
sía corrompian todas las acciones de los fariseos, los cuales solo  

pensaban en cómo apoderarse del espíritu del pueblo, y ganar la  

estimacion y benevolencia de los grandes : estaban en tan alta re-
putacion con los de su nacion, que los miraban como á sus orácu-
los y maestros. Querian ocupar los primeros puestos en las juntas,  

en los banquetes y festines; y se tenia por un gran delito el no sa-
ludarlos en las plazas públicas. Jesucristo hace su carácter y su ver-
dadero retrato : ligan, dice el Salvador, fardos y cargas muy pesa-
das, y que no se pueden llevar ; las ponen sobre los hombros de los  

otros, y ellos no quieren ni aun menearlas con el dedo. Hacen to-
das sus acciones para ser vistos de los hombres; para ello llevan sus  

bandas muy anchas, y sus franjas muy caidas. Estas bandas eran  

unas correas de pieles, en las cuales escribian los judíos algunas  

sentencias 6 preceptos de la ley. Con el fin de conservarlos mejor en  

la memoria, se ataban una á la frente, y otra al codo del brazo iz-
quierdo. Los fariseos afectaban llevar estas bandas mas anchas y ma-
yores que los otros judíos. Por las franjas que llevaban muy largas  
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se entienden ciertos cordones en forma de borlas, 6 de campanillas 
de color violado de que se habla en la ley. La túnica de los judíos 
era de cuatro paños, en lo bajo de los cuales estaban pendientes es-
tos cordones, y servian para distinguir el pueblo judaico de las de-
más naciones. Como los fariseos afectaban en todo una vanasingu-
l'aridad , la buscaban hasta en lo largo de estas franjas. Ellos fueron 
los que rompieron toda la ley con una infinidad de tradiciones ridí-
culas, todas imaginarias. Reconocian á la verdad la inmortalidad 
del alma, y otra vida despues de la presente ; pero al mismo tiem-
po admitian una especie de metempsícosis 6 'transmigracion de las 
almas : en fin, toda su doctrina era muy conforme á la corrupcion 
de sus costumbres.. Veis aquí cuáles eran los escribas y fariseos, cu-
ya falsa devocion reprueba el Salvador, como igualmente sus or, 
gullosas austeridades. 

Audistis quia dictum est antiquis: non occides: Sabeis que se dijo 
á vuestros antepasados : no matarás, y el que matare , merecerá ser 
condenado en el tribunal del juicio : lieus erit judicio. Este tribunal 
estaba establecido en las ciudades mas principales, y se componia 
de veinte y tres jueces. Juzgaba las causas criminales, y podia con-
denar á muerte. La ley, pues, dada á vuestros padres que prohibe 
el homicidio, condena la accion externa, dice el Salvador, sin ha-
blar de la voluntad que se tiene de ejecutarla, y los escribas y fa-
riseos , que son vuestros doctores, limitan este precepto á la sola 
prohibicion de dar la muerte efectivamente. Ego autem dico vobis: 
Pero yo os digo, que el odio, las injurias, las calumnias pueden 
hacer á un hombre homicida delante de Dios, y digno del último 
castigo. Moisés os habló solamente de la muerte efectiva ; pero yo, 
que soy vuestro supremo y primer legislador, y vuestro soberano 
juez , os digo que la ira y el odio que concebís 6 manteneis en vues- 
tra alma, es un delito grave, pues ofende á una persona que de-
bíais amar como á vosotros mismos ; á una persona que estais obli-
gados á estimar como á vuestro hermano, como á quien tiene el 
mismo padre que vosotros. 

Ego autem dico vobis : quia omnis qui irascitur fratri suo, reus erit 
judicio. Qui autem dixerit fratri suo, rata, reus erit concilio. Qui au-
tern dixerit, fatue, reus erit gehennce ignis: Peró yo os digo, que el 
que se enoja contra su hermano, merece ser condenado por el tri-
bunal del juicio ; el que dijere á su hermano , hombre de poco jui-
cio, merece ser condenado por el tribunal del consejo; y el que le 
dijere insensato 6 fatuo, merece el suplicio del fuego. 
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Para penetrar bien el sentido de las palabras del Salvador es ne-

cesario saber que habia entre los judíos tres tribunales ó grados de 
jurisdiccion , á los cuales se llevaban todas las causas. El primero 
era el inferior de todos, compuesto de tres jueces solamente, en el 
cual se imponian penas ligeras por delitos poco considerables. El se-
gundo era el tribunal que llaman del juicio : componíase de veinte 
y tres jueces; y le habia en todas las ciudades de alguna considera 
cion ; en él se juzgaban las causas criminales , y podia condenar â 
muerte. El tercero era el tribunal del Consejo, por antonomasia el 
gran Consejo, llamado Sanedrin, establecido solamente en Jerusa-
len, compuesto de setenta y dos personas de las mas distinguidas : 
llamábanle tambien el Consejo supremo , á donde se llevaban las cau-
sas mayores, y juzgaba definitivamente y sin apelacion, condenan-
do  los reos á las penas mas rigurosas. Queriendo Jesucristo dar â 
conocer á aquel pueblo grosero el gran pecado que es el odio con-
tra el prójimo , y con qué severidad es castigado en el tribunal de 
la justicia divina, segun los diferentes grados de la malicia, se sirve 
de la diferencia sensible de la jurisdiccion de estos tribunales, para 
dar una justa idea de la gravedad del pecado, poniéndoles delante 
el rigor de los diferentes suplicios á que estos diferentes tribunales 
condenaban los mas enormes delitos. Por mas interior y mudo que 
sea el odio, no es menos pecado grave delante de Dios; y así reci-
birá el mismo castiga á proporcion que recibiria un reo en el tribu-
nal del juicio, donde se condenan á muerte los homicidios : Reus erit 
judicio. Pero si este odio sale fuera y prorumpe en palabras ofensi-
vas é injuriosas, hasta tratará un hombre de tonto, de necio, de 
hombre de poco juicio, raca, será castigado por Dios tan severa-
mente como lo eran los reos acusados al tribunal del Consejo, á don-
de se llevaban los delitos graves y todas las causas mayores: Qui di- 
xerit fratri suo, raca, reus erit concilio. Si menospreciar solamente 
á un hombre y tratarle de hombre de poco juicio , es delante de Dios 
un tan gran pecado, yqué pecado será arrebatarse hasta llamarle 
necio é insensato 4 Merecerá á proporcion delante de Dios lo que 
merece delante de los hombres un delito que hace sea condenado 
el reo á ser quemado vivo : Qui autem dixerit, Tatue, reus erit ge- 
hennce ignis. Por esta graduacion de diferentes pecados, menores to- 
dos que el homicidio, hace ver el Salvador cuán lejos estaban los 
escribas de entender el verdadero sentido de la ley; pues el menor 
de estos pecados merecia una pena igual á la que ellos aplicaban al 
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homicidio ; pues una injuria atroz merecia el, fuego del infierno : 
Reus erit gehenna ignis. 

San Jerónimo nos enseña el verdadero origen de este nombre 
gehenna, y su significacion. Dice el Santo , que habia un ídolo de 
Baal é de Moloc cerca de Jerusalen, en un valle llamado Gehennon, 
6 el valle de los hijos de Ennon, á donde iban algunos á sacrificar y 
quemar niños á honra del demonio. El ídolo Moloc era un busto de 
cobre monstruoso , el cual tenia una cabeza de becerro , y de mitad 
de cuerpo arriba siete grandes agujeros 6 bocas, por las cuales ar-
rojaban las víctimas en otros tantos hornos, en los que tenian cui-
dado de tener encendido un gran fuego noche y dia : de aquí vino 
el dar al infierno, 6 al lugar de las llamas eternas, el nombre de 
Gennes; y de aquí se ha trasladado esta palabra á toda suerte de tor-
mentos, suplicios y dolores. San Jerónimo dice que Jesucristo fue 
el primero que se sirvió de ella para expresar metafóricamente el 
fuego del infierno y los tormentos de los condenados , llamándolos 
la gehenna del fuego : Reus erit gehennce ignis. Despues de esto, b  se 
debe, se puede mirar como pecado leve una aversion, un odio en 
el corazon, que prorumpe en injurias y en baldones? 

Aprended de aquí, continúa el Salvador, cuánto importa ahogar 
todo resentimiento, toda pasion de odio en su nacimiento, como 
tambien todo afecto de venganza. Sea la que fuere la injuria que os 
hayan hecho, debeis perdonarla, y reconciliaros con vuestro ene-
migo. Nada mas grato á Dios que el sacrificio; pero lo que le agra-
da mas es, que si has dado algun disgusto á tu hermano, le dés 
prontamente una justa satisfacion; pues tu reconciliacion le agrada 
mas que tu sacrificio. Si alguna vez estuvieres al pié del altar en 
disposicion de ofrecer algun don al Señor, y te acordares de alguna 
falta que hubieres cometido contra la caridad del prójimo, ó de al-
guna accion aunque inocente con que le hayas agraviado , deja allí 
tu ofrenda : Relinque ibi munus tuum ante altare, y véte á reconci-
liar con él; despues de lo cual podrás volver con confianza á hacer 
tu ofrenda, y Dios te la aceptará. Por masque ofrecieres al Señor 
la mitad de tus bienes, como Zaqueo , si al mismo tiempo no le sa-
crificases los resentimientos que tuvieres contra tu hermano, tu. 

 ofrenda no será capaz de aplacarle, la mirará con indiferencia 6 con 
horror. La caridad pura y cristiana es la que da el precio y el valor 
á las mejores acciones. Sin la caridad no hay virtud, no bay acto de 
religion que sea meritorio y agradable á Dios. Aunque tuviera el 
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don de profecía, decía san Pablo , aunque tuviera la inteligencia de 
los misterios, y una ciencia universal; aunque tuviera toda la fe 
que se puede tener; aunque distribuyera todos mis bienes á los po-
bres ; aunque entregara mi cuerpo para ser quemado ; si me faltara 
la caridad, de nada me serviria todo esto ; toda mi pretendida vir- 
tud seria reprobada de Dios. Se han visto héroes cristianos carga-
dos de palmas  y de laureles, prontos á ser inmolados, y sin embar-
go haberlos Dios desechado, por no haber querido reconciliarse con 
sus hermanos. Si falta el fuego de la caridad, ningun sacrificio es 
agradable al Señor. ¿Qué deben pensar esos pretendidos devotos 
que conservan en el corazon cierta amargura y rescoldo que no 
quieren apagar? ¿De qué les sirve todo ese falso resplandor de sus 
buenas obras? ¿Y qué se debe pensar de esos ministros del Señor 
que se atreven a ofrecer el divino sacrificio con un corazon resenti-
do y ulcerado? 

Notad que Jesucristo no dice, si te acuerdas que tienes alguna. 
cosa contra tu hermano; sino, site acuerdas que tu hermano tiene 
alguna cosa contra tí; como si dijera: aunque no hayamos tenido 
intencion de ofender á nadie, si no obstante hemos dado algun mo-
tivo , aunque sin querer, de resentimiento, consultemos menos su. 

 entendimiento que su corazon : basta que tenga alguna amargura 
contra nosotros, aunque sea sin raz'on : Dios quiere en este caso 
que nada omitamos para suavizarle, y para curar la llaga que su 
delicadeza le ha hecho, tomando ocasion, aunque injustamente, de 
alguna accion ó palabra nuestra. Pues ¿qué no se debe hacer cuando 
la ofensa ha sido maliciosa y voluntaria? IBuen Dios, á cuántos 
perderán para siempre la envidia, los resentimientos, el odio , la ira! 

La Oracion de la Misa es la siguiente : 

Deus, qui diligentibus te bona invi-
sibilia prceparasti, infunde cordibus 
nostris tui amoris affectum: ut te in 
omnibus et super omnia diligentes, 
promissiones tuas, quay omne deside-
rium superant, consequamur. Per Do-
minum... 

()Dios,  que habeis preparado los bie-
nes celestiales 6 invisibles para aque-
llos que os aman; derramad en nues-
tros corazones el movimiento y la im-
presion de vuestro amor, á fin de que 
amándoos en todas las cosas, y mas que 
todas las cosas , podamos gozar algun 
dia de la felicidad que nos habeis pro-
metido, la cual sobrepuja todas nues-
tros anhelos y deseos. Por Nuestro Se-
ñor Jesucristo, etc. 
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La Epístola es del capítulo  in de la primera del apóstol san Pedro. 
Charissimi : Omnes unanimes in 

oratione estote, compatientes , (rater-
nitatis amatores, misericordes, mo-
desti, humiles, non reddentes malum 
pro malo, nec maledictum pro male-
dicto , sed è contrario benedicentes: 
quia in hoc vocati estis, ut benedictio-
nem hcereditate possideatis. Qui enim 
vult vitam diligere , et dies videra bo-
nos, coerceat linguam suam d malo, 
et labia ejus ne loquantur dolum. De-
clinet d malo, et faciat bonum: inqui-
rat pace&, et sequatur earn. Quia ocu-
li Domini super justos, et aures ejus 
in preces eorum: vultus auteur Domi-
ni super facientes mala. Et quis est 
qui vobis noceat, si boni cemulatores 
fueritis? Sed et si quid patimini prop-
ter justitiam, beati. Timorem auteur 
eorum ne timueritis, et non conturbe

-mini. Dominum autans Christum sane-
ti  ficate in cordibus vestris. 

Mis muy amados hermanos: Perma-
neced todos unánimes en la oracion ; 
sed compasivos, amadores de la cari-
dad fraterna, misericordiosos, modes-
tos, humildes, no volviendo mal por 
mal , ni maldicion por maldicion, sino 
por el contrario bendiciendo h todos, 
puesto que hemos sido llamados para 
llegar 5 ser herederos de la bendicion. 
Porque el que desea gozar de la vida, 
y ver dios felices, refrene su lengua 
para que no diga nada malo, y sus la-
bios para que no profieran la mentira. 
Evite el mal y haga el bien , busque la 
paz y sígala; porque el Señor tiene los 
ojos fijos sobre los justos, y los oídos 
abiertos á susoraciones; mas el rostro 
del Señor se ostenta indignado sobre 
los que obran mal. ¿Y quién es el que 
os puede dañar, si sois celosos del bien? 
pero aun cuando padeciéseis alguna 
cosa por la justicia, dichosos vosotros. 
Por lo demás no temais la fiereza de 
los malos, ni os dejeis poseer de la 
turbacion ; santificad antes bien al Se-
ñor Jesucristo en vuestros corazones. 

REFLEXIONES. 

Evite el mal, y haga el bien. Contentarse con evitar el mal sin ha-
cer el bien, no fue jamás una vida cristiana. ¿Qué amo se darla por 
bien servido de un criado que se contentase con no injuriarle, ni 
romper sus muebles, sin querer hacerle ningun servicio, sin ser 
bueno para nada? En nuestra Religion no basta que no seamos ma-
los, es necesario ser buenos. Siempre es un gran mal no hacer el 
bien que se debe hacer. El criado haragan , de que habla el Evan-
gelio, no fue condenado por haber usado mal de su talento , sino 
solo por no haberle hecho redituar, poniéndole en algun banco; y 
las vírgenes necias no fueron arrojadas de la sala del festin por el 
divino Esposo por otro motivo que por haberse dormido en lugar de. 
hacer sus provisiones. 1 Qué de cristianos tendrán la misma suerte 
por no haber sido mas laboriosos, mas cuerdos! El vicio cunde por 
todas partes, es verdad: el libertinaje es comun á todas las edades, 
A  todos los sexos y todos los estados; pero en fin la disolucion no es 
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universal : hay verdaderos israelitas hasta en medio de Babilonia; 
pero entre los fieles ¿ hay acaso pocas vírgenes necias, y pocos cria-
dos haraganes? Se evita e) mal, y aun se tiene dentro de sí un se-
creto testimonio de que no se hace mal á nadie. La conciencia no 
nos echa en cara ni injusticias, ni impurezas, ni calumnias ; pero esta 
conciencia, tan tranquila por el mal que no hace, ¿está muy conso-
lada sobre el bien que debia hacer? Nos consolamos con que no so-
mos tan malos como muchos otros; pero ¿tenemos motivo para 
aquietarnos si nos ponemos á considerar el número de buenas obras 
que hemos dejado de hacer, y el mérito que hemos dejado de ad-
quirir? El pecado causa remordimientos y merece castigos ; pero la 
falta de virtud yes menos pecado en quien está obligado á cumplir 
y á llenar todos los deberes de la justicia? Un hereje y tambien un 
pagano pueden evitar el mal; pero un cristiano ¿podrá salvarse sin 
hacer buenas obras? El siervo fiel es premiado con la bienaventu-
ranza eterna porque ha cumplido con puntualidad hasta con sus mas 
ligeras obligaciones : Quia super pauca fuisti fidelis; y el título que 
I  todos los escogidos les da derecho á la herencia del padre celes-
tial es haber visitado á los pobres enfermos y á los encarcelados, y 
haber santificado sus dias, ejercitándose en obras de misericordia. 
¡Buen Dios! ¡qué error imaginarse que basta evitar el mal sin ha-
cer el bien I ¡Y cuántas personas seculares, y quizá tambien eclesiás-
ticas y religiosas, serán excluidas de la estancia de los bienaventu-
rados, por no haber hecho el bien que Dios esperaba de ellas! ¡Qué 
de acciones de piedad omitidas! ¡Qué de buenas obras dejadas por 
descuido! ¡ Qué de actos de virtud, qué de obligaciones de su esta-
do olvidadas! El padre de familias no quiere criados haraganes : es 
verdad que recompensa á los que han llegado los últimos, tan li-
beralmente á veces coma á los que trabajaron desde la primera 
hora; pero todos trabajaron, todos por su fervor y su devocion se 
hicieron dignos del salario. La recompensa que he de dar, dice el 
Seíïor, está conmigo; he de dar á cada uno segun sus obras: Merces 
mea mecum est, reddere unicuique secundum opera sua. (Apoc. 
No se consigue la corona si no se ha peleado como se debia : Non 
coronatur, nisi legitime certaverit. (II Tim. tt). 

El Evangelio es del capítulo y  de san Mateo. 

In filo tempore: Dixit Jesus disci- 	En aquettiempodijo Jesúsá sus dis- 
pulis suis: Nisi abundaverit justitia cfpulos: Si vuestra virtud no es supe-
vestra plus quam scribarum et plua- rfor á la de los escribas y fariseos, no, 
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risæorum, non intrabitis in regnum 
calorum. dudistis, quia dictum est 
antiquis: Non occides: qui autem oc-
ciderit, reus erit judicio. Ego autem 
dico vobis: quia omnis, qui irascitur 
fratri suo, reus erit judicio. Qui au-
teur dixerit fratri suo, raca: reus erit 
concilio. Qui autem dixerit fatue: reus 
erit gehennca ignis. Si ergo o ff ers mu-
nus tuum ad alzare , et ibi recordatus 
fueris, quia (rater tuus habet aliquid 
adversum te, relinque ibi munus tuum 
ante aliare, et vade prius reconciliara 
fratri tuo : et tunc veniens offeres mu-
nus tuum. 

entraréis en el reino de los cielos. Ha-
beis oído que se  ha dicboá vuestros an-
tepasados : No matarás; mas el que 
matare (á su prójimo) merecerá ser 
condenado en el tribunal del juicio.Yo 
empero os digo, que cualquiera que se 
encoleriza contra su hermano, mere-
cerá ser condenado por el tribunal del 
juicio. El que dijere á su hermano (pa-
ra injuriarle) necio, merecerá ser con-
denado por el tribunal del consejo; y 
el que le llamare insensato, merecerá 
el suplicio del fuego. Asi que, si pre-
sentando vuestra ofrenda al altar os 
acordáreis que vuestro hermano tiene 
algun motivo de queja contra vosotros, 
dejad allí vuestra ofrenda delante del 
altar, é id antes á reconciliaros con 
vuestro hermano, y entoncesvolved en 
seguida a presentar vuestra ofrenda. 

MEDITACION. 

De la caridad que se debe tener con el prójimo. 

PUNTO PRIMERO. —Considera que despues del mandamiento de 
amar á Dios, no hay cosa que Jesucristo nos haya recomendado tan-
to como el amar al prójimo : parece ha querido poner cási á ni-
vel estos dos mandamientos: Secundum autem simile est huic: diliges 
proximum tuum sicut te ipsum: amarás á tu prójimo como á ti mismo. 
Sin embargo, quizá no hay precepto mas mal observado que este. 
¿Se ama al prójimo como nos amamos á nosotros mismos? Consi-
deremos el amor que nos tenemos á nosotros mismos, y fácilmente 
podrémos comprender cuál es el amor que tenemos á nuestros pró-
jimos. ¡Qué atencion, buen Dios, á conservar, á aumentar nuestro 
caudal! ¡Qué impaciencia para procurarnos un pasatiempo, un pla-
cer, y todo lo que es del gusto de nuestro amor propio! ¡Qué indul-
gencia con nosotros mismos l ¡ Qué delicados en puntos de honor ! 
¡ Con  qué teson mantenemos nuestros derechos y nuestros intere-
ses! ¡Qué cuidado no tenemos de nuestra opinion y fama! Siempre 
alerta contra todo lo que nos puede dañar: siempre industriosos en 
buscar todo lo que nos puede acomodar, y en desviar todo lo que nos 
puede inquietar y molestar. Nuestro amor propio nunca se sacia, y 
así siempre está pensando en cómo satisfacerse. Nuestros deseos cre-
cen con los años; y se puede decir que nuestro amor propio nunca 
envejece. Este amor ardiente á nosotros mismos debe ser, segun el 
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mandamiento del Señor, la medida y como el modelo del amor que 
debemos tener al prójimo; hagamos juicio por nuestra conducta y 
nuestros sentimientos del amor que tenemos á nuestros hermanos. 
¿Hubo jamás indiferencia mas comun, frialdad mas constante, in-
sensibilidad mas dura, olvido mas universal y mas conocido que el 
que mostramos á nuestros hermanos? ¡Qué sensibilidad en nuestros 
mas ligeros males! ¿Nos son mas sensibles los males del prójimo? 
¿Nos mueven mucho á lástima sus miserias? ¿Qué parte tomamos en 
sus adversidades, qué gozo en su prosperidad? Digamos lo que no 
experimentamos sino con demasiada frecuencia l  qué despecho, qué 
envidia, qué tédio no sentimos á vista de sus felicidades! ¿Esto no 
es efecto de una secreta antipatía? Quien inspira todos estos senti-
mientos tan poco cristianos es la pasion, es la indisposicion de un 
corazon maligno. No se ama al prójimo como se ama uno á sí mismo : 
no se ama al prójimo, hablemos como se debe, se le aborrece. De 
aquí esa indiferencia, esa insensibilidad, ése disgusto, esa dureza que 
á veces va hasta hacer que se sienta un gozo maligno á vista de sus 
desgracias. De aquí esas palabras duras, esos términos ofensivos, 
esas injurias que el Señor condena á tan crueles suplicios. ¿Qué te 
parece? ¿Se guarda bien este segundo mandamiento tan semejante 
al primero: amarás á tu prójimo como á tí mismo? ¡Buen Dios! si 
alguno se enoja contra su hermano, merece ser condenado por el tri-
bunal del juicio; es decir, á una pena muy rigurosa. Si alguno llama 
a su hermano hombre de poco juicio, merece ser condenado por el 
tribunal del consejo; es decir, á uno de los mas terribles castigos. Si 
el que le dice fatuo ó insensato merece ser arrojado á las llamas, 
¿qué deben esperar los murmuradores, los calumniadores, esas per-
sonas que despedazan la honra del prójimo, que tiznan, que infaman 
a sus hermanos? ¡Ah, Señor, á cuántos condenará la falta de ca-
ridad! 

PUNTO SEGUNDO. —Considera lo que dice san Juan : el que no ama 
á su hermano, es decir, a su prójimo, está en estado de muerte. 
¡Oh, y cuántas personas viven en pecado! Sin duda este estado de 
pecado es quien hizo decir á Jesucristo, que si al ofrecer tu don de-
lante del altar te acuerdas que tu hermano tiene alguna cosa contra 
tí, esto es, si has hado motivo á tu hermano de enfadarse, si le has 
causado alguna molestia, algun disgusto, ó con tus palabras, ó con 
tus acciones, ó con tu modo de portarte, debes dejar tu ofrenda de-
lante del altar, é ir á reconciliarle primero con tu hermano, y vol- 
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ver despues á acabar tu sacrificio : sin esto, aunque ofrecieses al Señor 
todos tus bienes, tu don será desechado, tu ofrenda será reprobada. 
Al oir esto, ¿qué deben pensar esos cristianos duros, vengativos, lle-
nos de hiel contra su prójimo? ¿Qué deben pensar de sus pretendidas 
buenas obras? ¿Y con qué cara, ó con qué descaro se atreven á lle-
garse al altar, á la santa mesa, con un corazon helado para con sus 
hermanos, y á veces exasperado contra el prójimo? i Qué error ima-
ginarse que se está con buena conciencia, y en una cristiana dispo-
sicion porque no še aborrece positivamente al prójimo, porque no se 
le hace ningun mal, porque se está en una gran indiferencia para 
con él I Qui non diligit, manet in morte: El que no ama á sus herma-
nos está en un estado de muerte. Luego no basta no quererles mal, 
sino que es necesario tambien quererles bien y hacerles bien. No 
basta no tener amargura ó resentimiento contra ellos , es necesario 
amarlos con una caridad ardiente y  bienhechora; finalmente, es ne- 
cesario que el amor que nos tenemos á nosotros mismos sea la me-
dida y el modelo de la caridad que debemos tener á nuestro prójimo. 
¡En qué estado tan lastimoso están, pues, todos aquellos que con-
servan pura con el prójimo una frialdad habitual! ¡Buen Dios!  1 á 
cuántas personas condenará la falta de esta caridad cristiana! 

Señor, no quiero yo ser de este número: mediante la ayuda de 
vuestra gracia espero amar en adelante á mi prójimo como me amo 
á mí mismo : mi conciencia no será engañada mas por mi propio co-
razon.. 

JACULATORIAS.—Señor, estoy persuadido y creo que el que no 
ama á su prójimo está muerto á vuestros ojos. (I Joan. xm). 

Si nos amamos unos á otros, yo sé, Dios mio, que Vos habitais 
en nosotros. (I Joan. iv). 

PROPÓSITOS. 
1 La caridad el dia de hoy no solo está resfriada, puede decirse 

que está apagada; con trabajo se encuentra aun en los que compo- 
nen una misma familia: ¿se vió jamás mas indiferencia, mas anti-
patía, menos caridad? Si esta virtud consistiera en cumplimientos y 
en vanas ofertas de servirse unos á otros, no seria muy rara: nin-
gun siglo mas cortés, más atento ni mas fecundo en cumplimientos 
y en demostraciones exteriores de amistad que el presente; pero se 
conoce el dia de hoy esta jerigonza : todo esto no es otra cosa que 
un comercio de ficcion y de hazañería, y cada uno se hace pago en 
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la misma moneda ; pero en el fondo todo es simulacion é hipocresía. 
Ten horror á un vicio tan general y tan contrario al espíritu del Cris-
tianismo: procura tener una verdadera caridad a tus hermanos, sin 
exceptuar a ninguno, y dales señales de ella en toda ocasion. La 
verdadera caridad siempre es efectiva. Una caridad estéril nunca fue 
caridad verdadera. 

2 Ten un corazon tierno y sensible a las miserias ajenas : alé-
grate de la prosperidad del prójimo, y siente todas sus aflicciones': 
gusta de aliviarle en su miseria. Nunca hables mal de nadie. Pro-
pon firmemente excusar hasta los menores defectos. Un corazon ver- 
daderamente cristiano no se para en la diferencia de condiciones, 
cuando se trata de hacer algun bien ó servicio al prójimo. ¡Cosa  ex-
trañas Se ven personas que van a servir a los pobres en los hospi-
tales, y creerian deshonrarse si fuesen á visitar a un pariente pobre : 
donde hay aceptacion de personas no hay caridad. Ten una caridad 
tierna y compasiva con tus criados; considera que son hermanos tu- 
yos. Extiende este amor bienhechor a todas las personas afligidas, y 
en particular a los parientes pobres, 6 a los pobres vergonzantes y a 
los pobres de la cárcel. 

DOMINGO SEXTO DESPUES DE PENTECOSTES. 

El oficio de este domingo contiene tantos misterios, que la histo-
ria no puede menos de ser muy interesante, y estar llena de salu-
dables instrucciones. Lo que hace el asunto del Evangelio de este 
dia es el segundo milagro de la multiplicacion de los panes, cuando 
con solos siete panes y algunos pececillos dió Jesucristo de comer a 
mas de cuatro mil personas hasta quedar satisfechos; y esto es lo que 
le ha hecho llamar el domingo de la milagrosa multiplicacion de los 
siete panes, diferente de la que se refiere en el Evangelio de san 
Juan, cuando el Salvador con solos cinco panes y dos peces sació a 
mas  de cinco mil personas. La Epístola nos enseña cuál es la virtud 
del Bautismo, cuales sus maravillosos efectos, y cuál debe ser la 
inocencia de vida y la conducta edificativa de los que han sido bau-
tizados. Esto nos dará ocasion de explicar las ceremonias del Bautis-
mo, todas las mas misteriosas, las mas santas, y de que muchísimas 
personas entre los fieles ignoran el sentido y lo que significan. 

El introito de la misa es del salmo xxvii, el cual es una oracion 
afectuosa de un justo afligido, que pone toda su confianza en Dios, 
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bajo cuya proteccion nada tiene que temer. Este salmo se puede 
aplicar los justos perseguidos por los impíos, a Jesucristo maltra-
tado por los judíos, y á la Iglesia perseguida por los paganos y he-
rejes. David por un espíritu profético parece haber tenido delante 
estos tres objetos, manifestando sus sentimientos durante la injusta 
persecucion que padeció por parte de Saul 6 de su hijo Absalon, 6 
previendo lo que su pueblo padeceria algun dia durante la cautivi-
dad de Babilonia. 

Dominus fortitudo plebis sute, et protector salutarium Christi sui 
est: El Señor es la fortaleza de su pueblo, y á su proteccion espe-
cial deben su salud el pueblo y el rey. Salvum fac populum tuum Do-
mine, et benedic hccreditati tuce, et rege eos usque in sceculum: Salva, 
Señor, á tu pueblo, y pues le escogiste por tu heredad , derrama so-
bre él tus bendiciones; ten cuidado de conducirle, y haz que triunfe 
siempre de sus enemigos: Ad te, Domine, clamabo: Deus meus ne si-
leas à me: ne quando taceas à me, et assimilabor descendentibus in la-
cum: No cesaré, Señor, de enviar mis clamores hacia tí : respóndeme, 
Dios mio; porque si no me hablas, me miraré como uno de aquellos 
que están cerrados en el sepulcro, que ni pueden hacer que los oigan, 
ni pedir ayuda. La ingenuidad con que el Profeta representa á Dios 
sus necesidades, Ja confianza en su misericordia yen su ayuda, tan 
visible y tan  expresa en todos los salmos, los que la Iglesia elige 
casi siempre para el introito de la misa de la mayor parte de los do-
mingos del año, todo esto nos muestra la sencillez con que debemos 
exponerle á Dios nuestras necesidades, y la confianza de que deben 
ir animadas nuestras oraciones. 

La Epístola contiene lo que san Pablo escribe á los romanos to-
cante, á la vida nueva de los bautizados; los cuales habiendo muerto 
por el Bautismo al pecado, deben tener gran cuidado para no de-
jarle que reviva jamás: 

Quicumque (dice) baptizati sumus in Christo Jesu, in morte ipsius 
baptizati sumos: Cualesquiera que hemos sido bautizados en Jesucris-
to, hemos sido bautizados en su muerte; quiere decir, que solo por 
la sangre de Jesucristo, y por los méritos de su muerte, hemos sido 
lavados y purificados de la mancha del pecado; y que el Bautismo no 
solo tiene toda su eficacia de la muerte de Jesucristo, sino que es 
símbolo y figura de ella. Por el Bautismo representamos la muerte 
y la sepultura de Jesucristo; por consiguiente debemos estar verda-
deramente muertos al pecado, para no vivir ya sino una vida nueva, 
â ejemplo de Jesucristo resucitado. Consepulti enim sumus cum illo, 
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per baptismum in mortem, continúa el santo Apóstol, ut quomodo 
Christus surrexit à mortuis per gloriam Patris, ita et nos in novitate 
vite ambulemus: Así como por el Bautismo hemos sido sepultados 
con él para morir; á este modo resucitemos y salgamos de esta es-
pecie de sepulcro, para glorificar á Dios el resto de nuestros dias por 
la santidad de una nueva vida: Quomodo Christus surrexit à mortuis 
per gloriara Patris : ita et nos in novitatce vitre ambulemus. Alude aquí 
san Pablo a la inmersion en las aguas del Bautismo, que es figura 
de la muerte y de la sepultura del Salvador. 

El Bautismo, que se da el dia de hoy por aspersion, se daba en la 
primitiva Iglesia metiendo en el agua todo el cuerpo; de suerte que 
el bautizando era sepultado en el agua, como Jesucristo lo fue des 
pues de su muerte en el sepulcro. Esta inmersion de todo el cuerpo 
representa de una manera mas sensible la sepultura del cuerpo del 
Salvador. Así, pues, como el Salvador no salió glorioso del sepul-
cro sino para no vivir ya sino con una vida del todo espiritual, im-
pasible, inmortal, gloriosa; del mismo modo no se debe salir de este 
baño saludable, de esta especie de sepulcro en que hemos sido se-
pultados por la inmersion del Bautismo; no se debe, digo, salir de 
él sino para tener una vida pura, inocente, resplandeciente en vir-
tudes, una vida en todo contraria al espíritu y a las máximas del 
mundo ; finalmente, una vida cristiana, animada del espíritu de Je-
sucristo. 

Si enim complantati facti sízmus similitudini mortis ejus : simul et 
resurrectionis erimus. San Pablo hace aquí una segunda compara-
cion que explica todavía mas el sentido de la primera: no solo he-
mos sido sepultados como Jesucristo, dice, sino que tambien hemos 
sido ingeridos en la semejanza de su muerte; y por consiguiente de-
bemos ser tambien como ingeridos sobre la semejanza de su resur-
reccion: admirad la fuerza, la energía y el sentido maravilloso del 
término complantati, ingeridos. Al modo que un renuevo no vive 
sino dependientemente del árbol en que está ingerido, del cual saca 
y chupa todo su vigor y su jugo, así estando unidos nosotros con 
Jesucristo por el Bautismo, como miembros de un mismo cuerpo, 
es menester que el Salvador sea por su resurreccion el principio y 
el modelo de nuestra resurreccion espiritual á la vida de la gracia, 
así como por su muerte fue el principio y el modelo de nuestra 
muerte espiritual al pecado. El renuevo 6 ingerto muere, por de-
cirlo así, separado del árbol de que habia nacido, y resucita unién-
dose al tronco de que saca todo su alimento y su jugo. El Bautismo, 

21 	 DOL—T. III. 
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pues, debe producir en nosotros lo mismo que representa por su ce- 
remonia; es decir, que así como la ceremonia del Bautismo repre-
senta la muerte, la sepultura y la resurreccion gloriosa de Jesu-
cristo, lo que se encuentra admirablemente en su ingerto, pues el 
renuevo muere separándose de su tronco, se sepulta encerrándose 
en el nuevo tronco, y resucita cuando estando unido al nuevo ár-
bol echa hojas, fl ores y fruto; á este modo es menester que por el 
Bautismo participemos nosotros de estos tres misterios. Que este sea 
por inmersion ó por aspersion, siempre es preciso que no solo mu-
ramos á la vida del pecado que recibimos de Adan , la que Jesucristo 
destruyó en la cruz por su muerte; es preciso Cambien que seamos 
sepultados como Jesucristo lo fue despues de su muerte; es decir, 
que seamos tan insensibles á todos los atractivos del pecado, como 
un cuerpo en un sepulcro lo es á todos los atractivos de los placeres 
de la vida; y así como por la resurreccion volvió Jesucristo á tomar 
una nueva vida impasible, gloriosa, inmortal, del mismo modo la 
nueva vida de la gracia, que recibimos nosotros por el Bautismo, 
debe estar exenta de flaquezas, de recaidas, y de la muerte espiri-
tual del alma que causa el pecado. Esto es lo que el santo Apóstol 
prueba alegóricamente en todo lo restante de esta Epístola. 

El hombre viejo, dice san Pablo, ha sido crucificado con Jesu-
cristo. Este hombre viejo es el hombre tal como nació de Adan, con 
el pecado y los hábitos viciosos que le inclinan y arrastran al peca-
do. Este hombre viejo fue crucificado con Jesucristo; es decir, que 
Jesucristo, por su muerte de cruz, habiendo satisfecho plenamente 
á la justicia de su Padre, destruyó, y como que dió la muerte al pe-
cado; de suerte que el pecador, por la aplicacion que en el Bau-
tismo se le hace de los méritos de la muerte del Salvador, recibe la 
remision de los pecados, y en cierto modo se transforma en un nuevo 
hombre por la infusion de la gracia santificante , por la cual deja de 
ser esclavo del demonio, y queda hecho hijo de Dios: de pecador se 
hace justo; de hijo de ira, hijo amado, con derecho á la herencia. 
Si filii, et hceredes: Heredero de Dios y coheredero del mismo Jesu-
cristo; esto es lo que entiende san Pablo cuando dice que por el 
Bautismo, es decir, por la aplicacion que se nos hace de los méritos 
de la muerte de Jesucristo en este Sacramento, se destruye el cuer-
po del pecado; aunque esto debe entenderse especialmente del pe-
cado original, que es como el tronco y la raíz de todos los otros, y 
al que el santo Apóstol llama el cuerpo del pecado. Así como la 
muerte natural nos exime y descarga de toda servidumbre y de toda 
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•obligacion civil , pues un muerto ya no es esclavo, del mismo modo, 
dice san Pablo, la muerte espiritual nos debe eximir y libertar de 
toda sujecion y servidumbre por lo que mira al pecado. Vosotros ha-
beis muerto al pecado por el Bautismo, y así no debeis ser ya escla-
vos del pecado. 

San Pablo continuando la misma comparacion de nuestra muerte 
espiritual al pecado con la muerte y la sepultura de Jesucristo, y la 
de nuestra resurreccion espiritual á la vida de la gracia con la re-
surreccion gloriosa del Salvador del mundo, exhorta patéticamente 
á todos los fieles á no perder jamás esta nueva vida. Scientes quod 
Christus resurgens ex mortuis jam non moritur, mors illi ultra non do-
minabitur : No ignorais que Jesucristo resucitado no muere ya, y 
que la muerte ya no tendrá poder sobre él. Veis aquí cuál debe ser 
el modelo de vuestra resurreccion y de vuestra perseverancia en la 
vida de la gracia; y así corno Jesucristo por su resurreccion ya no 
vive sino con una vida divina, gloriosa, inmortal : Vivit Deo; del 
mismo modo los que han resucitado por el Bautismo á la vida de la 
gracia, nunca mas deben perderla: no deben vivir ya sino para Dios, 
sino para amar y servir á Dios : su vida espiritual debe ser una vida 
pura, una vida cristiana. Mortui enim estis, como escribía á los co-
losenses, et vita vestra est abscondita cum Christo in Deo: Porque 
habeis muerto, y vuestra vida está escondida en Dios con Jesucris-
to. Como si dijera: vuestra vida está escondida en Dios; esto es, el 
mundo ve en vosotros una vida ordinaria y comun; no es esta de la 
que hablo: hablo de una vida toda espiritual y divina, escondida á 
los ojos de los hombres, y únicamente conocida de Dios: esta vida 
es la vida de la fe, la vida de la caridad, que anima todas vuestras 
obras, y las hace agradables á Dios. Finalmente, Jesucristo ya no 
vive sino con una vida gloriosa. Ita, et vos (estimate vos mortuos 
quidem esse peccato, viventes autem Deo in Christo Jesu Domino nos-
tro: Á este modo vosotros pensad que habeis muerto al pecado; pero 
que vivís para Dios en Jesucristo nuestro Señor. Muriendo al peca-
do por el Bautismo y la Penitencia, mostramos y expresamos en nos-
otros los tormentos y la muerte de Jesucristo : perseverando cons-
tantemente en la vida de la gracia, imitamos el ejemplo de la resurrec-
cion de Jesucristo. Hermanos míos, concluye san Pablo, resucitados 
una vez por el Bautismo á la vida de la gracia., guardaos bien de per-
der jamás por el pecado esta nueva vida. 

En toda esta Epístola procura san Pablo inspirar á todos los fie- 
les un deseo ardiente y eficaz de conservar la gracia del Bautismo 
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como el mas precioso tesoro, y darles una justa idea de los mara-
villosos efectos del Bautismo, cuyo mérito y valor ignoran la mayor 
parte de los Cristianos. Esta ignorancia, hoy dia tan universal, no 
contribuye poco al desarreglo de costumbres que reina tanto en el 
mundo. i Cuántas personas solo tienen una nocion vaga é imperfecta 
de este Sacramento, que es la basa y el principio de la Religion cris-
tiana 1 No es menester sino penetrar bien el sentido misterioso y mo-
ral de todas las santas ceremonias que le acompañan, para formar 
de él la mas alta idea; es cosa vergonzosa que los fieles ignoren lo 
que les hace cristianos: para redimir esta ignorancia criminal , se ha 
juzgado á propósito explicar aquí estas sagradas ceremonias, y des-
cifrar el misterio y  el  sentido que encierran. 

Explicacion de las ceremonias del Bautismo. 

Se lleva á la iglesia la vela apagada y sin luz delante del niño que 
se ha de bautizar, para significar que el niño, siendo todavía esclavo 
del demonio por el pecado original en que fue concebido y en que 
ha nacido, está en tinieblas. Solamente las disipa el Bautismo, y por 
esto se llamó en otro tiempo iluminacion; y el dia en que se bauti-
zaban solemnemente en la iglesia todos los catecúmenos se llamaba 
la fiesta de las santas luces: en el mismo sentido se llama la fe un 
don y una iluminacion del Espíritu Santo; y tambien por la misma 
razon en la mayor parte de los obispados la luz que precede al niño 
que se va á bautizar está apagada cuando se va á la iglesia, y en-
cendida cuando se vuelve. 

San Cárlos en su admirable instruccion sobre el Bautismo dice 
que el motivo por que el sacerdote detiene á la puerta de la iglesia á 
los que se presentan para ser bautizados es, porque son indignos de 
entrar por razon del pecado original, que los hace hijos del demo-
nio y esclavos suyos. El lugar santo no admite sino á los fieles; la 
casa de Dios no está abierta sino á sus hijos. Se les da un padrino 
y una madrina á los que han de ser bautizados, para que presenten 

la Iglesia el que se ha de bautizar, para que le pongan el nombre 
y sean testigos del Bautismo, para que respondan en su nombre á la 
Iglesia, digan los padres, y sean como sus fiadores de que cumplirá 
las promesas que hacen por él; y finalmente, para que en defecto 
de sus padres cuiden de él, y le instruyan en los puntos necesarios 
de la Religion, y velen sobre su conducta. Por este motivo los con-
cilios, y singularmente el primero de Milan, ordenan que los padri-
nos y madrinas sean gente de bien y buenos católicos; y prohiben 
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que el padre y madre del que se bautiza sean su padrino 6 madri-
na, no solo por razon de la alianza y parentesco espiritual que los  
padrinos y madrinas contraen con la persona que tienen en la fuen-
te bautismal, y con su padre y madre, sino tambien porque siendo  
el Bautismo un nacimiento espiritual de la persona que es reengen-
drada, quiere la Iglesia que esta tenga, digámoslo así, una madre  
espiritual, y un padre tambien espiritual, á quienes el niño tenga  
respeto y obediencia. Pasma el que teniendo los padrinos y las ma-
drinas unas obligaciones tan importantes, vivan el dia de hoy con  
tanto descuido, que los mas las ignoren. I Qué cuenta no tendrán  
que dar Dios de una tan irreligiosa negligencia I En Francia nom-
braban antiguamente dos padrinos y una madrina para un niño, y  
dos madrinas para una niña; pero el dia de hoy la costumbre uni-
versal de la Iglesia es que no haya sino una madrinay un padrino.  

El sacerdote, habiendo sabido del padrino 6 de la madrina el nom-
bre que se quiere poner al niño que se ha de bautizar, le  dice:  ¿Qué  
pides á la Iglesia? Quid petis ab Ecclesia? La fe, responde el padrino 

 á nombre del niño: Fidem. Dios no quiere en su servicio gentes que  
le sirvan por fuerza: quiere que los que adopta por hijos le quieran  
tener por padre: quiere que se exhorte, que se solicite, y aun que  
se apremie; pero no quiere abrir su casa sino á los que desean,  á 
los que quieren y piden entrar en ella : en toda esta ceremonia se  
dirige siempre el sacerdote al que ha de ser bautizado : cuando es  
adulto debe responder él mismo; y si es niño, el padrino 6 la ma-
drina responden por él, y en su nombre. Fides quid tibi prcestat?  

continúa el sacerdote: ¿Para qué te ha de servir la fe que pides?  
Para merecer la vida eterna, responde el padrino 6 la madrina. La  
vida eterna, dice á esto el sacerdote, es esta : Amarás al Señor tu  
Dios de todo tu corazon, de toda tu alma, y á tu prójimo como á tí  
mismo: este es el primero y el mayor de todos las mandamientos:  
Hcec est vita ceterna, diliges Dominum Deum tuum ex Loto corde tuo,  

ex iota anima tua, et proximum tuum sicut te ipsum: hoc est primum  

et maximum mandatum. Como si dijera : No basta tener solamente  
la fe para merecer la vida eterna; en nuestra Religion es necesario  
creer, y es necesario vivir conforme á lo que se cree. La fe de un  
cristiano no debe ser puramente especulativa, debe ser tambien  
práctica. Para merecer la vida eterna es necesario creer sus miste-
rios, seguir su moral, y guardar sus mandamientos. Toda la mo-
ral cristiana está encerrada en este precepto, que es la basa y el  
compendio de todos los otros: Amarás al Señor tu Dios, no á me- 
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dias y con reserva. Dios no quiere un corazon partido; quiere, sí, 
que le ames de todo tu corazon; es decir, sin division : le amarás 
con toda tu alma; es decir, no amarás sino al Señor con un amor 
de preferencia : no amarás á ninguna criatura como á él , y en com-
petencia de él; pero amarás á tu prójimo como á tí mismo por amor 
de Dios. El amor que te tienes á ti mismo debe ser la medida del 
que debes tener á tu prójimo: de la observancia de estos dos  man-
damientos ó de este mandamiento duplicado depende la observan-
cia de todos los otros; y así este es el primero y el mayor de todos: 
por esto, para dar a conocer la importancia de esta primera leccion 
que se nos  da , repite el sacerdote tres veces estas importantes pala-
labras : Hcec est vita ceterna : Diliges Dominum Deum tuum ex toto 
corde tuo, ex tota anima tua, et proximum tuum sicut te ipsum; hoc 
est primum et maximum mandatum. 

Luego el sacerdote sopla tres veces sobre el niño que se ha de bau-
tizar, diciendo á cada vez : sxi ab eo, ó ab ea, imnzunde spiritus: et 
da locum Spiritui Sancto paraclito: Sal de esta alma, espíritu inmun-
do, y cede el lugar al Espíritu Santo, nuestro consolador, nuestro 
abogado y nuestro maestro. La ceremonia de soplar tres veces so-
bre el niño en honra de la santísima Trinidad se hace, dice san Agus-
tin, para arrojar al demonio por la virtud del Espíritu Santo, que 
se llama el soplo de Dios; y se sopla en forma de cruz, para dar á 
entender que el demonio debe ser expelido por los méritos de Jesu-
cristo crucificado. 

No es menos misteriosa la ceremonia que se sigue despues de 
esta. El sacerdote hace la señal de la cruz en la frente y en el estó-
mago 6 pecho del niño, nombrándole por su nombre, y diciendo 
estas palabras: Juan, ó María, recibe el sello de Dios Padre todo-
poderoso así en la frente como en el corazon, para que puedas cum-
plir y cumplas todos sus mandamientos, y para que guardes todos 
sus preceptos : Accipe signaculum Dei Patris omnipotentis, tam in. 

fronte quam in corde, ut prcecepta mandatorum suorum valets adim-
plere. Despues, soplando tres veces en la cara del niño, le dice : So-
plo otra vez en tí, catecúmeno, en virtud del Espíritu Santo, para 
que todo cuanto hay en ti de vicioso y corrompido por la invasion 
de los espíritus malignos, sea enteramente purgado por la virtud y 
gracia de este divino Espíritu, y por el misterio de este exorcismo: 
Insuifio te catecumenum denuo in virtute Spiritus Sancti, ut quidquid 
in te, vitii malorum est spirituum invasione, per hujus exorcismi rays - 
terium gratice sit tibi ipsa virtute purgatum. 
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Dignaos, Señor, por vuestra bondad, continúa el sacerdote, oir, 

si os place, nuestras súplicas, y tomad bajo vuestra proteccion al 
que habeis escogido por uno de vuestros hijos: conservadle por la 
virtud de la cruz del Señor, cuya señal le hemos impreso, para que 
conforme vaya creciendo en edad, conservando siempre con mas 
cuidado estas primeras prendas que le dais de vuestra gloria, me-
rezca llegar á la gloria de esta espiritual regeneracion por la exacta 
observancia de vuestros mandamientos, por Jesucristo nuestro Se-
ñor: Preces nostras, qucesumus Domine clementer exaudi, et electum 
tuum crucis Dominicce cujus impressione eum signamus, virtute cus-
todi: ut magnitudine glorie tux rudimenta servans, per custodiara man-
datorum tuorum ad regenerationis gloriam pervenire mereatur. Per 
Christum Dominum nostrum. 

Se deja conocer fácilmente que la señal de la cruz que se hace en 
la frente del que se ha de bautizar, significa que un cristiano, léjos 
de avergonzarse de la cruz de Jesucristo, debe gloriarse de ella, y 
poner su gloria en las humillaciones y en las aflicciones, para ase-
mejarse mas á este divino modelo; avergonzarse de la cruz, es aver-
gonzarse de ser cristiano. Hácese Cambien la señal de la cruz sobre 
el corazon para enseñarle que un cristiano debe amar la cruz, debe 
poner toda su confianza en Jesucristo crucificado, y que no basta 
llevar la cruz en la frente: la cruz debe servir de freno á todas sus 
pasiones, debe moderar tambien sus placeres; el amor de la cruz 
debe ser el contraveneno del amor propio. Todas las otras señales 
de la cruz que el sacerdote hace sobre el que se ha de bautizar, sig-
nifican que el Bautismo tiene toda su virtud y toda su fuerza de la 
cruz de Jesucristo y de los méritos de su pasion : se le pone el nom-
bre de un Santo , el cual por lo mismo se hace su protector parti-
cular para con Jesucristo, y al mismo tiempo debe ser su modelo. 
Hócense sobre los que se han de bautizar muchos exorcismos para 
expeler al demonio, bajo cuyo poder están por el pecado original, 
dicen san Cipriano, san Agustin y san Gregorio Nazianceno; y si se 
hacen los mismos exorcismos sobre aquellos con quienes no se hace 
sino suplir las ceremonias del Bautismo, aunque no estén ya bajo 
del poder del demonio por estar ya bautizados, es para impedir el 
que se les acerque y les haga algun dañcí; lo cual hace ver de cuánta 
importancia son estas santas ceremonias. 

Como en los primeros siglos de la Iglesia cási todos los que se 
bautizaban eran adultos, se tenia gran cuidado de disponer para 
el Bautismo á las personas dotadas de razon que pedian este Sacra- 
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mento, para lo cual se les hacian muchas pláticas instructivas. Lla- 
mábanse los tales catequizados 6 catecúmenos , á causa de estas ins-
trucciones : la palabra catecúmeno es una voz griega que significa 
una persona que se instruye 6 se catequiza. Rabia dos géneros de 
catecúmenos, á saber, los que eran solamente oyentes, que sella-
maban audientes, y los que estaban ya suficientemente instruidos, 
los cuales se llamaban competentes. Los catecúmenos se distinguian 
no solo por el nombre, sino tambien por el lugar: poníanse con los 
penitentes en el pórtico que estaba en el extremo opuesto al coro 6 
al santuario. Tampoco se les permitia asistir á la celebracion de la 
Eucaristía. Acabadas las oraciones y el sermon, un diácono los ha-
cia salir, diciendo : Ite cathecumeni, missa est: Los catecúmenos, ya 
no teneis que hacer. No se quería que fuesen testigos de los sagrados 
misterios; porque no estando bautizados, ni habiendo recibido el 
Espíritu Santo, no estaban capaces de comprenderlos, y se les que-
ria conducir esto por grados. Se les daba parte del pan bendito á 
los catecúmenos, para que tuviesen una especie de comunion con 
los fieles. El dia de hoy aplica la Iglesia esta palabra á los niños que 
se llevan á bautizar, del mismo modo que á los adultos que piden 
serlo; y á excepcion de la instruccion de que los niños son incapa-
ces, las mismas ceremonias se practican con los niños que con los 
adultos. Volvamos á tomar el hilo de las ceremonias del Bautismo. 

Despues de los exorcismos que se hacen sobre el que ha de ser 
bautizado, el sacerdote le pone un poco de sal en la boca , diciendo 
estas palabras : Juan , ó María, recibe la sal de la sabiduría , la cual 
te sirva para llegar la vida eterna. Así sea. Accipe sal sapientice : 
quod propitietur tibi in vitam ceternam. Amen. Ha querido Jesucristo 
que todos los Sacramentos fuesen unos signos sensibles de la gracia 
interior é invisible que producen en el alma del que los recibe; y la 
Iglesia , animada del espíritu de Jesucristo, ha procurado que to-
das las sagradas ceremonias que acompañan á los Sacramentos fue-
sen símbolos sensibles. El símbolo es un signo y una especie de em-
blema que, por medio de las imágenes 6 propiedades de las cosas 
naturales, representa y descubre alguna moralidad. La principal 
propiedad de la sal es el estar exenta de corrupcion, y preservar 
Cambien de ella las viandas que se sazonan 6 salan con ella: asimis-
mo sirve maravillosamente para darlas sabor y gusto; y por esto es 
símbolo de la sabiduría. El sacerdote, pues, le pone la sal en la bo-
ca al que se va á bautizar para significarla verdadera sabiduría, que 
es la ciencia de la salvacion, el gusto de las cosas del cielo, la in- 
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corruptibilidad de costumbres que pide la Iglesia para ellos ,.y que 
deben ser inseparables de la vida cristiana : este es el motivo, dice 
san Agustin, por que la Iglesia usa de la sal en esta ceremonia. 

Dios de nuestros padres, Dios autor y principio de toda verdad 
Deus patrum nostrorum, Deus universee conditor veritatis: suplicá-
moste humildísimamente, dice el sacerdote, te dignes mirar con ojos 
propicios á tu siervo, para que habiendo gustado por la primera vez. 
este misterioso alimento de la sal, no permitas que padezca largo 
tiempo el hambre del alimento celestial : Ut hoc primum pabulum. 

 salis gustantem, non diutius esurire permittas, quominus cibo ex-
pleatur ccelesti. Haz, Señor, que toda su vida tenga un espíritu fer-
voroso ; que la esperanza le llene de gozo, y que jamás se desmienta 
en tu servicio, ni se vuelva atrás : Quatenus sit semper, Domine, 
spiritu fervens, spe gaudens, et tuo nomini semper serviens; y concé-
dele la gracia de que llegue á la sagrada fuente de la regenera-
cion : Et perducas eum ad novice regenerationis lavacrum. Para que con 
los demás fieles merezca recibir el premio eterno que nos tiene 
prometido. Por Jesucristo nuestro Señor. Amen. Así sea : Ut cum 
fidelibus tuis promissionum luarum ceterna prcemia consequi merea-
tur. Per Christum Dominum nostrum. Amen. 

Luego el sacerdote, habiendo leido el pasaje del Evangelio de san 
Mateo, en que se dice, que habiéndose presentado al Salvador unos 
niños para que pusiese las manos sobre ellos y orase, los discípulos 
los echaban de allí; pero Jesús les dijo : Dejad á estos párvulos, no 
les estorbeis el que vengan á mí; porque á tales como estos perte-
nece el reino de los cielos ; y despues de haber puesto las manos so-
bre ellos, se salió de aquel lugar. Habiendo leido el sacerdote este 
pasaje del Evangelio, introduce el catecúmeno 6 niño en la iglesia, 
diciendo : N. intra in conspectum Domini per manum sacerdotis, ut 
habeas vitam ceternam. Amen. Fulano 6 fulana, entra en la casa del 
Señor; su ministro te lleva a su presencia para que tengas la vida 
eterna. Despues se dice la Oracion dominical, llamada vulgarmente 
el Padre nuestro, y el Símbolo de la fe, esto es, el Credo, que el 
padrino y la madrina dicen con él en nombre del niño: el Símbolo, 
porque la Iglesia no admite al bautismo sino á los que hacen profe-
sion de creer en Jesucristo , y vivir en la fe de la Iglesia: la Oracion 
dominical 6 Padre nuestro, porque la Iglesia quiere tener seguri-
dad de que los que recibe en el número de sus hijos se servirán 
toda su vida de esta fórmula de oracion, que él mismo Jesucristo 
nos enseñó. Nótese que en diciendo el Símbolo 6 Credo, se entra al 
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cateclimeno en la iglesia , para dar entender que sola la profe-
sion de la verdadera fe puede merecernos la entrada en la iglesia, la 
gracia del Bautismo y finalmente la bienaventuranza eterna. Aquí 
el sacerdote, tomando con el dedo pulgar un poco de saliva, toca 
con ella las orejas del niño y las narices, diciendo esta palabra siría-
ca 6 caldáica, de que se sirvió Jesucristo : Ephphetha, quod est ada-
perire aures et nares in odorem suavitatis : Ábranse sus orejas para 
recibir la doctrina de Jesucristo, y sentir su buen olor. Pide la Igle-
sia, dice san Cárlos , que el que va a ser bautizado oiga la voz de 
Dios y sus mandamientos, para que entrando por sus oidos la di-
vina doctrina `que el Señor nos enseñó, pase á su corazon y sienta 
toda su suavidad : Ut doctrina quce de ore Altissimi fluxit, per ejus 
aures intret, et el suaviter oleat. Pide la Iglesia tambien, que sepa 
discernir el buen olor del malo; es decir, la sana doctrina de laque 
está corrompida; una y otra entran por los oidos, y así importa te-
ner este discernimiento : Ad discernendum bonum odorem à malo, sa-
nam doctrinam à corrupta. Para significar, pues, esta duplicada 
gracia se hace esta santa ceremonia sobre el órgano del oido y del 
olfato. 

Como por la gracia del Bautismo nos admite Dios á su servicio, 
nos adopta por sus hijos, y nos da derecho á su herencia, no quiere 
hacer este gran favor sino con ciertas condiciones, como son : que 
se renuncie de Satanás, de su espíritu, de sus pompas y de sus 
obras : que se crea el misterio adorable de la Trinidad , el de la En-
carnacion, de la pasion de Jesucristo, de su resurreccion, y de la 
Eucaristía ; en una palabra, todo lo que cree la Iglesia católica, 
apostólica, romana. El Bautismo, dicen los Padres, es una obliga-
cion 6 contrato recíproco en que Dios y el hombre se obligan cada 
uno por su parte. ¿Renuncias á Satanás, dice el sacerdote al niño 
nombrándole por su nombre? Abrenuntias Satance? El niño respon-
de : Renuncio; es decir, protesto que desde ahora para siempre 
abandono el partido del demonió , y que no quiero estar jamás en 
su servicio : Abrenuntio. ¿Renuncias á sus obras? Et omnibus operi-
bus ejus? Es decir, á todos los pecados? Abrenuntio : Renuncio. ¿Re-
nuncias á las pompas del demonio ; es decir, á las vanidades, al 
espíritu y á las máximas del demonio? Abrenuntio. Renuncio de to-
do corazon ; hago esta obligacion solemne, hago estas promesas de-
lante de toda la Iglesia; como si dijera : Pongo por testigo al cielo 
y á la tierra de que en toda mi vida solo quiero servir á Jesucristo; 
que quiero guardar todos sus mandamientos ; que no quiero seguir 
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otras máximas que las suyas: prometo que su Evangelio será la 
única regla de conducta por que me guiaré : toda mi vida miraré 
con horror el espíritu y las máximas del mundo : me someto ácreer 
todos los misterios que nos ha revelado Jesucristo : quiero seguir 
sus máximas y sus ejemplos : me pongo en el número de sus discí-
pulos : le tomo á este Señor por maestro ; y no quiero amar ni ser-
vir en adelante á otro que á él. Veis aquí lo que todos los Cristianos 
han prometido y jurado delante de los altares y á vista de toda la 
Iglesia, y veis aquí sobre lo que todos serán juzgados. Todos los 
cristianos ¿han hecho una promesa tan solemne? Puesbcómo tantas 
personas mueren sin haber jamás pensado en ella, 6 sin haberla ja-
más ratificado? Sin embargo, esta obligacion, estas promesas de-
ben decidir nuestra suerte eterna. 

Despues de todas estas promesas, el sacerdote unge con el óleo 6 
aceite consagrado de catecúmenos el pecho y las espaldas del que 
se va á bautizar, diciendo : Yo te unjo el pecho y las espaldas con 
el aceite de la salad en Jesucristo nuestro Señor, para que tengas 
la vida eterna : Ego te lino oleo salutis in Christo Jesu Domino pos-
tro, ut habeas vitam ceternam. Esta uncion se hace en forma de cruz, 
y significa la gracia que fortifica al cristiano en los trabajos y com-
bates de la vida espiritual, y que le suaviza, dice san Cirilo, el yugo 
de Jesucristo a que se somete. Esta uncion sagrada, dice san Am-
brosio, significa que por el Bautismo nos hacemos como los atletas 
de Jesucristo : Quasi Christi ahtletes. Los atletas se ungian con aceite 
para combatir en los juegos públicos, y esta uncion contribuía mu-
cho a la victoria : Solent enim luctantes inungi. Con esto , dice san 
Cárlos, nos enseña la Iglesia, que no conseguimos la gracia de ser 
bautizados por mérito alguno que hay en nosotros, sino por un pu-
ro beneficio de la misericordia de Jesucristo : Sed Christi beneficio et 
gratuita misericordia donati, quce oleo significatur. Harto notorias son 
las propiedades del aceite : sirve de remedio para las llagas, las sua-
viza, y alivia el dolor : sirve asimismo para alumbrar. Todo esto nos 
da á entender el misterio de esta uncion. Finalmente, despues de 
haber preguntado al que se va á bautizar si cree en Dios Padre to-
dopoderoso, criador del cielo y ;de la tierra: si cree en Jesucristo, 
su único Hijo, nuestro Señor, que nació y padeció por salvarnos : si 
cree en el Espíritu Santo : si cree la santa Iglesia católica, la co-
munion de los santos , el perdon de los pecados , la resurreccion de 
la carne, la vida perdurable y eterna; y despues de haber respon-
dido á todos estos artículos, creo, Credo, se pregunta si quiere ser 
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bautizado, porque la Iglesia no concede el Bautismo sino á los que 
le desean y le piden; y habiendo respondido el catecúmeno, 6 en 
su nombre el padrino y la madrina, quiero , el sacerdote le bautiza 
en la forma ordinaria, diciendo : Yo te bautizo en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espiritu Santo. Despues, haciendo la un-
cion con el santo crisma en forma de cruz con el dedo pulgar en la 
cabeza del bautizado, dice esta oracion : El Dios omnipotente, Pa-
dre de Nuestro Señor Jesucristo, que te ha reengendrado por el 
agua y el Espíritu Santo, y que te ha perdonado y remitido todos 
tus pecados, se digne darte la uncion del santo crisma, y del óleo 
6 aceite de la salud para la vida eterna. Así sea. Hócese esta uncion 
sobre la cabeza del recien bautizado para denotar que el Bautismo 
le hace en cierto modo, segun la expresion del Apóstol, miembro 
de una nacion escogida, de un pueblo santo y de un real sacerdo-
cio ; como si dijera : Tienes derecho para ofrecer Dios hostias pu-
ras y santas: tus votos, tus oraciones, tus obras de misericordia y 
de penitencia, son otros tantos sacrificios de alabanza y de acciones 
de gracias que ofreces al Señor, segun la expresion del Profeta: Im-
mola Deo sacri/icium laudis. Eres de una raza real , pues en calidad 
de cristiano participas de la regalía de Jesucristo , y debes reinar 
con él en su reino en la mansipn de la gloria. San Cárlos alega otra 
segunda razon de esta uncion que se hace sobre la cabeza del recien 
bautizado, para que sepa, dice el Santo, que desde este dia esta 
unido por el Bautismo con Jesucristo su cabeza, como miembro que 
es de su cuerpo místico, y que así como la palabra Cristo significa 
el ungido del Señor y viene de la palabra crisma; á este modo la 
palabra cristiano viene de la palabra Cristo : Ut intelligat se ab eo die 
Christo capite tamquam membrum conjunctum esse, atque ejes corpore 
insitum: et ea re christianum à Christo, Christum vero à chrismate ap-
pellari. 

La antigüedad de estas unciones se manifiesta por toda la tradi-
cion. Todo cuanto la Iglesia consagra particularmente á Dios , lo 
consagra con la uncion de los santos óleos y del santo crisma; y así 
los Cristianos, que  poi; estas unciones quedan, como dicen los Pa-
dres, consagrados enteramente á Dios, son templos de Dios : Tem-
plum Dei quod estis vos; y por consiguiente, la santidad de su vida 
debe corresponder la santidad de esta consagracion. Se pone un 
lino 6 lienzo blanco sobre la cabeza del recien bautizado , diciendo: 
Accipe sestem candidani, sanctum et immaculatam, quam perleras co-
ram Domino nostro Jesu Christo, ut habeas vitam ceternam. Amen. 
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Toma esta vestidura blanca, santa y sin mancha para que la lleves  

delante de Nuestro Señor Jesucristo, á fin de que conservando hasta  
la muerte la inocencia, simbolizada en ella, consigas la vida eterna.  

En tiempos pasados se les ponian á los recien bautizados unas  
vestiduras blancas, y lo mismo se hace el dia de hoy cuando el que  
se bautiza es adulto, para significar la inocencia que se recibió en  
el Bautismo; y las llevaban puestas por espacio de siete dias, para  
significar que un cristiano debe conservar esta inocencia toda su vi-
da , y no perderla jamás por el pecado. El lienzo blanco que se pone  
el dia de hoy sobre la cabeza del niño que se ha bautizado, dice  
san Ambrosio, suple y hace las veces de estas vestiduras blancas.  
Finalmente, se le da al recien bautizado una vela encendida para. 

enseñarle que habiendo recibido la luz de la fe, debe poner el ma-
yor cuidado para que no se le apague ; y él mismo debe ser, por de-
cirlo así, una luz encendida y resplandeciente por el resplandor de  
sus virtudes, y por el ardor de su caridad. Eratis enim aliquando tene-
brce, decia san Pablo á los fieles de Efeso, nunc autem lux in Domino:  

ut filii lucís ambulate : En otro tiempo érais las mismas tinieblas; pe-
ro ahora sois luz en Nuestro Señor; caminad como hijos de luz. Se  
puede juzgar 'de  la antigüedad de todas las ceremonias que prece-
den , que acompañan y que se siguen al Bautismo , por la autori-
dad de Tertuliano, de san Basilio, de san Ambrosio, san Agustin,  
y de todos los Padres de la primera edad de la Iglesia, los cuales las  
refieren todas , y las alegan como un ejemplo de aquellas cosas que  
hemos recibido de los mismos Apóstoles por tradicion. ¿Y será excu-
sable la ignorancia de los fieles sobre unos puntos tan interesantes,  
que pueden llamarse los rudimentos de nuestra Religion? Las per-
sonas verdaderamente cristianas no dejan de celebrar todos los años 

 el aniversario del dia de su bautismo, renovando con mucha devo-
cion los votos y promesas que entonces hicieron.  

Como el Evangelio de la misa de este dia cuenta el segundo mi-
lagro de la multiplicacion de los siete panes, y de algunos peque-
ños peces, semejantes casi en todo al primero de la multiplicacion 

 de los cinco panes de cebada, de que se habla en el Evangelio del cuar-
to domingo de Cuaresma, remitimos á aquel dia la explicacion del  
Evangelio de hoy por no hacer demasiada larga la historia de este dia.  

La Oracion de la Misa de este dia es la siguiente :  

Deus virtutum, cujus est totum quod 	Dios de las virtudes , de quien úni- 
est optimum: insere pectoribus nostris camentedepende todo verdadero bien;  
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amorem tui nominis, et prcesta in 
nobis religionis augmentum; ut quce 
sent bona, nutrias: ac pietatis studio, 
quce aunt nutrita, custodias. Per Do-
minum... 

imprimid en nuestras almas el amor 
de vuestro santo nombre, y haced que 
crezca en nosotros el amor y el celo de 
la Religion, para que cultivando Vos 
mismo lassemillasde la virtud que ha-
beis plantado en nosotros, las conser-
veis despues de haberlas cultivado, 
inspirándonos el estudio y el amor de 
la piedad. Por Nuestro Señor Jesucris-
to, etc. 

La Epístola es del capitulo vi de la de san Pablo á los Romanos. 
Fratres: Quicumque baptizati su-

mus in Christo Jest, in morte ipsius 
baptizati sumus. Consepulti enim su-
mus cum alto per baptismum in mor-
tes: ut quomodo Christus surresit d 
mortuis per gloriam Putris, ita et nos 
in novitale vite ambulemus. Si enim 
complantati facti sumus similitudini 
mortis ejus: simul et resurrectionis 
erimus. Hoc scientes, quia vetos ho-
mo nester simul crucifixus est, ut de-

,  struatur corpus peccati, et ultra non 
serviamus peccato. Qui enim mortuus 
est, justificatus est d peccato. Si au-
tern mortui sumus cum Christo, cre-
dimus quia simul etiam vivemus cum 
Christo : scientes quod Christus resur-
gens ex mortuis , jam non moritur, 
mors illi ultra non dominabitur. Quod 
enim mortuus est peccato, mortuus 
est semel: quod autem vivat, vivat Deo. 
Ita et vos existimate, vos mortuis 
quidem esse peccato, viventes autem 
Deo, in Christo Jesu Domino nostro. 

Hermanos mios: Todos y cualquie-
ra de los que hemos sido bautizados en 
Cristo Jesús, hemos sido bautizados en 
su muerte. En efecto , por el Bautismo 
liemos sido sepultados con él para mo-
rir, á fin de que como Cristo ha resu-
citado por la gloria del Padre, del mis-
mo modo tambien caminemos todos en 
una vida nueva. Porque si hemos sido 
ingeridos en la semejanza de su muer-
te , lo serémos igualmente en la de su 
resurreccion; sabiendo que nuestro 
hombroviejohasido crucificado  con  él, 
a fin de que sea destruido el cuerpo del 
pecado , y que nosotros de hoy mas no 
seamos ya esclavos del pecado; puesto 
que el que ha muerto, está libre de pe-
cado. Y si nosotros estamos muertos 
con Jesucristo , tambien creemos que 
viviremos con él: sabiendo que Jesu-
cristo que ha resucitado, no muere ya, 
y que la muerte no tendrá ya mas po-
der sobre él. Porque aunque ha muerto 
por el pecado, ha muerto solo una vez; 
mas cuando vive ya , no vive sino para 
Dios; así tambien vosotros haced cuen-
ta que estais muertos para el pecado; 
pero que vivís para Dios en Jesucris-
to nuestro Señor. 

REFLEXIONES. 

En cuanto á haber muerto por el pecado, no murió mas de una vez; 
pero en cuanto vive, vive para Dios. Jesucristo es un divino modelo 
que todos debemos copiar. Las copias pueden ser mas 6 menos per-
fectas ; pero todas deben pareoerse al  original:  la salvacion y la pre-
destinacion se fundan y estriban sobre esta semejanza (Rom. vui): 
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Quos prcedestinavit conformes fieri imaginis Filii sui : Los predestinó 
para ser conformes á la imágen de su Hijo; es decir, para expresar 
en sí mismos la imágen de Jesucristo por su paciencia en los traba-
jos , por la perseverancia en la inocencia, y por la práctica de todas 
las demás virtudes de que el Salvador fue su modelo; para que Je-
sucristo, que es el Hijo único por naturaleza, tenga muchos her-
manos adoptivos, á los cuales les comunique el derecho de entrar 
en la herencia de los hijos. Uno, pues, de los rasgos mas bien se- 
ñalados y mas vivos de este divino modelo es, que habiendo muerto 
una sola vez por nuestros pecados, vive y vivirá siempre para Dios. 
Nosotros hemos muerto al pecado por el Bautismo que no se reite-
ra; y así no debemos morir ya por el pecado : hemos resucitado á 
la vida de la gracia por la virtud de este Sacramento; y así no de-
bemos jamás perderla por la recaida en el pecado. La pérdida de la 
inocencia bautismal borra esta preciosa semejanza que debemos te-
ner con nuestro divino modelo. ¡Buen Dios, qué pocos retratos que 
se os parezcan se encuentran hoy entre los Cristianos I Hay muchas 
copias; pero pocas que se os asemejen: el pecado borra los princi-
pales rasgos de esta semejanza. ¿Por ventura hay el dia de hoy mu-
chas. personas que conserven hasta la muerte la inocencia bautis-
mal? Nuestra resurreccion ¿está acaso exenta de la muerte, coma 
lo estuvo la de Jesucristo? Christus resurgens ex mortuis jam non 
moritur. El dia de hoy parece que el pecado previene, por decirlo 
así, y se anticipa en los niños al uso de la razon. Sin duda que á 
los malos ejemplos que les dan los criados y los padres, deben los 
hijos esta tan anticipada malicia. En otro tiempo parece habia una 
edad privilegiada; pero el dia de hoy se puede decir que el pecado 
es de todas las edades. No se aguarda á que la razon se desenvuel-
va : las pasiones la previenen, y restablecen bien presto al demonio 
en todos sus antiguos derechos: veis aquí cuál es el fruto de la ma-
la educacion y de los malos ejemplos. Pero en esta general corrup-
cion de costumbres, en este triste naufragio de la primera inocen-
cia, ¿qué remedio, qué recurso? La  penitencia es el único recurso, 
no tiene duda; pero la verdadera penitencia ¿no es  tan  rara el dia 
de hoy, por hablar con san Ambrosio, como la inocencia bautismal? 
Sola la penitencia puede reparar los rasgos que ha borrado el peca-
do; pero ¿de qué edad es fruto, en qué edad nace esta penitencia? 
Se muere á la gracia todos los dias, y frecuentemente muchas ve-
ces al dia, por un sinnúmero de recaidas. Se remite á la muerte la 
resurreccion espiritual del alma. ¿Es esto á lo que nos exhorta  el  
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santo Apóstol cuando dice : Morluos peccato , viventes Deo, que 
muertos al pecado, vivamos siempre para Dios? ¿En cuántas y 
cuántas personas el hombre viejo, destruido en el Bautismo , se halla 
lleno de vida á la hora de la muerte? ¿Se vive para Dios en el mun-
do  el dia de hoy? Se vive para el pasatiempo, se vive para las pa-
siones, se vive para el mundo; pero ¿hay muchos  fieles que no vi-
van sino para Dios? Y despues de esto nos espantarémos que sea 
tan corto el número de los escogidos. 

El Evangelio es del capítulo vni de san Narcos. 

In illo tempore : Cum turba multa 
esset cum Jesu , nec haberent quod 
manducarent, convocatis discipulis, 
ait illis : Misereor super turbam, quia 
ecce jam triduo sustinent me, nec ha-
bent quod manducent: et si dimisero 
eos jejunos in dotnum suam, deficient 
in via: quidam enim ex eis de longe 
venerunt. Et responderunt ei discipuli 
sui: Unde illos quis poterit hic satu-
rare panibus in solitudine? Et inter-
rogavit eos: Quot panes habetis? Qui 
dixerunt: Septem. Et prcecepit tur-
bce discumbere super terram. Et ac-
cipiens septem panes, gracias agens, 
fregit, et dabat discipulis suis, ut ap-
ponerent: et apposuerunt turbce. Et 
habebant pisciculos paucos: et Ipsos 
benedixit, et jussit apponi. Et man-
ducaverunt, et saturati Bunt, et sustu-
lerunt quod superaverat de fragmentis, 
septem aportas. Erant autem qui man-
ducaverant, quasi quatuor millia: et 
dimisit eos. f 

En aquel tiempo : Como se hallase 
con Jesús una gran muchedumbre que 
no tenia nada que comer , llamó h sus 
discípulos y les dijo: Me compadezco 
de esa multitud , porque hace tres (l ias 
que no me dejan y nada tienen que co-
me^ , y si les despido á sus casas en 
ayunas, les faltarán las fuerzas en el 
camino , porque algunos han venido de 
léjos. Respondiéronle sus discípulos: 
En un lugar desierto como es este, ¿de 
dónde podrémos hacer pan para satis-
facerlos? Y en seguida les preguntó: 
¿Cuántos panes teneis? Siete, le dije-
ron. Oido esto, ordenó que aquella 
multitud se sentase en tierra. Inme-
diatamente tomó los siete panes, y 
dando'gracias los partió y los di6 á sus 
discípulos para que los sirviesen a las 
tropas, y así lo hicieron. Tenian Cam-
bien unos pocos peces, los cuales ben-
dijo y mandó que se les sirviesen.Toda 
la multitud comió y quedó satisfecha, 
y de los pedazos que quedaron se lle-
naron siete espuertas. Y el número de 
los que hablan comido era de cerca 
de cuatro miipersonas; y los despidió. 

MEDITACION. 

Del cuidado que tiene Dios de los que están en su servicio y le siguen. 

PUNTO PRIMERO.—Considera que no se puede ser feliz aun sobre 
la tierra, sino en el servicio de Dios. ¿Qué hay que temer bajo un 
tal amo? El Señor ama tiernamente á todos sus criados: ¿qué pue-
de, pues, faltar bajo la proteccion de un Señor todopoderoso, 
quien todo obedece, á quien todo cede? Dichosos los que están uni, 
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dos con Vos, Señor, exclama el Profeta : Vos les servís de asilo con-
tra todos los accidentes de la vida; y bajo vuestra proteccion están 
á cubierto de todos los males : Dominus regit me, et nihil mihi deerit: 
el Señor se digna cuidar de mí, nada me faltará jamás en los dicho-
sos pastos en que me ha colocado : In loco pascuce ibi me collocavit. 
Seamos fieles en servirle y constantes en seguirle, que el que man-
tiene á todas las aves del cielo no dejará morir de hambre á quien 
le sirve. Aunque fuese preciso hacer los mayores milagros, no de-
jará que jamás les falte nada á los que le sirven. No ;es menester 
sino hacer reflexion sobre lo que cuenta nuestro Evangelio. Una 
tropa de gente de cerca de cuatro mil personas siguen al Salvador 
en el desierto ; y'ocupadas únicamente en el gusto de verle y oirle, 
se olvidan hasta del alimento, y no piensan en buscar de comer; 
pero este amable Salvador no se olvida de ellos. Él solo piensa en 
su subsistencia : me da compasion esta multitud, dice á sus discí-
pulos , porque ha tres dias que no me dejan y no tienen que comer : 
si los envio a sus casas sin comer, desfallecerán en el camino, por-
que algunos han venido de lejos. Pesa , medita, considera todas es-
tas palabras ; no hay una que no manifieste aquel fondo inagotable 
de bondad de que su corazon está lleno en favor de los que no le 
dejan. Ningun Apóstol piensa en sus necesidades; tampoco piensan 
ellos mismos; pero Jesucristo los ama demasiado para no pensar en 
ellos. Compadécese y lastímase de toda aquella muchedumbre, ve 
sus necesidades, no aguarda á que se las representen , sino que las 
previene él mismo. Piensa que tienen mucho que andar : piensa en 
la fatiga que les ocasionará el camino ; piensa en los accidentes que 
les podrian suceder; y al mismo tiempo piensa en los medios de 
remediárselos. Despues de esto ¿debe haber el mas leve motivo de 
desconfiar de su bondad, cuando se tiene la dicha de estar en su 
servicio? El conocimiento del Señor no es un conocimiento seco y 

 estéril ; conoce sus necesidades y las remedia. ¿Es menester hacer 
uno de los mas estupendos milagros para satisfacer su ternura? 
Nada le cuesta el hacerle. Con siete panes pequeños y algunos pece-
cillos sacia á aquella hambrienta muchedumbre. ¡Buen Dios , y cómo 
cuidais de los que os siguen 1 ¡Qué liberal sois con vuestros siervos! 

PUNTO SEGUNDO.—Considera que todas las maravillas mas sensi-
bles que obró Jesucristo durante su vida mortal son pruebas y sím-
bolos de los milagros espirituales é invisibles que hace todos los dias 
en favor de sus siervos desde que subió á los cielos. Su ternura no se 

25 	 DOM.—T.  III.  

Ise  

ue  

; US  
:co  
ias  

^o- 
en  

el  
de 

OS:  

,de  

w: 
Je- 
lla 

ne-
, y  
sus  
las  

au- 
en- 
oda  

ha,  
Ile-

de  
Ica  

en .  

bre  

un  
ue-  

,á  
lni  

  

  

  

  

  

  

    



1 

378 	 DOMINGO SÉPTIMO 

entibió con su triunfo. Fuera dequeestá continuamente con nosotros, 
vela desde el cielo sobre nuestras necesidades, las conoce perfecta-
mente, y provee á ellas con el mismo cuidado , la misma bondad , la 
mism a benevolencia. Carísimos hermanos, decia san Pedro, poned to-
da vuestra confianza en Dios, servidle conaliènto, con ternura, con 
fidelidad, y no temais que os olvide en vuestras necesidades, ni que 
os deje carecer de nada de lo que os es necesario : descargaos sobre 
el de todo lo que puede inquietaros : Omnem sollicitudinem vestram. 
projicientes in eum (I Petr. v) ; porque el mismo tiene cuidado de: 
vosotros : Quoniam ipsi cura est de vobis. Pero si el Señor tiene cui-
dado de nosotros, si quiere que nos fiemos de él, ¿temeremos, ó 
que le falte poder, ó que no cumpla su palabra? Si no.experimenta-
mos estos dulces efectos de su providencia tan benéfica, echémonos 
la culpa ánosotros mismos, á nuestra poca fe , á nuestras continuas 
desconfianzas, á nuestras infidelidades, á nuestra tibieza en el ser-
vicio de Dios, á, nuestro poco fervor y devocion , á nuestra poca con- 
fianza. Nosotros le damos poco al Señor , se lo rehusamos cási todo, 
aunque no nos pide sino cosas muy fáciles y muy justas; y lo poco 
que le damos se lo damos tan de mala gana , que se puede decir que 
solo se lo damos por fuerza y á mas no poder. Veis aquí lo que en-
tibia , lo que apaga nuestra confianza. La turba de maestro Evan-
gelio corre en pos de Jesucristo : el deseo de oirle y el gusto de se-
guirle les hace olvidarse hasta de las necesidades de la vida. Léjos 
de quejarse y de murmurar, léjos•de desanimarse por lo largo del 
camino , ó por la penuria y falta de todas las cosas en el desierto, 
no piensan ni en la fatiga, ni en su flaqueza, ni tampoco envolver-
se; por eso experimentan tan pronto los dulces efectos de la provi-
dencia divina. Bella leccion; pero reprension muda y harto elo-
cuente para tantos cristianos que no siguen á Jesucristo sino á lo 
léjos, poco tiempo, y quejándose eternamente de la pena y trabajo 
que su imaginacion abulta , y tiue su poco amor á Jesucristo les ha-
ce demasiado duros. Sirvamos á Dios con fidelidad, y le  servirémos 
con confianza : sirvamos á Dios con confianza, y el Señor tendrá 
buen cuidado de proveer á todas nuestras necesidades. Esta es, Se-
ñor, la triplicada gr acia que os pido; es á saber , que es ame sin 
division, que os sirva sin tibieza, que os siga sin interrupcion: es-
pero , Señor , que me haréis el favor de cuidar de  mi  salvacion. 

JacuLATOSIns.—EI Señor se digna cuidar demí, nadaime.faltará 
jamás. (Psalm. xxii). 

L  
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Ninguno de cuantos pusieron su confianza en Dios fue confundi-

do. (Eccli. 

PROPÓSITOS. 

1 ¿Podia Dios exigir de nosotros una condicion mas fácil y mas 
suave para llenarnos de sus bienes, que la de poner en él toda 
nuestra confianza? Sin embargo , i cuántas personas están faltas de 
confianza! No seas tú de este número. Determínate seguir Jesu-
cristo con confianza, y está persuadido á que nada te faltará jamás; 
pero síguele con el mismo celo , con el mismo ardor y la misma ge-
nerosidad que la turba de nuestro Evangelio; y cuenta seguramente 
con su proteccion. No te espantes de las pequeñas dificultades, ni 
de lo largo del camino : el amor de Jesucristo sostiene fácilmente, 
y tambien da fuerzas ; entrégate á Jesucristo sin reserva, y él pro-
veerá á todas tus necesidades. 

2 lino  de los medios para que Jesucristo provea á todas tus ne-
cesidades, así espirituales como corporales, es el que tú proveas á 
las de los pobres. Sé liberal en dar limosna , pues nada empeña tanto 
al Señor para hacernos grandes favores como la caridad. Visita á los 
pobres en los hospitales y en las cárceles, y alívialos en cuanto pu-
dieres : procura ser humilde con todos los necesitados. Estáte lo mas 
que puedas ante Jesucristo sacramentado, y participarás de sus li-
beralidades. 

DOMINGO SÉPTIMO' DESPUES DE PENTECOSTES. 
Ornnes gentes plaudite manibus, jubilateDeo in voce exultationis 

Pueblos esparcidos por todo el inundo, haced ruido con,  las- manos: 
manifestad con mil exclamaciones de gozo la parte que tomais en 
la gloria de vuestro Dios; porque el Señor es el Altísimo, el Rey 
grande•y terrible, cuyo imperio se extiende á toda la tierra: Quo-
niam Dominus excelsus, terribilis : Rea~ magnus super omnem terram_ 
Estas palabras entusiásticas, estos gritos de alegría, estas aclama-
ciones tan propias de un dia de triunfo , las ha escogido la Iglesia 
entre otras para el intróito de la misa de este dia. Este salmo, que 
se cree'haber sido hecho para la vuelta del arca despues de alguna 
insigne victoria, es una profecía clara del triunfo de Jesucristo so-
bre todo el infierno , y del de la Iglesia sobre los gentiles y sobre 
todas las herejías. El area, llevada en triunfo al monte santo, es 
una figura bien expresa de Jesucristo subiendo al cielo; y los pue- 

Sb* 
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blos-vencidos entonces por los judíos nos representan perfectamente 
á los gentiles y á todas las naciones del mundo sometidas á la Igle- 
sia. En efecto, ¿qué triunfo mas glorioso, qué victoria mas com-
pleta que la de la fe? Hcec est victoria qua; vincit mundum, fides pos-
tra. Subyugar pueblos enteros con las armas, no es gran maravilla: 
un torrente impetuoso inunda fácilmente todo un país. Quien sub-
yuga los pueblos enteros es-la multitud y el valor de los soldados : 
no son siempre los conquistadores los que tienen mas parte en la 
victoria. Despues de todo, lo que se aprisiona son solos los cuer-
pos; porque ¿qué vencedor, qué conquistador pudo jamas sujetar 
ni el corazon ni el espíritu de sus esclavos? Por eso ninguna vic-
toria de los héroes es entera y completa. Despues que el general de 
un ejército lo ha subyugado todo, lo ha vencido todo, la mas noble 
parte del hombre, que es el alma, permanece rebelde y está libre 
entre las cadenas, y por lo regular es enemiga del vencedor. Solo 
Jesucristo, solo Dios ha podido subyugar todos los pueblos, some-
terlos á su imperio, poner, por decirlo asf, en servidumbre el es-
píritu y el corazon, y hacer publicar y recibir en todas partes sus 
divinas leyes sin el socorro de la muchedumbre y de las armas. Por 
mas severas que hayan sido estas leyes, por mas incomprensibles 
que hayan sido los dogmas de la Religion, por mas opuesto al co-
razon humano que haya sido el Evangelio; todo se ha sometido á 
él : griegos y romanos, escitas y galos, pueblos bárbaros, pueblos 
cultos y civilizados, todo ha bajado la cabeza, todo se ha humilla-
do, todo se ha sometido voluntariamente al imperio de Jesucristo : 
el corazon y el espíritu han sido su gloriosa conquista. Esto sí que 
se debe llamar victoria insigne, victoria completa, triunfo milagro-
so : esto solo es lo que demuestra visiblemente la divinidad del 
conquistador, la santidad todopoderosa de la ley, la verdad incon-
trastable de nuestra Religion, la autoridad del Evangelio de Jesu-
cristo y la suprema dignidad de la Iglesia. El Profeta, que tenia ante 
los ojos del espíritu esta maravilla, ¿no tenia motivo para exclamar : 
Omnes gentes plaudile manibus, jubilate Deo in voce exultationis; 
Pueblos de la tierra, aplaudid vuestra dichosa suerte: saltad de gozo 
al acordaros de vuestra dicha ; y con vuestras acciones de gracias y 
vuestras aclamaciones celebrad una tan admirable victoria? Esto es 
lo que la Iglesia parece proponerse en el discurso del afio, desper-
tando de tiempo en tiempo nuestra fe con estos pasajes que forma 
de los Libros santos, y acordando á los fieles en el oficio de los do-
mingos estos milagros permanentes. 



DESPUES DE PENTECOSTES. 	 381 
La Epístola de este dia se tomó de la instruccion que san Pablo 

da á los fieles de Roma para hacerles observar en la vida nueva de 
la gracia una conducta diferente de la que tenian cuando estaban 
en la servidumbre del pecado. Despues de haber hecho el santo 
Apóstol un resúmen breve, pero patético, de las grandes venta-
jas de la ley de gracia sobre la ley antigua; despues de haberles 
explicado á aquellos nuevos fieles sus deberes y obligaciones, y ha-
berles hecho palpar la diferencia del estado funesto del pecado en 
que habian vivido, al dichoso estado de la gracia en que habian en-
trado por el Bautismo, y esto por la comparacion del estado de ser-
vidumbre con el estado de la mas dulce y apacible libertad; los 
exhorta a no omitir nada para vivir una vida pura, fervorosa, ejem-
plar, que corresponda a la santidad del Evangelio que profesan: á 
ser tanto mas santos, cuantos son mas los medios que tienen para 
serlo. Para obligarles a la practica de las buenas obras, les repre-
senta san Pablo, que hallaran en la ley de gracia esta abundancia 
de socorros y auxilios que la ley de Moisés no daba por sí misma, 
y que no pueden hallarse sino en la ley de Jesucristo. Por lo demás, 
añade el Apóstol, la libertad que este divino Salvador vino a traer-
nos no consiste en vivir con una absoluta independencia, sino solo 
en mudar de amo. Así como hicisteis obras de muerte y de conde-
nacion mientras estuvisteis bajo la esclavitud del demonio y del pe-
cado , así ahora, que estais bajo la ley de gracia, debeis hacer obras 
de justicia; y pues os habeis sometido al yugo del Evangelio, por lo 
mismo os habeis obligado a hacer todo lo que prescribe el Evangelio. 

Humanum dico, propter infirmitatem carvis vestrce, dice el Após-
tol: hablo como hombre, por motivo de la flaqueza de vuestra car-
ne; como si dijera: conociendo vuestra flaqueza, no os pido nada 
que sea muy sublime, ni que pueda pareceros demasiado difícil ; so-
lamente os pido que para agradar á Dios hagais lo que tantas veces 
habeis hecho para agradar al mundo, para satisfacer vuestras pa-
siones, y para salir con vuestros frívolos yquiméricos intentos. Traed 
á la memoria todo lo que habeis tenido que sufrir en el servicio del 
mundo: ¡qué sujecion á sus duras y ridículas leyes! ¡qué violen-
cia , qué tormento mas universal! En él se hallan tantos amos como 
concurrentes, con quienes es menester contemporizar, y á quienes 
no se debe desagradar. ¡Qué servidumbre mas dura que la del pe-
cado! ¡ Qué tiranía mas cruel que la de las pasiones I ¡ Cuanto cuesta 
el satisfacerlas! No hay estado en que sea uno mas esclavo que en 
el estado del pecado: ninguno en que haya mas que padecer, y en 
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que se haya de hacer uno mas violencia; y de todos estos trabajos, 
de todas estas sujeciones, de todas estas penas, ¿qué fruto se saca, 
qué ventajas? Turbaciones, temores, inquietudes en el espíritu, 
amargura, tédios mortales, tristeza en el corazon; y lo que es peor, 
suplicios eternos despues de esta vida. Dios te promete en su ser-
vicio una bienaventuranza eterna, una vida llena de dulzuras es-
pirituales, y tambien una libertad acompañada de una dulce paz: 
con todo que no te pide, como podia, todos los trabajos, toda la 
violencia, todos los amargos sinsabores que se encuentran en el ser-
vicio del mundo, ¿rehusarás servir  Dios , guardar sus mandamien-
tos, vivir segun las máximas del Evangelio? liumanwm dico: me 
corro de proponeros estos motivos naturales é interesados: ¿debe  

Dios ser amado y servido por otro motivo que por la honra y el gusto 
de agradarle? El mismo Dios ¿no es un motivo suficiente para obli-
gamos á amarle? Propter infirmitatem carnis vestrce; pero condes-
ciendo con vuestra flaqueza; solo que los miramientos caritativos y 
de compasion que tengo por vosotros, deben llevaros á obrar por mo-
tivos mucho masperfectos : Sicut enim exhibuistis membravestraservire  

immunditice, et iniquitati ad iniquitatem, ita mine  exhibete membravestra  

servire justitice in sancti ficationem : así como hicisteis servir los miem-
bros de vuestro cuerpo á la impureza y á la injusticia para, cometer  

el delito, así hacedlos servir ahora á la justicia para ser santos. Por 
el Bautismo habeis sido hechos templos de Dios ; ¿no debeis , pues, 
purificar este templo, que ha sido manchado con tantas abomina-
ciones é inmundicias? La gracia del Bautismo le ha blanqueado, es 
menester que la Penitencia le adorne. La impureza, la soberbia, la 
gula y todos los otros vicios os habian hecho un-objeto de horror á'  
los ojos de Dios; es necesario, pues, que la humildad, la pureza, 
el ayuno y la práctica de todas las virtudes cristianas os hagan un 
objeto de complacencia á sus ojos. Quem ergo fructum habuistis tune 
in itlis, in quibus nunc erubescitis? Nam  finis  illorum mors est: estas  

palabras del santo Apóstol bien medidas son capaces de hacer cono-
cer á todo hombre de juicio el ningun provecho que se saca de los  

placeres y honras vanas de esta vida. vosotros, dice á los romanos,  

os entregásteis á todos los deseos de vuestro corazon : fuisteis la víc-
tima de vuestras pasiones; ¿qué no habeis hecho y padecido para 

 agradar á un mundo, ó por mejor decir, á un tirano de quien es-
tabais hechos esclavos? ¿ Y qué ventaja hallásteis en aquellas cosas 
de que ahora os avergonzais? Pues el fin de todas ellas es la muer-
e. El desarreglo de las costumbres, los deleites criminales cuestan 
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mucho, y no dejan sino arrepentimientos y pesares. ¿Qué provecho 
sacan los pecadores, aun los mas dichosos, de sus pecados? El de-
leite, que fue como la flor desus culpas, pasó en un instante, y so-
lo quedan los remordimientos, la turbacion, la vergüenza, que son 
los frutos amargos de la iniquidad. ¿Qué les queda á todas las in-
felices víctimas del infierno de todas sus injusticias, de su licencia 
desenfrenada y de todos sus pecados? Una eterna desesperacion., 
mucho mas amarga y dolorosa que las llamas que las devoran ; veis 
aquí cuáles son los frutos de sus delitos. Y cuando el pecado hicie-
ra al hombre dichoso sobre la tierra, ¿qué se puede ganar, cuando 
se pierde uno por una eternidad? 'Quid  prodest? 

Nunc vero liberati ic peccato, servi autem facti Deo, habetis fructum 
vestrum in sanctifzcationem, finem vero vitam ceternam: mas ahora li-
bres del pecado y sujetos á Dios, la ventaja que ballais en esto es 
vuestra santificacion , y al fin la vida eterna. Veis aquí lo que se ga-
na en el servicio de Dios: una paz inalterable de corazon, una con-
ciencia sosegada, un gozo interior puro, una vida Ilena,de las mas 
castas delicias: ¡ y qué consuelo á la hora de la muerte! Y por toda 
la eternidad una felicidad sin medida, sin intervalo, sin límites. 
Stipendia enim peccati mors. Gratia autem Dei vita ceterna in Chris-
to Jesu Domino nostro. Porque el sueldo del pecado, continúa el 
santo Apóstol , es la muerte; pero la gracia que se recibe de Dios 
es la vida eterna en Jesucristo nuestro Señor. ¡Qué amo tan liberal 
y tan magnífico es el Señor , exclama un sabio y devoto interprete! 
Recompensa con la vida eterna una fidelidad de pocos años, y al-
gunas veces de pocos dias ; y aun esta fidelidad se debe siempre á la 
gracia. Cuando recompensa nuestra fidelidad, recompensa sus pro-
pios dones: Intelligendum est igitur, dice san Agustin , etiam ipsa 
hominis bona merita esse Dei munera; quibus cum vita ceterna reddi-
tur , quid nisi gratia pro gratia redditur? ¡ Qué idea tan cabal nos da 
aquí san Pablo del pecado 1 Es un tirano que tiene asalariados unos 
infelices esclavos: les promete las mayores ventajas ; y despues de 
haberles robado la libertad y hecho padecer mil trabajos y sinsabo-
res, les paga últimamente con la muerte. 

El Evangelio de la misa de este dia nos enseña á conocerlos fal- 
sos profetas , y nos exhorta á estar alerta contra sus artificios enga- 
liosos. La palabra profeta entre los hebreos no significa solamente 
unos hombres inspirados de Dios para anunciar lo por venir, sino 
tambien unos doctores iluminados é inspirados de Dios para ense- 
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ñar al pueblo; y en este sentido se deben tomar los profetas de que 
habla el Evangelio de este dia. 

Despues de aquel admirable sermon que hizo Jesucristo a sus dis-
cípulos y á una infinidad de gentes que se habian juntado en un lla-
no, á la falda del monte en que habian pasado en oracion toda la 
noche: despues de haberles enseñado las bienaventuranzas; es de-
cir, las fuentes de la verdadera felicidad, y haberles dado muchos 
preceptos y máximas espirituales, que encierran casi toda la moral 
cristiana, quiso prevenirlos contra los lazos y artificios de los here-
jes, y de todos aquellos de quienes se serviria el demonio para per-
derlos, deslumbrándolos con unas exterioridades hipócritas y en-
gañosas. Ninguna cosa es mas fácil que engañar á las almas senci-
11as cuando se tiene un exterior devoto, estudiado y edificativo. Co-
mo la caridad es siempre en parte el carácter de las almas buenas, 
no pueden creer que sean malos los que no muestran nada que no 
sea bueno. Un aire modesto y mortificado, una afectacion devota y 
austera, deslumbran; y como no desconfiamos de ellos, fácilmente 
quedamos engañados. Conociendo el Salvador lo peligroso que era 
este artificio, y previendo los grandes daños que ocasionarian en 
todos tiempos estos artificiosos hipócritas, quiso prevenir á sus dis-
cípulos, y enseñarles á aborrecer á estos lobos disfrazados con piel 
de oveja. Lo que nos muestra cuánto importa no dejarnos engañar, 
y la gran desventura que es para una alma el dejarse engañar. 

Guardaos, dice el Salvador, de los falsos profetas que vienen á vos-
otros con vestidos de ovejas, y que por dentro son unos lobos rapa-
ces : Attendite à falsos prophetis. Ninguna cosa deslumbra mas que 
el artificio de que se sirven: un exterior que no presenta nada que 
no sea loable, engaña fácilmente. Un aire de devocion, de mortifi-
cacion, de mansedumbre y de modestia, á veces no es otra cosa 
que un exterior de oveja que toma un falso doctor, que solo se ha 
disfrazado para dañar con mas  seguridad. 

En tiempo de Jesucristo era grande el número de estos falsos pro-
fetas, y hacian infinito mal en el pueblo, imitando á los verdaderos 
profetas en todo lo que deslumbraba y engañaba. Los antiguos y 
werdaderos profetas vestian muy sencillamente, y tenian una vida 
.muy austera: iban vestidos de pieles, ayunaban rigurosamente, y 
se cubrian y envolvian en unos sacos ó cicilios. Tales eran Jeremías, 
~Isaías y Juan Bautista.. Los falsos profetas se vestian del mismo mo-
do, parecian á los ojos del pueblo grandes ayunadores, predicaban 
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con énfasis la penitencia: ninguna cosa mas fácil que engañarse, y  

formar de ellos un gran concepto. Pero el Salvador nos enseña en  

el Evangelio de hoy á conocerles y á quitarles la mascarilla. 
A fruclibus eorum cognoscetis eos, dice el Señor : por sus frutos los 

conoceréis; esta prueba nunca fue equívoca. ¿Por ventura se cogen 
uvas de las espinas, ó higos de los cardos? Por los frutos se juzga 
de la naturaleza del árbol : tal es el fruto , cual es el árbol ; y tal el 
árbol, cual el fruto: la señal y prueba es recíproca: así como no es 
posible que un fruto bueno venga de un árbol `malo, tampoco es 
posible que un árbol malo lleve buen fruto. No pareis en esos ex-
teriores deslumbradores , dice san Gregorio ; porque los lobos se 
pueden cubrir con piel de ovejas. Es verdad que, por poco que se 
les observe de cerca, se descubre bien presto el engaño. Una piel 
prestada no da ni la voz, ni las inclinaciones del animal, cuya es 
por naturaleza. Una humildad sincera, una humildad universal, 
una devocion ingénua, una mansedumbre sin ficcion, una auste-
ridad sin ostentacion, un celo que jamás pierde de vista sus intere-
ses, un celo que nada tiene de excesivo, nada de amargo, dis-
tinguen al verdadero pastor que debemos seguir, del lobo que de-
bemos huir. No os fieis de un celo que impone cargas insoportables, 
sin querer él ni aun tocarlas con la punta del dedo; de una devo-
cion sin caridad, de una caridad en quien reina la aceptacion de 
personas. Los cardos no pueden llevar higos, ni las espinas uvas. 
Pero ¿qué se hace con'  un árbol que no lleva buen fruto? dice el 
Salvador: se corta, y se echa al fuego: Excidetur, et in ignem mit-
tetur. No habla aquí el Salvador de un árbol estéril , habla de un 
árbol 'que lleva frutos, pero malos. Terrible leccion para aquellas 
personas que hacen muchas obras buenas en la apariencia; pero 
que solo llevan frutos ásperos, de mal gusto, dañados, y gastados 
por la falta de pureza de intencion , ó por motivos depravados: 
Viri divitiarum, gente rica al parecer ; pero que á la hora de la muer-
te se halla con las manos vacías. Almas celosas, que pueden decir : 
Domine, Domine, nonne in nomine tuo prophetavimus: et in nomine 
tuo virtutes multas fecimus? Señor, Señor, ¿por ventura no profeti-
zamos en tu nombre? ¿no hicimos tambien en tu nombre muchos 
milagros? Pero se les responderá: Quia nunquamnovi vos : apartaos 
de mí, que yo nunca os he conocido : vuestras pretendidas buenas 
obras han sido frutos de un corazon corrompido por vuestras pasio-
nes y por vuestro amor propio: un árbol malo lleva frutos; pero no 
es capaz de llevarlos buenos : Becedite àme, qui operaminiiniquitatem. 
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Non omnis qui dicit milli, Domine, Domine, intrabit in regnum  

ccelorum: no todos los que me dicen, Señor, Señor, entrarán en el 
reino de los cielos; es decir, que por mas que se haga profesion del 
Cristianismo, y se crea en Jesucristo, no  se entrará en el reino de 
los cielos, si no se junta á la fe la observancia de los mandamien-
tos. No basta creer el Evangelio, es menester Cambien seguir sus 
máximas: hablar de Dios con uncion, hablar á! Dios con confianza, 
y no hacer lo que manda, es un error que condena á muchísimas 
personas. Tú le dices á Dios: Señor, Señor, dice el nuevo autor .de  

las Reflexiones morales, le reconoces por tu Señor, pero no le obe-
deces; pues sábete que tú mismo te das la sentencia de tu conde-
nacion. ¡Cuántas personas, añade este autor, creen haber hecho  

cuanto debian para justificarse y santificarse por haber pasado un  

tiempo considerable en la iglesia 6 en el  oratorio!  Se debe orar, se  

debe orar mucho, se debe tambien, cuanto sea posible, orar conti-
nuamente; pero la oracion que no nos hace mas fieles en cumplir  

con nuestras obligaciones, mas sujetos á la voluntad de Dios, mas 
apacibles, mas caritativos, mas humildes, mas mortificados, mas 
ejemplares, es una pura ilusion, y no puede abrirnos el cielo. Qui  
facit voluntatem Patris mei, qui in ecelis est, ipse intrabit in regnum  

ccelorum: el que hace la voluntad de mí Padre celestial, este sí que 
entrará en el reino de los, cielos. Veis aquí lo que caracteriza el va-
lor y el mérito de las mejores acciones. Lo que parece mas loable á  
los ojos de los hombres, es algunas veces reprobado por el Señor.  

El justo vive de la fe; pero la fe sin la caridad está muerta: la fe  

sin las buenas obras es inútil para la eternidad. Es necesario que el  

corazon y la conducta correspondan á la fe y á las buenas obras. 
Quien atrae la bendicion de Isaac, no es la voz de Jacob, sino las 
manos: Vox quidem, vox Jacob est: sed manus, manus sunt Esau.  

La Oracion de la Misa de este dia es como sigue .:  
ó Dios, cuya providencia no se en-

gaña en su conducta; humildemente  

ossuplicamos que aparteis de nosotros  

todo'lo que puede•dañer 5 nuestras al-
mas, y nos concedais todo lo que pue-
de servirlas para la eternidad. Per  

Nuestro Señor Jesucristo, etc.  

La Epístola es del capítulo vi de la de san Pablo ci los Romanos.  
Fratres: Humanum dito, propter 	Hermanos mios : Hablo como horn- 

iufirmitatem carvis vestrce 	sicut bre á causa de la flaqueza de vuestra  

Deus, cujus providentia in sui dis-
positione non fallitur: te supplices exo-
ramus; ut noxia cuneta submoveas, et 
omnia nobis prorutura concedas. Per  
Dominum...  
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enim exhibuistis membra vestra ser-
vire immunditie, et iniquitati ad 
iniquitatem, ita nunc exhibete mem-
bra vestra servire justitie in sancti-
ficationem. Cum enim servi essetis 
peccati, liberi fuistis juslitice. Quern 
ergo (ructum habuistis tune in illis, 
in quibus nunc erubescitis? Nam finis 
iUorum mors est. Nunc vero liberati 
dpeccato, servi autem facti Veo, ha-
betis (ructum vestrum in sanctifica-
tionem, finem vero vitam eternam. 
Stipendia enim peccati, mors. Gratia 
auteur Pei, vita eterna: in Christo 
Jesu Domino nostro. 
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carne. Porque así como babeis hecho 
servir los miembros de vuestro cuerpo 
A  la impureza  5 la injusticia para co-
meter el crimen, así tambien ahora ha-
cedlos servir t la justicia para que Ile-
gueis ti ser santos. En efecto, cuando 
érais esclavos del pecado , habíais sa-
cudido el yugo de la justicia. yY qué 
ventajas babeis encontrado entonces 
en las cosas de que ahora os avergon-
zais? porque todas ellas no van b parar 
sino á la muerte. Ahora, pues, ya li-
bres del pecado y sujetas á dios, re-
portais de ello el fruto de vuestra san-
tificacion, que lleva por fin h la vida 
eterna; porque el estipendio del peca-
do es la muerte; mas la gracia que se 
recibe de Dios., da la vida eterna en 
Jesucristo nuestro Señor. 

r 

REFLEXIONES. 

¿Qué fruto hallásteis entonces en aquellas cosas de que ahora os 
avergonzais? La vergüenza , el pesar y el arrepentimiento son los 
únicos frutos del pecado; ni se debe esperar de él otra cosa. Es una 
serpiente, dice el Sábio, que halaga, pero que muerde y pica; es 
un veneno preparado que se bebe con gusto, pero que tarde ó tem-
prano causa crueles .retortijones : si se ,previesen bien todas las fu-
nestas consecuencias del  pecado, habria poquísimos pecadores. ale 

 ventaja se encuentra en vivir enemigo de Dios, esclavo del demo-
nio, víctima de  mil  remordimientos, y destinado á las llamas .eter-
nas? El estipendio del pecado es la muerte: cuando el demonio nos 
solicita á pecar, no nos promete otra recompensa. Se satisface el 
pecador cuando peca; pero qué caro le cuesta esta satisfaccion I Im-
pureza, injusticia, venganza, ¡de qué sinsabores no sois seguidas! 
Y  qué vergüenza, qué amargo pesar, qué terrible desesperacion, 

qué rabia por toda la eternidad 1 El pecado es una insigne injuria 
hecha á Dios, y al mismo tiempo el mas cruel tirano del pecador. 
Se puede decir que el pecado es á un mismo tiempo la pena y el 
castigo del pecador. Entorpeciendo el espíritu y degradándole., ator-
menta horriblemente el corazon: arma, por decirlo así, todas las 
furias contra el pecador. El tumulto y el desarreglo adormecen y 
atolondran por algun tiempo al ,pecador: es el pecado una bebida 
que suspende por algunas horas, por algunos dias., no el sentido, 
pero sí la razon y el juicio: cuando se peca no se hace uso de la ra- 
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zon; pero, en fin, la soñolencia no durasiempre, se vuelve de ella, 
se despierta; y ¡qué vergüenza entonces , qué indignacion, qué 
despecho contra su propia estolidez! ¡ Buen Dios, qué de terribles 
tormentos causa la sola memoria de una vida pasada en la disolu-
cion y en el vicio! No hay delito que no lleve consigo su suplicio. 
Salud arruinada, caudales disipados, familia llena de deudas, la-
ma perdida, nombre desacreditado, ¿no sois vosotros los solos ré-
ditos, por decirlo así, el único estipendio del pecado? ¡ Qué vergüen-
za mas terrible, qué pesar mas amargo que el que nos abruma, 
cuando se ve, cuando se experimenta que se ha perdido á un Dios, 
fuente de todos los bienes; cuando .se compara la duracion eterna 
de la pena con la brevedad del deleite, la cordura de los buenos 
con la extravagancia de los libertinos, la felicidad incomprensible 
de los Santos con la infinita desventura de una alma condenada! 
No hay pecador que tarde ó temprano no se avergüence de su pe-
cado: no hay réprobo que por toda la eternidad no rabie al acor-
darse de su vida criminal. ¿Qué es ahora de todos aquellos insignes 
pecadores, de aquellos mundanos envejecidos, de aquellos libertinos 
insolentes que hacian gala de sus desórdenes? ¿Qué les sirvió su li-
cencia desenfrenada, aquel libertinaje erguido, aquel orgulloso des-
precio que hacian de las mas santas leyes, aquella ostentacion que 
hacian de sus propios delitos? ¡ Con  qué fiereza se burlaban de las 
mas terribles amenazas de un Dios todopoderoso l ¡ Con qué impie-
dad se bufoneaban de las mas espantosas verdades de la Religion! 
1 Con qué irreligion se gloriaban de sus delitos! Aquellos impetus 
fogosos de impiedad aflojaron en el lecho de la muerte: aquellas ac-
ciones violentas de un libertinaje desmedido se extinguieron en el 
sepulcro : los fuegos del infierno hicieron volver en razon , volvieron 
el juicio: han hecho, por decirlo así, revivir una fe que tenia cási 
apagada el libertinaje; y en este estado exclaman con el Sábio : 
Quid nobis profuit superbia? ¿ Qué nos sirvió aquel orgullo, aquella 
impía altaneria que nos hacia despreciar los buenos ejemplos, los 
avisos saludables, los remordimientos importunos de una concien-
cia justamente sobresaltada? Quid nobis profuit? ¿Qué fruto saca-
mos de aquellos tristes deleites, de aquella rebelion criminal de las 
pasiones, de aquellas satisfacciones odiosas que nos tomamos? Pasó 
el deleite; pero la vergüenza y el arrepentimiento estéril no pasa-
rán jamás. ¡Buen Dios, qué amargo es un arrepentimiento, qué 
cruel, cuando jamás debe acabar, y cuando siempre ba de ser in-
útil y sin provecho 
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El Evangelio es del capítulo vii de san Mateo. 

In illo tempore: Dixit Jesus disci-
pulls suis: Attendite d falsis prophe-
tis, qui veniunt ad vos in vestimentis  

ovium , intrinsecus autem sunt Tupi  

rapaces. A fructibus eorum cognosce-
tis eos. Numquid colligunt de spinis  

uvas, aut de tribulis ficus? Sic omnis  

arbor bona fructus bonos 'facit: mala  

auteur arbor malos fructus facit. Non  

potest arbor bona malos fructus (a-
cere: neque arbor mala bonos fructus  
(acere. Omnis arbor, qua non Tacit  

fructum bonum, excidetur, et in ig-
nem mittetur. l'gitur ex fructibus eo-
rum cognoscetis eos. Non omnis, qui  

dicitmihi, Domine, Domine, intrabit  

in regnum ccelorum : sed qui facit vo-
luntatem Patris mei, qui in catis est,  

ipse intrabit in regnum ccelorum.  

En aquel tiempo,  dijo Jesús á sus  

discipulos : Guardaos de los falsos pro-
fetas que vienen á vosotros disfrazados  

con las exterioridades de ovejas; mas  

en su interior son lobos rapaces. Por  

sus frutos los conoceréis. l,Cógense por  

ventura racimos de  los espinos, ni tam-
poco higos de los cardos? Asf es que  

todo árbol bueno da buenos frutos, y  

todo árbol malo los da malos: un ár-
bol bueno no puede dar malos frutos,  

ni uno malo llevarlos buenos. Todo ár-
bol que no da buenos frutos, será cor-
tado, y arrojado al fuego; por los fru-
tos, pues, los habeis de conocer. No  

todos los que me dicen Señor, Señor,  

entrarán en el reino de los cielos, sino  

aquel que hace la voluntad de mi Pa-
dre celestial; este es el que entrará en  

el reino de los cielos.  

MEDITACION.  

De la verdadera devocion. 

PUNTO PRIMERO. —Considera que el dia de hoy no se destempla  

tanto como vemos el libertinaje contra la devocion , sino porque no  

la conoce, sino porque la confunde con aquella hipocresía exterior  

que hace un gran daño á la verdadera devocion. Hay falsos devo-
tos que se ponen la mascarilla de la verdadera devocion; pero esta 
mascarilla no engaña mucho tiempo: por poco que se les mire de 
cerca, se conoce y descubre el engaño. Los lobos cubiertos con la 
piel de oveja no tienen de oveja sino la piel; y bajo esta piel descu-
bren siempre y muestran su humor feroz y carnicero. Su voz, su co-
mida, su modo de andar, todo les hace traicion y dice lo que son. 
Los cardos jamás llevarán higos: el fruto jamás deja de decir de qué 
naturaleza es el árbol : los espinos jamás dejan sus puntas, y por 
mas verdes que estén sus hojas, es insoportable la aspereza de su fru-
to. Por mas que la falsa devocion quiera contrahacer é imitar á la 
verdadera, sus frutos son demasiado contrarios para que se tome 
la una por la otra desde el punto que se observa de cerca su color, 
y se hace la prueba de ellos por el gusto. Nada es mas amable, na- 
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da mas dulce , nada mas respetable que la verdadera devocion. Su  
aire no es, ni austero, ni chocante: no consiste en unos excesos de  
celo desmedido ; aborrece la ostentacion y el fausto :. es humilde,  
modesta, afable, honesta, sencilla, sin afectacion-, sin melindre y sin  
doblez. Enemiga de todo disfraz, gana el entendimiento por su rec-
titud , y la voluntad por su mansedumbre. Majestuosa en' su sen-
cillez, cuanto es mas humilde, tanto mas se hace respetar: su mé-
rito no depende del capricho ó de las ridículas ideas de los hombres;  
la sólida virtud es su principio : la gracia es su alma; y solo á Dios  
tiene por objeto, por motivo y por fin. Yerra quien se imagina que  
la rusticidad es natural á la devocion, solo porque se halla algunas  
veces en los que hacen profesion de devotos. La descortesía y falta  
de crianza es un defecto que la verdadera devocion condena_: la de-
vocion no afecta un aire de' política; pero no rehusa, ni olvida nin-
guno de aquellos cumplidos y servicios que pide la urbanidad y la  
buena crianza. Animada del espíritu de Jesucristo, tiene horror al  
espíritu del mundo : hace una guerra irreconciliable al amor propio,  
siendo su ejercicio ordinario mortificar sus sentidos y sus pasiones.  
La voluntad de Dios es el gran móvil que la hace obrar. Jesucristo  
crucificado es el gran modelo que se propone, el Evangelio es su  
ley, la vida de los Santos su escuela: la práctica de todas las virtu-
des cristianas es á lo que se aplica, y en lo que estudia. El pensa-
miento de la muerte la consuela, el de la eternidad la ocupa; el  
cielo es el único objeto de sus deseos y  de  sus votos. Una devo-
cion estudiada y artificial camina, por lo comun, por sendas soli-
tarias y extraordinarias. La verdadera devocion no sale jamás de su  
estado. La humildad, la modestia, la mansedumbre, una mortifi-
cacion continua, una-caridad sin límites, un deseo puro de agradar  
A  Dios, una puntualidad suma en cumplir eon sus-obligaciones, una  
fe generosa y universal, una confianza en Dios sin reserva, una  
perseverancia inalterable y superior á todoslos acontecimientos; es-
tos son los rasgos mas vivos y las facciones mas naturales de la  

verdadera devocion: considera si la tuya es de este carácter.  

PUNTO seamNuo.—Considera que-para agradar á Dios es necesa-
rio querer las cosas en el mismo estado y órden que Dios las quie-
re: la voluntad de Dios debe ser la regla de la nuestra, asPcomo es  
el principio y origen de todo bien. De aquí nace que el hombre justo  
no arreglará'jamás su condicion por su devocion, sino siempre su  
devocion por la condicion á que Dios le llama(; y la hará consistir  
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principalmente en cumplir perfectamente con todas las obligaciones 
de su estado. Menos ostentacion de virtud ,. menos reforma en  el ex-
terior, menos gemir sobre la relajacion de los otros; pero mas ca-
ridad, mas desinterés, mas buena, fe, mas mortificacion, sentir mas 
bajamente de sí, menos vivacidad sobre puntos de honra, menos 
dureza sobre las miserias ajenas, menos delicadeza con su persona; 
estos son unos puntos capitales , y como el fundamento de la ver-
dadera devocion. 1 Qué error buscar su perfeccion fuera de su  es-
tado! Las condiciones son diferentes; pero todos tienen una misma 
obligacion de cumplir con todas las obligaciones de aquella en que 
Dios los ha puesto. No toda devocion conviene á toda suerte de con-
diciones: lo que serviria á la santidad de unos, seria un obstáculo 
a la salvacion de otras. Son las condiciones coma 'otros tantos ár-
boles que deben, segun el. Evangelio, llevar todos los frutos; pero 
cada uno, fruto de su especie; y esto es lo que hace mas inexcusa-
ble nuestra flojedad y nuestras infidelidades. Si fuera menester ad-
quirir la perfeccion propia de un estado diferente de aquel á que 
Dios nos ha llamado, costaría mucho, y la virtud seria trabajosa;; 
pero ¿qué excusa podemos alegar, cuando sabemos que la verda-
dera devocion consiste en el cumplimiento d.e las obligaciones de 
nuestro estado? Una persona religiosa para santificarse no está obli-
gada.sino á observar exactamente sus .votos,.y á cumplir con  pun-
tualidad con todas las obligaciones que su: estado y sus reglas la 
prescriben: su. perfeccion no consiste:en otra cosa.sino en la perfecta 
observancia de todas sus reglas. Un padre y una madre de familias 
encuentran su perfeccion encerrada, digámoslo así, en la práctica 
de los deberes y haciendas domésticas: descuidar de esto por prac-
ticar otras buenas obras de mayor perfeccion , es una ilusion. Cor-
rer las iglesias ó los hospitales , abandonando el cuidado de la edu- 
cacion de los hijos á la discrecion de los criados y es una ilusion la 
mas lastimosa. Descuidar de las obligaciones de su estado, no guar-
dar sus- reglas en  el  estado religioso que se ha abrazado por em-
plearse en obras de misericordia,,es trabajar mucho., pero sin fruto: 
Por mas santa que sea el celo,. desde el punto que es incompatible 
con los quehaceres que nos prescribe nuestro estado, está desnudo 
de todo mérito. Dios- quiere ser servido segun su voluntad, y no 
segun nuestra inclinacion y nuestro capricho: un criado solamente 
da. gusto al amo ejecutando puntualmente sus órdenes. 

Señor , tambien yo os quiero servir de este modo y con esta con- 
dicion. Los quehaceres de mi estado serán de hoy en  mas  los.pri- 
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meros que cumpliré mediante vuestra gracia, y mi mayor devocion 
será hacer vuestra voluntad. 

} 

JACULATORIAS.—Señor, enséñame A hacer en todo tu voluntad, 
pues eres mi Dios. (Psalm. cxLII). 

Señor, renueva en mí aquella pureza de corazon y aquella recti-
tud de espíritu, sin las cuales no se os puede agradar. (Psalm. L ). 

PROPÓSITOS. 
1. Una persona sólidamente virtuosa es una persona sin amor 

propio, sin ficcion, sin ambicion. Es  una persona siempre severa 
consigo misma, no se perdona nada; pero al mismo tiempo es sua-
ve con los otros A quienes en todo los disculpa. Hombría de bien 
sin afectacion, indulgencia sin bajeza, servicios sin interés; todo 
esto es inseparable de la sólida virtud. Un hombre verdadera-
mente devoto es un exacto observante de la ley sin escrúpulos; es 
un hombre unido con Dios sin olvidarse de sus prójimos; es un 
hombre lleno de sentimientos bajos de sí mismo, y que solo estima 
A los demás, porque no mira en ellos sino las virtudes que tienen, 
y porque en sí no considera sino los defectos A que está sujeto. Co-
mo no se gobierna sino por máximas sobrenaturales, no piensa que 
los que le desprecian le hagan injuria; porque no cree que la hon-
ra que le rehusan , le sea debida. Instruido en la escuela de los San-
tos, prefiere los mas ligeros deberes de su estado A las acciones mas 
brillantes de su eleccion y de su gusto. Finalmente, es un hombre 
que alimenta su inocencia con  ejercicios de penitencia. Siempre con-
tento, siempre afable, siempre en paz, siempre con una igualdad 
de humor inalterable, A quien los mas felices sucesos no hinchan, A 
quien los mas adversos accidentes no abaten, porque sabe que los 
bienes y los males de esta vida vienen siempre de una misma mano ; 
y como la voluntad de Dios es la única regla de su conducta, hace 
siempre todo lo que Dios quiere, y siempre quiere todo lo que Dios 
hace. Ten continuamente delante de los ojos este retrato y este es-
pejo, y considera de tiempo en tiempo si tu devocion se parece A 
este modelo. 

2 Contrapon A menudo tu devocion A este retrato, y corrige los 
defectos que advirtieres en tu conducta. Aprecia las mas ligeras obli-
gaciones y quehaceres de tu estado, y considera cuáles son las re-
glas de tu instituto que guardas con flojedad. No hay cosa chica en 
el servicio de Dios : sirve A Dios con fervor; pero procura que tu de- 
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vocion no sea ni adusta, ni floja, ni inconstante: ninguna cosa per-
judica tanto a la verdadera devocion como el mal humor y los de-
fectos groseros de los que pasan por devotos.  
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DOMINGO OCTAVO DESPUES DE PENTECOSTES. 

Como la Iglesia nuestra madre nada desea tanto como la salva-
cion de sus hijos, todos los domingos junta los fieles para darles 
lecciones importantes de salvacion , para avivar su fe, para renovar 
su fervor, para fortificarles contra los peligros, para alentarles con-
tra los esfuerzos y estratagemas del tentador, para consolarles en 
sus males, y finalmente, para sostenerles en todos los accidentes ad-
versos de la vida. Aliméntalos con el pan de la palabra de Dios, for-
tifícalos con el uso de los Sacramentos, y recordándoles cada domin-
go  alguna 6 algunas de las mas grandes verdades de la Religion, 
procura siempre con algun rasgo 6 efecto de los mas insignes de la 
bondad y misericordia de Dios para con nosotros excitar nuestro 
amor y nuestro reconocimiento para con él, y llevarnos á colocar err 
el Señor toda nuestra confianza. Esto es á lo que se dirige todo el 
oficio de la misa de este dia. El introito nos hace acordar de los mas 
señalados beneficios del Señor ; la Epístola nos hace en pocas pala-
bras el retrato de un hombre espiritual, cual debe ser todo verda-
dero fiel. El Evangelio nos enseña el buen uso que debemos hacer 
para el cielo de los bienes terrenos; y con el ejemplo de un ma-
yordomo infiel, pero industrioso y advertido, quiere el Salvador 
hacernos comprender con qué piadosa industria debemos nosotros 
hacer servir a nuestra salvacion los falsos bienes de este mundo, 
cuyo economato 6 administracion tenemos, por decirlo así, y con 
los cuales no obstante podemos hacernos amigos y protectores po-
derosos en la otra vida. Esta prudente industria, este buen espíritu, 
juntamente con un corazon práctico, es lo que pedimos a Dios en 
la oracion de la misa de este dia, la cual debe ser una oracion co-
tidiana para todos los fieles. 

Suscepimus, Deus, misericordiam tuam in medio templi tui : Nos 
acordamos, Señor, de todos los  beneficios de que habeis colmado a 
vuestros siervos : hemos recibido vuestra misericordia en medio de 
vuestro templo, 6 en medio de vuestro pueblo, como traducen los Se-
tenta, san Crisóstomo, Teodoreto y san Agustin. ¡Qué de mara-
villas no habeis obrado, Dios mio, en nuestro favor! ¡ Qué cuidado, 
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qué bondad, qué providencia paternal con nosotros! ¿Podrémos, 
Señor, olvidarnos jamás de un Dios tan benéfico, ó dejar de confiar 
en un Salvador, en un Padre como Vos? Secundum nomen tuum, 
Deus, ita et Taus tua in fines terme: Vuestra gloria, Dios mio, se ha 
extendido hasta las extremidades de la tierra : se os alaba de una 
manera proporcionada á la grandeza de vuestro nombre; pero lo 
que se ensalza sobre todo, es ese brazo justiciero que está armado para 
nuestra defensa : Justitia plena est dextera tua. Se ve claramente que 
este salmo XLVII, que en el sentido literal se puede entender de la pro-
teccion de Dios sobre Jerusalen y sobre el pueblo judaico, en el sen-
tido figurado no debe entenderse sino de la proteccion particular de 
Dios sobre la Iglesia. Solo en el Cristianismo puede decirse que la 
gloria de Dios se ha dilatado hasta las extremidades de la tierra, y 
que el Señor es alabado en todos los pueblos de una manera pro-
porcionada á la grandeza de su santo nombre. Antes de Jesucristo 
era conocido Dios en la Judea: 1Votus in Judcea Deus; solo despues 
de este divino Salvador el conocimiento del verdadero Dios fue lle-
vado y predicado á todas las naciones del mundo : Docete omnes gen-
tes. Habiendo los predicadores evangélicos anunciado á. Jesucristo en 
todo el universo : In omnem terram exivit sonus eorum, et in fines or-
bis terme verba eorum. La memoria de esta maravilla y de esta gran 
misericordia nos la recuerda el intróito de la misa de este domingo 
para avivar nuestra fe y nuestro amor á Dios, y para hacernos pro- 
rumpir en continuas acciones de gracias. 

La Epístola es del capítulo viii de la carta de san Pablo á los ro-
manos. Habiendo hecho ver el Apóstol cuán diferente debe ser la vida 
de un cristiano de la de aun hombre carnal , nos hace advertir, que 
aunque la concupiscencia y las pasiones no se hayan extinguido en-
teramente por la gracia del Bautismo, quedaron bastante debilitadas 
y flacas, y no tienen sobre nuestro corazon otro imperio que el que 
nosotros les damos voluntariamente. Da despues los motivos que te-
nemos para tenerlas esclavas y sujetas; y demuestra que debiendo 
un fiel ser un hombre todo espiritual, no debe vivir segun las in-
clinaciones de la carne. 

Debitares sumos non carui, dice, ntsecundum carnem vivamos: No 
somos deudores á la carne, para que vivamos segun la carne. No es 
la carne á quien debemos nuestra nueva vida : nacemos hijos de ira, 
pues nacemos esclavos del pecado : á solo Jesucristo debemos nues-
tra libertad : por el Bautismo somos reengendrados; y así debemos 
vivir para solo Jesucristo, y solo segun su espíritu y sus máximas. 

l 
j 
r 
C 
1 
C 



  

DESPUES DE PENTECOSTES. 	 395 
Por este nuevo nacimiento del agua y del espíritu no estamos ya su-
jetos á la carne, al pecado, á la concupiscencia; esta ningun impe-
rio tiene ya sobre nosotros : solo Jesucristo debe reinar en nuestros 
corazones. Infelices de nosotros, si renunciando á esta dichosa li-
bertad de hijos de Dios, nos sujetamos de nuevo al imperio del pe-
cado. Jesucristo por los méritos de su sangre y de su muerte rom-
pió nuestras cadenas, y destruyó el imperio del demonio. Este ene-
migo todavía tiene alguna inteligencia en la .plaza : nuestro amor 
propio, nuestros sentidos, nuestro mismo corazon nos puede hacer 
traicion; y así debemos desconfiar de ellos continuamente; pero á 
menos que nosotros no queramos introducirle en el fuerte, él no 
puede hacer sino esfuerzos inútiles: es un perro rabioso, dice san 
Agustin, que está atado á la cadena. Lacrare potest, mordere non po-
test: Puede ladrar, puede gritar; pero no puede morder sino á los 
que se le acercan demasiado. Lo que ha nacido de la carne, decia 
el Salvador á Nicodemus, es carne; pero lo que ha nacido del es-
píritu , es'espíritu : Quod natura est ex spirilu, spiritus est. Á este orá-
culo hace aquí alusion el santo Apóstol. Solo en el Cristianismo, ha-
blando en propiedad, tiene Dios adoradores que le adoran en espíritu 
y verdad; y solo en la religion cristiana se hallan hombres espiri-
tuales. Por esto el pueblo judaico, ,aunque era el pueblo escogido y 
privilegiado, aunque era el único que tenia conocimiento del ver-
dadero Dios, y á quien Dios habia escogido por su pueblo, era to-
davía un pueblo todo carnal y material. La maravillosa transforma-
cion del hombre carnal en espiritual habia de ser obra del Salvador: 
era necesario un Redentor que fuese hombre y Dios á un mismo tiem-
po para obrar esta insigne maravilla: hízola Jesucristo; y el cristiano 
es la obra del amor, de la sabiduría y del poder de este Hombre-
Dios. 

Si enim secundum camera  vixeritis, continúa el Apóstol , moriemini; 
porque si vivís segun la carne, moriréis; como si dijera : si seguís 
los deseos de la carne y los movimientos de la concupiscencia, si ha-
ceis obras de carne, las que significan todo pecado grave, perderéis 
la vida de la gracia, moriréis desde esta vida con una muerte espiri- 
tual, á la que se seguirá la muerte eterna en la otra; esto es, la con-
denacion eterna: al contrario, si mortificais las obras de la carne, es 
decir, si os mortificais á vosotros mismos, si reprimís las malas in-
clinaciones de vuestro corazon, si las haceis morir en vosotros, si no 
cometeis el pecado, al cual os solicita la concupiscencia, si domais 
vuestras pasiones; en una palabra, si mortificais con el espíritu las 
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obras de la carne, viviréis una vida toda espiritual, una vida sobre-
natural, una vida.  cristiana sobre la tierra , que será seguida de una 
bienaventuranza eterna. Se vive segun la carne, cuando se hacen 
aquellas cosas á que nos solicita la carne, cuando se vive segun el 
espíritu y las máximas del mundo; y esta vida no tiene otro término 
que el infierno. Se vive segun el espíritu de Jesucristo , cuando se 
vive segun el espíritu y las máximas del Evangelio. La vida del es-
píritu es la vida de la gracia, y mediante esta gracia mortificamos, 
domamos las pasiones, reprimimos las malignas impresiones de la 
concupiscencia, y dejamos de obrar las obras de la carne. 

Quicumque enim spiritu Dei aguntur, ii sunt filii Dei; porque todos 
aquellos á quienes hace obrar el espíritu de Dios, son hijos de Dios; 
y pudiera añadirse, que no hay otros que sean propiamente hijos de 
Dios, que los que están animados del espíritu de Dios, que los que 
obran por la suave impresion de este divino espíritu , y siguen sus 
movimientos y sus luces. Si nuestras acciones, por mas loables que 
sean, por mas buenas que parezcan, tienen otro motivo 6 vienen de 
otro principio, son acciones vacías, acciones defectuosas, obras muer-
tas, despues de las cuales nos dice Dios : Non novi vos : no os co-
nozco. Aquellos á quienes el espíritu de Dios hace obrar : Spiritu 
Dei aguntur, estos son sus hijos, dice san Agustin; sed spiritu exhor-
tante, illuminante, adjuvante: no por fuerza, ni con violencia, sino 
exhortando con sus suaves inspiraciones, ilustrando con sus vivas lu-
ces, ayudando con los socorros de su gracia. Scimus, dice el Após-
tol, quia diligentibus Deum omnia cooperantur in bonum: Sabemos 
que todas las cosas contribuyen al 'bien de los que aman á Dios. Si 
tú no hicieras nada, si no obraras, no se podria decir que el Espíritu 
Santo cooperaba : Si non esses operator, dice san Agustin (serm. 13 
de verbis Apostoli) , non esses cooperator. El hombre coopera á su con-
version con el Espíritu Santo; pero no coopera sino ayudado de la 
gracia. 

Por lo demás, vosotros no habeis recibido el espíritu de servidum-
bre para estar otra vez en el temor : Non enim accepistis spiritum ser-
vitutis iterum in timore; ya no debeis obrar por un espíritu de temor, 
como si fuérais todavía esclavos: el espíritu de amor debe ser el úni-
co motivo y como el alma de todas vuestras acciones, desde que 
teneis la dicha de haber sido adoptados por hijos del Padre celestial. 
El espíritu de la ley de Moisés era ún espíritu de temor : el espíritu 
del Evangelio de Jesucristo es un espíritu de amor. La ley antigua 
fue dada entre truenos y relámpagos, los que inspiran siempre ter- 



)re-
ana  

cen 
a el  

^ se  

es- 
10S,  
e la 

Idos 
ios;  
s de 
que  

sus  

que  

i de 
uer-
co-
sritu 
rlor-
>ino 
l̂u- 
6̂s-
nos  
. Si  
ritu 
13  

;on- 
e la 

Lm-
ser-
ior,  
mi- 
Iue 
ial. 

 itu 
;ua  

er- 

DESPUES DE PENTECOSTES. 	 397  

ror; pero la nueva ley nació en el Calvario, cuando murió el Salva-
dor por un efecto del mas estupendo amor : en el Antiguo Testa-
mento habia pocos que sirviesen á Dios por puro amor; el principal  

motivo que se proponia en cuanto hacia aquel pueblo carnal, aque-
llos servidores medio esclavos, era el temor del castigo. En el Nuevo  

Testamento quiere Dios ser,  servido por amor. El espíritu propio de  

la ley de Moisés era un espíritu de terror y de amenaza : bajo esta  

idea nos la representa eI Apóstol; al contrario la ley nueva, siendo  

una ley de gracia, que por sí misma nos comunica el Espiritu San-
to, y nos eleva a la dignidad de hijos de Dios, nos hace encontrar en  

la caridad un motivo de obediencia mas eficaz y excelente. No porque  

no sea el mismo Espíritu Santo el autor del temor saludable, y del  

amor puro y sobrenatural; así lo ha definido la Iglesia, la que no quie-
re que en la ley nueva, que es la ley de amor, esté desterrado el temor  

de las penas y de la justicia divina, con tal que vaya acompañado  

de las disposiciones que señala el santo concilio de Trento. El temor  

saludable es un don de Dios, no menos que el amor; pero estos do-
nes no son iguales, aunque vienen de una misma mano. El temor,  

dice san Agustin, desmonta y traza, por decirlo así, la conversion;  

y la caridad acaba. Muchos Profetas y santos Padres de la antigua  

Ley sirvieron a Dios por amor, habiéndoseles comunicado desde en-
tonces por anticipacion el espíritu del Evangelio en atencion á los 
méritos de Jesucristo futuro; pero este espíritu debe reinar univer-
salmente el dia de hoy en todos los fieles; pues por la gracia de la 
adopcion que nos mereció Jesucristo, no solo debemos llamar á Dios, 
nuestro Señor, sino especialmente nuestro Padre. Sed accepistis spi-
ritum adoptionis filiorum, in quo clamamus: Abba (Pater). Habeis re-
cibido el espíritu de adopcion de hijos de Dios, por el cual decimos, 
Padre, Padre; como si dijera el Apóstol : Los hebreos llamamos al 
Señor en nuestra lengua siríaca Abba, que significa lo mismo que 
Pater en vuestra lengua latina. Pues este mismo espíritu, añade el 
Apóstol, da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios; 
quiere decir, que el mismo Espíritu Santo nos confirma y autoriza 
en esta confianza de llamar Dios nuestro Padre: él es quien inte-
riormente nos testifica que somos hijos de Dios; especialmente des-
pues que el Señor derramó su santo Espíritu en nuestros corazones. 
Quien nos da este derecho es la nueva alianza que Dios ha hecho 
con nosotros por medio de Jesucristo. No es esto decir que este sua-
ve testimonio de una buena conciencia deba darnos una entera y ab-
soluta certidumbre de nuestra justificacion, dice el sabio intérprete 
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que hemos citado tantas veces, como falsamente se lo imaginan los 
herejes: el Apóstol solamente quiere decir, que la confianza que tie-
nen los verdaderos fieles de ser del número de los hijos de Dios, no 
es ni vana ni presuntuosa, pues se funda sobre la inspiracion y tes-
timonio del Espíritu Santo. Todos aquellos á quienes el Espíritu 
Santo da interiormente este testimonio, son verdaderamente hijos 
de Dios. Pero nadie sabe con una entera certidumbre que es el  Es-. 
píritu Santo quien le da este testimonio. Nesca homo, utrum «more 
an odio dignus sit, dice el Sábio (Eccles. Ix) : No sabe el hombre si 
es digno de amor ó de odio; tiene, pues, razon el santo Apóstol en 
exhortar á los fieles á trabajar en su salvacion con temor y temblor: 
Cum metu et tremore vestram salutem operamini. (Philip. n). Si so-
mos hijos, concluye san Pablo, tambien somos herederos; herederos 
digo de Dios, y coherederos de Jesucristo : Heredes quidem Dei, co-
hmredes autem Christi. Quien nos da derecho á la herencia de nues-
tro Padre es la augusta cualidad de hijos de Dios. Pero si queremos 
conservar este derecho es menester que seamos hijos sumisos y obe-
dientes ; pues un padre tiene derecho de desheredar los hijos re-
beldes, y nosotros solo seremos reconocidos por verdaderos hijos de 
Dios en cuanto fuéremos conformes á la imágen de Jesucristo pa-
deciendo: Conformes fieri imaginis Filii sui. 

El Evangelio de la misa de este dia contiene la parábola del ma-
yordomo, que aunque infiel á su obligacion, pero fue prudente y 
astuto en hacerse amigos que pudiesen servirle de recurso en su 
desgracia. El  fin de esta parábola es movernos á hacernos amigos en 
el cielo por medio de nuestras limosnas. 

Habia un mayordomo en casa de un hombre de distincion, decia 
un dia el Salvador á sus discípulos, el cual, habiendo disipado la 
hacienda de su amo, fue acusado de que gastaba mal el caudal que 
estaba a su cargo. Informado de ello el amo, le hace venir á su pre-
sencia, y le dice: ¿Qué es lo que oigo decir de tí? Se me asegura 
que has disipado mi caudal, que empleas muy mal el dinero que te 
he entregado, y que tienes muy poco cuidado de las cosas de mi 
casa. Ya no puedo servirme mas de un hombre de que todo el mun-
do murmura. Disponte para darme las cuentas de tu administra-
cion, que no puedo confiarte mas el cuidado de mis negocios. Es 
fácil de comprender el sentido moral de esta parábola. ¿Quién no 
sabe que todos nosotros somos deudores al Señor, que todos somos 
sus arrendadores y ecónomos? Todos los bienes que poseemos son 
suyos; suyos somos tambien nosotros, y debemos un dia darle cuenco 
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ta no solo de los bienes exteriores que tenemos á nuestra disposicion, 
como son ricas herencias, fundos de tierra, rentas crecidas, sino 
tam bien de nuestro tiempo, de nuestra salud, de nuestros talentos, 
de las facultades de nuestro cuerpo y de nuestra alma , y finalmente 
de todo cuanto tenemos, y de todo cuanto somos : son estos unos 
bienes. son unos fondos que debemos hacerlos redituar, y de que 
hemos de darle cuenta. Et hic diff'amatus est apud illum. innfieles ad-
ministradores! ¡Qué pocos somos los que no seamos acusados de-
lante de él de haber disipado los bienes que habian depositado en 
nosotros, y de haberlos empleado y gastado mal! No necesitamos 
mas acusador que nuestra conciencia. Redde rationem villicationis luce: 
Dame cuenta de lo que has recibido. Á la hora de la muerte, al mo-
mento de nuestro juicio particular, recibirá cada uno de nosotros 
esta órden : Gentes del mundo, dadme cuenta del uso que habeis 
hecho de vuestra salud, de vuestro tiempo, de vuestros talentos. 
Grandes del mundo, dadme cuenta de esas grandes haciendas, de 
esos empleos distinguidos, de esa autoridad, de esa magnificencia. 
Eclesiásticos, dadme cuenta de esas gruesas rentas que eran el pa-
trimonio de los pobres, y de que vosotros no érais sino unos meros 
administradores; de esos talentos con que debíais haber negociado, 
y que debíais haberlos hecho redituar. Religiosos , religiosas, dadme 
cuenta de todas fas ventajas temporales y espirituales que en vues-
tro estado habeis recibido de mi bondad. Todos hemos recibido cuan-
to tenemos y cuanto somos; y todos debemos un dia dar cuenta de 
lo que se nos ha entregado. ¡ Buen Dios, qué de personas desgracia-
das por no tener que responder á este cargo! 

El mayordomo de nuestra parábola, viéndose perdido sin reme-
dio, dijo : One  será de mí ahora que mi amo me va á quitar el 
manejo de su hacienda? ¿Qué partido tomaré? ¿Por ventura me pon-
dré á trabajar las viñas? Pero no me hallo con fuerzas bastantes para 
cavar la tierra: tengo vergüenza de echarme á pordiosero; y ya no 
estoy en edad de aprender oficio. En esta extremidad le ocurrió un 
medio ingenioso, aunque injusto, de quedar bien aun cuando el amo 
le echase de casa. Se resolvió á hacerse amigos aunque fuese á expen-
sas y con dispendio de la hacienda de su amo, á fin de hallar si-
quiera un retiro honrado en casa de ellos, en caso de perder su em-
pleo. Habiendo, pues, hecho venir los deudores de su amo, cada 
nno separadamente, les preguntó a cada uno en particular á cuánto 
ascendia su deuda : uno respondió que debia cien barriles de aceite, 
otro que cien medidas de trigo. Dióles a uno y á otro sus respecti- 

   

   

   

   

   

   

   

   

      

      

      

      

      

      

■■■ •11...- 	 

   



          

           

           

         

100 	 DOMINGO OCTAVO 

vas obligaciones, y les hizo hacer una nueva, en que redujo los cien 
barriles de aceite del primer deudor á cincuenta, y las cien medidas 
de trigo del segundo a ochenta. Por este medio, aunque injusto, se 
aseguró un recurso en caso de necesidad en casa de los que acababa 
de gratificar; lo que habiéndolo sabido el amo, no pudo menos de 
admirar la agudeza de su mayordomo, el que habla sabido proveer 
tan bien á su seguridad , á expensas de su amo : alabóle por haberse 
manejado con tanta habilidad, y por haber mirado tanto por sus in-
tereses particulares y por su subsistencia. Todo esto, concluye el Sal-
vador hablando á sus discípulos, y en persona de ellos á nosotros, 
todo esto demuestra que las gentes del mundo, que los hijos de este 
siglo corrompido son mas hábiles, mas astutos , mas vigilantes, mas 
activos, mas atentos para llevará cabo sus designios, para enrique 
cerse, para subir, para prevenirse contra una desgracia, que los hi-
jos de la luz para asegurarse una eterna felicidad. I Qué vergüenza 
estar obligados á servirnos de esta comparacion, de esta contrapo-
sicion de conducta para excitar nuestro celo I I Que sea preciso que 
se nos diga que hagamos por los bienes eternos lo que hacen los 
mundanos por unos bienes caducos y perecederos I IY que haga-
mos siquiera para salvarnos lo que hacen estos todos los dias para 
perderse I Facite vobis amitos de mammona iniquitatis. Y yo os digo, 
concluye el Salvador: Procurad haceros amigos en el cielo con el 
buen uso de vuestras riquezas, las cuales no son sino unos falsos 
bienes, y muchas veces frutos de vuestras injusticias : emplead en 
buenas obras esos bienes que Dios ha depositado en vosotros, y de 
que debeis darle cuenta. El mayordomo no pudo sin injusticia em-
plear, como lo hizo, los bienes de su amo en ganarse amigos para 
el tiempo de su desgracia; pero Dios no solo nos permite, sino que 
nos manda emplear los bienes, de que nos ha dado el uso, en ha-
cernos amigos en el cielo. Dios, dice san Agustin , no autoriza aquí 
la injusticia, ni tampoco aconseja que se emplee en buenas obras la 
hacienda mal habida. Jamás fue permitido hacer limosna de la ha-
cienda ajena. No se debe dar á los pobres lo que se posee injusta-
mente; se debe volver á aquel á quien se ha hurtado. Lo que nos 
enseña aquí el Salvador es, que en lugar de emplear las riquezas 
en procurarnos ganar la falsa amistad de los grandes, en tener ri-
cos muebles, una mesa delicada y espléndida, un tren soberbio y 
suntuoso; en lugar de emplear el caudal en locuras y vanidades, en 
el juego, en la profusion, en diversiones, que tarde ó temprano obli-
guen al soberano Señor á echarnos de su serviciD, y á reprobarnos 
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como á unos injustos administradores, pongamos en manos de los 
pobres unos bienes , unas riquezas , que no pasan á la otra vida sino 
por medio de este comercio de caridad. Con esta conmutacion y true- 
que aseguramos su justo valor en el cielo; fuera de este cambio to- 
dos los bienes terrenos perecen en nuestras manos. Los bienes de la 
tierra son de ningun valor para el cielo; solo por el comercio de la 
limosna vienen á sernos útiles en la otra vida. Esto es lo que el Sal- 
vador quiso enseñarnos con esta parábola, la que es una leccion im- 
portante para todos los hombres; lecciones, sin embargo, de que po- 
cas personas se quieren aprovechar. Mammona es una voz siríaca 
que significa las riquezas ó tesoros. La palabra de iniquidad, que 
está junta aquí con la palabra riquezas, no significa solamente bie- 
nes mal adquiridos, sino principalmente falsos bienes, riquezas en— 
gañosas; las que ordinariamente son un manantial de toda especie 
de iniquidades. El erudito Maldonado cree que para hacer una apli- 
cacion cabal de esta parábola es necesario entender estas palabras, 
cuando llegueis á faltar, cum defeceritis, no de la muerte , sino del 
estado del hombre pecador sobre la tierra, cuando desnudo de me- 
recimientos, y privado de la gracia, se halla como sin funciones, y 
degradado de sus antiguos privilegios. Entonces la limosna y las ora- 
ciones de los pobres son el medio mas eficaz para ayudarle á conse- 
guir la gracia, y volverle al camino de la salvacion. 

La Oracion de la Misa de este dia es la siguiente: 
Largire nobis, quasumus, Domi- 

ne, semper spiritum cogitandi qua  rec- 
ta sunt, propitius et agendi: ut . qui 
sine te esse non possumus, secundum te 
vivere vateamus. Per Dominum nos- 
trum... 

Haced, Señor, por vuestra miseri-
cordia, que vuestro espíritu nos inspire  

siempre santos pensamientos, y nos  

haga obrar constantemente acciones  

santas, á fin de que los que no pode-
mos nada sin vuestra gracia, vivamos  

siempre. conforme ávuestro espíritu.  

Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.  

La Epístola es del capitulo viii de la de san Pablo á los Romanos. 

OS Fratres: Debitores sumus non car- 
ni, ut secundum carnem vivamus. Si 
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	enim secundum cament  vixeritis, mo-  
riemini: si autem spiritu jacta carnis  

y 	 mortificaveritis, vivetis. Quicumque  

;n 	 enim spiritu Dei aguntur, ii sunt filii  

Dei. Non enim accepistis spiritum ser-
vitutis iterum in timore, sed accepistis  
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Hermanos míos: No somos deudo-
res á la carne, para que vivamos se-
gun la carne. Porque si viviéreis se-
gun la carne, moriréis; mas si condu-
cidos por el espíritu mortificareis las  

obras de la carne, viviréis; puesto que  

todos los que obran conforme al espí-
ritu de Dios, son hijos de Dios. No ha-
beis tampoco recibido el espíritu de  
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clamamus: Abba (Pater ). lpse enim 
Spiritus testimonium reddit apiritui 
nostro quod sumus filii Dei. Si autem 
filü, et haredes: hæredes quidem Dei, 
cohæredes autem Christi. 

OCTAVO 
servidumbre de modo que deba ocupa_ 
rosde nuevo el temor; sino que habeis 
recibido el espíritu de adopcion de los 
hijos, en virtud del que clamamos 
abbe, padre; porque este mismo espi 
ri tu da testimonio fi nuestro espíritu de 
que somos hijos de Dios. Y si somos 
hijos, luego somos tambien herederos; 
herederos , digo,  de  Dios, y cohere- 
deros con Jesucristo. 

REFLEXIONES. 

Si vivís segun la carne, moriréis. Vivir segun la carne es, hablan- 
do en propiedad, vivir segun el espíritu del mundo, es seguir sus 
máximas, es ser partidario de todos sus caprichos, es obedecerá to- 
das sus ridículas leyes. Vivir segun la carne, es ser esclavo de sus 
pasiones, es prestarse, 6 por mejor decir, abandonarse á las incli- 
naciones de la concupiscencia, es dar á sus sentidos una entera li- 
bertad. Vivir segun la carne, es seguir los deseos de la carne. La 
vida de la carne es la vida del pecado, y esta vida es la muerte es- 
piritual del alma. Vivir segun la carne, es hacer las obras de la car- 
ne; y las obras de la carne son el pecado. l Qué de gentes, buen 
Dios, viven el dia de hoy segun la carnel Quizá no reinó jamás el 
espíritu del mundo con mas despotismo. Sus leyes prevalecen sobre 
las de la Religion, y sus máximas sobre las del Evangelio. Apenas 
apunta la razon en un niño, cuando el espíritu del inundo se apo- 
dera de él : no se le dan otras lecciones : halla en cuanto ve y en 
cuanto oye una perniciosa escuela de ambicion, de lujo y de vani- 
dad; los primeros maestros de quien aprende todo esto son  sus pa- 

 dres. Sus conversaciones enteramente mundanas, sus ejemplos fre- 
eubntemente muy malos, son unos modelos por donde se gobierna; y 
despues de esto nos espantamos de que la corrupcion de las costum- 
bres sea tan universal, y de que el espíritu de religion esté tan apa- 
gado. Non  permanebit spiritus meus in homine: No permanecerá mas 
mi espíritu en el hombre (decia Dios poco antes del diluvio, á tiempo 
que su enojo justamente irritado iba á manifestarse sobre todo el 
universo de la manera mas terrible) : no permanecerá mas mi espí- 
ritu en el  hombre ;'porque es carne, y no vive sino segun la carne: 
Quia caro est. ¿Tiene el Señor el dia de hoy menos motivo para ha- 
cernos esta terrible amenaza? ¿En qué siglo tuvo Dios mas motivo 
de decir que la malicia de los hombres era grande sobre la tierra, 
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y qae todos los pensamientos de su corazon estaban puestos en mal 
a toda hora? Quod multa malitia hominum esset in terra, et cuneta co-
gitatio cordis intenta esset ad malum omni tempore. ¿En qué siglo se 
ha podido decir con mas verdad que toda carne habia ensuciado 
sus caminos sobre la tierra? Omnis caro corruperat clam suam super 
terram; es decir, que el espíritu de la carne, esparcido en casi to-
dos los hombres, habla inundado la tierra con todo género de pe-
cados. ¿Qué edad, qué condicion, qué estado hay en que el amor 
del deleite , la codicia, la ambicion , el lujo y la disolucion no reinen 
con imperio? El espíritu del mundo reina casi en todo. En todas 
partes triunfa la iniquidad.illas frecuente es en el mundo el avergon-
zarse de parecer cristianos, que el avergonzarse en las concurren-
cias de ser pecadores. Un libertino, una mujer mundana hacen gala 
de ser poco contenidos, de tener poca religion, de dudar de las ver-
dades mas esenciales, de no tener ya ni remordimientos ni escrúpu-
los. El vicio parece haber saltado todas las barreras: se diría que es 
un torrente que ha forzado y arruinado todos los diques de la re-
ligion, de la educacion y aun del juicio: La soledad, el desierto, y 
hasta el lugar santo, este asilo sagrado de la piedad cristiana, ex-
perimentan algo de la inundacion : Omnis quippe caro corruperat 
viam suam. ¿Qué cosa sirve el dia de hoy de retiro 6 de muralla á 
la ingenuidad, a la buena fe, á la modestia? Una sola familia se 
halló exenta de aquella universal iniquidad; y así sola ella se salvó 
felizmente del diluvio. ¿No es esto una figura bien expresa de la 
corrupcion tan general de nuestro siglo, y del corto número de los 
escogidos? ¿Y es figura menos visible de la justa indignacion del 
Señor, y de los terribles azotes de su justo enojo, que experimenta-
mos en nuestros dias? 

El Evangelio es del capítulo xvi de san Lucas. 

s 
s 

e 
; 

s 
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In illo tempore: Dixit Jesus disci-
pulis suis parabolam hanc : Homo 
quidam erat dives, qui habebat vil

-licum: et hic diffamatus est apud a-
lum quasi dissipasset bona ipsius. Et 
vocavit ilium, et  ait  jilt: Quid hoc au-
dio de te? redde rationem villicationis 
twe: jam enim non poteris villicare. 
Ait aufem villicus infra se: Quid fa-
ciam, quia dominos meus aufert à me 
vtllicationem? fodere non valeo, men-
dicare erubesco. Scio quid faciam, ut, 

En aquel tiempo, dijo Jesús á sus 
discípulos esta parábola: tin hombre 
rico tenia un recaudador, el cual fue 
acusado delante de él como disipador 
de sus bienes. Hízole comparecer, y le 
dijo : ¿Qué es lo que oigo decir de tit 
Dame cuenta de tu recaudacion , por-
que ya no es posible que sigas recau-
dando. Al oir esto el recaudador, dijo 
dentro de si: ¿Qué haré yo, pues, que 
mi amo me quita la recaudaciont Ca-
var la tierra no puedo; pedir liosmna 
me es bochornoso. Mas ya sé lo que ha- 
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cum amotus fuero d villicatione, re-
cipiant me in domos suas. Convocatis 
itaque singulis debitoribus domini sui, 
dicebat primo: Quantum debes domi-
no meo? At  We  dixit : Centum cados 
olei. Dixitque jili: Accipe cautionem 
tuam: et sede cito, scribe quinqua-
ginta. Deinde alit dixit: Tu vero 
quantum debes? Qui ait: Centum co-
ros tritici. Ait jilt: Accipe lifteras tuas, 
et scribe octoginta. Et laudavit donii-
nus villicum iniquitatis, quia pruden-
ter fecisset: quia felii hujus soeculi 
prudentiores huis lucis in generations 
sua sunt. Et ego vobis dico, facile vo-
bis amitos de mammona iniquitatis : 
ut, cum defeceritis, recipiant vos in 
ceeterna tabernacula. 

MEDITACION. 

De la limosna. 

PUNTO PRIMERO.—Considera que la limosna en nuestra Religion 
no es un simple consejo, sino un precepto. Qué error tan grosero 
imaginarse que la caridad cristiana sea una obra de supererogacion I 

Jesucristo nos manda expresamente dar limosna, y este manda-
miento es tan riguroso, que el no haberle cumplido bastará para ser 
reprobado de Dios, y para oir esta formidable sentencia : Id, mal-
ditos, al fuego eterno. yY por qué? Porque tuve hambre, dirá el Se-
ñor, y no me disteis de comer; estuve desnudo, y no me disteis con 
que vestirme. Un Dios tan bueno y tan justo no reprobará á los hom-
bres por haber omitido unos simples consejos, sino por haber que-
brantado sus preceptos. Decid despues de esto que la limosna solo 
es un acto de devocion. 

En verdad os digo, dice el Salvador del mundo, que siempre que 
hicísteis estas cosas con uno de lós mas pequeñuelos de mis herma-
nos, las hicísteis conmigo y á mí mismo. ¿No es cosa que aturde el 
que haya todavía en la Iglesia personas faltas de todo entre cristia-
nos que no creen este artículo, uno de los mas importantes y de los 

ré, para que cuando estuviere privado 
del empleo, tenga quienes me reciban 
en sus casas. Habiendo, pues, hecho 
venir uno á uno 5 los deudores de su 
señor, dijo al primero: ¿Cuánto debes 
tú á mi amo? Cien barriles de aceite, 
le respondió.Dijole el recaudador: To-
ma tu obligacion, rómpela inmediata-
mente y haz una de cincuenta. En se-
guida dijo b otro: ¿Y tú qué es lo que 
debes? el cual respondió que cien me-
didas de trigo. Toma, pues, tu póliza, 
le dijo el recaudador, y haz otra de 
ochenta. Alabó, pues, el señor á este 
recaudador inicuo, porque habia obra-
do con destreza ; porque los hijos del 
siglo son mas precavidos en sus nego-
cios que los hijos dela luz. Y yo os digo 
tambien: Emplead en procuraros ami-
gos por medio de las riquezas que ha-
cen injustos, á fin de que cuando Ile-
gáreis á faltar os reciban en las mora-
das eternas. 
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mas bien fundados de nuestra fe; á saber, que todo el bien que se 
hace á los otros se hace á la misma persona del Salvador? 

¿Podia.  Jesucristo hacer un partido mas ventajoso á los pobres, que 
ponerse él mismo en su lugar? ¿Podia la Providencia asignarles un 
fondo mas abundante para su subsistencia? Y si hubiera fe entre nos-
otros, ¿habria personas mas felices que ellos? No es al pobre á quien 
rehuso este socorro, se lo rehuso y niego al mismo Jesucristo. No es 
á un hombre vil y despreciable á quien despido con dureza y malos 
modos : es al Salvador del universo, ¿s al Redentor, al Juez supremo 
de todos los hombres á quien desprecio ; y no pensemos que el pobre 
nos pide una pura gracia cuando nos pide una limosna: lo que exige 
es un derecho de qde le somos deudores. 

Todos nuestros bienes son de Dios : por derecho de soberanía le 
debemos el tributo y el homenaje de ellos. Dios acepta y consigna 
este tributo y estos frutos á la subsistencia de los pobres: Dios sus-
tituye á los pobrès, para que en su nombre exijan este tributo. ¡Y des-
pues de esto se tiene por nada el no asistir ros miserables y nece-
sitados 1 ¡se tiene por nada el no dar limosna 1 

¡ Ay ! ya comprendo, Dios mio, por qué Vos solamente reconven-
dréis á los réprobos por haber rehusado la limosna : el habérsela 
rehusado á ellos es una injusticia y una injuria hecha á vuestra per-
sona; es una impiedad que clama al cielo, y de que yo me siento, 
por mi desgracia, demasiado culpado. 

PUNTO SEGUNDO.—Considera que la limosna es una de las seña-
les mas ciertas de ser uno predestinado; así como la dureza con los 
pobres es indicio visible de una reprobacion poco dudosa. 

La misericordia de Dios es el fundamento mas sólido de nuestra 
salvacion ; ¿y quién nos asegura y nos hace mas nuestro este fun-
damento que la misericordia con los pobres? Bienaventurados los 
que tienen misericordia, dice el Salvador (Match. v) , porque ellos al-
canzarán misericordia; de la misma medida, dice en otra parte, de 
que os serviréis, se servirá el Señor para mediros á vosotros. Dad, 
y se os dará. (Luc.  vi). Se verterá en vuestro seno una medida llena 
muy apretada, y que despues de haberla sacudido, todavía se der-
ramará y se caerá por encima de los bordes. La limosna, decia To-
bias (Tob. xia), purga nuestras almas de sus pecados alcanzándonos 
un verdadero dolor de ellos. Despues de todo, dad'limosna, decía el 
Salvador (Luc. xi) , y os purificaréis de todas las manchas de vues-
tros pecados por la gracia de la conversion que os obtendrá. Redi- 
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mid vuestros pecados con vuestras limosnas, decia Daniel al rey de 
Babilonia. (Dan.  iv). Ciertamente la única ventaja que los ricos ha-
llan en las riquezas, por lo que mira á su salvacion, entre los muchos 
obstáculos que les acarrean, es poder pagar lo que deben á la jus-
ticia de Dios, distribuyendo sus riquezas entre los pobres. ¡Cuántos 
protectores poderosos, cuántos sinceros amigos no pueden hacerse 
con ellas para con Dios ! Dichoso, dice el Profeta (Psalm. xciv) , aquel 
á quien su compasion hace atento á las necesidades de los pobres; 
porque el Señor no solo le conservará y protegerá en todos los pe-
ligros de la vida, no solo le hará feliz sobre la tierra, sino que en el 
dia último de la vida, en aquel momento crítico y decisivo de la 
eternidad, le asistirá Dios de una manera particular, y le librará de 
los lazos y ardides del enemigo. ¡Y qué,. Señor, despues de todas 
estas seguridades de vuestra liberalidad no se da limosna! 

Se cree empobrecer aliviando y socorriendo á los pobres. ¡Qué al 
contrario es! La limosna es la única que fija las fortunas, la que 
conserva y aumenta la abundancia de las familias, y la que eter-
niza, digamos, las prosperidades. Es necesario tener muy poca re-
ligion, es necesario tener un corazon muy malo para ser poco ca-
ritativos. 

Dios mio, ¡cuánto me pesa haber conocido tan poco hasta aquí la 
virtud de un medio tan eficaz para mi salvacion! Si no estoy en es-
tado de dar mucho, espero que Vos miraréis los sentimientos de mi 
corazon, y el deseo que tengo de serviros y de bonraros en la per-
sona de los pobres. Señor, haciéndoles bien á los pobres, os le hago 
á Vos: ¿y dudo si les he de hacer bien? 

JACULATORIAS. —Bienaventurado aquel á quien su compasion le 
hace informarse de las necesidades de sus hermanos. (Psalm.  xL). 

No, Dios mio, no empobrece el que da limosna. (Psalm.  xxviii). 

PROPÓSITOS. 
I ¿Quieres dejar caudal á tus hijos, pasar tus dias en la abun-

dancia, transmitir Cambien los frutos de tus sudores y de tu indus-
tria, y hasta las prosperidades á una larga y dichosa posteridad? 
Haz limosna, da liberalmente á los pobres, abre tu bolsillo á los ne-
cesitados. Pocos preceptos hay mas positivos, pocas recompensas mas 
seguras. La limosna no solo no empobreció jamás á nadie, sino que 
se puede decir que hay pocas fortunas bien arraigadas, pocas pros-
peridades prolongadas que no sean premio de la caridad de los hi- 
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jos, 6 de la de sus padres. Propon el dia de hoy no dejar pasar nin-
gun dia sin santificarle con alguna obra de caridad. ¿Tienes hacien-
da, tienes caudal? Paga de ello la décima á tu Dios, y mira á los 
pobres como á unos recaudadores de su hacienda. ¿Te hallas impo-
sibilitado á dar limosna? Honra siquiera á los pobres y sírveles : 
dales Lodos los socorros que pudieres segun tu estado. Si tuviéra-
mos una verdadera fe, una fe viva y oficiosa, pocas personas nos 
parecerían mas respetables que los pobres, pues siempre veríamos 
en sus personas al mismo Jesucristo. 

2 Arregla tus limosnas segun fuere tu caudal y tus rentas. 
¿Qué se tendrá regularmente que dar á los pobres, si lao se arre-
glan las limosnas sino por lo supérfluo? Pocas personas creen tener 
bienes supértluos. Los que mas gastan en el juego, en muebles, en 
tren en comidas espléndidas, son por lo comun los que dan me- 
nos limosna; y se aturden, despues de esto, de esas revoluciones de 
fortuna que sepultan en el polvo á los que le negaban á su Dios el 
tributo de sus bienes. Sabes lo que has de dar todos los años, lodos 
los meses, todos los dias, á aquel de quien lo esperas todo, y á 
quien debes tu caudal y tu vida. Cuanto mas malos é infelices sean 
los tiempos, sé tú mas  caritativo : este es el medio de sentir poco 
los efectos de semejantes calamidades. El crecido número de tus hi-
jos, y otras cien razones domésticas, está muy bien que reformen 
tus gastos por lo que mira á la profanidad, á las diversiones, al 
juego; pero nunca en cuanto á las limosnas. ¿Tienes ocho hijos? 
No abandonarias el nono si Dios te le hubiera dado : pon en lugar 
de este nono á Jesucristo, y lo que este nono hijo te gastaria dalo 
á los pobres. No juegues, y lo que te parece que hubieras podido 
perder este dia al juego dalo de limosna. Desearias comprar un mue-
ble sin el cual puedes pasar : dar una comida 6 un refresco abun-
dante : hacer un gasto por pura vanidad 6 capricho, prívate de esta 
vana satisfaccion; pero da esta suma á aquel que por ella te quiere 
dar un cien doblado. Hay pocas comunidades y aun familias que 
no puedan socorrer á algun pobre con lo que se desperdicia por des-
cuido 6 por olvido. Finalmente , ten siempre en tu casa el tesoro de 
los pobres ; es decir, una bolsa en que pongas siempre alguna cosa 
cuando cobres tus rentas, ;6 cuando tengas alguna ganancia en el 
comercio. Este fondo debe ser independiente de tus limosnas ordi-
narias : le llamarás el tesoro de los pobres; porque de él has de sa-
car con que asistirles extraordinariamente en sus necesidades. 
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DOMINGO NONO DESPUES DE PENTECOSTES. 

Parece que la Iglesia en este nono domingo despues de Pentecos-
tes se propone persuadir los fieles , que todas las calamidades gran-
des y ruidosas que suceden en el mundo, las revoluciones espanto-
sas que hacen gemir tantas gentes, los azotes terribles de la india-
nacion del Altísimo, las desolaciones, las aflicciones públicas, que 
todo esto son castigos visibles de la corrupcion de las costumbres, 
del desprecio que se hace de la ley, y de la irreligion de los pue-
blos. La Epístola nos trae á la memoria los rigurosos castigos con 
que Dios castigó la insigne ingratitud y la obstinada indocilidad de 
un pueblo privilegiado, colmado de bienes, alimentado entre los 
mas estupendos milagros; pero á quien la infinidad de los benefi-
cios hizo todavía mas ingrato , mas irreligioso , y que por sus enor-
mes delitos obligó á Dios á hacerle sentir todo el rigor de su ira ; y eon 
esta discrecion sucinta, pero viva y enérgica, nos advierte el santo 
Apóstol, que todo esto no era otra cosa que una figura instructiva 
de lo que les habia de suceder los cristianos que imitasen los des-
órdenes de los judíos; y que por lo mismo que han sido mas favo-
recidos del Señor, deben esperar ser castigados mas severamente 
aun en esta vida, si abandonándose á sus depravados deseos abu-
san de las misericordias infinitas del Señor é irritan su justicia con 
su vida licenciosa. El Evangelio de la misa se dirige al mismo fin, y 
confirma la misma verdad. En 61 nos hace el Salvador una pintura 
viva y penetrante de las espantosas calamidades de Jerusalen y de 
toda la nacion judaica en castigo de su impía obstinacion en no que-
rer reconocer al Mesías . Las lágrimas del Salvador á la vista de 
aquella desventurada ciudad son una prueba harto sensible de su 
ternura, y deben convencernos de que quien atrae todas ;nuestras 
desdichas son nuestros delitos y nuestra infidelidad. El intróito de la 
misa dice mucha relacion con la Epístola y el Evangelio, y al mis-
mo tiempo se dirige á inspirarnos mucha confianza en la miseri-
cordia de Dios , aun á vista de nuestra ingratitud. Cási todos los do-
mingos del año tiene gran cuidado la Iglesia de inspirarnos esta 
virtud. 

Ecce Deus adjuvat me, et Dominus susceptor est animes mew : Mi-
rad como Dios lleno de bondad viene en mi socorro, y toma visi-
blemente mi defensa contra mis enemigos. Averte mala inimicis meis; 
et in  veritate tua disperde illos : Apartad, Señor, todo mal de mí, y 
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haced que recaiga sobre mis enemigos : haced que perezcan , y con-
vencedlos con esto que sois fiel en proteger al inocente. Deus in no-
mine tuo salvum me fac: et in virtute tua libera me : Dios mio, por  
la gloria de vuestro nombre salvadme del peligro en que estoy, y  
desplegando vuestro poder en mi favor , dad á conocer el juicio que  
haceis de mi inocencia. Este salmo, en que implora David la ayuda  
del cielo para escapar de un gran peligro, lo compuso David cuando  
habiendo avisado los zifeos á Saul que estaba David en su comarca,  
se vió rodeado del ejército de Saul; pero habiendo nido Dios la ora-
cion de David , le libró como milagrosamente de las manos de Saul.  
El caso pasó de este modo :  

Habiendo derrotado David el ejército de los filisteos que sitiaban  
la ciudad de Ceyla , y que talaban toda la campiña, entró en la ciu-
dad que acababa de libertar; pero habiendo sabido que venia Saul  
con todo su ejército para sorprenderle en la ciudad, se retiró al de-  
sierto de Zif con la poca gente que le acompañaba. Avisado Saul  
por los zifeos que David estaba en su país ,y que para cogerle pre-
so  no tenia que hacer otra cosa que venir con tropas : viendo David 

 la^ traicion de los zifeos, y que en todas partes era perseguido, se  
retiró al pié de la peña del desierto de Maon. Entró Saul en el de-
sierto con todo su ejército; y habiendo cogido todos los pasos, cercó  
a David, é iba ya á apoderarse de él, cuando se halló con un ex-  
preso que le decia,.que aprovechándose los filisteos de su ausen-
cia, hablan hecho una irrupcion en el país , y lo llevaban todo á fuego  
y á sangre. Esta triste nueva le obligó á abandonar á David para ir  
á oponerse á los filisteos. David, reconociendo una proteccion sin-
gular de la divina Providencia en un recurso, tan poco esperado,  
compuso este salmo en accion de gracias por un tan señalado be-
neficio.  

La Epístola de la misa de este dia hace mencion de lo que san Pa-
blo dice a los corintios, que todo lo que les sucedia á los judíos era  
figura de las verdades evangélicas que hablan con nosotros. Hace  
san Pablo en este capítulo x un resúmen de las maravillas que hi-
zo Dios en favor de su pueblo, y refiere al mismo tiempo los ter-  
ribles castigos con que el Salvador castigó el impía abuso que los  
judíos hablan hecho de tantos y tan señalados beneficios.  

El designio del Apóstol es advertir á los corintios, que no abusen  
de los favores que Dios les habla hecho; y para esto les propone el  
ejemplo de los israelitas, que no habiendo hecho el uso que debian  
de los favores de que los Babia colmado Dios en el desierto , perecie- 
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ron todos, y no lograron la dicha de entrar en la tierra de promi-
sion. Para que no presumais de vosotros mismos, les dice el Após-
tol, y para que contando tal vez demasiado sobre las ventajas que 
os da la ley de gracia no desagradeis á Dios, no quiero que ignoreis, 
que nuestros padres pasaron todos el mar Rojo á piés enjutos ; que 
tuvieron una nube que por el dia les ponia á cubierto de los ardo-
res del sol, y por la noche les alumbraba y les servia de guia ; que 
queriendo Dios proveer á su subsistencia en aquel vasto desierto, 
hacia que todos los dias les lloviese un maná de un gusto delicioso 
capaz de hacerles olvidar enteramente las cebollas de Egipto. ¿Qué 
fuente de agua viva no sacó de una roca para que no sintiesen las 
incomodidades de la sed? ¿Y qué otras maravillas no hizo el Señor 
en ifavor de aquel pueblo? Pero todos aquellos milagrosos benefi-
cios no eran sino figura de los que Dios os ha hecho en la ley nue-
va. Ellos eran el pueblo escogido, el pueblo privilegiado, el pueblo 
querido; vosotros lo sois mucho mas; pero no conteis tanto sobre 
esta bondad de Dios para con vosotros que os descuideis de agra-
darle, no sea que como los beneficios de que Dios los habia colma-
do eran figura de los que vosotros habeis recibido en la ley de gra-
cia; así tambien su infidelidad y sus delitos sean figura de los vues-
tros, y los castigos que hará Dios con vosotros hayan sido figurados 
por los de ellos para evitar esta desgracia. 

Non simus concupiscentes malorum , sicut et illi concupierunt: No 
nos dejemos arrastrar al mal como ellos se dejaron. Tenemos en 
nuestro propio terreno esta maldita concupiscencia, manantial en-
venenado de nuestras miserias y de nuestros pecados : ella hace al 
hombre infeliz, llenándole de mil deseos, y todavía mas infeliz cuan-
do llega á gozar de los bienes que le hace buscar y apetecer; mas 
no le hace culpable sino cuando consiente en el mal: pero si este 
enemigo doméstica es tan poderoso, la gracia de Jesucristo, que 
nunca nos falta, lo es todavía mas para hacernos conseguir la vic-
toria. 

Neque idololatrce e f ciamini sicut quidam ex ipsis, quemadmodum 
scriptum est: Sedit populus manducare et bibere, et surrexerunt lude-
re : No os hagais idólatras como algunos de ellos, segun está escri-
to : Se sentó el pueblo á comer y beber, y despues se levantaron á 
bailar. La libertad que os da el Evangelio de asistir á los convites 
de los paganos, léjos de haceros mas disolutos, debe haceros mas 
contenidos. Cuidad que el comercio que se os permite tener con al-
gunas gentes sujetas á mil vicios no os sea ocasion de pecado; que 
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el ejemplo de la disolvcion de las impías extravagancias de los hijos 
de Israel os haga mas cautos. Rara vez los convites demasiado fre-
cuentes con personas destempladas dejan de degenerar en excesos 
y disoluciones. El regalo y delicadeza no fomentan la inocencia y la 
virtud. 

Guardémonos tambien de ser fornicarios, como lo fueron algunos 
de ellos, de los cuales perecieron en un solo dia veinte y tres mil, 
continúa el apóstol : Neque fornicemur. Ningúna pasion mas tiránica 
que la de la impureza : ningun vicio á quien siga mas de cerca el 
castigo : ninguno que sea castigado tan rigurosa ni tan prontamente 
como este infame pecado. San Pablo habla aquí de los delitos que 
cometieron los israelitas con las hijas de Moab. Viendo Balac, rey de 
los moabitas, el ejército de los israelitas acampado en una gran lla-
nura , cerca del. Jordan , envió á buscar Balaam , famoso mágico, 
para que maldijese á todo el ejército. Persuadido Balaam que los he-
breos serian invencibles mientras guardasen la ley del Señor, acon-
sejó á los moabitas que enviasen sus mujeres al campo para incitar 
al delito á los soldados y á los oficiales; y que las dijesen , que cuando 
viesen á los hebreos abrasados de un amor impuro, les obligaran á 
ofrecer sacrificios á sus ídolos. Este consejo ,inspirado por el demo-
nio, fue ejecutado exactamente. Los israelitas pasaron fácilmente de 
la impureza á la idolatría: se consagraron, dice la Escritura, al culto 
de Beelfegor. San Agustin cree que los caudillos del pueblo y los 
oficiales del ejército autorizaron con su ejemplo estos infames desór-
denes; y así Dios ordenó á Moisés los hiciera morir á todos ahorca-
dosy crucificados. Veinte y tres mil hombres perecieron aquel dia; y 
solo el celo de Finees impidió el que Dios exterminase enteramente 
á todo aquel pueblo manchado con la impureza y la idolatría: Phi-
nees avertit iram meam... ut non ipse delerem filios Israel in zelo meo. 
La impureza oscurece y casi apaga la fe y la razon, y arrastra á 
todos los vicios y excesos. 

Neque tentemus Christum , sicut quidam eorum tentaverunt, et i 
serpentibus perierurnt : Guardémonos tambien de tentar á Jesucristo 
como lo tentaron algunos de ellos, los cuales perecieron mordidos 
de las serpientes. El delito de los judíos en esta ocasion fue que can-
sado y enfadado el pueblo de lo largo y fatigoso del camino , habló 
contra Dios de un modo que hacia ver que dudaba de su poder y 

 de su providencia : murmuró tambien contra Moisés, diciendo : 
¿ Por qué nos sacásteis de Egipto para que muramos en el desierto por 
falta de pan y de agua, pues aya estamos fastidiados del maná, ali- 
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mento sumamente vil y ligero? Segun Moisés lQ6 judíos murmuraron 
contra Dios: Locutusque contra Deum : segun san Pablo, murmu-
raron contra Jesucristo : Neque tentemus Christum, sicut quidam eo-
rum tentaverunt: prueba bien positiva de la divinidad de Jesucristo, 
pues, segun el santo Apóstol, Jesucristo es Dios, contra quien los he-
breos hablaron tan indignamente, y á quien tentaron con sus que-
jas. Tentar á Jesucristo es quejarse y desconfiar de su providencia: 
es hablar abiertamente contra Dios, insultándole, como si no tuvié-
ramos que temer nada de él : es como desafiarle y provocarle á que 
nos castigue. Por eso Dios justamente irritado les convenció bien 
presto que era todopoderoso, haciendo comparecer allí mismo una 
infinidad de serpientes, que les quitaron la vida, y no permitiendo 
que ninguno de ellos, excepto dos, entrara en la tierra que habia 
prometido á sus padres, diciéndoles: Estos hombres ingratos, que me 
han tentado ya por diez veces, no verán la tierra que juré á sus padres 
les habia de  dar. En esto se ve que tentar Dios, y murmurar con-
tra  Dios, es una misma cosa segun el lenguaje de la Escritura. 

Finalmente, guardaos de murmurar como murmuraron algunos 
de ellos, á quienes el exterminador hizo perecer, continúa el Após-
tol. No murmureis contra los que ha puesto el Señor para que os 
gobiernen, y están en su lugar, porque esto seria murmurar con-
tra el mismo Dios. Estas murmuraciones de los judíos eran muy fre-
cuentes; por eso los castigó Dios tan rigurosamente y de un modo 
tan ruidoso, ya encendiendo milagrosamente fuego que los consu-
miera, como cuando se quejaron contra el Señor de la fatiga del 
camino, en cuya ocasion envió Dios un fuego que consumió cerca 
de quince mil personas; ya con la peste, como cuando se rebelaron 
contra Moisés y Aaron : Feriara ejus pestilentia; ya haciendo que se 
abriese la tierra y se los tragase, como sucedió con Coré, Datan y 
Abiron en castigo de su rebelion. Estos castigos asegura san Pa-
blo que se ejecutaron por el Angel exterminador, de que se hace 
mencion en el libro dé Judit y en el de la Sabidhría. 

Hæc autem omnia in figura contingebant illis : Pero todas estas co-
sas que les sucedian eran figuras, continúa san Pablo , y fueron es-
critas para instruirnos á nosotros que hemos venido en estos últi-
mos tiempos. Quiere decir , que todas las cosas sucedidas á los judíos 
son unas lecciones para los Cristianos, para que nos sirvamos de ellas, 
y arreglemos por ellas nuestra conducta. 

ltaque qui existimat stare, videat ne cadat : El que cree que está 
en pié, y que se mantiene firme, cuide no caiga. El temor y lades- 
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confianza de sí mismo, con una gran confianza en Dios, son las 
guardias mas seguras de la virtud : sírvenla de muralla y de apo-
yo; al contrario la presuncion zapa y socava hasta sus fundanientos, 
y la arruina enteramente. Creer que está uno seguro, es ordinaria-
mente estar en víspera de alguna caída. Este saludable aviso lo da 
san Pablo principalmente á los que entre los corintios pasaban y se 
tenian por mas ilustrados que los otros. Los directores, los que sir-
ven de guias á los otros, están mas  expuestos que aquellos á quie-
nes conducen por los caminos de Dios, si no son muy humildes, de-
votos y muy mortificados.  

Tentatio vos non apprehendat, nisi humana : cuidad que no os 
asalte ninguna tentacion que sea sobre las fuerzas y condicion del 
hombre. Queriendo san Pablo confirmar mas y mas á los corintios 
en estos piadosos y necesarios sentimientos de humildad y de dei-
confianza de sí mismos, les dice que no debian contar mucho sobre 
su virtud, que todavía no hablan pasado aquellas pesadas y duras 
pruebas que dan á conocer al hombre el fondo de su flaqueza y lo 
ridículo de su presuncion. Este es el sentido de la expresion non ap-
prehendit, que se lee en muchos ejemplares de la Vulgata, en lugar 
de non apprehendat. Desea asimismo que Dios los libre de aquellas 
tentaciones violentas y-extraordinarias que ponen á extrañas prue-
bas y en terribles riesgos la virtud. Es verdad que al mismo tiempo 
los alienta á que tengan una confianza en Dios cada vez mas firme, 
asegurándoles que no permitirá Dios que jamás sean tentados sobre 
sus fuerzas: que Dios, lleno siempre de  bondad, proporciona siem-
pre sus auxilios á los esfuerzos de nuestros enemigos. Lo que nos 
hace caer, no es jamás una fuerza mayor que la nuestra : si somos 
vencidos, echemos la culpa á nuestra cobardía, no á nuestra flaque-
za. La gracia no falta jamás á nadie, siempre es proporcionada á la 
fuerza del enemigo: ninguno es vencido sino por su culpa; y lo que 
os debe consolar, es que Dios siempre fiel á sus promesas, é inca-
paz de mandaros jamás cosa imposible, os proveerá en la misma 
tentacion de medios abundantes para que la podais resistir; y con 
tal que no os expongais vosotros mismos á la tentacion, ni os me-
tais por vuestro antojo en el riesgo, Dios hará que saqueis provecho 
de vuestras tentaciones : saldréis de ellas mas fuertes para resistir $ 
las que en adelante os vinieren : estad ciertos que cuanto mas  vio-
lentas sean las tentaciones que os asaltaren , tanto mas poderosos se-
rán los auxilios de la gracia con que Dios os socorrerá. 

El Evangelio de la misa de este dia nos muestra aun mejor que: 
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L 	 DOMINGO NONO  
la Epístola, que nuestros pecados son la causa á que debemos atri-
buir siempre todas las calamidades que nos suceden; y que la ma-
yor parte de nuestras desgracias son castigos de nuestras culpas. 

Yendo Jesucristo á Jesusalen á consumar su gran sacrificio, y el 
gran misterio de nuestra redencion, no bien hubo puesto los ojos en 
aquella ciudad, cuando movido extraordinariamente á compasion 
sobre la triste suerte de sus habitadores, y sobre el deicidio que iba 
A  poner el colmo y el sello á su reprobacion, no pudo contener las 
lágrimas : Videns civitatem, lleait super illam. Estas lagrimas de Je-
sucristo en medio de su triunfo, y la prediccion que hace de su 
muerte en el tiempo mismo qué todo el mundo le llenaba de bendi-
ciones y de aclamaciones, son una prueba la mas cierta de que co-
nocia las cosas futuras, y que habia de morir voluntariamente y 
por su eleccion. Estas lágrimas no denotaban que hubiese en el Se-
ñor flaqueza alguna indigna de su majestad : eran totalmente vo-
luntarias, y unas pruebas sensibles de la ternura de su corazon, y 
de la compasion que le causan nuestras calamidades. No se lee que 
Jesucristo derramase una lágrima en todo el curso de su pasion. El 
Evangelio nos enseña que sudó sangre y agua, representándose to-
do lo que habia de padecer; pero no dice que llorase : el Salvador 
no derrama lágrimas sino por nuestras desdichas. La muerte de Lá-
zaro, la destruccion de Jerusalen, la reprobacion de los judíos; veis 
aquí el motivo de las lágrimas de Jesucristo. 

Quia si cognovisses et tu, et quidem in hac die tua, qum ad pacers  

tibi: ¡0h si á lo menos en este dia tuyo hubieses conocido las cosas  

que eran capaces de darte la paz! Como si dijera el Salvador: ciu-
dad infeliz y desventurada, si despues de tantas infidelidades como  

has cometido, pudieses á lo menos comprender que es hoy el dia en  

que se cumple la profecía que se te hizo por el profeta Malaquíus :  

Decid á la hija de Sion: vi aqui á tu Rey que viene et  tí lleno de man-
sedumbre. Ó segun algunos intérpretes : ciudad infeliz, ¿por qué 
has cerrado los ojos á la luz tanto tiempo há? ¡Oh si á lo menos los 
abrieras en este dia, que es un dia de gracia y de paz para tí ; en 
este dia en que la voz del pueblo te convida á reconocer y á recibir 
á tu Salvador 1 Podrias en tal caso arrepentirte , y con tu penitencia 
detener las calamidades que te amenazan y que serán efecto de tn 
endurecimiento; pero estás ciega y quieres estarlo. Sábete, pues, 
ciudad desventurada, que pues recibes tan mal la visita del que solo 
puede hacerte feliz , Dios le visitará bien pronto con todo el furor 
de su enojo, y no está lejos el tiempo de tu destruccion. Antes de 
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muchos amos te verás sitiada de tus enemigos, los cuales harán una 
circunvalacion al rededor de tus muros: te cerrarán, te estrecha-
rá, te apretarán por todos lados ; y habiéndote forzado á rendirte, 
pasarán á cuchillo á tus habitadores, arrasarán tus muros, y arrui-
narán de arriba abajo tus soberbios edificios ; tu magnífico templo 
será destruido sin dejar en él piedra sobre piedra: Et circumdabunt te 
inimici tui vallo, et circumdabunt te : et coangustabunt te undique. Y 
todo esto vendrá sobre tí por no haber querido conocer el tiempo de 
la visita de tu Salvador; este tiempo de bendiciones, anunciado por 
todos los Profetas, y deseado tan ardientemente por todos los bue-
nos : Eo quod non cognoveris tempus visitationis luce. 

Ninguna prediccion mas expresa, mas clara ni mas circunstan-
ciada ; ninguna que se haya cumplido mas á la letra con todas sus 
circunstancias, en el último sitio de Jerusalen, cerca de cuarenta 
años despues de la muerte del Salvador, cuando Tito, hijo del em-
perador Vespasiano, á la frente de mas de cien mil hombres, inci-
tado mas por una fuerza superior, como él mismo decia, que por 
un motivo de venganza 6 de dilatar el imperio, fué á sitiar aquella 
capital en el tiempo de la solemnidad de la Pascua, cuando se ha-
llaban en ella una infinidad de gentes de todos los reinos y provin-
cias. Viendo este General lo dificil que era cercar toda la ciudad con 
su ejército por la desigualdad del terreno, y por la vasta extension 
de su recinto; y no pudiendo por otra parte levantar terraplenes 
contra los muros y torreones por lo escaso de la fagina, tomó la re-
solucion de cercar toda la ciudad con una espesa muralla, defendida 
de trecho en trecho por torres alias y reductos, á fin que los judíos. 

viéndose sin esperanza ni medio alguno de salvarse, ni de recibir 
socorro de fuera, se viesen en la precision, 6 de rendirse volunta-
riamente, 6 de perecer de hambre dentro de la ciudad. Trabajó el 
ejército en el sitio con tanto ardor, que en pocos dias se concluyó 
toda la obra de la muralla con sus fortines. Mientras que los sitia-
dores mataban á cuantos sitiados se les presentaban , la hambre, 
quizá 14 mas  horrible que se vió jamás, desolaba toda la ciudad. Se 
vieron madres que se alimentaban con la carne de sus propios hijos,, 
habiéndolos primero degollado ellas mismas: los hombres por algu-
nos dias no tuvieron otro alimento que la carne de los de su misma 
especie. Finalmente, al cabo de cinco 6 seis meses aquella soberbia 
ciudad, una de las maravillas del universo, fue tomada por los roma- 
nos el 8 de setiembre, un dia de sábado : su famoso templo fue des-
truido enteramente, y toda la ciudad arruinada, saqueada y quema- 
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da, cuarenta años despues de la prediccion del Salvador. Josefo, que 
hizo la cuenta mas individual de los que perecieron durante el si-
tio de Jerusalen, dice que murieron un millon y cien mil personas, 
y que fueron hechos prisioneros y cautivos noventa y siete mil. A pe-
nas quedaron algunos vestigios de aquella soberbia ciudad que ha-
bia sido la reina del Oriente, y la silla de la religion de los judíos 
por mas de mil y cien años, desde que David la hizo capital de la 
Judea. El mismo Tito confesó que una virtud superior, que una 
mano invisible le incitaba y movia á arruinar enteramente á aque-
lla matadora de los Profetas, cumpliéndose á la letra lo que de ella 
habia profetizado el Hijo de Dios : Que no dejarían en ella piedra so-
bre piedra. Veis aquí cuál fue el funesto destino de esta desventu-
rada ciudad por no haber querido reconocer al Salvador: mas de 
diez y siete siglos há que fue arruinada, y todavía está sepultada 
en sus ruinas. Quia si cognovisses et tu, et quidem in hac die tua, 
quce ad pacem tibi! 10h si en aquel dia dichoso para tí, en que el 
Salvador iba á visitarte como rey, lleno de mansedumbre y como 
padre tierno, hubieses sabido conocer al que venia á traerte la paz, 
es decir , toda suerte de felicidades I nunca tus enemigos hubieran 
hecho una circunvalacioñ al rededor de tus murallas, no le hu-
bieran cercado y estrechado por todos lados , no te hubieran ar-
ruinado á tí y á tus habitadores, hasta no dejar piedra sobre pie-
dra en el recinto de tus muros. Todo esto sucederá porque no has 
sabido conocer el tiempo en que has sido visitada lEo quod non 
cognoveris tempus visitationis tuca. Aquí predice Jesucristo dos cosas, 
la total destruccion de la ciudad y del pueblo judaico, y la causa de 
esta destruccion; porque no conociste el tiempo de tu visitacion. Y 
pues el suceso verificó la primera hasta la menor circunstancia, 
¿quién podrá dudar de la verdad de la segunda? Tanta verdad y 
tan cierto es que todas las calamidades, que desde entonces acá han 
padecido los judíos, son castigo de su obstinacion en no haber que-
rido reconocer al Mesías, como era verdad que su ciudad seria en-
teramente destruida, segun Jesucristo se lo predecia á los judíos. Tal 
fue la suerte funesta de una ciudad, de una nacion amada de Dios 
por tanto tiempo, tan colníada de sus favores, tan enriquecida de 
sus beneficios, tan distinguida entre los otros pueblos, por no ha-
ber sabido conocer ni aprovecharse del tiempo de la visita del Sal-
vador. Símbolo.espantoso, pintura terrible, pero natural, de las ca-
lamidades que amenazan á todos los pueblos que abandonan la fe : 
tristes presagios de los terribles castigos con que tarde 6 temprano 



Pateant aures misericordia; tue, 
Domine, precibus supplicantium, et 
ut petentibus desiderata concedas, fac 
cos, quo; tibi sunt placita, postulare. 
Per Dominum... 

Fratres: Non simus concupiscen-
tes malorum , sicut et illi concupie-
runt, nque idololatrce efficiamini, 
sicut quidam ex ipsis; quemadmodum 
scriptum est: Sedit populus mandu-
care, et bibere , et surrexerunt ludere. 
Neque fornicemur, sicut quidam ex 
ipsis fornicati sunt , et ceciderunt una 
die viginti tria milla. Neque tentemus 
Christum, sicut quidam eorum tenta-
verunt, et d serpentibus perierunt. 
Neque murmuraveritis, sicut quidam 
eorum murmuraverunt, et perierunt 
ab extermina tore. Hec auteur omnia 
in figura contingebant illis: scripta 
sunt autem ad correptionem nostram, 
in quos fines soeculorum devenerunt. 
Raque qui se existimat stare, videat 
ne cadat. Tentatio vos non apprehen-
dat, nisi humana : fidelis autem Deus 
est, qui non patietur vos tsntari su-
pra id, quod potestis, sed faciet etiam 
cum tentation proventum, ut possitis 
sustinere. 

Estén, Señor, abiertos los oidos de 
vuestra misericordia álos ruegosdelos 
que la imploran; y á fi ndequelescon-
cedais lo que os piden, haced que no 
os pidan sino lo que os agrada. Por 
Nuestro Señor Jesucristo , etc. 

Hermanos mios: No nos dejemos ar-
rastrar del mal, como lo hicieron losis-
raelitas. No os hagais idólatras, como 
algunos de ellos lo hicieron, segun lo 
que está escrito: Sentóse  el pueblo  para 
comer y beber, y despues se levantó 
para divertirse. Guardémonostambien 
de ser fornicarios, como lo fueron al-
gunos de ellos, de los que perecieron 
en un solo dia veinte y tres mil. No ten-
temos tampoco á Jesucristo como le 
tentaron algunos de el I os, los cuales pe-
recieron por las serpientes. Cuidemos, 
en fin, de no murmurar como lo hicie-
ron algunos de ellos, y á quienes el ex-
terminador hizo perecer. Todas estas 
cosas que les sucedian eran solo figu-
ras; pero han sido escritas para ins-
truirnos á nosotros los que hemos ve-
nido en el fin de los siglos. Así que, el 
que se cree estar firme, mire no caiga. 
No os seduzca tentacion alguna, que 
no esté al alcancedel hombre. Dios que 
es fiel no permitirá que seais tentados 
mas de lo que alcanzan vuestras fuer-
zas,sino que en la tentacion os provee-
rá de medios en abundancia para po-
derla sobrepujar. 
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castiga Dios á aquellas almas infieles á la gracia que no quieren co-
nocer la visita del Salvador, ó que abusan de ella. 

La Oracion de la Misa de este dia es la siguiente : 

La Epístola es del capítulo x de la primera de san Pablo ci  los Co- 
rintios. 

REFLEXIONES. 

El que juzga estar en pié y tenerse firme, cuide no caiga. La pre-
suncion inseparable del orgullo y de una devocion aparente, es el ) 
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origen 6 á lo menos la ocasion de infinitas caidas. En hecho de mo-
ral nunca está uno mas pronto á caer que cuando no teme la caida. 
Una alma santa siempre es timorata. Cuando uno es verdaderamente 
devoto, es humilde; y cuando es humilde, desconfia siempre de su 
propia virtud. Solo esas almas llenas de la idea de sí mismas y de su 
pretendido mérito son vanas y presuntuosas; y las  caidas mas fu-
nestas que dan, son el efecto mas  ordinario de su presuncion. Po-
cos siglos son los que no nos hayan presentado tristes ejemplos de 
nuestra flaqueza. Se han visto columnas de la Iglesia desmoronarse 
y caer en medio de la calma; bajeles ricamente cargados, despues 
de una larga y feliz navegacion, despues de haber resistido á las 
mas furiosas tempestades y á las olas encrespadas que parecian se 
los iban á tragar; despues de haber salvado los bancos de arena y 
los parajes mas arriesgados del mar, padecen un triste naufragio 
dentro del puerto, 6 en altk mar en tiempo de la mayor bonanza. El 
mismo David, aquel hombre segun el corazon de Dios , escapado de 
tantos peligros, tan fiel en las mas terribles pruebas, da una fu-
nesta caida en medio de la abundancia, y en el seno de la paz. Sa-
lomon, aquel rey tan sabio, tan ilustrado, tan religioso, al cual la 
sabiduría y la piedad hacian la admiracion de su siglo: Salomon, el 
oráculo de su tiempo; cuyos escritos:son la obra del Espíritu San-
to, y á quien Dios Babia dado la sabiduría en herencia : Salomon, 
en fin, cuyo elogio, por decirlo así, le hizo el mismo Dios : Salo-
mon, despues de haber como envejecido en la práctica de la virtud, 
cae en los mas  vergonzosos excesos; y despues de haber edificado  

nn magnífico templo al verdadero Dios, permite que se fabriquen 
templos á los falsos dioses á sus propias expensas, y él mismo cree 
en la idolatría. Judas, llamado al apostolado por el mismo Jesu-
cristo, criado en la escuela de este divino Salvador, colmado de sus 
favores y de sus beneficios , educado á su vista , dotado hasta. del 
don de milagros; Judas viene á ser en medio de los Apóstoles un 
infame apóstata, y entrega alevosamente á su buen Maestro. Oríge-
nes, conocido en todo el mundo cristiano por sus sábios escritos : 
Orígenes, inflamado del deseo del martirio en sus primeros años, 
cae por su orgullo y presuncion en los mas groseros errores, y es 
mirado el dia de hoy como uno de los mas odiosos heresiarcas.• Fi-
nalmente, Tertuliano, aquel grande hombre, el oráculo de su tiem-
po, tan célebre por la apología que escribió en favor de los Cristia-
nos, y por sus otros sábios escritos, muere montanista. Despues de 
unos ejemplos tan estupendos, ¿quién puede vivir tranquilamente 
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en una larga seguridad? ¿Qué virtud será á la prueba de todos los 
peligros? ¿Qué inocencia , qué retiro, qué soledad podrá estar al 
abrigo de la tentacion? ¿Qué virtud estará exenta del peligro? ¿Qué 
fervor, qué celo, y aun qué edad puede estar segura de no dar al-
guna caida? Pocas personas hay que no hayan sido testigos de lo 
caduca que es nuestra virtud, y que no hayan visto funestos ejem-
plos de nuestra flaqueza. Razon tiene el santo Apóstol, y le sobra 
para decir: Qui se existimat stare, videat ne cadat : El que juzga es-
tar en pié y tenerse firme, cuide no caiga. 

El Evangelio es del capítulo xix de san Lucas. 

In illo tempore : Cum apprnpinqua-
ret Jesus Jerusalem, videras civitatem, 
lievit super ili um, dicens: Quia si cog-
nouisses et tu, et  guident  in hac die tua, 
quce ad pacem tibi, nunc autem ab-
scondita sont ab oculis titis. Quia ve-
nient dies in te , et circumdabunt te 
inimici tuivallo, et circumdabunt te, 
et coangustabunt te undique: et ad 
terram prosternent te, et filins tuas, 
qui in te sont, et non relinquent in Ce 
lapidem super lapidera: eo quod non 
cognoveris tempus visitations tuce. 
Et ingresses in templum, =pie  eji-
cere vendenles in illo, et emenles, di-
cens illis : Scriptum est : Quia domus 
mea domas orationis est. Vos autem 
fecistis illam speluncam latronum. Et 
eras ducens quotidie in templo. 

En aquel tiempo: Como Jesús se 
acercase á la ciudad de Jerusalen, fi-
jando en ella la vista, lloró sobre ella, 
y exclamó: 10h sial menos en este dia 
que te se ha concedido conocieses las 
cosas que podian traerte la paz! Pero 
por ahora están escondidas 5 tus ojos. 
Porque vendrá un tiempo desgraciado 
para ti, y tus enemigos circunvalarán 
tus murallas; te encerrarán y te estre-
charán portadas partes. Te arruinarán 
á ti y á tus habitantes, y no dejarán 
piedra sobre piedra en el.recinto de tus 
muros, parque no has sabido aprove-
charte del tiempo en que has sido visi-
tada. Y habiendo entrado inmediata-
mente en el templo , comenzó á echar 
á los que vendian y compraban en él, 
diciéndoles: Esta escrito: Mi casa es 
casa de oracion , y vosotros habeis he-
cho de ella una cueva de ladrones. Y 
todos los dias enseñaba en el templo. 

MEDITACION. 

Qué infelicidad es no corresponder á la gracia. 

PUNTO PRIMERO.—Considera que hay tiempos y circunstancias 
críticas y delicadas, de que importa extremamente aprovecharse pa-
ra la salvacion. Aunque todos los dias y todas las edades son pro-
pias para trabajar en el grande é importante negocio de nuestra sal-
vacion, es cierto, no obstante, que la divina Providencia nos dis-
pensa ciertas gracias, en ciertas circunstancias, de las que depende 
toda nuestra felicidad, ó toda nuestra infelicidad. Dichoso aquel que 
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sabe aprovecharse de estos socorros particulares; desdichado é infe-
liz el que abusa de ellos. Toda la economía de la salvacion depende 
de nuestra correspondencia á ciertas gracias mas importantes. Re-
sistir en ciertos tiempos a ciertas gracias  es arriesgarlo todo, y las 
mas veces quizá perderlatodo. Si la Samaritana no se hubiera apro-
vechado del encuentro del Salvador : si se hubiera contentado con 
verle y oirle : si haciendo poco caso de los saludables avisos que la 
daba, hubiera sofocado los sentimientos interiores de aquella gra-
cia preveniente, solicitante, convincente; aquella pecadora endu-
recida hubiera muerto en su pecado, y hubiera sido eternamente 
reprobada. Si Zaqueo se hubiera contentado con ver pasar al Sal-
vador; 6 habiendo tenido la dicha de recibir a Jesucristo en su ca-
sa , no se hubiera aprovechado de esta feliz circunstancia para con-
vertirse, y para restituir sin la menor dilacion la hacienda mal ad-
quirida, ¿de qué le hubiera servido la visita del Salvador, y cuál 
hubiera sido su paradero? Finalmente, si los mismos Apóstoles, 
aquellos pobres pescadores se hubieran hecho sordos á la voz del 
Hijo de Dios cuando los llamó: si no hubieran dejado entonces mis-
mo lo poco que poseian : si se hubieran quedado en su barca con 
sus redes; ¿qué seria el dia de hoy de los Apóstoles? En fin, sin 
salir de nuestro Evangelio, ¿qué calamidades no atrajo sobre sí el 
pueblo judaico por no haber querido conocer el tiempo de la visita 
del Salvador, el tiempo de la venida del Mesías? ¿A qué excesos no 
los arrastró su voluntaria ceguedad, su obstinado endurecimiento? 
Aquel pueblo tan querido, aquella nacion privilegiada, la única que 
conocia y adoraba al verdadero Dios , á la cual todos los Profetas ha-
bian predicho que Dios compareceria visiblemente entre ellos para 
hacerlos felices y para sacarlos de la esclavitud; aquel pueblo, repi-
to, fue reprobado; Dios se hizo efectivamente hombre, nació y vi-
vió.entre ellos; los milagros que hizo fueron demasiado estupendos 
para no convencerlos que era el Mesías prometido y esperado. Pero 
ellos no quisieron aprovecharse de un tiempo tan precioso: rehusa-
ron rendirse á sus solicitaciones, á sus instrucciones, á sus milagros. 
¿Hasta qué punto no llegó su impiedad? Hicieron morir en una cruz 
á este Dios Salvador; pero ¡qué terrible desolacion no se siguió á 
este deicidio! Ciudad de Jerusasalen destruida hasta sus fundamen-
tos; templo abrasado , demolido, sepultado para siempre en sus pro-
pias ruinas; pueblos pasados a cuchillo; nacion esparcida por todo 
el universo, y en todas partes hecha el horror y la execracion de to-
dos los hombres: veis aquí lo que produjo aquel impío menosprecio 
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de las misericordias y favores del Señor; veis aquí el desventurado 
efecto de su obstinada resistencia á la gracia. Considera bien qué 
infelicidad es abusar de la misericordia del Salvador. 

PUNTO SEGUNDO. Considera que lo que les sucedió á aquellos. 

grandes hombres que nos deben servir de ejemplo del justo enojo 
de Dios contra los que abusan de su bondad ; que lo que sucedió de 
trágico y de espantoso á toda la nacion judáica, por lo tocante á las 
desdichas que cayeron sobre ella, por no haber sabido conocer la 
visita que la hacia el Salvador para colmarla de bienes, y por haber 
abusado tan obstinadamente de la gracia de esta visita; todo esto, 
digo , nos sucede todos los dias á cada uno en particular, aunque no 
con tanto estruendo. Hay tiempos y circunstancias de tiempo, de 
que puede depender toda la economía de la salvacion de cada uno 
de nosotros en particular. Y no saber conocer estas visitas de bene- 
volencia , de misericordia y de favor, es arriesgarlo todo, es expo-
nernos á la última desdicha, es perderlo todo. Reflexionemos de qué 
consecuencia es aprovecharnos de estas  favorables ocasiones, de es-
tas circunstancias de tiempo, de estas ilustraciones, de estos pia-
dosos movimientos de la gracia. Aquel sermon que se acaba de oir, 
aquella lectura de aquel libro devoto, aquel accidente funesto que 
ha sucedido, esa inspiracion que se ha tenido, son frecuentemente 
unas circunstancias bien críticas para la salvacion : son unos medios 
saludables de predestinacion : es la visita del Salvador, que nos im-
porta tanto conocer. ¡Cuántas personas hallaban en todo eso el ca-
mino del cielo abierto, el que infaliblemente las hubiera conducido 
á la salvacion I ¡Cuántas personas tambien se han descarriado de él 
por haber cerrado los ojos á esta divina luz! ¡Cuántas personas se 
han perdido infelizmente por no haber querido aprovecharse de esta 
gracia ! Quia si cognovisses et tu, quce ad pacem tibi. A la mayor par-
te de los que, habiéndose condenado, serán por toda la eternidad 
infelices víctimas del furor divino , se les podrá decir : ¡ Oh si vosotros 
hubiéseis sabido conocer las cosas que eran capaces de daros la paz, 
de colmaros de toda suerte de bienes, de procuraros una felicidad 
eternal ¡Oh si hubiéseis sabido aprovecharos de aquella fuerte ins-
piracion, de aquella viva luz interior, de aquellos avisos que Dios 
os daba por tantas partes! ¡Oh si hubieras sabido aprovecharte de 
aquella enfermedad, de aquella desgracia, de aquella ocasion fa-
vorable, tan propia para convertirte , y por lo mismo tan capaz de 
darte la paz ! Ahora estarias en la mansion de los bienaventurados, 
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422 	 DOMINGO NONO  
lleno de gozo, .y al abrigo de toda inquietud y sobresalto. Pero por 
haber tenido una vida tan criminal, y por esto mismo una vida tan 
triste, tan inquieta, tan amarga, ahora gimes en los fuegos inex-
tinguibles del infierno, entregado á los suplicios mas rigurosos, víc-
tima eterna del mas terrible furor de un Dios irritado; y esto por-
que no supiste conocer el tiempo en que el Señor te visitaba amo-
rosamente, y te ofrecia su amistad y su gracia: Eo quod non cognoveris  

tempus visitationis tuce.  

1Ah, Señor! ¿no es este el tiempo precioso de tu visita, el di-
choso momento en que me convidas a convertirme? La meditacion 
que acabo de hacer, ¿no es uno de aquellos puntos críticos , uno de 
aquellos medios importantes de que quizá depende mi salvacion? 
Haz siquiera, Señor, por tu gracia que no me sea inútil este pen-
samiento, y que estas reflexiones no me sean jamás un motivo de 
arrepentimiento. 
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JACULATORIAS. —No quiero, Señor , diferir mas mi conversion : 
conozco que la voluntad que tengo de ser en adelante todo vuestro, 
es uno de los efectos de la gracia. (Psalm. Lxxvi).  

Si el dia de hoy oyeres la voz de Dios, síguela fielmente, y no 
endurezcas tu corazon, resistiendo a la gracia. (Psalm. LIV ). 

PROPÓSITOS. 
1 Pues que todos los sucesos de la vida pueden ser medios de 

salvacion, ten cuidado que ninguno te sea inútil; sobre todo, esta 
atento a la voz del Señor: Dios habla de muchas maneras. Habla por 
medio de movimientos vivos y penetrantes: habla por la boca de los 
superiores y directores: habla por la boca de los predicadores y de 
los libros devotos; por acontecimientos improvisos y no esperados, 
como tambien por los movimientos interiores de la gracia. Aquí solo 
se trata de la conversion y de la perfeccion en punto de costumbres; 
pues por lo que mira al dogma y a la fe, Dios no habla sino por la 
Iglesia, y de ningun modo por el espíritu particular. Ríndete a sus 
amorosas solicitaciones, ten cuidado de conocer siempre sus visitas, 
y de aprovecharte de todo lo que te enseñe y te diga. 

2 No te contentes con conocer su voz y su visita: es menester 
poner por obra sus lecciones. La humildad, la caridad cristiana, 
la mortificacion, la exacta puntualidad en cumplir con todas las 
obligaciones del propio estado, la devocion, el celo de la salvacion 
de nuestros hermanos; en una palabra, la victoria de todas las pa- 
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siones, y del espíritu y máximas del mundo, son el asunto ordina-
rio de todas las lecciones que nos da el Señor. Mira qué punto de 
moral ó de costumbres habla mas contigo, y de cuál tienes mas ne-
cesidad, y aplícate la instruccion que te pertenece y te toca mas de 
cerca. Tienes á Jesucristo en la adorable Eucaristía ; l cuántas per-
sonas no hacen caso de él! Da á conocer por tu deseo de comulgar, 
por tus visitas frecuentes, y cada vez mas devotas y mas respetuo-
sas, que le reconoces realmente presente en este adorable Sacra-
mento. 

DOMINGO DLCIMO DESPUES DE PENTECOSTES. 

ADVERTENCIA. En la Dominica despues de la Asuncion de Nuestra 
Señora celebra la Iglesia la fiesta del glorioso SAN JOAQUIN, padre de 
Nuestra Señora , que comunmente suele concurrir en la Dominica déci-
ma despues de Pentecostes; puede verse su historia en el dia 15 del mes 
de agosto. 

El décimo domingo despues de Pentecostes se llama el domingo 
de la humildad 6 del fariseo y del publicano, á causa del Evange-
lio que se lee en la misa, en el cual Jesucristo hace el paralelo del 
fariseo soberbio y del humilde publicano en una parábola que pro-
puso á aquellos que ponian su confianza en si mismos, haciéndose 
jueces de sus acciones y de las de los otros, menospreciando á los 
demás como a imperfectos y pecadores en comparacion de ellos. Se 
conoce bastante que el designio del Salvador en esta parábola es 
enseñarnos que sin humildad no hay justicia ni virtud cristiana, y 
que la inocencia debe tener por basa la humildad, la cual le sirve 
al mismo tiempo de defensa y de apoyo. La Epístola es como el pre-
ludio de esta parábola , y confirma la necesidad que tenemos de esta 
importante virtud, sin la cual todas las otras virtudes son defectuo-
sas. En esta Epístola hace san Pablo acordar los fieles de Corinto 
del lastimoso estado en que se hallaban antes de su conversion a la 
fe. Nada humilla tanto al hombre como la vista de su propia mise-
ria: nuestro propio fondo, que produce nuestra soberbia, lleva Cam-
bien el contraveneno de este vicio. Hóceles advertir el Apóstol, que 
todos los dones espirituales, que todas las diferentes operaciones del 
Espíritu Santo son unos puros dones, y por consiguiente, que ha-
rtamos muy mal en ensoberbecernos por ellos. Cuanto mas nos en- 
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riquece el Salvador 'con sus favores, tanto mas humildes debemos 
ser : los tesoros de la gracia no se conservan sino por medio de la 
humildad. El intróito de la misa no dice menos relacion á•esta vir-
tud, inspirándonos una humilde confianza en la bondad de aquel 
Dios que es al mismo tiempo nuestro Criador, nuestro Salvador, 
nuestro Padre. Como el Evangelio nos representa dos hombres que 
oran muyy diferentemente en el templo, la Iglesia nos da en el in-
tróito de la misa un modelo de oracion muy conforme al que nos 
presenta el humilde publicano. 

'  Cum clamarem ad Dominum, exaudivit voceen meam ab his qui 
appropinquant mihi, et humiliavit eos qui est ante scecula, et manet in 
æternum : Luego que clamé al Señor, oyó mi voz, esto es, mi ora-
cion, librándome de los que no se arriman á mí sino para hacerme 
mal; el que es ante todos los siglos, y será eternamente, los hu-
milló. Jacta cogitatum team in Domino, et ipse te enutriet : pon en 
Dios todos tus cuidados, y él te alimentará. Exaudi Deus orationem 
meam, et ne despexeris deprecationem meam: intende mihi, et exaudi 
me: Oye, Dios mio, mi oracíon, y no deseches mi ruego: dígnate 
considerar el estado en que me veo, y no me niegues la asistencia 
que, imploro. Estas palabras se tomaron del salmo LIV. Viéndose 
obligado David por la rebelion de su hijo Absalon á salir de Jeru-
salen, representa á Dios el triste é infeliz estado á que se ve redu-
cido; y en este humilde estado le pide su ayuda. Este salmo, en el 
sentido figurado, conviene perfectamente á Jesucristo. David des-
tronado y echado de Jerusalen representa al Salvador arrojado y 
entregado á la muerte por los judíos. Absalon á la cabeza de los re-
beldes representa á los sacerdotes sublevando el pueblo contra el 
Salvador; finalmente, la traicion de Aquitofel, dicen los intérpre-
tes, representa la de Judas. Nótese que David en otra fortuna jamás 
estuvo sin cruz y sin tribulacion, aunque siempre fue un hombre 
segun el corazon de Dios, y siempre procuró cumplir fielmente con 
sus obligaciones. ¡Qué no tuvo que sufrir de parte de Saul contra 
toda justicia 1 Colocado sobre el trono ,.victorigso de todos sus ene-
migos, lqué no tuvo que sentir y que sufrir de parte de su propio 
hijo I Allá desterrado de la corte, perseguido, errante por los desier. 
tos : aquí precisado á salir de su capital y huir á pié , por no verse 
entregado á los insultos y á la inhumanidad de un hijo rebelde. Así 
templa Dios y mezcla de sinsabores las dulzuras de esta vida en sus 
escogidos. Los sostiene en las humillaciones, á fin de que una série no 
interrumpida de prosperidades no corrompa su corazon, y para que 
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la soberbia no los haga indignos de sus gracias. En esta vida son 
necesarias las adversidades, lo uno para purificar el alma en el fue-
go de las tribulaciones,.y lo otro para preservarla del contagio por 
medio de una humildad continua y perseverante. 

La Epístola de la misa de este dia se tomó de la primera carta de 
san Pablo á los corintios, donde el santo Apóstol explica y dice 
quiénes son los que tienen el espíritu de Dios, y quiénes son los 
que no le tienen. Lo que dió ocasion á san Pablo para escribirles lo 
que les dice en esta carta fue lo siguiente : en los primeros dias de 
la Iglesia el Espiritu Santo repartia liberalmente sus dones de una 
manera sensible en la mayor parte de los que se bautizaban. El don 
de lenguas era frecuente en los recien convertidos : el de milagros 
no era mas raro. Veíanse una infinidad de fieles que hablaban todo 
género de lenguas, y otros á quienes el Espíritu Santo les daba 
ciencia infusa, y la gracia de curar toda suerte de enfermedades. 
Pero como el hombre abusa tan frecuentemente de los mas insignes 
dones de Dios, muchos no siempre hacian el uso que debian de es-
tos dones espirituales, abusando de sus ministerios con notable des-
doro de la Religion. Es verdad que la mayor parte los empleaban en 
la conversion de los gentiles)  y en instruir y edificar á los fieles; 
pero otros abusaban de ellos para fomentar su vanidad : hacian os-
tentacion de ellos, y se gloriaban de una cosa que era un puro don 
de Dios, y que sin mérito alguno de su parte les habia sido dispen-
sado con preferencia a los demás. Los que hablaban diversas len-
guas , se interrumpian frecuentemente unos á otros en las juntas, y 
algunas veces hablaban tres 6 cuatro á un tiempo : otras veces ha-
blaban todos diversas lenguas, sin que ninguno interpretara lo que 
decian; y esta confusion era siempre un motivo de murmuracion y 
de escándalo. Los que habian recibido dones mas excelentes, se lle-
naban algunas veces de presuncion, y parecian menospreciar los 
otros. Por el contrario , los que los habian recibido menores, tenian 
celos muchas veces de aquellos que los habian recibido mas brillan-
tes. Es muy natural al hombre el abusar de los mas preciosos do-
nes de la gracia desde el momento que cesa de velar sobre su propio 
corazon. Los mas prudentes y mas bien intencionados de los corin-
tios escribieron con esta ocasion á san Pablo para preguntarle, qué 
uso se debia hacer de los dones espirituales, y cuáles eran las seña-
les para conocer el espíritu de Dios, y por qué medio podrian corre-
girse unos abusos tan contrarios al verdadero espíritu del Evangelio. 

Scitis quoniam cum gentes essetis, ad simulacra muta prout duce 
28 	 DOM.-T. lu. 
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426 	 DOMINGO DIíCIMO  
bamini euntes. Bien sabeis, les responde el santo Apóstol , que mien-
tras estuvisteis en las tinieblas del paganismo, os dejábais conducir 
como unos ciegos por aquellos que os (levaban á los ídolos, á aque-
llas estatuas mudas é incapaces de haceros algun bien. Os digo, pues, 
que entonces no teníais el espíritu de Dios; y que solo estabais ani-
mados del espíritu del demonio, que jugaba con vuestra flaqueza 
y con vuestra necedad. Los que dicen anatema á Jesucristo, es de-
cir, los que niegan su divinidad, y rehusan reconocerle por Señor 
del universo , por el único verdadero Dios , Salvador, Redentor del 
linaje humano, verdadero Mesías, como son los idólatras, los ju-
díos, y como vosotros mismos lo hacíais en otro tiempo ; los que es-
to hacen no tienen el espíritu de Dios. Al contrario, los que reco-
nocen al Señor Jesús, los que veneran su nombre, los que le ado-
ran como á su Dios, los que le aman como á su Redentor y Salvador,  

los que le sirven como á susoberano Señor; como no pueden hacer es-
to sin ser inspirados de Dios, estos tales tienen el espíritu de Dios ; por-
que nadie puede conocerá Jesucristo por el Mesías, por el Señor del 
universo, por el verdadero Hijo de Dios, por el Salvador de los hom-
bres, ni adorarle y servirle como á tal, sin ser inspirado del Espíritu  

Santo : Nemo potestdicere : Dominus Jesus, nisi in Spiritu Sancto. La  
fe es un don de Dios, y solo el espíritu de Dios puede hacernos creer  

las verdades cristianas, como solo el espíritu de tinieblas es quien nos  

hace dudar de las verdades de la Religion, y nos induce al error.  

Divisiones gratiarum sunt, idem autem spiritus : Por nias diferen-
tes que sean estos dones espirituales, todos nacen de un mismo  

principio. El Espíritu Santo es quien los comunica como le place y  

a quien le place. Todos estos dones son igualmente preciosos, por 
mas que sean diferentes los ministerios : no hay empleo en la Igle-
sia que no sea honroso, y que no deba referirse á la comun utilidad 
de los fieles, y a la gloria del Señor. Da aquí san Pablo esta leccion 
á los corintios, porque los que tenian los empleos superiores menos-
preciaban algunas veces á los inferiores y subalternos. Los ministe-
rios son diferentes ; unos están elevados al sacerdocio , otros al obis-
pado : aquellos sirven en una clase y grado inferior, estos en fun-
ciones todavía menos brillantes; sin embargo, todos son ministros 
del mismo Señor, todos concurren al mismo fin, todos pertenecen 
al mismo dueño; y aunque los empleos sean diferentes y desigua-
les los talentos, las funciones son igualmente santas por la santidad 
del ministerio que se ejerce : al ministro toca corresponder á la san-
tidad de su ministerio y  á la dignidad de su empleo, por la digni- 
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dad, por la regularidad, por la santidad de sus costumbres y de su 
vida. 

Divisiones operationum sunt, idem yero Deus: las operaciones son 
diversas; pero un 'mismo Dios es el que obra todas las cosas en to-
dos. El Apóstol parece distinguir aquf estos dones espirituales en 
gracias, en ministerios y en operaciones. Las gracias se atribuyen 
á la bondad del Espiritu Santo, dice un erudito intérprete : los di-
ferentes ministerios para el gobierno de la Iglesia, á la sabiduría 
del Hijo : los ;milagros y las operaciones sobrenaturales, al poder 
del Padre; pero en estas tres adorables Personas hay una misma 
bondad, una misma sabiduría, un mismo poder, así como hay una 
misma divinidad. Como los ministerios están repartidos, así lo están 
las gracias para cumplir con ellos ; pero Dios pide á todos los que 
los reciben el mismo agradecimiento y la misma fidelidad : Unicui-
que autem datur mani festatio spiritus ad utilitatem : á cada uno se le 
da el don visible del Espíritu Santo para alguin bien. Este don es un 
talento que no se debe enterrar; se debe hacer que sirva para la 
utilidad pública : 1 qué abuso tan criminal el apropiársele á sí quien 
le recibe, y no hacerle servir sino á la vanidad y al interés) 

Despues de esto, desciende san Pablo á una individual enumera• 
cion de estas gracias particulares : el Espíritu Santo, dice el Após-
tol, concede á uno que hable el lenguaje de la sabiduría, el cual en 
rigor no es otra cosa que el don de consejo : á otro el lenguaje de 
la ciencia, que es el don de la inteligencia: á otros da el mismo Es-
píritu Santo la fe; es decir, aquella viva y firme confianza en Dios, 
por la cual estamos seguros que no nos negará su asistencia, cuan-
do nos sea necesaria para obrar las cosas mas prodigiosas; la cual, 
hablando en propiedad, es el don de milagros : á otro le da la gra-
cia de las curaciones ó de sanidad, y á veces el don de resucitar los 
muertos : á este el don de profecía, el de predecir lo venidero, y el 
interpretar las divinas Escrituras : á algunos la discrecion de espí-
ritus, tan necesaria para el gobierno y direccion de las almas: á otros 
el don de lenguas, y de entenderlas, aunque no las sepan hablar : 
Hcec autem omnia operator unus atque idem spirilus, dividens singu-
lis prout vult ; pero todas estas cosas las obra el mismo Espíritu San-
to, repartiéndolas á cada uno de los fieles conforme le place. El Es-
píritu Santo divide y reparte sus dones, dice el mismo intérprete; 
á fin que teniendo los fieles necesidad unos de otros, se unan mas 
estrechamente entre sí y sean mas humildes. Si tú has recibido al-
guno ó algunos de los dones mas excelentes, teme el abuso que 
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puedes hacer de ellos, y la cuenta que has de dar. Si no has recibi= 
do ninguno, piensa que quizá te hubieras envanecido con ellos, y 
que la humildad es mas preciosa que todos los talentos, los que solo 
se dan para hacer bien á los•otros. Estos dones son unas gracias 
puramente gratuitas, distintas de la gracia justificante que nos ha-
ce santos y justos delante de Dios. Llámase gracia solamente gra-
tuita la que no santifica al que la recibe, aunque por otra parte le 
sea dada por la pura y libré voluntad de Dios. Sin embargo, esta 
gracia le puede aprovechar para su salvacion ; pero á lo que se di-
rige y mira principalmente, es á la santificacion del prójimo : tales 
son el don de milagros, el de sabiduría, el de la discrecion de es-
píritus, el de ciencia y el don de lenguas: se pueden tener estos 
dones, y no ser uno santo, como sucede cuando se hace mal uso de 
ellos. Con todo, rara vez se hallan el don de lenguas, el de profe-
cía y el de milagros en quien no tiene una santidad eminente. La 
Iglesia los mira en la canonizacion de los Santos como unas prue-
bas de la santidad; pero esto solamente despues de haber tenido 
pruebas ciertas de la heroicidad de sus virtudes. Estos dones visibles 
del Espíritu Santo eran bastante ordinarios en los primeros siglos de 
la Iglesia, en los cuales eran necesarios milagros estupendos para 
convertir A los judíos y paganos. Esto no es decir, como nota el ve-
nerable Beda, que estos dones hayan cesado enteramente en los si-
guientes siglos. No ha habido siglo en que la Iglesia no haya tenido 
taumaturgos; sobre todo, cuando el Señor ha tenido á bien enviar 
hombres apostólicos para convertirá los gentiles. La prueba tan re-
ciente como incontrastable la tenemos en san Francisco Javier, de la 
Compañía de Jesús; y la Francia vió en el siglo pasado, y ve aun 
en el presente al beato Juan Francisco Regis, de la misma Compa-
ñía de Jesús, célebre por un número prodigioso de milagros que 
obra Dios aun todos los dias por su intercesion. 

El Evangelio de la misa de este dia es del capítulo xviii de san 
Lucas, en el cual el Salvador refiere una parábola de las mas ins-
tructivas, la Cual, por la contraposicion del fariseo soberbio y del 
humilde publicano, nos hace una verdadera pintura de la humil-
dad cristiana, y del vicio contrario, y nos enseña cuáles son sus res-
pectivos efectos. 

Instruyendo el Hijo de Dios al pueblo que se habia juntado al re-
dedor de él, vió algunos de los que aparentaban mas regularidad , y 
se lisonjeaban tener una vida mas ejemplar, los cuales le oian con 
bastante atencion: a estos fue principalmente a quienes dirigió esta 
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parábola, en la que se ve la eficacia y valor de la humildad. Dos 
hombres, les dijo Jesucristo, subieron un dia juntos al templo á ha-
cer oracion; el uno era fariseo y el otro publicano. Ya se dijo en 
otra parte que los fariseos eran una secta famosa que se levantó en 
Judea hácia el tiempo de los Macabeos, y á los cuales se les dió el 
nombre de fariseos, que significa gentes separadas de los demás por 
un género de vida que alucinaba al público, y de que hacían osten- 
tacion estos sectarios vanos y orgullosos : afectaban delante de los 
otros una modestia estudiada, una austeridad aparente, una regu-
laridad exterior que engañaba; y por otra parte eran unos sepulcros 
blanqueados, llenos por dentro de inmundicia y de podre. La so-
berbia era el alma y el gran móvil de todas sus acciones. El publi-
cano era entre los romanos un administrador ó cobrador de los im-
puestos y de las rentas públicas. Este nombre era muy odioso entre 
los judíos: con él designaban un gran pecador, un hombre de mala 
vida, un usurero de profesion : era un género de vida propio de 
gentes muy desacreditadas, así por la corrupcion de sus costum-
bres, como por sus violencias. Esto es lo que se entendia por un fa-
riseo y un publicano. Volvamos á nuestro Evangelio. 

Dos hombres, decia el Señor, subieron juntos al templo á hacer 
oracion : el uno era fariseo, y el otro publicano. El fariseo, en lugar 
de orar y de humillarse delante de Dios, se puso á exagerarle á Dios 
la justicia de sus obras : estándose en pié, decía dentro de sí mismo : 
Gracias os doy, Señor, porque no soy como los demás hombres , y 
particularmente como el publicano que está aquí. Este y los otros 
son unos ladrones, unos malvados, unos adúlteros: en cuanto á mí, 
soy muy religioso, ayuno dos veces á la semana, además de los dias 
de ayuno de obligacion. Se cree que estos dos dias de que habla el 
fariseo, eran el lunes y el jueves. Porque no pareciese que confor-
maban en esto con la costumbre de los fariseos, los antiguos cris-
tianos ayunaban el miércoles y el viernes; lo que todavía practican 
el dia de hoy muchas comunidades religiosas y muchas personas de-
votas, añadiendo á la abstinencia de carne del viernes y sábado la 
del miércoles. Yo doy la décima de todos mis bienes, continuaba el 
fariseo, no solo de los frutos mas principales de la tierra, como está 
mandado por la ley, sino tambien doy por supererogacion la décima 
de la menta, del aneto, del comino y de las legumbres menores. Fi-
nalmente, me distingo de los demás hombres por mi exacta probi-
dad y hombría de bien. ¿Qué hallais en esta odiosa ostentacion, dice 
san Agustin, que tenga ni aun una sombra de oracion y de súpli- 
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REFLEXIONES.  

Las gracias son difeerentes; pero el espíritu es el mismo: luego no  

debe reinar la envidia en los diferentes ministerios, ni el descuido 6  

la haraganería en el ejercicio de las sagradas funciones. Desde que  

se sabe que los dones, las gracias, los talentos, los diferentes em-
pleos vienen todos de la misma mano, y que es el mismo espíritu  

quien los distribuye; todos deben tener el mismo fin, todos mere- ,  

cen nuestra estimacion; y así se puede decir con verdad, que nada  

hay que sea pequeño en el servicio de Dios. ¡Qué error no esti-
mar los empleos sino por la relàcion al lustre y la preeminencia del  

puesto en que se ejercen 1 La dignidad de los empleos viene de su  

principio y de su fin. Los coros de los Angeles en el cielo son dife-
rentes en dignidad, segun la excelencia y la dignidad de su minis-
terio; pero todos son respetables, pues todos son ministros del Al-
tísimo. Los dones del Espíritu Santo son puras gracias: don de con-
sejo, don de sabiduría, don de lenguas, don de ciencia, don de  

milagros; todo es dado para la utilidad del prójimo, y de ningun  

modo para la gloria particular, y para sola la ventaja del sujeto  á 
quien el Espíritu Santo ha enriquecido con sus gracias puramente 
gratuitas : ¿cuál debe ser, pues, su reconocimiento? Pero ¿qué de-
lito si entierra estos talentos, 6 si una vana reputacion es el fruto de 
un tesoro de que no éramos sino unos ecónomos? Scientia in flat, dice 
el Apóstol, la ciencia bincha, y toda hinchazon está llena, ó de po-
dredumbre, 6 de viento. Ninguna cosa mas vana que la gloria que 
se busca, y con que se saborea la imaginacion por unos bienes que 
no tenemos sino en depósito. Quid habes quod non accepisti? Si autem  

accepisti, quid gloriaris quasi non. acceperis? ¿Qué tienes que no ha-
yas recibido? Y si has recibido cuanto tienes, ¿por qué te glorias 
como si no lo hubieras recibido? Pocos de esos hombres tan distin- 
guidos por su raro saber, por su alta sabidurfa y comprension, po-
cos hay que tarde 6 temprano no sean otros tantos objetos de lásti-
ma, despues de haberlo sido de envidia, por las enfermedades y 
muchas veces tambien por las flaquezas de una vejez anticipada si 
viven largo tiempo. ¡Cuántos de esos grandes hombres se han visto 
volverse niños aun antes de ser decrépitos! Parece que Dios gusta 
convencernos por esos ejemplos tan frecuentes de lo mal que hace-
mos en envanecernos de una ciencia que se apaga, que se desvanece 
por la descomposicion de una fibra; y sin embargo, ved aquí lo que 
hace tan fieros á esos grandes genios, que jamás saben conocerse 
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por tan pequeños como son. La envidia de los talentos es la mas de-
licada, la mas ciega, y quizá la mas difícil de curar: ninguna cosa 
ensoberbece tanto; y sin embargo, nada debiera humillarnos tanto 
como esta enfermedad cási incurable. ¡Ridícula vanidad del hom-
bre, no humillarse al ver que no era sino polvo y ceniza, que ha 
sido formado de un poco de barro I ¡Qué mayor locura que el que 
este barro, que debe cuan to es á la mano omnipotente que le ha fa-
bricado, se glorie de las ventajas que ha recibido de ella, y muchas 
veces quiera robarle toda la gloria l Lo que nos da opinion y fama, 
lo que nos distingue de los demás todo es un puro don de  Dios; y 

 el resplandor de los dones de Dios solo debe servirnos para hacer 
resaltar mas nuestras sombras. Es verdad que el orgullo es siempre 
señal de un espíritu apocado. ,Las almas grandes, las personas de 
mas distinguido mérito son por lo comun las mas humildes: solo esos 
espíritus de cortos alcances están llenos de una falsa estimacion de 
sí mismos. El orgullo humilla á cualquiera que tiene bastantes lu-
ces para conocer su presuncion y su vanidad. 

El Evangelio es del capitulo xviii de san Lucas. 

In illo tempore: Dixit Jesus ad 
quosdam, qui in  se confidebant tam-
quam justi, et aspernabantur teteros, 
parabolam islam: Duo homines as-
cenderunt in templum ut orarent: 
unos pharisceus, et alter publicanos. 
Phariseus Stans , hcec apud se ora

-bat: Deus, gratia, ago tibi, quia non 
sum sicut cateri hominum: raptores, 
injusti, adulteri: velut etiam hic pu-
blicanus. Jejuno bis in sabbato: deci-
mas do omnium,  qua  possideo. Et 
publicanus d longe stans, nolebat nec 
oculos ad cesium levare : sed percutie-
bat pechas suum , dicen, : Deus , pro-
pitius esto mihi peccatori. Dico vobis, 
descendit hic justificatus in domum 
swam ab ülo; quia omnis, qui se exal-
tat, humiliabitur: et qui se humiliat, 
exaltabitur. 

En aquel tiempo dirigió Jesús esta 
parábola á ciertas gentes que presu-
mien  de si mismos como si fuesen son-
tos y despreciaban á los demás. Su-
bieron dos hombres al templo para 
orar; el uno era fariseo, y el otro pu-
blicano. El fariseo, manteniéndose de 
pié, hacia para si esta oracion: Dios 
mio, yo os doy gracias porque no soy 
como el resto de los hombres, los cua-
les son ladrones, injustos, adúlteros; 
ni tampoco tal como este publicano. Yo 
ayuno dos veces en la semana y pago el 
diezmo de todos mis bienes. El publi-
cano por su parte, retirado $ lo lejos, 
ni aun se atrevia a levantar los ojos at 
cielo , é hiriéndose el pecho decia: Dios 
mio, sed propicio á un pecador como 
yo. Este, pues, os aseguro, se volvió 
á su casa justificado, al contrario que 
el otro ; porque cualquiera que seexal-
ta será humillado, asf como el que se 
humilla será exaltado. 
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MEDITACION.  

De la humildad cristiana. 

PUNTO PRIMERO.—Considera que la humildad cristiana es la vir-
tud de las almas grandes, de los genios sublimes que están ilustra-
dos de las mas vivas luces de la fe. I Qué error confundir esta noble 
virtud con la pusilanimidad de las almas tímidas I La humildad cris-
tiana no es esa oscura y floja ociosidad de un corazon lánguido, y 
de un espíritu medio apagado : es un vivo conocimiento, es una per-
suasion práctica de su propia indigencia y de su nada, que inspira 
sentimientos conformes á sus luces, que hace concebir un verdadero 
menosprecio de sí mismo, inspirando al mismo tiempo una respe-
tuosa y tierna confianza en Dios. 

Ninguna cosa mas puesta en razon, ninguna mas noble que es-
tos bajos sentimientos que tiene uno de sí mismo, porque se sabe 
son verdaderos. Es necesario tener espíritu para conocer que tene-
mos muchos defectos y poco mérito. Un genio apocado y limitado 
no admira ni aprecia sino lo que crece en su propio terreno, como 
les sucede á esas genies.groseras que no salen jamás del lugarejo de 
su nacimiento; pero cuando la gracia perfecciona este espíritu y este 
corazon ; cuando al favor de las luces sobrenaturales se ve lo que se 
es y lo que se puede ser: cuando se ve aquel monton de defectos, 
aquel fondo de enfermedades, aquella propension natural al mal, 
aquella flaqueza para el bien, aquella indigencia que es preciso que 
cada uno advierta en sí mismo, ¿puede no menospreciarse? ¿Puede 
sin avergonzarse permitir que se le alabe? ¿No es una flaqueza y 
poquedad de espíritu, no es una especie de locura gustar que se 
nos tenga por lo que no somos, y enfadarnos porque nos conozcan 
y nos tengan por lo que somos? Este es no obstante el carácter de 
la soberbia. La humildad gusta que se nos tenga por lo que no so-
mos; ¿qué cosa mas conforme á la razon y al buen juicio? Quere-
mos ser estimados, y con este vano deseo probamos lo poco dignos 
que somos de que nos estimen. I Qué injusticia mas visible que exi-
gir del público un tributo que no se nos debe I 

Quid babes quod non accepisti? (1 Cor. iv) , dice el Apóstol: ¿Qué 
tienes que no hayas recibido? Y si lo has recibido, ¿por qué te glo-
rias, como si no lo hubieras recibido? ¿Es menester dar tormento á 
nuestro espíritu para encontrar en nosotros de que humillarnos? Er-
rores en el entendimiento, pasiones en la voluntad, enfermedades en 
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el cuerpo, inconstancia en la imaginacion: todo es pobreza, todo es 
humillacion en el hombre; hasta sus mas brillantes cualidades apa-
recen mezcladas de negras sombras. No es necesario bajar á los se-
pulcros para convencerse de que así el monarca, como el mas des-
preciable de sus súbditos, no es sino polvo y podre: Quid superbis 
terra et cinis? (Eccli. x). ¿Por qué se ensoberbece, por qué se en-
grie la tierra y la ceniza? Ciertamente que nada debe humillarnos 
tanto como nuestro propio orgullo; y en medio de todos estos mo-
tivos de humildad, ¿todavía me cuesta trabajo el ser humilde y el 
humillarme, y mas teniendo delante de los ojos á un Dios humilla-
do para curar mi orgullo? 

PUNTO ssauNDO.—Considera que á mas de los motivos que te-
nemos para humillarnos, las ventajas que son inseparables de esta 
importante virtud deben llevarnos á ser humildes. Ninguna virtud 
hay ni puede haber sin la humildad; ¿y qué virtud no adquiere y 
practica fácilmente una alma humilde? La gracia, dice el apóstol San-
tiago, se da abundantemente á los humildes. (Jacob. iv). Finis modes-
tia, dice el Sábio, timor Domini, divitice, et gloria, et vita. (Prov. 
c. axn ). Se teme á Dios cuando hay humildad : se crece en méritos 
y en gloria; y el edificio de la perfeccion cristiana sube muy alto 
cuando tiene por fundamento una profunda humildad. Humiles spi-
ritu salvabit (Psalm. xxxv): La humildad cristiana es siempre una 
prenda de la salvacion. ¿A.  quién miraré con ojos propicios? dice 
Dios por su Profeta. ¿En favor de quién abriré los tesoros de mis 
misericordias, sino en favor de un corazon humilde, y de un espí-
ritu humillado? Ad quem respiciam, nisi ad pauperculum, et contri-
turn  spiritu? (Isai. Lxvi). 

Se puede decir que la humildad es quien desarma á Dios cuando 
está enojado; que la humildad gana el corazon de Dios; que empe-
ña , digámoslo así, á Dios á hacer los mas  estupendos prodigios. Quia 
respexit humilitatem anilla sute. La santísima Virgen no atribuye la 
gracia de haber sido ensalzada á la sublime dignidad de Madre de 
Dios, ni á su dignidad, ni á su devocion, ni á tantas otras virtudes 
como poseia en un perfecto grado, sino solo á su humildad: Quia 
respexit humilitatem. Seamos humildes, no salgamos jamás de nues-
tra nada; y aquel Dios que de nada hizo todo este vasto universo, 
se servirá de nosotros para hacer prodigios y maravillas. 

Poned los ojos en los Apóstoles, ponedlos en los mas grandes San-
tos, y hallaréis que todos fueron humildísimos. ¿Cuándo tan gran- 



      

       

     

436 	 DOMINGO DÉCIMO 
des ejemplos, tan grandes motivos, tantas razones, todas las mas 
interesantes, curarán nuestra soberbia, y nos harán hallar gusto en 
la humildad? ¡ Ah, Señor ! b  puedo yo veros humillado hasta la muer-
te de cruz, y verme hinchado de orgullo, y no ser humillado? De-
masiado lo puedo por mi desgracia: mis sentimientos y mi conducta 
prueban bastante lo que soy; pero todo lo espero de vuestra mise-
ricordia. Vos quereis que aprenda de Vos á ser humilde de corazon: 
haced que lo sea; os lo pido, y lo deseo de todo corazon. 

JACULATORIAS.— jOsaré hablará mi Dios, siendo como soy polvo 
y ceniza? (Genes. xvIii). 

Estoy humillado, y paso mis dias en la tristeza; por esto, Dios 
mio, espero tendréis piedad de mí, y me salvaréis. (Psalm. Lxviii). 

PROPÓSITOS. 

1 La humildad sin la humillacion no es ordinariamente otra cosa 
que el conocimiento y la estimacion que se tiene del mérito y de la 
importancia de esta virtud; pero no es siempre la virtud misma. No 
es uno humilde porque conoce los motivos que tiene de serlo. Las 
virtudes morales todas son prácticas. La prueba mas segura y la me-
nos equívoca de la virtud de la humildad, es gozarse y alegrarse en 
la humillacion. Si esta importante virtud solo consistiera en humi-
llarse de palabra, los cumplimientos menos sinceros probarian que 
eran humildes muchísimas personas que están llenas de orgullo, y 
embebidas, digámoslo así, en soberbia. ¡Cosa extraña! tenemos fal-
tas espesas que saltan á los ojos, y no podemos sufrir que se echen 
de ver; ¡qué despecho si se descubren ó se exageran I No hay quien 
no desprecie sus propios defectos y los ajenos; pero cada uno quiere 
que no se hable de los suyos. Corrige hoy un vicio tan comun. Si no 
eres bastante virtuoso para amar la humillacion, sé bastante cris-
tiano para recibirla con mansedumbre y con paciencia. No te justi-
fiques en esas pequeñas ocasiones en que tu amor propio es maltra-
tado, y en que tu vanidad sufre. Acostúmbrate á callar; pero no 
pierdas por un aire seco, por una palabra viva, por una indigna-
cion que se manifiesta demasiado el mérito de una pequeña humi-
llacion, que es un eficaz remedio contra la hinchazon del corazon. 

2 No es siempre el natural ó el humor quien hace á los amos 
tan delicados y tan poco sufridos: un orgullo secreto es las mas ve-
ces la causa de esos ímpetus fogosos, de esas prontitudes arrebata-
das que tienen. La humildad de corazon es inseparable de la pacien- 
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cia y de la mansedumbre. No se puede sufrir una palabra de menos 
respeto: la poca exactitud de un criado enfada, y hace saltar: la len-
titud y sorna de los que están bajo de nuestras órdenes nos choca: 
su poca deferencia á nuestras insinuaciones nos pone de mal humor. 
Llama á éstas impaciencias y enfados con el nombre que se te an-
toje: coloréalos con el pretexto que quieras ; lo que debo decirte es, 
que serias mas paciente si fueras menos soberbio. Empieza desde 
ahora mismo a poner por obra las reglas siguientes. Primera : Ex-
cusa con caridad los defectos ajenos, y no permitas jamás que,los 
que dependen de 11 hagan platillo de ellos. Segunda: Cuando se ha 
faltado en alguna cosa que toque á tí personalmente, como en cier-
tos cumplidos, en no sé qué obsequios que pide la urbanidad y la 
decencia; cuando alguno se ha olvidado de hacerte ciertos pequeños 
servicios, no pierdas el mérito de estas pequeñas humillaciones. La 
falta de memoria 6 de habilidad en un criado., la impolítica de mil 
gentes, el mal corazon de tantos falsos amigos te darán cada dia 
bastantes motivos de hacer pequeños sacrificios: el amor propio sal-
tará , el orgullo lo repugnará ; pero te serán de merecimiento, si sa-
bes aprovecharte de estas frecuentes, pero preciosas humillaciones. 
Tercera: Dite muchas veces á tí mismo con san Bernardo : Yo adoro 
á un Dios humilladb por mi amor hasta la muerte de cruz; iy con 
todo eso no soy humilde!  

DOMINGO UNDÉCIMO DESPUES DE PENTECOSTES. 

Llámase comunmente este domingo en la Iglesia romana el do-
mingo del sordo y mudo curado por Jesucristo; porque el Evange-
lio de este dia cuenta la historia de, este milagro: Como todas las 
maravillas de la vida del Salvador eran unas pruebas visibles de su 
omnipotencia y de su divinidad, y al mismo tiempo pruebas eviden-
tes de la santidad de la Religion que venia á establecer en el mun-
do; la Iglesia ha elegido para la Epístola de la misa de este dia el 
pasaje de la carta que san Pablo escribió á los corintios, en que des-
pues de haberles dado cuenta del modo con que habla anunciado el 
Evangelio, les dice que no les ha enseñado, y como dejado en de-
pósito, sino lo que habia recibido de Jesucristo; y por el compendio 
y resúmen que les hace de los principales misterios de nuestra Re-
ligion, les da una perfecta idea de la excelencia del Redentor, de su 
divinidad, y de la infinita bondad con que mira á los hombres. El 
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Evangelio no es una menor prueba de todo esto ; no pudiendo ser 
el estupendo milagro que en él se refiere sino efecto de aquella om-
nipotencia que no puede convenir á otro que á Dios. El introito de 
la misa expresa perfectamente los sentimientos y afectos de un co-
razon animado de una viva fe en este divino Salvador, y` lleno de 
una santa confianza en su bondad y en su omnipotencia. 

Deus in loco sancto suo: Deus gui inhabilare facit unanimes in domo: 
Veo al Señor en la nueva Sion : en ella ha congregado á los hom-
bres, y los ha unido, infundiéndoles unos mismos sentimientos, y 
dándoles unas mismas leyes : Ipse dabit virtutem, et fortitudinem plebi 
sute : El Dios de Israel inspira aliento y Fortaleza á su pueblo , y le 
hace temible á sus enemigos : Exurgat Deus, et dissipentur inimici 
ejus: et fugiant, qui oderunt eum, à facie ejus:. Con solo que este Dios 
se presente y se levante, serán disipados sus enemigos, y huirán de 
su presencia los que sacuden el yugo de sus leyes. Todo este salmo, 
uno de los mas magníficos y de los mas admirables que compuso 
David, de un estilo sublime y elevado, y que es una continuada 
alegoría; todo este salmo, vuelvo á decir, debe entenderse de la ve-
nida de Jesucristo, de sus milagros, de sus victorias, de sus miste-
rios, los cuales se cumplieron en su persona, y del establecimiento 
de la'Iglesia. En él hace el Profeta una relacion de diversos prodi-
gios del Antiguo Testamento, que fueron figura de lo que debia su-
ceder en el Nuevo; y en especial de todas las maravillas que habla 
de obrar el Salvador. El milagro, cuya historia se refiere en el Evan-
gelio de este diá, determinó á la Iglesia á elegir entre otros este sal-
mo, que es propiamente uno de los mas bellos cánticos que tenemos 
en alabanza de las maravillas y misterios de Jesucristo. Todos los 
santos Padres griegos y latinos, quienes le explican segun la alego-
ría y el sentido místico, le aplican á la venida, á la resurreccion y 
á la ascension del Salvador; á todos los milagros que obró, á la pre-
dicacion de los Apóstoles, á la milagrosa conversion  de los gentiles, 
y á la destruccion victoriosa del paganismo. Si el Profeta habla con él 
de la salida de Egipto y de la publicacion de la ley, esto no es sino 
haciendo alusion á la libertad de la cautividad del pecado, que fue 
el fruto principal de la venida del Salvador y de la publicacion del 
Evangelio, de que estos hechos eran figura. Esto es lo que hace em-
pezar este cántico con estos términos entusiásticos, y con estas ex-
presiones enfáticas: Exurgat Deus, et dissipentur inimici ejus, et fu-
giant qui oderunt eum à facie ejus: Levántese Dios , y sean disipados 
sus enemigos, y retírense de su presencia todos sus contrarios. Des— 
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aparezcan los impíos delante del Señor, como el humo se desvanece 
con el viento, ó como la cera que el fuego disuelve en un momen-
to; pero hagan fiesta los justos, y regocíjense, viendo á su Dios y á 
su libertador: Et justi epulentur, et exultent in conspects Dei, et de-
lectentur in lætitia. Pueblos fieles , celebrad la gloria de Dios, cantad 
salmos á honra suya: Cantate Deo, psalmum dicite nomini ejus. Todo 
este salino es un cántico de gozo, es una cancion continua de ale-
gría, muy á propósito para celebrar las maravillas del Salvador y la 
pompa de su triunfo. 

La Epístola de la misa de este dia puede considerarse como un 
compendio de las mas invencibles pruebas de nuestra Religion, y de 
las verdades fundamentales del Cristianismo. Como la verdad de la 
resurreccion de Jesucristo es el fundamento sólido y  la basa de nues-
tra fe, no se debe extrañar que los Apóstoles se aplicasen tanto á de-
mostrar esta importante verdad, que todo el infierno tenia tanto in-
terés en hacerla sospechosa, pero cuya evidencia no habia podido 
oscurecer jamás todo el infierno; así no hay dogma mejor estable-
cido, ni verdad mas frecuente, ni mas útilmente repetida. Entre los 
cristianos de Corinto habia ciertos espíritus corrompidos que no te-
nian sentimientos muy ortodoxos tocante á la resurreccion. Como 
este artículo era el fundamento, por decirlo así, de todo el Cristia-
nismo, se empeña san Pablo en establecer la verdad de él en este 
capítulo xv de su carta con todo género de razones , probando al mis-
mo tiempo la resurreccion futura de los muertos por la resurreccion 
de Jesucristo, la que confirma con muchos testimonios. 

Notum vobis lacio Evangelium, quod prcedicavi vobis, quod et acce-
pistis, in quo et statis: Voy á poneros delante de los ojos uno de los 
puntos capitales, y de los mas importantes del Evangelio que os 
prediqué, que vosotros recibísteis por una especial gracia de Jesu-
cristo, y en el cual os manteneis con tanta fidelidad, sin embargo 
de los artificios engañosos de los falsos doctores que os deslumbran 
con sus sofismas. Per quod et salcamini: Bien sabeis que no os sal-
varéis sino creyendo las verdades que os anuncié : fuera de esta fe 
no hay que esperar salvacion. Qua ratione prcedicaverim vobis. Pues 
á no ser que hayais creido en vano, debeis acordaros de qué manera 
os prediqué. Non in persuasibilibus human sapientice verbis, como 
dice en otra parte, sed in ostensione spiritus et virtutis: Mis predica-
ciones no eran como aquellos discursos retóricos y llenos de artificio 
de la sabiduría humana; lo que respiraban, y lo que en ellos se mos-
traba visiblemente era el Espiritu Santo y su virtud; para que la sa- 
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biduría humana no pueda gloriarse de ser el fundamento de vues-
tra fe, dejándole esta gloria á la virtud divina, que es á quien úni-
camente se la debe. A esto hace alusion san Pablo, cuando dice aquí 
á los fieles de Corinto, que se acuerden de qué manera les predicó,  

de los prodigios que acompañaron a  su predicacion; y que si creye-
ron las grandes verdades que les anunció, no lo hicieron ligeramente  

como gentes que se entregan á la novedad, y que son tan ligeras en  

abandonar su fe, como fueron faciles en abrazarla. Por mas incom-
prensibles que sean nuestros misterios, por mas sublimes que sean  

las verdades de nuestra Religion, aunque su moral es tan austera,  

para persuadiros todo esto no me serví, de términos escogidos, ni de  

modos de hablar artificiosos y estudiados: no empleé los artificios de  

una elocuencia deslumbradora; os enseñé con toda sencillez lo que  

me enseñé á mí mismo el Señor, el cual siendo la verdad por esen-
cia no puede engañarse ni engañarnos. Os dije desde luego, que  

nuestro Salvador Jesucristo murió por nuestros pecados segun las  

Escrituras; esto es, como lo habian predicho los Profetas, y singu-
larmente Daniel, el cual señala tan precisa y expresamente el tiem-
po de su muerte : Et  post hebdomadas septuaginta dual occidetur Chris-
tus (Dan. Ix) ; y despues de setenta y dos semanas (de años) darán  

la muerte á Cristo ; que es lo que sucedió precisamente en el tiempo  

señalado por el Profeta, segun los cálculos de la mas exacta crono-
logía. Isaías predijo asimismo el fin de su muerte, diciendo que mo-
riría por los pecados de los hombres : Propter iniquitates nostras (Isai.  
e. Lui); y las circunstancias de su muerte, diciendo que seria lle-
vado á la muerte como una oveja, que no abre la beca ni aun para  

quejarse, y que seria cubierto de heridas : Sicut ouïs ad occisionem 
ducetur: ipse vulneratus est,  et  non aperuit os suum.,  

Os enseñé, continúa el Apóstol, que habiendo muerto este divino  

Salvador, fue sepultado ; que resucitó al tercero dia, segun las Es- 
crituras. Insiste san Pablo en esta conformidad con las Escrituras,  

como que es un testimonio de los mas persuasivos y conclúyentes.  

Ninguna cosa persuade mejor al entendimiento, por lo que mira  á 
estas incomprensibles verdades, que el ver que fueron predichas;  

porque se sabe que solo Dios puede reconocer y anunciar lo por ve-
nir : la prediccion es un motivo muy poderoso para creer una ver-
dad, aunque por otra parte no la podamos comprender. La resur-
reccion de Jesucristo era una verdad demasiado esencial en nuestra  

Religion para no haber sido predicha y figurada en muchas partes  

de la Escritura. David, Isaías, Oseas, y en particular el profeta Jo- 
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nás nos la anunciaron en mas de un lugar. San Pablo no se con-
tenta con esta prueba sacada de la prediccion: alega á mas de esto 
el testimonio de los que vieron á Jesucristo resucitado ; testimonio 
que no tiene réplica. Os dije, añade el Apóstol , que el Salvador re-
sucitado se apareció á Cefas, y despues á los once : Quia visus est 
Cephce, et post hoc undecim. El santo Apóstol no cuenta aquí todas las 
apariciones de Jesucristo hechas en varios tiempos y lugares, sino solo 
las que juzga mas propias y para hacer impresion en el espíritu de 
los fieles de Corinto. Despues de haber referido san Lucas la apari-
cion del Salvador á los dos discípulos que iban al castillo de Emaús, 
y la vuelta de estos á Jerusalen, dice, que habiendo hallado estos dos 
discípulos á los once y á otros muchos, juntos todos en una sala, y 
habiéndoles contado lo que les acababa de suceder, supieron de ellos 
que el Señor habia resucitado verdaderamente ,y que se habia apa-
recido á Simon : Surrercit Dominus vere, et apparuit Simoni. (Luc. 
c. xxlv). Tambien os dije, continúa el santo Apóstol, que se apa-
reció despues a mas de quinientos hermanos á un mismo tiempo, de 
los cuales muchos viven todavía, y algunos han muerto. Habla aquí 
san Pablo de la aparacion del Salvador á todos sus discípulos en el 
monte Olivete cuando se subió á los cielos. ¡Qué nube de testigos 
y de pruebas para establecer el solo milagro de la resurreccion de 
Jesucristo I Despues de todo, dice aquí un erudito intérprete, no era 
necesario menos para convencer al mundo de una verdad que por 
una consecuencia necesaria le obligaba á creer todos los misterios, 
y á practicar todas las máximas del Cristianismo. Añade san Pablo, 
que muchos de los que se habian hallado presentes á esta apari-
cion vivian aun, para que el que quisiese pudiera asegurarse por 
ellos de la verdad de un hecho tan importante. 

Deinde visus est Jacobo, deinde Apostolis omnibus. Despues de esto, 
continúa san Pablo, se apareció á Santiago, despues á todos los Após-
toles. El Evangelio no habla de esta aparicion; pero los Padres, si-
guiendo la antigua tradition, nos dicen que Santiago, llamado el 
Menor, hijo de Cleofás y de María, primo del Salvador, y por esto 
apellidado hermano del Señor segun el uso de los judíos ; nos ense-
ñan , digo, que este Apóstol, que fue el primer obispo de Jerusalen, 
y á quien llamaban tambien el Justo, habia hecho propósito despues 
de la muerte de su divino Maestro de no comer nada hasta verle re-
sucitado; y que et Salvador, por una especial bondad para con este 
fervoroso Apóstol, se le apareció luego que hubo resucitado; y ha-
biéndole llenado de gozo con su presencia, le dió él mismo el pan 
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que habla bendecido, diciéndole que comiera, pues vela ya á su Sal-
vador resucitado. 

Finalmente, despues que á todos se me apareció á mí, añade el 
Apóstol, que soy un aborto : Novissime autem omnium tarnquam abor-
tivo, visus est et mihi. La humildad siempre fue el carácter comun á 
todos los Santos. Los mayores Santos fueron siempre los mas humil-
des: cuanto mas los distinguió el Señor con sus extraordinarios fa-
vores, tanto mas bajos sentimientos tuvieron de sí mismos; las gra-
cias y los favores mas excelentes descubren siempre la profundidad 
de nuestra nada. Se llama san Pablo á sí mismo un aborto, para 
significar en esto que no nació en el Cristianismo, y que no fue Ha-
mado al apostolado sino despues de todos los otros, estando todavía 
enteramente informe, como lo están de ordinario los niños que na-
cen con trabajo, 6 antes del término; esto es, antes de haber podido 
recibir el alimento y la forma conveniente. Los otros Apóstoles ha-
bian sido alimentados largo tiempo por el Salvador con sus divinas 
instrucciones; san Pablo habia sido llamado al apostolado estando 
todavía en bruto, por decirlo así, y desfigurado por su adhesion ex-
cesiva al judaismo. A la verdad, el Señor habia suplido todo esto 
con su gracia y sus revelaciones, las que en un instante le hicieron 
el doctor de las naciones, y una de las mas brillantes lumbreras de 
la Iglesia; pero san Pablo, como todos los grandes Santos, no mira 
en sí sino lo que tenia de su cosecha, y lo que habia en él de mas 
defectuoso; reconociendo humildemente que todo cuanto habia en 
él, de ciencia, de inteligencia, y todo cuanto podia tener de bueno, 
era un puro don de Dios. Lleno este gran Santo de bajos pensamien-
tos de sí mismo, en medio de todas las 'maravillas que obraba, no 
pierde jamás de vista lo que fue, reconociendo sin cesar que lo debe 
todo á la gracia; porque yo, dice, soy el menor de los Apóstoles, 
que ni aun merezco este nombre, porque perseguí á la Iglesia de 
Dios. Tal ha sido siempre el carácter de los mas grandes Santos; no 
miran en ellos sino el mal que han hecho, ó que han podido hacer ; 
del fondo de su nada miran siempre los grandes prodigios que Dios 
obra por su ministerio. La humildad fue siempre la virtud predilec-
ta de todos los Santos. Cuando el perseguidor de Jesucristo, hecho 
ya su apóstol, anuncia á los hombres su resurreccion, ¿qué podria 
oponerme la incredulidad para debilitar y enervar su testimonio? 
Su conducta, sus trabajos, la persecucion misma que habia susci-
tado él antes á la Iglesia, son otras tantas pruebas de la sinceridad 
y de la verdad de su predicacion, dice un erudito intérprete. No se 
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le puede acusar de haber creido ligeramente lo que predica: se deja 
conocer desde luego, que ha sido menester un milagro bien claro 
para hacer un apóstol del que era el mas violento y mas obstinado 
perseguidor de Jesucristo. Reconoced, pues, pueblos incrédulos, la 
fuerza victoriosa de la gracia del Redentor; pues lo que yo soy, lo soy 
por la gracia de Dios, que ordinariamente gusta elegir lo que hay 
de mas débil á los ojos del mundo para confundir los mas fuertes, 
para que así ningun hombre tenga motivo de gloriarse delante de 
él. Siendo, pues, tan indigno del apostolado, como acabo de deci-
ros, soy apóstol por un favor puramente gratuito, y por una bon-
dad especial de Dios. Ciertamente que no mira el Señor á mis mé-
ritos, sino á su pura misericordia; lo poco que soy y todo el bien 
que hago lo debo á la gracia, sin la cual no soy nada, ni puedo 
nada. Por la gracia de Dios soy todo lo que soy, y de mí mismo no 
puedo gloriarme, á no ser que me glorie de mis humillaciones: Gra-
tia autem Dei sum id quod sum. En efecto, ¿qué somos en el Orden 
sobrenatural sin la gracia? Flaqueza, ignorancia, pecado. Entre 
tantas miserias, todavía se disimula é introduce la soberbia, para 
acabar de echarlas el colino. En efecto, ninguna cosa muestra tanto 
nuestra flaqueza y nuestra nada como nuestra soberbia. Pero ¿qué 
no somos, y qué no podemos con la gracia? ¿Qué luz, qué sabidu-
ría, qué valor, qué fortaleza, cuando estamos armados de este don 
de Dios? Todo lo puedo, dice en otra parte el mismo Apóstol, en 
aquel que me conforta : Omnia possum in eo qui me confortat; y la 
gracia que me ha dado, no la he tenido vacía y sin producir algun 
efecto. ¿Qué no ha hecho en mí? ¿Qué mudanza tan prodigiosa? De 
un persguidor furioso de Jesucristo y de sus siervos me ha hecho un 
apóstol: el amor tierno á este divino Salvador ha sucedido al furor 
con que le aborrecia: la fe mas animosa, á la mas obstinada incredu-
lidad ; y el celo mas ardiente de extender la fe de Jesucristo ha su-
cedido á la mas violenta pasion que hubo jamás, y que tenia yo de 
acabar con ella. Quiso Dios hacer ver en la persona de san Pablo lo 
que puede la gracia de Dios sobre un corazon que no le pone obs-
táculo, y que dice como este Apóstol : Señor, ¿qué quereis que haga? 
Domine, quid me vis (acere? Rindámonos con docilidad á las dulces 
impresiones de la gracia, y tendrémos el consuelo de poder bien 
presto decir como él : Et gratia ejus in me vacua non fuit. La gracia 
que Dios me ha dado, ni ha estado ociosa en mí; pero para esto es 
menester decir sinceramente como el:  Señor, ¿qué quereis que haga? 

El Evangelio de la misa de este dia cuenta la curacion milagrosa 
29* 
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de un hombre sordo y mudo: todo es misterioso en esta historia. 
Habiéndose ausentado el Salvador por un poco de tiempo de la 

Judea, de la que no estaba muy satisfecho, vino á los confines del 
país de Tiro y de Sidon sin ruido ni aparato, y aun parecia quería 
ocultar á estos extranjeros su llegada; pero una tan gran luz no po-
dia estar oculta mucho tiempo. Los pueblos de aquellas provincias 
eran cananeos, descendientes de Canaan, y por consiguiente gen-
tiles, y confinaban con la Judea : habia entre ellos algunos que se 
llamaban sirofenicios, porque ocupaban aquel rincon de la Fenicia 
que entonces era una parte de la verdadera Siria. Aquí fue donde 
una mujer de la Sirofenicia, comunmente llamada Cananea, mereció 
por su perseverancia que el Salvador hiciera el elogio de su fe, y li-
brase á una hija suya de un demonio de que estaba poseida. No se 
detuvo mucho tiempo en aquel país el Hijo de Dios: solamente que-
ria que entendiesen, que aunque habia venido principalmente para 
convertir  los judíos, como se les habia prometido; pero que no 
habia venido menos para los gentiles, aunque estos no hubiesen de 
ser llamados á la fe sino despues que los judíos se hubiesen hecho 
indignos del Evangelio. 

Volviendo, pues, Jesús del país de Tiro, fué por Sidon ; es decir, 
pasó solamente por el territorio de los sidonios, y tomando su ruta 
hácia el mar de Galilea, atravesó una parte del país de Decápolis. 
Llamábase así un rincon de Galilea, en Judea, el cual se extendia 
desde el monte Líbano hasta cerca del mar de Galilea, y tomaba este 
nombre de las diez principales ciudades que encerraba, y eran : Dan, 
6 Cesarea de Filipo, Cades, Neftam, Neftali, Asor, Sefer, Cafar-
naum, Corozaim, Betsaida, Jotapata, Tiberíades y Bepsan, ó Es-
citópolis. Luego que el pueblo supo que Jesús habia llegado á aquel 
país, se fué á encontrarle. Lleváronle un hombre que era sordo y 
mudo. Este pobre hombre daba grandes gritos, prorumpiendo ea 
algunas palabras confusas y poco articuladas, como hacen ordina-
riamente los mudos cuando se esfuerzan á ver si pueden hablar, y 
no se pueden hacer entender. Suplicaron al Salvador que le tocara 
con su mano y le curara. Hizo el Señor lo que deseaban, pero con 
ciertas ceremonias, de lo que no acostumbraba servirse cuando ha-
cia otros milagros. Con esto quería el Salvador darnos á entender, 
que sus menores acciones eran unos misterios que se deben respe-
tar, instrucciones mudas de que nos debemos aprovechar, y ejem-
plos que debemos seguir. Quería al mismo tiempo hacernos com-
prender con estas ceremonias, que no hay demonio mas peligroso 
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que el que nos cierra la boca, y nos impide descubrir las llagas del 
alma. Ningun pecador mas difícil de convertir que el que está sordo 
á la voz de Dios. Estas dos enfermedades del alma son casi incura-
bles; es necesario un gran milagro para curar esta sordera espiri-
tual; no hay señal mas  visible de reprobacion, que cuando un pe-
cador rehusa oir la voz de Dios que le llama y le ofrece su miseri-
cordia; ningun pecador está en mas grande riesgo que el que no 
quiere descubrir las llagas de su alma al caritativo médico que se 
las puede curar. 

Lo primero que hizo el Salvador fue sacar á este hombre de en-
tre la muchedumbre. Hay un género de pecadores que no se con-
vierten mientras permanecen en medio del tumulto, es menester re-
tirarlos de él; el retiro es el que únicamente puede poner al pecador 
en estado de oir la voz del Señor. En la soledad es donde Dios ha-
bla al corazon del pecador. Habiendo cogido el Hijo de Dios aparte 
á aquel hombre sordo y mudo, le mete los dedos en los oidos, le 
toca la lengua con su saliva, levanta los ojos al cielo, suspira y gime 
por él y por todos los pecadores, de los que era figura este en-
fermo; y habiendo pronunciado en siríaco, que era la lengua del 
país, esta palabra Ephphetha, que quiere decir, ábrete : el enfermo se 
encuentra curado: óbrense sus oidos, su lengua se desata, oye el 
sordo la voz de su médico, y habla el mudo con una facilidad que 
aturde y regocija á todos los que se hallaban presentes. I Qué de mis-
terios, todos los mas instructivos, en este solo milagro! Notad que 
el Salvador se contenta con decir á los oidos Ephphetha, abríos ; pero 
no dice á la lengua, desátate; porque basta que el pecador oiga la 
voz de Dios para que hable al instante : la lengua no está atada 
cuando el corazon está movido. El pecador es muy difícil de con-
vertir cuando no quiere oir hablar de su estado, ni manifestarle por 
sí á los que podrian sacarle de él. Gime el Salvador, levanta los ojos 
al cielo; así lo acostumbraba hacer ordinariamente antes de obrar 
los mayores milagros. Todo esto muestra la dificultad de la cura-
cion. No necesitaba el Hijo de Dios hacer todas estas ceremonias para 
volver el habla y el oido á aquel mudo y sordo : con solo querer que 
hablara y que oyera, al punto oiria y hablaria; pero quería el Sal-
vador instruirnos y enseñarnos , que es necesario levantar los ojos 
al cielo y gemir; es decir, que es necesario orar y hacer penitencia 
por esta especie de pecadores. Quería tambien el Salvador enseñar 
á sus discípulos con estas ceremonias, las que debian observar ellos 
en la administracion del sacramento del Bautismo; así lo compren. 
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dieron los Apóstoles despues de la venida del Espíritu Santo, y lo 
enseñaron despues á la Iglesia. En la explicacion que se dió en la 
historia del sexto domingo despues de Pentecostes se puede ver lo 
que significan estas misteriosas ceremonias. Todo lo que hizo y dijo 
el Salvador en el discurso de su vida visible sobre la tierra fue para 
nuestra instruccion. 

Y no es una de las menos saludables la órden que dió el Salva-
dor á toda aquella muchedumbre, de que no hablara de la mara-
villa de que hahian sido testigos. La humildad fue siempre el rasgo 
mas vivo y mas visible de Jesucristo y de todos sus verdaderos dis-
cípulos. Bien sabia que la publicarian; pero quería enseñarnos que 
en el ejercicio de las buenas obras no debemos buscar el aplauso de 
los hombres, sobre todo en las acciones brillantes que acompañan 
algunas veces á las funciones del divino ministerio : no tengamos 
otra mira que la gloria de Dios; esta gloria es todo lo que debemos 
proponernos en los servicios que hacemos al prójimo. 

San Crisóstomo, san Jerónimo y los demás santos Padres creen 
que el Salvador no pretendia imponerles una obligacion estrecha de 
no hablar de los milagros que les prohibia publicar: esto no tanto 
era un precepto riguroso, cuanto una leccion de humildad y modes-
tia; y así, no tomaron la condicion que les habia puesto sino por 
un simple deseo de evitar el ruido y las alabanzas; lo que es tan or-
dinario y tan propio en las almas humildes. Los que se hallaban pre-
sentes, no todos podian imaginar que fuese un precepto absoluto 
que los obligase á callar; por otra parte su admiracion era dema-
siado excesiva y demasiado general para poder contenerse y no pro-
rumpir en algunas alabanzas y aplausos. Por mas cuidado que el 
Salvador pusiese en huir la honra , no pudo cerrarles la boca.  Quanta 

 magis eis prcecipiebat, tanto magis plus prcedicabant: Cuanto mas les 
mandaba que callasen, tanto mas hablaban de él, y le miraban con 
admiracion. Honra, gloria, alabanza, exclamaban transportados de 
una santa admiracion, bendicion, salud á este hombre extraordina-
rio que todo lo hace á perfeccion: Bene omnia fecit. Ha hecho oir a 
los sordos, hablar los mudos, ver á los ciegos. Nuestras acciones 
son quien debe hacer nuestro elogio. Cualquiera otro título de ala-
banza es vano. 

La Oracion de la Misa es la siguiente: 
Omnipotens sempiterne Deus, qui 	6 Dios omnipotente y eterno, que 

+abundancia pietatis tate et merita por un exceso de bondad sobrepujas los 
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supplicum excedis et vota : effunde su-
per nos misericordiam tuam, ut di-
mittas qum conscientia mettait, et ad-
jicias quod oratio non prcesumit. Per 
Dominum... 
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méritos y los deseos de los que te pi-
den , derrama sobre nosotros los efec-
tos de tu misericordia; y dígnate per-
donamos lo quenuestra conciencia nos 
hace temer, y concedernos lo que por 
nuestras oraciones no nos atrevería-
mos a prometernos. Por Nuestro Se-
ñor Jesucristo, etc. 

La Epístola es del capitulo xv de la primera del apóstol san Pablo 
á los Corintios. 

Fratres: Notum vobis lacio Evan-
gelium, quad pradicavi vobis, quod 
et accepistis, in quo et statis, per quad 
et salvamini : qua ratione prcedica-
verim vobis, si tenetis, nisi frustra 
credidistis. Tradidi enim vobis in pri-
mis quod et accepi: quoniam Christus 
morluus est pro peccatis nostris se-
cundum Scripturas: et quia sepultos 
est, et quia resurrexit tercia die se-
cundum Scripturas: et quia visos est 
Cephce, et post hoc undecim: deinde 
vistas  est plus  quam quingeritis fratri-
bus simul: ex quibus multi marrent 
usque adhuc, quidam autem dormie-
runt: deinde visus est Jacoba, deinde 
Apostatas omnibus : noviasime auteur 
omnium tamquam abortivo, visus est 
et mihi. Ego enim sum minimus Apos-
tolorum, qui non sum dignus vocari 
Aposlolus, quoniam persecutus sum 
Ecclesiam Dei. Gratia autem 1)ei sum 
id quod sum; et gratia ejus in me va-
cua non fuit. 

Hermanos míos: Voy a poneros â la 
vista el Evangelio que oshepredicado, 
que vosotros habeis recibido, en cuya 
creencia permaneceis, y por el cual os 
habeis do salvar: voy á deciros, si os 
acordais, y si no creísteis en vano, de 
qué manera os he predicado. Antes de 
todo, os he hecho saber lo que é mi 
mismo se me ha enseñado, esto es, 
que Jesucristo ha muerto por nuestros 
pecados , segun estaba anunciado ea 
las Escrituras: que ha sido sepultado; 
que ha resucitado al tercero dia, con-
forme a las Escrituras; que ha apare-
cido en seguida a Cefas, y despues de 
él a los once; luego ha aparecido é mas 
de quinientos hermanos ih un tiempo, 
de los cuales viven todavía muchos y 
algunos han muerto; despues de esto 
ha aparecido a Santiago, y luego fi to- 
dos los Apóstoles ; por fin, yen último 
lugar, ha aparecido tambien a mí que 
no soy mas que un aborto. Porque yo 
soy el mas pequeño de todos los Após-
toles, que no merece el nombre de 
apóstol, habiendoperseguido a la Igle-
sia de Dios. Así que, lo que yo soy , lo 
soy por la gracia de Dios , y su gracia 
que me ha sido dada no ha quedado 
en mí sin efecto. 

REFLEXIONES. 

Os voy á poner delante de los ojos el Evangelio que os prediqué, que 
recibisteis, en que os manteneis, y por el cual os salvais. Este Evan- 
gelio, puesto delante de los ojos de cada uno de los Cristianos, ¿sera 
un objeto de mucho consuelo para todos? ¿les asegurará y aquie- 
tará contra los terrores de la muerte? Prontos á dar cuenta á Dios, 



    

448 	 DOMINGO UNDÉCIMO 
hallarán todos en este libro de salvacion con que justificar su con-

ducta? ¡ Ay! poner delante de los ojos de un mundano que se muere, 
de un religioso tibio é imperfecto que ha recibido los últimos Sacra-
mentos, poner delante de los ojos de un libertino que espira este 
Evangelio, que es la soberana regla de las costumbres, por el cual 
debemos ser juzgados, en el cual se halla cuanto se necesita para 
formar nuestro proceso; de cuyos preceptos, de cuyas máximas de-
pende, en algun modo, nuestro eterno destino; ¿no es esto anun-
ciarle su triste suerte, ponerle delante de los ojos la sentencia de su 
condenacion, meterle en la desesperacion, y anticipar su suplicio? 
Se apartan los ojos de este Evangelio durante la vida , porque no se 
quiere ni obedecer sus mandamientos, ni seguir sus consejos, ni ar-
reglar las costumbres por sus máximas; ya no se mira el Evangelio 
en el mundo sino como unos derechos anticuados de religion, como 
unos títulos envejecidos y rancios que ha derogado la costumbre, 
que ya no tienen fuerza de ley sino para con un corto número de es-
cogidos, que ya no están en su vigor sino en el claustro. El espíritu 
del mundo ha sustituido en su lugar unas máximas en todo contra-
rias, unas leyes enteramente opuestas, y unas costumbres pernicio-
sas, que tienen lugar de leyes. Se diría que la irreligion ha pres-
crito el dia de hoy en el mundo; hasta este extremo ha prevalecido 
la licencia y la corrupcion de las costumbres sobre la santidad del 
Evangelio. Ya no hay casi quien se avergüence del vicio en el cen-
tro mismo del Cristianismo: la indevocion, la mala fe, la venganza, 
la impureza, pasan, por decirlo así, el dia de hoy por unas costum-
bres del siglo. El vicio lo ha inundado todo; y nos espantamos des-
pues de que unas aguas tan corrompidas inficionen el aire y causen 
tantas enfermedades contagiosas: no tanto se busca la salud, cuanto 
el embebecerse en el mal, y adormecerse en el peligro. De aquí esos 
juegos, esos espectáculos profanos, esos bailes, esas comedias, esas 
diversiones enteramente paganas, que parece han ocupado el lugar 
de los ejercicios de religion. El tiempo que no lo absorbe la codi-
cia se destina á los pasatiempos. ¿Qué pruebas de religion dan el dia 
de hoy tantos jóvenes libertinos, tantos cristianos ociosos, tantas don-
cellas y aun casadas mundanas? La modestia, el pudor, la devo-
cion hablan sido siempre el carácter y el adorno del sexo devoto : el 
dia de hoy parece ser moda el lujo, la licencia, la indevocion. Co-
tejemos las máximas tan humildes, tan puras, tan perfectas del 
Evangelio que profesamos; la abnegacion de sí mismo, la humildad 
ele corazon y de espíritu, la mortificacion rígida de los sentidos, la 
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victoria continua de las pasiones ; una devocion constante y conti-
nua, sin ficcion alguna; una vida inocente y sin tacha, amor á las 
cruces, gustar de los ejercicios de penitencia, tener horror ít los me-
nores defectos, una ardiente caridad , una fe generosa ; cotejemos, 
digo, esta pintura con la que nuestras costumbres y nuestra con-
ducta bosquejan y delinean todos los dias á los ojos de Dios y aun de 
los hombres; ¡qué oposicion, buen Dios! ¡qué desproporcion, qué 
distancia 1 Veis aquí el Evangelio de Jesucristo que recibimos, de que 
hacemos profesion , por el cual nos salvamos : veamos ahora nues-
tro retrato hecho de los solos colores de nuestros propios vicios. San-
tidad del Evangelio, corrupcion de nuestras costumbres, reglas de 
perfeccion, irregularidad, y tal vez impiedad de conducta; ¡qué opo-
sicion mas monstruosa y mas horrenda que esta! Sin embargo, se 
vive en una profunda seguridad. Traigamos á menudo á la memo-
ria el Evangelio que hemos recibido : comparemos las obligaciones 
que nos impone con nuestra conducta, y los bienes que nos hace es-
perar, con las penas á que nos condena. Todavía no somos tan im-
píos b tan ciegos que no creamos; yserémos tan insensatos que crea-
mos en vano; es decir, que no reglemos nuestras costumbres por 
nuestra fe y por nuestra creencia? 

El Evangelio es del capitulo vtt de san Marcos. 

Inillotempore: listens Jesus de fi- 
nibus Tyri, vend per Sidonem adsna-
re  Galilea, infer medios fines De- 
capoleos. Et adducunt ei surdum et 
mutum, et deprecabantur eum, ut im- 
ponat illi manum. Et appreheredens 
eum de turba seorsum, misil digitos 
suos in auriculas emus: et expuens, te- 
tigit linguam ejus; et suspiciens in ca- 
lum, ingemuit, et ait titi: Ephphetha, 
quod est adaperire. Et statim aper- 
tce sunt aures ejus, et solutum est  vin-
culum  lingua ejus, et loquebatur rec-
te. El pracepit  titis ne cui dicerent. 
Quanto autem eis pracipiebat, tanto 
magis plus pradicabant: et eo am- 
plius admirabantur, dicentes: Bene 
omnia fecit: et surdos fecit audire, et 
mutos ioqui. 

En aquel tiempo: Volviendo Jesús 
del país de Tiro, fu6 por Sidon !Aria el 
mar de Galilea, atravesando por los 
conónesde la Dccápolis. Presentáron-
le un hombre sordo y mudo, suplicán-
dole que le impusiese les manos; Je-
sús sacándole de entre la multitud, to-
mándole aparte, le metió sus dedos en 
los oidos, y habiendo escupido, con su 
saliva le tocó la lengua ; despues, le-
vantando los ojos al cielo, dio un sus-
piro, y le dijo: Ephphetha, que quiere 
decir, ábrete; 6 inmediatamente se 
abrieron sus oidos , se desató su len-
gua, y habló libremente. Prohibióles 
Jesús que esto lo dijesen á nadie; pero 
cuanto mas les mandaba (que callasen) 
tanto mas lo predicaban, y tanto mas 
se maravillaban. Todo , decian, lo ha 
hecho bien; ha hecho oirá los sordos, 
y hablar los mudos. 
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ílIEDITACION. 

 

        

       

De la verdadera devocion propia de cada estado. 

PUNTO PRIMERO.—Considera que cada uno mira la santidad con 
respecto al estado en que no está; y pocas personas se aplican á ad-
quirir la virtud propia del estado en que se hallan. El pobre piensa 
en los grandes medios que tienen los ricos para santificarse. Los ri-
cos creen que no es fácil hacerse uno santo sino cuando es pobre. 
La vejez les parece á los jóvenes el único tiempo propio para obrar 
su salvacion ; el que es viejo cree que con la juventund se pasó la es-
tacion, digámoslo así, de la santidad. Las gentes del mundo creen 
que su estado es poco á propósito para la santidad: las mismas per-
sonas religiosas no miran á la santidad sino en lo sublime y mara-
villoso : ninguna cosa les parece santa , si no es exceso, si no es mi-
lagro. De este modo la santidad, que es un fruto, por decirlo así, 
que nace en todas las tierras, no se encuentra, si se cree á nuestro 
amor propio y á nuestra imaginacion, sino en sitios y lugares inac-
cesibles. 

Pero, Dios mio, ¿qué significa el mandamiento tan expreso que 
nos intimais de ser perfectos como lo es nuestro Padre celestial? ¿Qué 
edad, Señor, ó qué estado habeis dispensado de esta ley? Y si hay 
un solo cristiano que no pueda ser santo, ¿á qué fi n proponerles uni-
versalmente á todos un tal modelo? 

Es cierto que Dios quiere verdaderamente que cada uno de nos-
otros sea santo; pero no es menos cierto que jamás serémos santos 
sino cumpliendo perfectamente con las obligaciones particulares del 
estado en que Dios nos ha puesto. Es falsa cualquiera idea de san-
tidad que no sea de este carácter. Esos ejercicios devotos poco pro-
porcionados y poco convenientes á nuestro estado son unas puras 
ilusiones de nuestro orgullo, 6 del amor propio. Con estos falsos bri-
llos el enemigo de la salvacion se burla de la credulidad de una 
alma simple, y la engaña. Toda devocion que nos saca de nuestra 
puesto es un desbarro. 

¡Qué error mas grosero, Dios mio, qué error mas  universal!  Se 
quiere hacer otro papel fuera del que nos conviene; queremos ser-
vir á Dios de distinto modo que Dios quiere que le sirvamos. Un do-
méstico que no nos sirviese sino segun su capricho, ¿nos servirla 
mucho tiempo? La observancia de los mandamientos, la inocencia, 
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la mortificacion y todas las virtudes cristianas convienen á toda suer-
te de personas ; pero no todos los ejercicios de devocion convienen á 
todas las  personas. La continua oracion, el descuido de los negocios 
seculares, el olvido de los parientes son virtudes propias de las per-
sonas religiosas; pero un menestral, un gobernador, un padre de 
familias, serian reprensibles si descuidaran de las obligaciones y 
cargos de su empleo y condicion. En la puntualidad en cumplir es-
tas obligaciones, en la fidelidad en hacer lo que Dios manda, es en 
lo que propiamente consiste la perfeccion cristiana; ¡qué error no 
ponerla jamás sino en la soledad y en los desiertos, 6 sobre la cima 
de los mas altos montes ! Se puede decir que la santidad está en ma-
nos de todos : la virtud cristiana nace de todos los terrenos del Pa-
dre de familias; si todas las tierras no llevan este fruto, es única-
mente por culpa de los trabajadores. 

¡Qué consuelo saber que puede uno hacerse santo en cualquier 
estado que Dios le haya puesto , y que la santidad propia de cada 
estado es la mas fácil de adquirir! Pero ¡qué dolor, qué cosa mas 
triste que no haberse hecho uno santo en su propio estado! 

PUNTO SEGUNDO.—Considera qué bueno es Dios en haber aligado 
la santidad de cada uno á las obligaciones de cada estado : ¿podia 
ponerla mas cerca de cada condicion? ¿  Podia  hacerla mas fácil, y á 
nosotros mas inexcusables? ¿Estás en el estado religioso? En la per-
fecta observancia de tu instituto y de tus reglas consiste toda tu san-
tidad. ¿Has sido ensalzado á los primeros puestos? ¡Qué mérito en 
cumplir con todas las obligaciones que son indispensables en seme-
jantes cargos! ¡Qué virtud mas eminente que la que te puedes la-
brar por el buen ejemplo! La oscuridad del nacimiento, la bajeza de 
la condicion, la pobreza, la enfermedad, las desgracias son los me-
dios mas eficaces para llegar á la mas  sublime santidad; pero nunca 
fue obstáculo para esto mismo la prosperidad. Es necesario ser hu-
milde, manso, paciente, caritativo; se puede serlo en todos los es-
tados. Son necesarias las cruces para entrar en el cielo : por una 
providencia muy sábia las ha puesto Dios abundantemente en todas 
las condiciones: no es menester sino hacer buen uso de ellas. Son 
necesarias las buenas obras para ser uno santo: ¡cuántas se pueden 
hacer sin salir del cuidado de la casa! Los cuidados de la familia son 
las principales obligaciones de la virtud. 

Por mas  loables, por mas preciosos que sean todos los ejercicios 
de devocion, nunca estamos ciertos de que hacemos los que Dios 
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quiere de nosotros y nos pide, sino cuando hacemos los que son pro-
pios de nuestro estado. Solo estos están en su lugar. A los criados 
no les toca escogerse las haciendas; al amo es a quien le toca deter-
minar en lo que se han de emplear, y en lo que le han de servir. 
Los trabajos mas penosos, las solicitudes menos interesadas se es-
timan en poco cuando son a eleccion de quien las hace, y no de 
quien las recibe. Qué sirve hacer mucho, si se desagrada con lo 
mismo que se hace? 

¡Qué ilusion la de aquellas personas que descuidan de las obli-
gaciones ordinarias de su estado por satisfacer a su pretendida de-
vocion, la cual, en tal caso, no es propiamente otra cosa que un 
amor propio sutilmente disfrazado 1 Aunque hayas omitido todas las 
obras de supererogacion, como son, visitas de enfertos, ejercicios 
de caridad, mortificaciones, penitencias, has cumplido con todas tus 
obligaciones, cuando has cumplido perfectamente con las de tu es-
tado: Bene omnia fecit: hizo bien todas las cosas. Este es el elogio 
que hacían de Jesucristo, y este es el que se debe hacer de todos los 
verdaderos cristianos, de todos los Santos. Ha cumplido perfecta-
mente con todas las obligaciones de su estado, ha guardado y prac-
ticado con puntualidad y con fervor los mas leves, los menores pre-
ceptos. Esta es la prueba mas segura de una verdadera virtud : cual-
quiera otra idea de devocion es falsa é ilusoria. Aunque uno hubiera 
practicado todas las obras de misericordia, aunque hubiera obrado 
por el celo mas ardiente, aunque hubiera gastado sus dias en ejer-
cicios de devocion, si ha faltado al cumplimiento de las obligaciones 
de su estado, no se le puede dar el título de siervo prudente y fiel. 
Recorre todas las condiciones, no hallarás un Santo que no haya ca-
minado por esta vereda; toda otra senda es un extravío. ¡Qué con-
suelo hallar en,mi condicion, en mi estado, en mi edad tanta abun-
dancia de gracias, tanta multitud de socorros, de medios, de ejem-
plosl Pero ¡qué pesar, buen Dios! ¡qué desesperacion no haberlos 
advertido, 6 no haberme querido servir de ellos! 

Me avergüenzo, Señor, me confundo, y conozco lo mal que he hecho 
en haberme forjado una imaginaria imposibilidad de llegará una vir-
tud eminente, si no salia de mi estado. En mis obligaciones y queha-
ceres ordinarios encuentro con que hacerme santo con la ayuda de 
vuestra gracia ; haced que de hoy en mas sepa aprovecharme de todo 
para hacerme santo. 

JACULATORIAS. —Dios mio, estoy seguro que haré siempre lo que 
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os place, si cumplo fielmente con todas las obligaciones de mi es-
tado. (Joan. vni). 

1 Qué bueno es el Dios de Israel para los que le sirven con un co-
razon recto! (Psalm. LxxII). 

PROPÓSITOS. 
1 Es una estratagema muy comun del  enemigo de nuestra sal-

vacion el hacer que se mire la santidad como un fruto de.  los países 
extranjeros, y que no crece sino en la cima de los mas altos montes. 
Con estas falsas preocupaciones nos parece que la santidad es una 
cosa muy fuera de nuestro estado, de nuestra edad, de nuestra con-
dicion: nuestra imaginacion no nos la pinta jamás sino muy á lo lé-
jos, y con colores poco comunes. ¿Se está en el mundo? No se con-
sidera la santidad sino como refugiada en el claustro, bajo las ma-
ceraciones y austeridades del estado religioso. ¿Se tiene la dicha de 
haber abrazado la vida religiosa? Se desmaya en el camino de la 
perfeccion, porque no nos representamos la santidad sino por res-
pecto á aquellas acciones ruidosas, á aquellos milagros de peniten-
cia, á aquellos dones de sublime contemplacion que se admiran en 
la vida de los mas grandes Santos. Corrige el dia de hoy esta falsa 
idea; y vuelto de un error tan grosero, descubre este tesoro en tu 
propia heredad, en tu propio cam po. Persuádete á que tu perfec-
cion está obligada á las obligaciones de tu estado. A la mujer fuerte 
la alaba el Espíritu Santo por haber hilado, por haber velado con- 

•  tinuamente sobre las cosas caseras , por haber tenido cuidado de pro-
veer á las necesidades de su familia, por haber tenido una religiosa 
sumision á la voluntad de su marido. Tal debe ser el elogio de una 
dama, de una señora cristiana. Dios no gusta que te estés todo el 
dia en la iglesia y en los hospitales, si tu ausencia puede ser oca-
sion á tu familia para que se desmande. No hay virtud donde no hay 
órden, y tú trastornas el órden desde el punto que descuidas de tus 
obligaciones. Dirás que hay tiempo para todo, sí, pero haz cada cosa 
en tu tiempo. Ten celo por la salvacion de los otros, pero no descui-
des de la tuya. Haz que el tiempo que empleas en obras de supere-
rogacion sea el que te dejan libre tus obligaciones. Haz limosnas; 
pero paga al jornalero, al artesano, y cualquiera otra deuda de jus-
ticia. Esta leccion es de las mas importantes. No hay devocion cuan-
do no se cumple con las obligaciones del propio estado. 

2 Este artículo sea siempre el primero de tu exámen de concien- 
cia; y en todas tus confesiones tengan siempre el primer lugar las 
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faltas contra las obligaciones de tu estado; y no lleves cuenta con 
esas que juzgas te hacen tanto honor, si fallas á estas primeras obli-
gaciones, que comunmente son de ningun lustre á los ojos del mun-
do, pero de un gran precio á los ojos de Dios. ¿Eres religioso? In-
fórmate de tus obligaciones, y sé un exacto observador de las me-
nores reglas. Un gran celo es muy loable : los rigores de la penitencia 
sirven mucho para adquirir la perfeccion; pero si haciendo muchas 
cosas, á que no estás obligado, te dispensas de las que Dios exige 
de  II:  si con un celo tan ardiente, tan vivo y tan laborioso quebran-
tas habitualmente las observancias religiosas: si exhortando á los 
otros con tanta elocuencia á que sean fervorosos, puntuales, mor-
tificados, eres tú poco sumiso, poco exacto, poco humilde, ¿no ten-
drás nada que echarte en cara, ni que reprenderte? Preven el dia de 
hoy estas reprensiones y reconvenciones. Este es un consejo dema-
siado interesante para que no le pongas en práctica. Infórmate de 
un prudente y celoso director de lo que tienes que reformar en este 
particular. 

DOMINGO DUODÉCIMO DESPUES DE PENTECOSTES. 

El domingo duodécimo despues de Pentecostes se llama el domin-
go del caritativo samaritano, por otro nombre del prójimo, por ra-
zon de la parábola que hace el asunto del Evangelio de este dia. La 
Iglesia, que todo el año distribuye á sus hijos el alimento espiritual 
por sus instrucciones particulares, por la celebracion de nuestros sa-
grados misterios, y por el ejemplo de los Santos que nos pone á la 
vista cada dia como otros tantos modelos de perfeccion, tiene cui-
dado de darnos cada domingo lecciones las mas selectas y mas im-
portantes á todos los fieles, los que congrega y junta particularmente 
en semejantes dias; y este es el motivo de la eleccion meditada que 
ha hecho de los Evangelios que ha asignado á cada domingo. La ca-
ridad con el prójimo es una virtud demasiado esencial al Cristianis-
mo, para haber sido omitida ú olvidada. Habiendo hecho Jesucristo 
sobre ella un precepto que se puede llamar su precepto por anto-
nomasia, como en efecto así le llama el mismo Salvador; y querien-
do este Señor sea tan ordinaria y familiar á todos sus discípulos, que 
les hace como un precepto de distincion que los caracteriza, la Igle-
sia, gobernada siempre por el espíritu de Jesucristo, renueva el dia 
de hoy esta importante leccion ; y nos enseña por el oficio de la misa 
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de este dia quién es nuestro prójimo, y cuál debe ser para con él la 
caridad compasiva, oficiosa y efectiva de todos los fieles. Esta ins-
truccion nos la da el Evangelio de la misa; la Epístola es como un 
exordio en que san Pablo ensalzando la santidad de su ministerio 
por relacion á Jesucristo, que da á sus ministros todos los talentos 
necesarios y propios para sus funciones, da sobradamente á cono- 
cer la infinita caridad que este divino Salvador tiene a todos los horn- 
bres, cuya salvacion es el objeto de sus continuos desvelos; compa- 
rándose él mismo a aquel caritativo samaritano, que no quiere le 
falte nada al enfermo, que provee á todas sus necesidades, y encar-
ga al posadero que cuide de él, como el Salvador encarga á sus mi-
nistros que cuiden de la salvacion de nuestras almas. El intróito de 
la misa es muy propio de semejante Epístola y Evangelio. Es una 
oracion afectuosa y llena de confianza que hace David á Dios en me-
dio de los riesgos y peligros a que se ve reducido, y en que implora 
su caridad y misericordia. Deus in adjutorium meum intende: Domine 
ad adjuvandum me festina: Dios mio, dedicaosáayudarme, daos prie-
sa, Señor, de venir á asistirme. Confundantur, etrevereantur inimici 
mei, qui queerunt animam meam: Llenad de confusion y de vergüenza 
á mis enemigos, que no buscan sino cómo quitarme la vida. Este sal-
mo lo explican los santos Padres de Jesucristo, de quien David es en 
muchas cosas fi gura. Viéndose el Profeta perseguido y acosado sin 
cesar por sus enemigos, que habian jurado perderle, pone toda su 
confianza en Dios; implora su socorro, pide su asistencia, y le ruega 
que confunda á los que le persiguen tan injustamente. San Atana-
sio, san Ambrosio, san Jerónimo y san Agustin no le explican sola-
mente de Jesucristo perseguido cruelmente por los judíos, sino Cam-
bien de todos sus siervos, cuya perdicion ha jurado el enemigo de 
la salvacion. Asaltados de mil tentaciones, expuestos a mil peligros, 
agitados continuamente de las olas en un mar borrascoso lleno de 
escollos, expuestos á toda hora a un triste naufragio, quiso el Es-
píritu Santo enseñarles una fórmula de oracion corta, pero eficaz y 
propia para atraer sobre ellos el socorro del cielo, de que tienen tan 
gran necesidad en unos peligros tan inminentes. Por eso la Iglesia 
con el mismo fin pone esta oracion á la cabeza de todas sus horas. 
Instruida de lanecesidad que tenemos de la asistencia del Señor para 
obrar el bien, y para merecer su benevolencia, comienza todas sus 
oraciones por esta: Deus in adjutorium meum intende: Domine ad 
adjuvandum me festina: Dios mio, tened cuidado de ayudadme; daos 
priesa, Señor, de venir á socorrerme. Esta oracion deben hacer to- 
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dos los fieles siempre que empezaren alguna obra, sea la que fuere.  

La Epístola de la misa de este dia se tomó de la segunda carta de  

san Pablo á los de Corinto. Habiendo sabido el Apóstol que algunos  

falsos apóstoles y algunos malignos herejes, aprovechándose de su  

ausencia, dogmatizaban impunemente; y que para introducir me-
jor sus errores no cesaban en todos sus conventículos de hablar mal  
de él, de desacreditarle, y aun de condenar su doctrina, se vió obli-
gado a hacer su apología, contando el modo milagroso con que ha-
bia sido convertido y llamado al apostolado, los extraordinarios fa-
vores de que el Señor le habla colmado , y cuánta era la excelencia  

de su ministerio; el que ensalza por la comparacion que hace de la  

ley antigua con la nueva, y por el testimonio innegable de las mi-
lagrosas conversiones que habla hecho, y de que los mismos corin-
tios eran una prueba por su fe y su religiosidad. Pero, añade, ¿será  

razon que empiece yo otra vez á recomendarme á mí mismo y á 
ensalzarme? ¿6 tengo necesidad, como otros, de cartas de recomen-
dacion para con vosotros , ó de vuestra parte para con otros? Léjos 
de necesitar mendigar recomendaciones ajenas para justificar mi  

apostolado, con solo mostraros á vosotros mismos, y poneros á la  

vista de todo el mundo, tengo hecho mi elogio y mi apología. Vos-
otros sois para mí una carta de recomendacion; pero una carta viva 
que llevo grabada en el corazon, y que acredita para con todo el  

mundo mis trabajos y los sucesos de mi mision. Para mi gloria basta  

que se vea el estado floreciente de vuestra Iglesia, que se ponga la  

vista en vuestro fervor, y que se sepa que he sido yo vuestro  

apóstol.  

Fiduciam talera habemus per Christum ad Deum : si cuento con  

vuestra perseverancia, no es vana mi confianza; pues estoy cierto  

y seguro que cuanto digo, lo digo por la confianza que tengo en  

Dios por Jesucristo; pues bien conozco, y lo confieso, que soy in-
digno del ministerio que ejerzo, y que los efectos de vuestra fe y de  

mi predicacion, como tambien lapropagacion del Evangelio, y los  

progresos que vosotros habeis hecho en la virtud, son muy sobre  

mis fuerzas; por eso le doy á Dios toda la gloria, y reconozco que  

si vosotros sois como el sello de mi predicacion, mi corona y mi 
gloria, todo esto es un puro efecto de la bondad de Jesucristo y de  

Dios su Padre : Non quod suficientes simus cogitare aliquid a nobis, 
quasi ex nobis : no porque de" nosotros mismos seamos capaces de  

pensar alguna cosa como de nosotros mismos, sino que si de algo  

somos capaces , esto viene de Dios : Sed sufficientia nostra ex 11eo 
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est. Lo que dice aquí el Apóstol se debe entender de las cosas que 
miran á la salvacion eterna, y que son meritorias, como dice el con-
cilio de Orange ; y en este sentido es de fe que nosotros no solo no 
podemos ejecutar algun bien, sino que ni somos capaces de pensar 
en ello sin la divina gracia : Sine me nihil potestis (acere, dice Jesu-
cristo : sin la gracia del Salvador, sin la fe, sin la ayuda sobrena-
tural de Dios, somos, por lo tocante al bien meritorio, lo que el 
sarmiento separado de la vid, que para nada es bueno. Pero si no 
podemos por nosotros mismos nada para el cielo, lo podemos todo, 
dice el santo concilio de Trento, con la ayuda de la gracia: Omnia 
possum in eo, qui me confortat. Pero así como es cierto que no po-
demos hacer nada de bueno y meritorio por lo tocante á la salvacion 
sin la gracia de Jesucristo, así Cambien es falso que nosotros no 
obramos verdaderamente por nuestra libre cooperacion á la gracia; 
y no seria un error menos criminal y menos grosero el querer infe-
rir de estas palabras , que todas las acciones de los infieles son pe-
cados. Cuando se dice aquí que nosotros no podemos tener de nos-
otros mismos ningun buen pensamiento, dice un erudito intérprete, 
se debe entender de los pensamientos santos y meritorios que nos lle-
van á la fe, á la conversion, á la salvacion; pero no debe entenderse 
de los pensamientos loables, y de un órden natural, que no tienen 
por fin sino un bien y una bondad del mismo órden y de la misma 
naturaleza. Tales fueron, segun san Agustin , los buenos pensamien-
tos de los antiguos filósofos; y tales son los de los pueblos que no 
reconocen á Jesucristo, ni tienen verdadera religion, cuando pien-
san, por ejemplo, que deben amar y honrar á sus padres, y hacer 
bien á los necesitados. Bien que sin la ayuda de la gracia nada po-
demos hacer que nos conduzca á la salvacion. 

Con la ayuda de su gracia nos hizo el Señor aptos é idóneos para 
el ministerio de la nueva alianza, continúa el santo Apóstol, no con 
la letra; esto es, no con la ley de Moisés escrita en la piedra y en 
los libros de la antigua ley ; nos hizo idóneos para el apostolado por 
el espíritu de la nueva ley que nos da el Espiritu Santo, y la gra-
cia para obrar lo que la ley manda y ordena. La ley de Moisés man-
daba el bien y prohibia el mal; pero no daba las fuerzas que se ne-
cesitaban para practicar el uno y evitar el otro. La ley de Jesucristo 
enseña con mucha mas perfeccion lo que se debe evitar y lo que se 
debe hacer; y al mismo tiempo da la gracia y las fuerzas para hacer 
lo que se debe : Latera enim occidit, añade el Apóstol : spiritus au-
tem vivifecat; porque la letra mata y el espíritu vivifica; quiere de- 
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cir, que la ley de Moisés causaba la muerte, ya sea porque era una 
ley de rigor que castigaba con pena de muerte las transgresiones 
mas leves, ya porque siendo extremamente pesado el yugo que im-
ponia, daba con esto ocasion á una infinidad de pecados que cau-
saban la muerte del alma, no dando los socorros poderosos para evi-
tarlos.  El  espíritu, al contrario, vivifica; quiere decir con esto, que 
la ley de Jesucristo es una ley de amor y de suavidad, que tiene 
virtud para comunicar por sí misma la gracia del Espíritu Santo, en 
que consiste la vida del alma. La letra mata; es decir, la ley escrita 
no era la causa del pecado : ella no inducia á pecar solamente , da-
ba ocasion para cometer muchos pecados por la infinidad de cere-
monias legales á que sujetaba á los judíos; las cuales, aunque eran 
santas , se hubieran podido omitir impunemente, si la ley no las 
hubiera ordenado : esto es lo que hace decir á san Pablo, que don-
de no hay ley no hay transgresion. El espíritu vivifica; mas esta ley 
escrita, cargada de tantos preceptos y ceremonias, intimadas todas 
bajo tan graves penas, dando las luces suficientes para conocer el 
mal, no daba por sí misma la gracia para evitarle. El espíritu, al 
contrario, vivifica ; es decir, la ley nueva, que es ley de gracia, no 
sujeta á todas estas ceremonias legales, prescribe lo que se debe 
evitar y lo que se debe hacer, y al mismo tiempo da por los méri-
tos de la sangre de Jesucristo todos los auxilios necesarios para eje-
cutarlo. 

De todo esto saca san Pablo , que los ministerios de la nueva ley, 
y por consiguiente los ministros, son infinitamente sobre los de la 
ley antigua : Quod si ministratio mortis, dice el Santo, litteris defor-
mata in lapidibus, fuit in gloria; y si lo que estaba escrito en unas 
piedras; siendo un ministerio de muerte, estuvo no obstante tan 
lleno de gloria, que los hijos de Israel no podian fijar los ojos sobre 
la cara de Moisés, á causa de la claridad de su rostro, la cual sin 
embargo debia pasar y disiparse : Quce evacuatur; ¿cómo no será 
mas glorioso el ministerio del espíritu? En efecto, si un ministerio 
que condena es en cierto modo glorioso , con mucha mas razon de-
be estar lleno de gloria el ministerio que justifica. Escribía san Pa-
blo á unos recien convertidos, á quienes unos falsos hermanos obs-
tinadamente adictos al judaismo querian sujetar á todas las ceremo-
nias legales; para esto exaltaban infinitamente el ministeriodeMoisés, 
de quien se habia servido Dios para dar la antigua ley; y envilecian 
el ministerio del santo Apóstol, como muy inferior al de aquel pri-
mer legislador; é inspirándoles un gran menosprecio del ministerio 
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de la nueva ley, hacian desprecio de la misma ley. El santo Apóstol 
prueba por la excelencia de esta ley la dignidad del ministro; y por 
la comparacion que hace de la ley nueva con la antigua le inspira 
la estimacion, el respeto y la justa idea que se debe tener de los 
ministros de entrambas. Si la ley de Jesucristo es tan superior en 
santidad, en dignidad y en excelencia á la ley antigua, ¿cuánto 
mas respetables serán los ministros de Jesucristo que los ministros 
del Antiguo Testamento? Porque un ministerio que da el Espíritu 
Santo y la verdadera justicia, y que no ha de tener jamás fin, como 

 es el de Jesucristo, eg sin duda mucho mas glorioso que un minis-
terio de servidumbre, de condenacion y de muerte, y cuya dura-
cion era tan limitada, como fue el de la antigua alianza; y si la glo-
ria de este fue tan resplandeciente que llegó á deslumbrar la vista 
de los que miraban á Moisés cuando se presentó en el campo, ¿cuál 
debe ser el resplandor del ministerio todo divino de la ley nueva á  

los ojos de los fieles?  

El Evangelio de la misa de este dia se tomó del capítulo x de san  

Lucas, en que el Salvador da tan importantes lecciones á todo el  

pueblo y en particular á sus discípulos. Dichosos los ojos que ven lo  

que vosotros veis, les decia : creedme ; muchos profetas y reyes de-
searon ardientemente verme como vosotros me veis, conversar con-
migo y oirme como vosotros lo haceis , y no les fue concedido este  

favor. I Qué desgracia la de aquellos que no se han de aprovechar  

de la ventaja que tienen en poseerme! Estando en esto, se levantó  

un doctor de la ley, lleno de estimacion de su suficiencia; y cre-
yendo que iba á poner á Jesucristo una dificultad indisoluble, le di-
jo : Maestro, ¿qué se debe hacer para poseer la vida eterna? La pre-
gunta era capciosa; pues decia dentro de sí mismo : si dice que es 
menester observar la ley y las ceremonias legales, es inútil venir á  

anunciarnos el reino de Dios como una cosa nueva ; si responde que 
no se debe observar la ley, será convencido de prevaricador y mira-
do como un falso profeta. Pero el Salvador, á quien nada se le es-
condia, confundió con su respuesta la malicia de aquel pretendido 
doctor, haciéndole ver que no le faltaba el conocimiento para saber 
lo que debia hacer, sino la voluntad para hacer lo que debia. ¿Ig-
noras lo que está escrito en la ley? le respondió el Salvador. ¿Qué 
es lo que lees en ella? Quomodo legis? Amarás al Señor tu Dios, 
respondió el letrado, de todo tu corazon, de toda tu alma, con to-
das tus fuerzas y con todo tu espíritu; y á tu prójimo como á ti 
mismo. Bellamente has respondido, le dijo el Salvador : Recte res- 
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pondisti. Haz esto que acabas de decir, y vivirás : Hoc fac, et vives. 
Guarda bien estos dos principales mandamientos : ama á tu Dios sin 
reserva ni division: ama á tu prójimo como te amas á 11 mismo, y 
conseguirás aquella vida bienaventurada que no tendrá fin. 

Lleno el letrado de la buena opinion que se tenia de él, y temien-
do no se sospechase el malicioso motivo que habia tenido en pregun-
tar al Señor una cosa que no ignoraba, como parece por su respues-
ta, quiso desvanecer cualquiera sospecha que se pudiera haber te-
nido de su mala fe, haciendo ver que aunque no ignoraba lo que 
estaba escrito en la ley, pero que tenia una dificultad que le ha-
bia obligado á hacer aquella pregunta; y así replicó : Maestro, 
¿quién es mi prójimo? 

Este letrado, del número de aquellos soberbios escribas poco ver-
sados en la ley, y que no obstante pretendian entenderla mejor que 
los demás, jamás habia comprendido la obligacion del precepto de 
la caridad que se debe al prójimo. Encaprichado como todos los otros 
en sus supersticiosas y falsas tradiciones, estaba tan lleno del- espí-
ritu del judaismo , y tan supersticiosamente adicto á la idea de su 
nacion, que no reconocía por su prójimo á ninguno que no fuese 
judío, mirando con una suma aversion á todos los demás pueblos, 
especialmente al de Samaria. El odio era reciproco entre estas dos 
naciones ; y lo que muestra mas bien hasta dónde llegaba la cegue-
dad de aquellos pretendidos doctores es que, con el pretexto de ob-
servar la ley fomentaban el odio que los judíos tenian á todos los 
otros pueblos, como si Dios, que es el Padre comun de todos los 
hombres, les hubiese prohibido hacer con los extranjeros aquellos 
oficios que pide la caridad, y amarlos á todos como á sus herma-
nos. En este error estaba aquel pueblo encaprichado en sus falsas 
tradiciones : en él estaba tambien el soberbio letrado de nuestro 
Evangelio , el cual no habiéndose dirigido á Jesucristo para apren-
der la verdad, sino para probarle, y para tener que decir contra su 
doctrina, viéndose confundido no se atrevió á continuar en hacerle 
muevas preguntas , contentándose con preguntarle: ¿quién era el 
prójimo á quien debia amar como á sí mismo? De aquí tomó el Sal-
vador ocasion de darnos una idea cabal de la palabra prójimo, por 
medio de una parábola que instruyó á aquel ignorante letrado y le 
tapó la boca. Hizo de propósito entrar en esta parábola á un sama-
ritano para enseñarles á los judíos que bajo el nombre de prójimo 
debian comprender todos los extranjeros, á todos sus enemigos, 
sin exceptuar á los samaritanos á quienes aborrecian mortalmente, 
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y con quienes habla largo tiempo no tenian ningun trato ni comercio. 

Un hombre, dijo el Salvador, que iba de Jerusalen á Jericó, cayó 
en manos de ladrones, los cuales no contentos con robarle el dine-
ro, le despojaron, y le dieron tantas heridas, que le dejaron medio 
muerto. Sucedió casualmente que, pasando por allí un sacerdote, 
vió á este pobre hombre lleno de heridas y cubierto de sangre; pero 
sin tener de él la menor compasion pasó adelante. Vino poco des-
pues un levita, el cual vió que aquel pobre hombre se estaba mu-
riendo é imploraba su ayuda ; pero en lugar de compadecerse de 
él, continuó su camino sin dignarse ni aun de pararse á mirarle. 
Finalmente, caminando por allí un samaritano, mas caritativo que 
el sacerdote y que el levita, no pudo ver sin compasion el lastimo-
so estado de aquel pobre judío, y aunque extranjero y como sama-
ritano enemigo del herido, se enterneció al verle, se llegó á él, atóle 
las llagas despues de habérselas lavado con aceite y vino; y no 
contento con haberle hecho este gran servicio de caridad, le puso so-
bre su jumento, llevóle al meson mas cercano, donde se detuvo todo 
el dia á cuidar de él ; habiendo al otro dia sacado del bolsillo dos 
denarios, se los dió al mesonero, encomendándole tuviese cuidado 
del herido, y prometiéndole pagarle á la vuelta todos los gastos de 
la curacion, como tambien el importe de su cuidado y trabajo. 

No se podia decir cosa mas á propósito para instruir nuestro le-
trado. La parábola era sencilla y natural. Solo se trataba de hacer 
bien la aplicacion ; quiso el Salvador que fuese el mismo letrado el 
que la hiciese. Preguntóle qué era lo que pensaba de aquellas tres 
suertes de personas cuyo retrato acababa de hacerle , y cuyas dis-
posiciones y conducta acababa de pintarle. yQuién te parece, 
le dijo, es el prójimo del judío tan maltratado por los ladrones? 
¿Es acaso el levita que pasó adelante sin tener compasion de él, 
ó el sacerdote que le vió sin decirle palabra, ó el samaritano que 
movido á compasion le hizo tan importantes servicios con la caridad 
mas tierna 3'  mas pura? El prójimo es sin duda, respondió el letra-
do, el que le trató tan caritativamente : los otros dos se portaron co-
mo unos bárbaros. Este, pues, concluyó el Salvador, este es el mo-
delo que tú debes seguir. Reconoce que no es el parentesco, ni la 
amistad, ni el pats, ni la condicion lo que hace que uno sea próji-
mo : por grande que sea la antipatía que hay entre los dos pueblos, 
tú hallas en el samaritano la calidad de prójimo, respecto del judío 
llagado ; y así no has de distinguir entre el paisano y el extranjero : 
Dios te manda que ames al extranjero, que uses de caridad con él, 
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que le asistas como al paisano : Dios es el Padre de todos; es me-
nester que todos se amen unos á otros como hermanos. Sábete que 
el amor del prójimo se debe extender indiferentemente á toda suerte 
de personas. No olvides jamás una leccion tan importante ; practí-
cala, y vivirás. 

El venerable Beda y muchos intérpretes son de parecer, que lo 
que cuenta aquí Jesucristo es mas bien una historia que una sim-
ple parábola. El camino de Jerusalen á Jericó, era muy famoso por 
los robos y muertes que se hacian en él. Se encontraba en él el va-
lle de Adomin, dice san Jerónimo, llamado de los sanguinarios, por 
la sangre que en él se derramaba, lo que hacia el camino muy pe-
ligroso, y casi impracticable. Los levitas son propiamente los des-
cendientes de Levi; y en este sentido tambien los sacerdotes, que 
eran todos de la tribu de Levi, podian llamarse levitas ; pero como 
en esta tribu el sacerdocio estaba afecto á la sola familia de Aaron, 
el nombre de levitas quedó solamente en los que componian las 
otras familias, los cuales estaban destinados á servir y ayudar á los 
sacerdotes en sus funciones. 

Es evidente que con esta narracion quiso el Salvador darnos á 
entender que todo hombre que necesita de nuestra ayuda es nues-
tro prójimo ; y que la ley, dice san Agustin, que obliga á amar al 
prójimo como á sí mismo, es general , y no excluye á ninguno de 
los oficios que pide la caridad. 

La Oracion de la Misa de este dia es la siguiente : 
Omnipotens et misericors Deus , de 

cujus mune re venue, ut tibi d fidelibus 
tuis digne et laudabiliter serviatur: 
iribue, qucesumus, nobis, ut ad pro-
missiones tuas sine offensione curra-
mus. Per Dominum... 

Dios omnipotente y soberanamente 
misericordioso , sin cuya gracia no po-
drian vuestros fieles siervos baceros 
servicio alguno agradable y digno de 
vos; dignaos sostenernos de tal ma-
nera, que sin caer por nuestra flaque-
za, corramos sin cesar en busca de los 
bienes que nos habeis prometido. Por 
Nuestro Señor Jesucristo, etc. 

La Epístola es del capítulo nI de la segunda de san Pablo 
á los Corintios. 

Fratres: Fiduciam talera habemus 
per Christum ad Deum: non quod suT 
ficientes simus cogitare aliquid d no-
bis, quasi ex nobis: sed sufficientia 
nostra ex Deo est: qui et idoneos nos 
fecit ministros novi Testaments; non 

Hermanos mios: Por Jesucristo es 
por quien tenemos tan gran confianza 
en Dios: no porque de nosotros mis-
mos seamos capaces de concebir cosa 
alguna como de nosotrosmismos; sino 
que si somos capaces de algo, esto 
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liftera, sed Spiritu: liftera enim oc-
cidit, Spiritus autem vivificar. Quod  
si ministratio mortis litleris deforma

-ta in lapidibus, fuit in gloria , ita ut  

non possent intendere fui Israel in  
faciem ñfoysi, propter gloriara vultus  
ejes, quce evacuatur, quomodo non  

magis ministratio Spiritus exit in glo-
ria? Nam si ministratio damnationis  
gloria est: multo magis abundat mi-
nisteriumjustilice in gloria.  
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viene de Dios que nos ha hecho á pro-
pósito para el ministerio de la nueva  

alianza, no por la letra, sino por el es-
píritu; porque la letra mate, y el es-
píritu vivifica. Porque silo que estaba  

escrito en la piedra , siendo un minis-
terio de muerte , fue tan lleno de gloria  

que los hijos de Israel no podian fijar  

su vista en el rostro de Moisés á causa  

del resplandorque de él despedia, cuya  

gloria sin embargo debia pasar, ¿cuán-
to mas lleno de gloria estará el minis-
terio del espíritu? En efecto, si un mi-
nisterio que condena es glorioso, con  

mas razon debe abundar en gloria el  

ministerio que justifica.  

REFLEXIONES.  

La letra mata, pero el espíritu vivifica. No ha habido heresiarca,  

no ha habido hereje á quienes la letra , digámoslo así, no haya muer-
to, por el abuso que han hecho de la sagrada Escritura. Entregados  

por un secreto orgullo á su propio espíritu, han seguido los errores 
que su espíritu les ha sugerido, y han sido el juguete de todas las 
flaquezas. Como en las divinas Escrituras, á quien hablaba Dios era 
á los hombres, ha hablado, por decirlo así, el lenguaje de los hom-
bres ; pero estos términos, estas expresiones, este lenguaje encierra 
el sentido de Dios. La letra no es otra cosa que la corteza bajo la 

 cual está escondido un sentido místico y todo divino. Y no hay otro 
que el espíritu divino, que bajo de la letra humana pueda descu-
brir el sentido espiritual, que es frecuentemente el solo verdadero : 
el espíritu del hombre no puede pasar mas  allá de la corteza sin ex-
traviarse y desbarrar; y como no ve sino lo que la letra presenta 
naturalmente á su espíritu, no concibe en ella sino lo que está den-. 

 tro de la esfera de su entendimiento ; y si quiere ir mas léjos, da en 
mil precipicios : solo el espíritu de Dios puede entender y penetrar 
el verdadero sentido del lenguaje de Dios. Veis aquí por qué antes 
de la venida del Salvador no tuvo el pueblo judáico sino una inte-
ligencia baja, material y grosera de la Escritura; no concebia en 
ella nada que no fuese terreno y natural. Solos los santos patriar-
cas, los profetas, y algunos otros Santos del Antiguo Testamento 
penetraron el sentido espiritual de los Libros santos , pero esto fue 
por una especial revelacion de Dios. Solo Jesucristo pudo darnos la 
inteligencia de lo que contienen : dejando su espíritu á su Iglesia, 
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le dejó con él el depósito de la fe, la inteligencia de las santas Es-
crituras ; y si ella sola tiene el derecho inenajenable de conocer su 
verdadero sentido, y de descubrírnoslo, á ella sola pertenece el de-
recho de interpretar y de enseñar : es imposible que yerre esta Igle-
sia, pues el Espíritu Santo es quien la anima, la gobierna y la 
ilumina : fuera de su escuela no hay sino ignorancia, ilusion , fal-
sedad , extravagancia : fuera de la Iglesia no hay sino tinieblas ; y 
si raya alguna luz, esta no puede ser sino aquellas sombrías vislum-
bres que las  malignas exhalaciones producen ; falso resplandor, fue-
gos fatuos que llevan todos al precipicio, y que hacen extraviarse y 
desbarrar. Mirad á todos los herejes que ha habido desde el naci-
miento de la Iglesia : no ha habido uno que no haya seguido su pro-
pio espíritu y sus propias luces con perjuicio de la verdad. Obstina-
dos en no querer oirá la Iglesia, en  qué horrendas extravagan-
cias, en qué lastimosos errores no han caido, no siguiendo sino las 
débiles luces de su entendimiento! No hay siglo que no presente 
tristes ejemplos de esta verdad. ¡Qué de absurdos en sus sistemas! 
¡qué de libertinaje en su moral! ¡qué de variaciones en sus dog-
mas! ¡ qué de irreligion en sus sectas! ¡qué de corrupcion en sus 
costumbres! La policía civil ha reglado toda la religion en esas co-
lonias de la rebelion del error, si se puede llamar religion un mon-
ton de errores, de contradicciones y de reglamentos arbitrarios : 
unas sectas donde no se sabe qué es lo que se cree, y donde por lo 
comun nada se cree. Tales han sido hasta el dia de hoy, y tales se-
rán hasta el fin de los siglos todas las herejías; sin embargo, no hay 
una que no se lisonjee tener en su favor la Escritura, pero conce-
bida é interpretada segun su espíritu particular. Una mujer simple, 
pobre de espíritu, de poco juicio y débil, se imagina estar inspirada, 
y pretende entender la Escritura tan bien como todo un concilio : 
interpreta, enseña, profetiza, y se la oye ; ¿no es esto lo que se ha 
visto en nuestros dias entre los herejes fanáticos? Á la verdad, el 
fanatismo es inseparable de todas las sectas heréticas ; no hay igno-
rante que no se tenga por un doctor. Tanta verdad es que la letra 
sin el espíritu de Jesucristo mata : quien vivifica es el espíritu; pero 
solo el espíritu de Jesucristo y de la Iglesia , y de ningun modo el 
espíritu particular. 

El Evangelio es del capítulo x de san Lucas. 
In  illo tempore: Dixit Jesus disci- 	En aqueltiempo dijo Jesús ásus dis- 

pulis suis : Beati oculi, qui vident cfpulos : Dichosos los ojos que ren lo 
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qua, vos videtis. Dico enim vobis, 
quod multi Prophetce et Reges volue-
runt videre quce vos videtis, et non 
viderunt; et audire quo auditis, et 
non audierunt. Et ecce, quidam legis-
peritus surrexit, tentans ilium, et di-
cer: Magister, quid faciendo vitam 
æternam possidebo P At tille dixit ad 
sum: In lege quid scriptum est? quo-
modo legis? Ille responder, dixit: 
Diliges Dominum Deum tuum ex toto 
corde tuo, et ex tota anima tua, et ex 
omnibus viribus luis, et ex omni men-
te tua: et proximum tuum stout teip-
sum. Dixitque tille: Recte respondisti: 
hoc fac, et vives. Ille autem volens jus

-tificare seipsum, dixit ad Jesum: Et 
quis est meus proximus f Suscipiens 
autem Jesus, dixit: Homo quidam 
descendebat ab Jerusalem in Jericho, 
et incidit in latrones, qui etiam de-
spoliaverunt eum : et plagis impositis, 
abierunt semivivo relicto. Accidit au-
teur ut sacerdos quidam descenderet 
eadem via: et viso illo, prceteribit. Si-
militer et levita cum esset secos locum, 
et videret eum, pertransiit. Samari-
tanus autem quidam titer (acier, ve-
nit secos earn : et videns eum , miseri-
cordia motus est. Et appropians al-
ligavil vulnera ejus, infundens oleum 
et vinum: et imponens ilium in ju-
mentum suum, duxit in stabulum, et 
euram ejus egit. Et altera die protulit 
duos denarios, et dedit stabulario, et 
ait: Curam ¿Uius habe: et quodcum-
que supererogaveris, ego cum rediero, 
reddam tibi. Quis horum trium vide-
tur tibi proxisnus fuisse illi, qui inci-
dit in ladrones? At tille dixit: Qui fecit 
misericordiam in ilium. Et ait illi Je-
sus: Vade, et tu fac similiter. 
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que vosotros veis; porque yoos asegu-
ro que muchos profetas y reyes desea-
ron ver lo que vosotros veis, y no lo 
han visto , y oir lo que vosotros oís, y 
no lo han oido. En esto un doctor de la 
ley se levantó con ánimo de sondear-
le : Maestro, le dijo, ¿qué haré yo para 
poseer lavida eterna?RespondióleJe-
sús : ¿Qué es lo que está escrito en la 
ley? ¿Cómo lees? Contestó él entonces: 
Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazon, con toda tu alma, con todas 
tus fuerzas, con todo tu entendimiento, 
y á tu prójimo como h ti mismo. Has 
respondido bien, dijoJesús: haz esto y 
vivirás. Mas queriéndose justificar, le 
dijo á Jesús : ¿Y quién es mi prójimo? 
Sobre lo cual tomando Jesús la palabra, 
dijo : Cierto hombre que iba de Jeru-
salen h Jericó cayó en manos de unos 
ladrones que le despojaron, y despues 
de haberle llenado de heridas le deja-
ron medio muerto. Sucedió que por 
acaso un sacerdote llevaba el mismo 
camino, y vistoaquel hombre pasó ade-
lante: lo mismo hizo un levita, que es-
tando cerca de aquel sitio, y habiéndo-
le visto, pasó tambien. Mas un sama-
ritanoque viajaba,se llegó h él, y vién-
dole (como estaba) le movió h compa-
sion : acercase h el, y vendó sus llagas 
despues de haber derramado sobre 
ellas aceite y vino. Púsole en seguida 
sobre su caballo, Ilevote á una posada, 
y cuidó de él. Al dia siguiente sacó de 
su bolsa dos denarios de plata, los cua-
les dió al posadero, diciéndole : Cuida 
de este hombre, y todo lo que adelan-
tares de mas, yo te lo pagaré h mivuel-
ta. ¿Cuál de estos tres te parece que ha 
sido el prójimo de aquel hombre que 
cayó en manos de los ladrones? Aquel, 
respondió el doctor , que le ha tratado 
con caridad. A lo cual repuso Jesús al 
doctor : Vó, y haz tú lo mismo. 
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MEDITACION. 

De las obras de misericordia. 

PUNTO PRIMERO.— Considera que la misericordia es un enterne-
cerse el alma a vista de las miserias ajenas , con un deseo vivo y 
ardiente de remediarlas. Enternecerse solamente á vista de lo que 
los otros padecen sin desear aliviarlos, no es virtud cristiana : es un 
movimiento natural, indicio de una bella alma, el cual en la mayor 
parte de los hombres no pasa de los sentidos ; estos son movidos por 
los objetos, y no pueden rehusarle á la naturaleza este sentimiento. 
Por obras de misericordia se entienden los efectos de esta virtud mo-
ral, que, segun Jesucristo, debe caracterizar á todos los Cristianos, 
y que consiste en amar al prójimo como cada uno se ama á si mis-
mo, y en socorrerle con su hacienda, con sus consejos y asistencias 
en todas sus necesidades ; estos son los frutos de caridad pura, com-
pasiva , eficaz, que en nada halla mayor gusto que en hacer bien á 
todos los que están en la indigencia, y sobre todo en consolará los 
afligidos y aliviarles en sus necesidades. Ninguna virtud mas co-
mún en todos los Santos ; es como natural á un alma verdadera-
mente cristiana. Cuando se tiene una devocion sólida, cuando se 
ama verdaderamente a Dios, se encuentra un gusto tan exquisito en 
derramar liberalmente en el seno de los pobres sus limosnas , en 
consolar los infelices, en visitar las personas afligidas, en ali-
viar á los que padecen, que se diría que las buenas obras llevan 
consigo su recompensa, y hacen gustar á las personas caritativas 
tantas dulzuras interiores, cuantas son las que ellas hacen experi-
mentar y sentir á aquellos á quienes hacen bien. Sobre todo, ¡qua 
dulzuras y qué consuelo no hacen gustar á la hora de la muerte las 
obras de misericordia á todas las personas caritativas ! Se puede de-
cir que ninguna cosa consuela y afirma tanto la esperanza de un 
moribundo como la dulce memoria de sus obras de misericordia. 
Los terrores de la muerte se disipan á la sola imagen de las gran-
des caridades en que se ejercitó una persona durante su vida. ¿Qué 
cosa entonces de mayor consuelo que la memoria de aquellos po-
bres enfermos que se visitaron en los hospitales; de aquellos pobres 
vergonzantes a quienes se consoló y se les prolongó la vida con 
aquellas limosnas ; de aquellos encarcelados de quienes se tuvo cui-
dado, de quienes se fue abogado, por decirlo así, padrino y coma 
padre ; finalmente, de todos aquellos infelices de quienes puede 
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llamarse como salvador? Los actos di  religion como tan santos, son, 
á la verdad , de un gran socorro á la hora de la muerte : el uso de 
los Sacramentos, los ejercicios de devocion, las oraciones, todo esto 
consuela, pero todo esto no calma ni asegura ; si alguna cosa pue-
de entonces infundir alguna seguridad, se puede decir que son las 
obras de misericordia hechas por motivos puros y sobrenaturales. 
Dios mio, I qué poco se conoce el dia de hoy el valor y el mérito de 
esta especie de buenas obras 

PUNTO SECUNDO.—Considera cuán agradables son á Dios las obras 
de misericordia, y qué necesarias todos los fieles, pues solo sobre 
ellas se funda, por decirlo así, el derecho que tienen los escogidos 
para entrar en posesion de la herencia celestial. Venite benedictiPa-
tris mei : Venid, benditos de mi Padre, poseed el reino que os está 
preparado desde la creacion del mundo. Quiere el Señor que se sepa 
á qué título reciben una tan gran recompensa. Porque tuve ham-
bre, dice, y vosotros me dísteis de comer : tuve sed, y me disteis 
de beber : no hallaba dónde alojarme, y vosotros me recogisteis en 
vuestra casa : me faltaba el vestido, y me lo disteis : estaba enfer-
mo, y me visitasteis : estaba preso, y me vinisteis á ver. Entonces le 
responderán los justos, añade el Salvador : Señor, ¿cuándo te vi-
mos tener hambre, y te dimos de comer ; tener sed, y te dimos de be-
ber? ¿Cuándo te vimos no hallar dónde alojarte, y te recogimos en 
nuestra casa ; faltarte el vestido, y te lo dimos? ¿Y cuándo te vimos 
enfermo 6 en la cárcel , y te fuimos á ver? Sabed , responderá el 
Señor, yen verdad os digo (quien habla así es todavía Jesucristo) ; 
en verdad os digo, que siempre que hicisteis estas cosas con uno de 
los mas pequeños de estos mis hermanos,'las hicisteis conmigo mis-
mo. La sentencia de condenacion con que el soberano Juez precipi-
tará á los réprobos al fuego eterno no tendrá por motivo sino su 
insensibilidad á los males y á las necesidades del prójimo. ¿Podemos 
creer esta gran verdad y no enternecernos las miserias ajenas? 
¿y pasar un solo dia sin santificarle con algunas obras de miseri-
cordia? En aquel dia tan terrible en que el soberano Juez premiará 
á cada uno segun sus obras ; en el dia decisivo de nuestra suerte 
eterna, ninguna mencion hará el Señor de las maceraciones del 
cuerpo, de los ejercicios de devocion , de las oraciones : no es esto 
decir que no le sean aceptas, que no atienda á ellas, que no sean 
unos medios de salvacion, así como son unos actos de virtud dignos 
de recompensa. El Salvador ha querido hacernos comprender cuánta 
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es la necesidad de las obras de misericordia, cuánto es su mérito, y 
que sin esta caridad cristiana hace Dios poco caso de todas las otras 
virtudes. Sin embargo esta caridad está el dia de hoy muy resfriada 
entre los Cristianos : míranse las obras de misericordia como unos 
actos heroicos , propios de un corto número de personas devotas. 
¿Y deben mirarse como simples consejos cuando son los motivos de 
una sentencia decisiva de tanta consecuencia? De nada se cuida me-
nos que de las obras de misericordia; porque la caridad que debia 
caracterizar a los Cristianos está casi apagada. ¡ Cuántas personas no 
han puesto jamás los piés en un hospital! Esas personas tan opu-
lentas, tan engalanadas, tan magníficas en muebles, en vajillas, en 
caballos, ¿alivian y visitan á esos pobres presos, á esos pobres ver-
gonzantes que quedarian ricos con lo supérfluo de tantos ricos si lo 
emplearan en lo que debian ? ¡Ah , Señor l si la caridad cristiana es 
tan rara el dia de hoy, si está casi apagada , ¿dónde está , y cuál es 
nuestra fe? 

Ya comprendo, Señor, cuánta razon tuvisteis para decir que es 
corto el número de los escogidos. Pero, Dios mio, aunque fuera mas 
corto que lo que es, yo quiero ser de este corto número, os pido vues-
tra gracia; y ayudado de ella, espero que la resolucion que tomo 
de pasar el resto de mis dias en el ejercicio de las obras de miseri-
cordia será eficaz, y hará que mi salvâcion sea menos dudosa. 

JACULATORIAS. —Bienaventurados los que usan de misericordia, 
porque ellos conseguirán misericordia. (Malth. v). 

Bienaventurado el que investiga las necesidades y aflicciones de 
sus hermanos : si él llega á caer en necesidad 6 afliccion , el Señor 
le socorrerá. (Psalm. xL) . 

PROPÓSITOS. 
1. Por buenas obras no se entiende sino ciertas acciones parti-

culares que miran á la caridad , como son, aliviar los necesitados, 
consolar los afligidos, socorrer los pobres. Y así toda buena obra, 
ó toda obra de misericordia, es una accion buena ; pero no toda ac-
cion buena puede llamarse buena obra en el sentido de que habla-
mos. Hay siete obras de misericordia espirituales, y siete corpora-
les, con las cuales se socorre al prójimo en sus necesidades de alma 
y de cuerpo. Las  corporales son estas : visitar los encarcelados y los 
pobres enfermos en los hospitales ; dar de beber al que tiene sed ; 
dar de comer al que tiene hambre ; redimir al cauliro ; vestir al 
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desnudo ; dar posada al pobre que no la tiene ; enterrar los muer-
tos. Las espirituales son estas : dar buen consejo al que lo ha me-
dester ; corregir al que yerra ; enseñar al que no sabe ; consolar al 
triste ; perdonar las injurias ; llevar con paciencia las flaquezas del 
prójimo ; rogar á Dios por los vivos y los muertos, y por los que nos 
persiguen. No hay nadie que no pueda ejercitarse en algunas de es-
tas obras de misericordia, y muchos las pueden ejercer. Determina 
las que tú puedes hacer, y mira que estarás a pique de desesperarte 
á la hora de la muerte por haberlas omitido, y de hoy en adelante 
procura cumplir todos los dias en el modo que puedas con ellas. 

2. Si tienes parientes pobres 6 afligidos, no dejes de verles y de 
asistirles : los primeros son tus parientes, y así deben tener la pre-
ferencia en tus obras de misericordia. I Cosa extraña I se hallan per-
sonas que tienen vergüenza de ir á ver á sus parientes pobres, como 
si esta visita debiera deshonrarles ; nada mas opuesto al espíritu de 
Jesucristo y a la caridad cristiana que esta mala vergüenza. Mas 
bien irian a visitar los pobres en el hospital, que á un pariente 
pobre en su casa. Una secreta vanidad es la verdadera causa de esta 
preferencia. La visita de los pobres en el hospital trae siempre algu-
na honra ; pero un pobre que es nuestro pariente humilla á una 
alma vana y orgullosa. Guárdate bien de dar oidos á una tan necia 
vanidad; infórmate si tienes algun pariente necesitado, y no pases 
el dia sin visitarle y socorrerle. Si hay alguno de los que te han in-
juriado que esté afligido 6 menesteroso, visítale, alíviale, prefiere 
esta obra de caridad á todas las demás; este es el espíritu del Evan-
gelio y del Cristianismo. Finalmente, propon no pasar dia alguno 6 
A  lo menos alguna semana sin practicar alguna obra de misericor-
dia : esta práctica es quizá la señal mas segura de la predestinacion 
y de la salvacion. 

FIN DEL TOMO TERCERO DE LAS DOMINICAS. 

NOTA. La aprobacion del Ordinario se hallará en el último tomo de las Do-
minicas. 
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